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ANIECEDENTES SOBRE LA ORGANIZACION 


DEL 


"PRIMER CONGRESO PAM AMERICANO DE ARQUITECTOS ” 
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LA IDEA DEL CONGRESO 


Laa idea de realizar en Montevideo el Primer Con- 
greso Pan Americano de Arquitectos, fué propuesta 
eñ el seno de la Comisión Directiva de la Sociedad de 
Arquitectos, con fecha 10 de Enero de 1916 y ampliada 
más tarde, en Octubre 7 del mismo año, por el Arqui- 
t£Cto Alfredo R. Campos. Acogida esta iniciativa con 
entusiasmo por todos lus asociados, se realizaron de 
MMediato los trabajos tendientes a organizar, en forma 

definitiva, el funcionamiento y constitución de un Co- 

MIté que quedó comp.esto por los señores Alfredo 

- Campos, Eugenio P. Baroffio, Raúl Lerena Acevedo, 
uis Arrarte Victoria, Francisco Lasala, José Mazzara, 

Américo Bonaba. Juan A. Scasso, Román Berro y 

\zeario Boix. 

Las razones que decidieron a los arquitectos urugua- 
yos a patrocinar la idea del Congreso, fueron de índole 
diversa, primando sobre todas ellas la del acercamiento 
entre los profesionales de América con las ventajas 
que pudieran derivarse de la realización de una obra 
en común. No fué ajeno tampoco a los iniciadores del 
Congreso, la necesidad del intercambio de ideas; la 
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discusión de los distintos métodos de enseñanza de 
cada país conjuntamente con el conocimiento exacto 
de sus resultados; el estudio de una gran cantidad de 
problemas comunes a todas las naciones americanas 
y resueltos por una alta autoridad moral como seria 
en este caso la del Congreso; la conveniencia de pug- 
nar en ese torneo por la dignidad profesional injusta- 
mente desconocida en gran parte de América, obtenien- 
do para el Arquitecto, dentro de las distintas sociedades 
en que se divide la gran familia americana, el puesto 
que con toda legitimidad le corresponde por su labor 
eminentemente educadora y por su obra de mejora- 
miento social. Y el Uruguay que ya ha obtenido para 
el Arquitecto el puesto decoroso a que aspira, debía 
dar el primer paso, sin egoísmos ni recelos, para el 
triunfo de las mismas ideas en toda América. | 

La guerra europea y la participación que en ella 
tomaron varias naciones americanas conjuntamente con 
diversas circunstancias de fuerza mayor que hubieran 
conducido al fracaso todo esfuerzo tendiente a la rea- 
lización del Congreso, obligaron a un paréntesis en los 
trabajos iniciados con todo éxito y entusiasmo, con 
augurios de un magnífico resultado. Se concertó la 
paz que puso término a la guerra sangrienta que con- 
moviera al mundo y, encauzadas nuevamente en las 
corrientes del trabajo las actividades de las naciones, 
se volvió a pensar en la realización del Congreso que 
constituía una aspiración legítima de nuestro gremio 
y la labor preparatoria se reinició con el mismo entu- 
siasmo primero, con igual fe en el éxito, con el con- 
vencimiento íntimo que se hacía obra buena, de tras- 
cendencia, de vinculación y acercamiento entre los 
avtistas de América toda. 
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dora se integraba quedando constitufda definitivamente 
en esta forma: Arquitectos Alfredo R. Campos, Hora- 
cio Acosta y Lara, Jacobo Vázquez Varela, Román 
Berro, Eugenio P. Baroffio, Raúl Lerena Acevedo, Luis 
Arrarte Victoria, Francisco Lasala, José Mazzara, 
Américo Bonaba, Juan A Scasso, Elzeurio Boix, Leo- 
poldo Carlos Agorio, Fernando Capurro, Julio C. Bauzá, 
Luis G. Fernández, Emilio Conforte, Juan Giuria, 
Daniel Rocco, Juan José de Arteaga, Juan M. Aubriot, 
Juan C. Lamolle, Américo E. Maini, Carlos Pérez 
Montero, Diego Noboa Courrás, Alfredo Jones Brown, 
Pedro Nadal, Juan Monteverde y Silvio Geranio. 

Esta Comisión reunida el 29 de Julio de 1919 designó 
de su seno a los Arquitectos señores Horacio Acosta 
y Lara, Jacobo Vázquez Varela, Fernando Capurro, 
Raúl Lerena Acevedo, Leopoldo Carlos Agorio, y 
Carlos Pérez Montero para que, constituídos en Comité 
Ejecutivo del Primer Congreso Pan Americano de 
Arquitectos, tomaran a su cargo todos los trabajos 
necesarios para llevar a buen término la realización 
del torneo proyectado. Los cargos fueron distribuídos 
en la siguiente forma: Presidente, Arquitecto Horacio 
Acosta v Lara; Vice Presidente, Arquitecto Jacobo 
Vázquez Varela; Secretario General, Arquitecto Fer- 
nando Capurro; Secretarios, Arquitectos Raúl Lerena 
Acevedo y Leopoldo Carlos Agorio; Tesorero, Arqui- 
tecto Carlos Pérez Montero. 


TAREAS PRELIMINARES 


Como paso previo a toda actividad ulterior, el Co- 
mité Ejecutivo decidió solicitar el apoyo oficial de las 
Autoridades Nacionales y poner el Congreso bajo su 
alto patrocinio. Dirigió al efecto, con fecha 31 de Julio 
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de 1919 al Excmo. señor Presidente de la República, la 
siguiente nota: 


Excmo. SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
Doctor Don BALTASAR BRUM. 


Excmo. señor : 


La Sociedad de Arquitectos inició en el año 1916 
trabajos tendientes a la organización del Primer Con 
greso Pan Americano de Arquitectos, habiendo tenido 
esa idea una acogida entusiasta en todas las naciones 
del Continente. 

Dichos trabajos fueron ias por diversus 
causas, las que habiendo desaparecido actualmente 
deciden a este Comité llevar a cabo el Congreso en 
Marzo de 1920. 

El Comité Ejecutivo ha resuelto poner dicho Congreso 
bajo el alto putronato de su Excelencia, teniendo para 
ello en cuenta no solo el alto cargo que inviste sino 
muy principalmente sus méritos personales y los 
vínculos que lo unen a la Sociedad de Arquitectos. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración más 
distinguida. 

Firmado: Horacio Acosta Y LARA. 


El Excmo. señor Presidente de la República, Doctor 
dor. Baltasar Brum contestó aceptando el ofrecimiento 
del Comité Ejecutivo, prestando al mismo tiempo su 
apoyo al Congreso. El Excmo. señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, Doctor don Gabriel Terra, en 
fecha 14 de Agosto de 1919, en una nota cuyo texto 
transcribimos, resolvió prestar por intermedio de la 
Cancillería todo el apoyo necesario a la realización 
del Congreso de Arquitectos. Dicha nota dice así; 


Montevideo, Agosto 14 de 1919. 


Vuelva al Ministerio de Instrucción Pública con la 
manifestación de que esta Cancillería considera digna 
de todo apoyo la iniciativa de la «Sociedad de Arqui.- 
tectos de Montevideo» y no tiene inconveniente en 
prestarle la cooperación solicitada, haciendo que, por 
intermedio de las Legaciones o Consulados de la Re- 
pública, sean invitados los Gobiernos Americanos a 
designar delegados al Primer Congreso Americano de 
Arquitectos. 

Abriga este Ministerio el convencimiento —al hacer 
esa manifestación — de que los congresos internacio- 
nales de Arquitectos que en Europa datan de 1867 y 
han sesionado en Paris, Madrid, Londres, Viena y 
Roma, han dado resultados excelentes para el arte y 
la téncica profesional. 

Cree, también, que iniciadas en el Continente Ame- 
ricano, con la realización del Congreso que se proyecta, 
esas asambleas de alta importancia y de resultados 
positivos, debería dárseles el carácter de institución 
permanente, que, de un año para otro, sesionase en 
las diversas capitales americanas, a la manera de los 
congresos internacionales y nacionales de Arquitectos, 
que se realizan periódicamente en Europa. 

No tiene reparo esta Cancillería en apoyar la inicia- 
tiva en cuestión, sobre todo sabiendo que ella ha sido 
recibida con aplauso por todas las Universidades, Es- 
cuelas de Arquitectura, Centros y Sociedades de Ar- 
quitectos, a los cuales les consta que consultó previa- 
mente la comisión organizadora constituída en 19106. 

El momento para la realización del Congreso es 
propicio. Un optimismo de sólida base, causado por la 
firma de la paz en Versailles, por el triunfo del dere- 
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cho, por las magníficas condiciones financieras de 
América, por las perspectivas de una gran época de 
trabajo, por la era brillante, en suma, que se presenta 
para el Continente Americano, hará que la iniciativa 
de nuestra «Sociedad de Arquitectos » prestigiada por 
el apoyo oficial, que le presta el Gobierno de la Repú- 
blica, no caiga en el vacío y dé los resultados brillan- 
tes que de ella se esperan 


Firmado : GABRIEL TERRA. 


Por intermedio del Excmo. Señor Ministro de Ins- 
trucción Pública, Doctor don Rodolfo Mezzera, se so- 
licitó el patrocinio del Consejo Nacional de Adminis- 
tración, con éxito completo, dictando aquel alto Poder 
del Estado, con fecha 23 de Setiembre de 1919, la re- 
solución que a continuación transcribimos: 


MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 


Montevideo, Septiembre 23 de 1919. 


Vista la gestión formulada por el Comité Ejecutivo 
del Primer Congreso Americano de Arquitectos, soli- 
citando el patrocinio del Estado para la reunión que 
se propone realizar ; 

Considerando: Que ha llegado el momento de co- 
operar a esta iniciativa de la Sociedad de Arquitectos, 
programada en 1916 y suspendida hasta el presente 
por causa de la guerra europea; | 

En efecto: Con la celebración de la paz, se inicia la 
era de reconstrucción en los países devastados por 
aquella guerra, y esa reconstrucción será indudable’ 
mente ejecutada sobre la base de los estudios reali- 
zados, teniendo en cuenta las exigencias de la vida 
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moderna y las nuevas orientaciones del pensamiento 
humano, desde el punto de vista del arte arquitec. 
tónico; 

En nuestro Continente, y sobre todo en América 
del Sur, — donde casi todo está por construir, —es 
donde tendrán mejor aprovechamiento los. resultados 
de esos estudios y observaciones, y su más fácil apli- 
cación, por la ausencia de resistencias que pudieran 
oponerle los prejuicios de una tradición que, por ese 
concepto, no ha echado hondas raíces en nuestros 
pueblos, ávidos siempre de nuevos rumbos y nuevos 
horizontes donde escrutar la solución más exacta de 
los problemas que les atañen; 

Considerando: Que, aparte de las positivas ventajas 
que reportará para nuestros técnicos y profesionales 
la difusión de esos nuevos estudios, es de oportunidad 
la realización del Congreso para el intercambio de 
ideas en este momento propicio, por las hermosas 
perspectivas que ya se perciben de la intensificación 
del trabajo, sobre la sólida base del excelente estado 
financiero de América; 

Considerando: Sobre todo, que la celebración de 
este certamen ofrecerá una nueva ocasión para forti- 
ficar y estrechar con nuevas vinculaciones los lazos 
de fraternidad que unen a los pueblos del Continente; 

Considerando: Que, según los informes producidos, 
la iniciativa de este Congreso ha sido recibida con 
general aplauso por los centros intelectuales a quie: 
nes consultó la Comisión Organizadora constituida en 
1916; 

Por estos fundamentos, 

El Consejo Nacional de Administración 
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ACUERDA Y DECRETA : 


1.2 Aprobar la iniciativa del Comité Ejecutivo del 
Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos para 
reunir en Montevideo un Congreso de Arquitectos 
encargado de estudiar los problemas que se relacionan 
con esa rama del arte y de la técnica profesional. 

2.0 El Congreso deberá reunirse en Montevideo en 
los días 1 al 7 de Marzo de 1920. 

3° Dirijase Mensaje a la Presidencia de la Repú- 
blica a fin de que se sirva disponer que por el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores se invite a todos los 
Gobiernos de América, a efecto de que se dignen de- 
signar y enviar oportunamente sus delegaciones. 

4° Cométese al Comité Ejecutivo postulante la 
tarea de organizar todo lo relacionado con la realiza. 
ción de este certamen, proponiendo al Ministro de 
Instrucción Pública las medidas que crea más condu- 
centes para el mejor éxito de la iniciativa. 

5.2 Comuníquese a quienes corresponda y publí- . 
quese. — VIERA. — Manuel Machado. — T. Vidal 
Belo. Montevideo, Setiembre 23 de 1919. 


Comunicado el decreto citado del Honorable Con- 
sejo Nacional de Administración al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, éste dictó la resolución cuyo texto 
transcribimos: 


MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 


Montevideo, Octubre 24 de 1919. 


Vistos: La comunicación del Ministerio de Instruc- 
ción Pública transcribiendo el decreto dictado por el 
Consejo Nacional de Administración aprobando la ini- 
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ciativa del Comité Ejecutivo organizado para reunir 
en Montevideo un Congreso de Arquitectos encargado 
de estudiar los problemas que se relacionan con esa 
rama del arte y de la técnica profesional ; 

Resultando: Que por el mencionado decreto se dis- 
pone que por mensaje se solicite de la Presidencia 
de la República que se sirva disponer que por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores se invite a todos los 
Gobiernos de América a efecto de que se dignen 
designar y enviar oportunamente sus delegaciones; 

Considerando: También la Presidencia de la Repú- 
blica, como ya por intermedio del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores lo ha expresado, que es oportuna la 
realización de ese Congreso, que contribuirá a que se 
fortifiquen y estrechen con nuevos lazos las relaciones 
que unen a estos pueblos del Continente ; 

Considerando: Que hay conveniencia en que dicho 
acto se revista del carácter oficial con que han de 
investirlo representaciones de los Gobiernos respecti- 
vos, el Presidente de la República 


ACUERDA Y DECRETA: 


Art. 1.2 Por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
invítese oficialmente a los Gobiernos Americanos para 
designar sus representaciones al Primer Congreso de 
Arquitectos que se celebrará en Montevideo del 1.* al 
7 de Marzo en 1920 y cuya organización ha sido en- 
comendada al Comité Ejecutivo a que se refiere el 
decreto referido del Consejo Nacional de Administra- 
ción. . 

Art. 2° Adóptese por dicha Secretaría de listado 
las disposiciones necesarias a los efectos de la repre- 
sentación oficial de la República. 

Art. 3°. Cumuniquese a quienes corresponda y pu- 
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blíquese. — BRUM. — Rufino T. Dominguez — Monte- 
video, Octubre 24 de 1919. 


Con fecha 30 de Setiembre de 1919 el H. Consejo 
Nacional en Administración elevó a la H. Asamblea 
General el mensaje y el proyecto de ley que transcri- 
bimos, solicitando fondos para la realización del Con- 
greso: 


ConsEJO NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN. 


Montevideo, Septiembre 30 de 1919, 
Honorable Asamblea General: 


El Consejo Nacional de Administración, por resolu- 
ción fecha 23 del mes en curso aprobó la iniciativa de 
la Sociedad de Arquitectos para celebrar en esta ciu- 
dad, en los días 1.° al 7 de Marzo del año próximo, 
un Congreso de Arquitectos encargado de estudiar los 
problemas que más se relacionan con esa rama del 
arte y de la técnica profesional. 

La realización de dicho Congreso ocasionaría gastos 
que el Consejo cree pueden ser atendidos con la suma 
de cinco mil pesos (5.00000) y en consecuencia soli- 
cita de Vuestra Honorabilidad se sirva prestar su apro- 
bación al adjunto proyecto de ley autorizando para 
invertir de « Rentas Generales» hasta dicha suma para 
contribuir a los gastos que se originen con motivo del 
Congreso aludido. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar a Vuestra 
Honorabilidad con mi mayor consideración. 


VIERA. 


— 18 — 


EL SENADO Y CAMARA DE REPRESENTANTES, ETC. 
DECRETAN: 


Art. 1.2 Autorízase al Consejo Nacional de Admi. 
nistración para invertir de «Rentas Generales» hasta 
la suma de cinco mil pesos (5.000.00) en los gastos 
que demande la celebración del Primer Congreso Ame- 
ricano de Arquitectos. 

Art. 2%. Comuníquese, etc. 


Este Proyecto de Ley fué sancionado por ambas 
Cámaras con fecha 7 de Octubre de 1419 y el Con- 
sejo Nacional de Administración le puso el cúmplase 
breves días después. 


La franca y decidida protección de los Poderes Pú- 
blicos y la activa colaboración de los señores Minis- 
tros de Instrucción Pública, Doctor Don Rodolfo Me- 
zzera; de Obras Públicas, Arquitecto Don Humberto 
Pittamiglio y de Relaciones Exteriores Doctor Don 
Gabriel Terra primero y luego Don Rufino T. Do- 
minguez, constituyeron un estímulo poderoso para las 
tareas de los organizadores del Congreso y una es- 
peranza de éxito para el mismo. 


ORGANIZACIÓN 


Para la organización de los trabajos en los distintos 
países del Continente, el Comité Ejecutivo resolvió 
designar en cada uno de ellos una o varias personas 
delegadas, cuyo cometido sería el de constituir un Co- 
mité Nacional similar al de Montevideo, que fuera 
también un lazo de unión entre los referidos Comités 
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Nacionales y el Comité Ejecutivo. Las personas sobre 
quien recayó tal designación fueron las siguientes: 

República Argentina: Arquitectos: Don Alberto 
Coni Molina y Don Alejandro Christophersen. 

Brasil: Arquitecto Don Adolfo Morales de los Ríos. 

Chile: Arquitectos Don Ricardo González ds y 
Don A. J. Cordero Baños. 

Bolivia: Señor Don Gerardo Zalles. 

Cuba y Antillas: Arquitectos Don Luis Bay y Don 
Aurelio Sandoval. 

Colombia: Arquitecto Don Francisco J. Casal. 

Panamá, San Salvador, Guatemala, Costa Rica, Hon- 
duras y Nicaragua: Señor Rafael J. Fosalva, Ministro 
del Uruguay ante el gobierno de Cuba. 

México: Arquitecto Don Julio Conedos Latorre. 

República Dominicana: Arquitecto Don Octavio A. 
Acevedo. 

Paraguay: Arquitectos Don Mateo Talia y Don Mi- 
guel Mujica Gómez. 


A raíz de estos nombramientos se constituyen los 
siguientes Comités en los países que a continuación 
se mencionan. 


Comité Argentino. — Presidente, Arquitecto don Alejandro Chris- 
tophersen; Vicepresidente, Arquitecto don Juan Waldorp (hijo); 
Secretario, Arquitecto don Raúl E. Fitte; Prosecretario, Arquitecto 
don Oscar Gon:alez; Tesorero, Arquitecto don Raúl G. Pasman ; 
Vocales, Arquitectos Alberto Coni Molina, René Villeminot, Ale- 
jandro Bustillo, Héctor Greslebin, Raúl R. Rivera, Alfredo Villa. 
longa, Carlos E. Becker, Arnoldo Arbertolli, Raúl J. Alvarez, José 
A. Hortal, Andiés M. Velázquez y Carlos A. Mendoça. 


Comité Chileno. — Presidente, Arquitecto don Ricardo González Cor.. 
tes; Vicepresidente, Arquitecto don Hermógenes del Canto A.; Se. 
cietario, Arquitecto don Aliro Cordero Baños; Consejeros, Arqui- 
tectos Guillermo Doren B.; Bernardo Moraes B. 


| = 


Comité Peruano. — Presidente, Arquitecto don Santiago M. Basurco ; 
Vicepresidente, Arquitecto don Enrique Bianchi; Secretario, Arqui- 
tecto don Enrique Rivero Tremouille; Tesorero, Arquitectu don Al- 
fonso Anderson; Vocales, Arquitectos don Teodoro Elmore, don Ri- 
cardo Malachowsky, don Rafael Marquina, don Ricardo Tizón y 
Bueno, don J. Ernesto Gianella, don Felipe González del Riego. 


Comité Colombiano. — Presidente honorario, Dr. Miguel Abadie Men- 
dez, Ministro de Instrucción Pública; Presidente, Ingeniero Fran- 
cisco J. Casas; Vicepresidente, Ingeniero Alberto Borda Tanco; Se- 
cretarios, Ingenieros Alberto Manrique Martin y Arturo Jaramillo; 
Vocales, Ingenieros Cristóbal Bernal, Alfredo Ortega, Dario Rozon, 
Julio C. Vergara, V. Ramon J. Cardona y Joaquin Fonseca. 


Comité Ecuatoriano. — Presidente honorario, Carlos J. Matens y 
Garcia; Presidente efectivo, J. G. Pérez; Vicepresidente, Luis P. Di. 
voso Barba, y Secretario Tesorero Jorge Jarnin Córdoba. 


Se designaron las siguientes comisiones. — Sección « Historia y 
Desarrollo de la Arquitectura en el Ecuador» señor Divoso Barba, 
Francisco Espinosa, A. Jacinto Jijon y Caamaño (Arqueólogo ) 
y J. G. Pérez; Sección de « Fotografías y Dibujos », señores Pablo 
y Antonio Russo, Augusto Ridder y Espinosa Acevedo. 


La finalidad del Congreso y su organización futura, 
está comprendida en el articulado que se transcribe: 


Art. 1° El Congreso Pan- Americano de Arqui- 
tectura será una Institución permanente que celebrará 
reuniones: periódicas cada tres años en la Capital de 
la Nación de América que hubiese sido designada al 
efecto. 

Art. 2. Conjuntamente con el Congreso se orga- 
nizará siempre una Exposición Pan-Americana de 
Arquitectura. 

Art. Transitorio. El Primer Congreso Pan -Ame- 
ricano de Arquitectos y Exposición Pan- Americana 
de Arquitectura, tendrán lugar en la Ciudad de Mon- 
tevideo del 1. al 7 de Marzo del año 1920. 
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TEMAS 


El Comité Ejecutivo, deseando dar intervención en 
las labores del Congreso al mayor número posible de 
Arquitectos, pasó una circular a todos éstos rogándo- 
les el envío de temas. Las contestaciones recibidas 
fueron numerosas y después de un prolijo estudio 
fueron elegidos para proponer al Congreso los temas 
siguientes : 


1.°— Transformación, ensanche y embellecimiento de 

la ciudad de tipo predominante en América. 

2. — Materiales de construcción propios de cada país 
de América. Medios adecuados para difundir el 
conocimiento de su naturaleza y empleo en todo 
el Continente. 

3.— ¿Conviene reglamentar el ejercicio de la profesión 
de Arquitecto ? 

4.— Casas baratas, urbanas y rurales en América. 

5.°— Medios de obtener una mayor cultura artística en 
el público para una mejor comprensión de la obra 
arquitectónica 

6.°— Responsabilidad profesional del Arquitecto. 

7—¿La enseñanza de la arquitectura debe hacerse 
en Facultades Especiales ? 

8.°— Creación de un Centro Pan Americano de perfec- 
cionamiento para los Arquitectos. 

9°— Medios prácticos para estimular la edificación. 


Para estudiar esos diversos temas propuestos, el 
Comité Ejecutivo designó, para el Uruguay, las siguien- 
tes comisiones. 
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Tema número 1. — Arquitectos señores Raúl Lerena Acevedo ; Euge- 
nio P. Baroffio: Juan A. Scasso; Silvio Geranio; Luis Noceto; Julio 
Vilamajó; Juan Monteverde; Luis Arrarte Victoria; Luis Durán 
Veiga. 


Tema número 2. — Arquitectos señores Emilio Conforte; Américo 
E. Maini; Julio C. Bauzá; Antonio Vázqnez; Jacinto Núñez Dulio; 
Marcelo Mathurin Lecocg; Octavio Sambucetti; Joaquín Uranga; 
Roberto Elzaurdia ; Bartolomé R. Triay. 


Tema número 3. — Arquitectos señores Armando Acosta y Lara; 
Carlos Pérez Montero; Diego Noboa Courrás; Horacio Acosta y 
Lara; Juan M. Delgado; Juan C. Lamolle; Luis E. Segundo; 
G. Rodríguez Larreta; Alejandro Ruiz; Román Berro. 


Tema número 4. — Arquitectos señores Juan José de Arteaga; Car- 
los Rodríguez Larreta: Silvio Geranio; Mario Moreau; Enrique 
Durán Guani; José Gimeno; Luis G. Fernández; Juan J. Pede- 
monte: Domingo Sanguinetti; Humberto Pitamiglio. 


Tema némero 5. — Arquitectos señores Raúl Lerena Acevedo; Cán- 
dido Lerena Juanicó: Carlos D. Terra Urioste; Daniel Rocco; Enu- 
genio P. Baroffio; Horacio Azzarini, Juan C. Figari y Castro; Juan 
M. Aubriot; Carlos Herrera Mac Lean. 


Tema número 6. — Arquitectos señores Carlo: Pérez Montero; Juan 
A. Scasso; Horacio Terra Arocena; Alberto Canabal; Alfredo Bal- 
domir; Gonzalo Vázquez Barrieri; Carios Ricci y Toribio; Héctor 
L. Rodriguez; Horacio Acosta y Lara; Jacobo Vásquez Varela. 


Tema número 7. — Arquitectos señores Horacio Acosta y Lara; 
Francisco Lasala; José P. Carré; Juan M. Aubriot; Alfredo Jones 
Brown; Jacobo Vásquez Varela; Sebastian G. Martorell; Emilio 
Conforte; Juan Giuria. 


Tema número 8. — Arquitectos señores Román Berro; Juan Giuria; 
Elzeario Boix; Leopoldo Carlos Agorio; Pedro Belloni Gadea; Fer- 
nando Capurro; Raúl Faget; Anibal H de Loy; Humberto Pita- 
miglio; Juan A. Scasso. 


Tema número 9.— Carlos Herrera Mac Lean; Raúl Faget; Juan 
M. Aubriot; Roberto Elzaurdía; Mario Genta; Alfredo Nin; Juan M. 
Mariano; J. Mazzara; Pedro Prato; B. Addiego y S. G. Martorell, 
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Para correr con los trabajos relativos a la organi- 
zación de la recepción a las delegaciones que concu- 
rrieran al Congreso, fiestas y excursiones, el Comité 
Ejecutivo designó las Comisiones que mencionamos 
en seguida : 


Comisión de recepción. — Arquitectos señores Elzeario Boix; E. Du- 
rán Guani; Marcelo Mathurin Lecocq; Diego Noboa Courrás; Antonio 
Vázquez. 


Comisión de fiestas. — Arquitectos señores Raúl J. Faget; Mario 
Moreau; Carlos D. Terra Urioste; Luis Durán Veiga: Gualberto 
Rodríguez Larreta; Pedro Nadal; Francisco Lasala. 


Comisión de excursiones.— Arquitectos señores Octavio Siambucetti; 
Juan M. Delgado; Carlos Ricci v Toribio: Julio Vilamajó; Luis 
Noceto; Roberto Elzaurdia; Alfredo Baldomir. 


REGLAMENTO GENERAL 


El Comité Ejecutivo aprueba el siguiente Reglamento 
provisorio que ha de regir en las sesiones del Congreso, 
difundiéndolo con toda amplitud por el continente. 


Art. 1.0 El primer Congreso Pan- Americano de Ar- 
quitectos tiene por objeto: 
Contribuir al adelanto de la Arquitectura esti- 
mulando los estudios especiales y la cultura 
artística y científica relacionadas. con la profe- 
sión del Arquitecto. 
Propender al mejor conocimiento de todas las 
cuestiones relacionadas con la Arquitectura, 
cuya resolución interesa a las Naciones de 
América. 
Favorecer por los medios a su alcance, la 


Art. 2.° 


Art. 3.° 


Art. 4.° 


Art. 5°. 
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adopción de medidas que dignifiquen la pro- 
fesión de Arquitecto. 

Crear y mantener vínculos de solidaridad en- 
tre las Instituciones, Asociaciones y Arquitec- 
tos de América, fomentando el intercambio 
intelectual. 

El primer Congreso Pan- Americano de Ar- 
quitectos se celebrará en la Ciudad de Mon- 
tevideo del 1.2 al 7 de Marzo del año 1920, 
bajo el patronato del Excmo. Sr. Presidente de 
la República, Dr. Baltasar Brum, del Consejo 
de Administración y de los señores Ministros 
de Instrucción Pública, Obras Públicas y Re- 
laciones Exteriores. 

Podrán formar parte del Congreso como miem: 
bros titulares : 

Los Arquitectos, las personas invitadas espe- 
cialmente. 

Las Escuelas, Facultades de Arquitectura y 
las Asociaciones de Arquitectos podrán adhe- 
rirse y hacerse representar por un delegado. 
Podrán formar parte como miembros asocia- 
dos, los estudiantes de Arquitectura de las 
Naciones de América. 

Las personas que llenando los requisitos del 
artículo 3.29 deseen tomar parte en el Congreso, 
deberán solicitarlo por escrito préviamente al 
Comité Ejecutivo o a los Comités Nacionales 
Extranjeros en sus países respectivos. 
Loselementosde organización del Congreso son: 
La Comisión Organizadora. 

El Comité Ejecutivo. 

La Comisión de la Exposición Pan - Americana 
de Arquitectura. 
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Los Comités de la demás Naciones de América. 


Art. 6.° La Comisión Organizadora tiene a su cargo la 


aprobación de las resoluciones del Comité 
Ejecutivo. 


Art. 7° El Comité Ejecutivo tiene a su cargo la orga- 


nización y dirección efectiva del Congreso 
hasta su clamsura. 

Es el encargado de todas las comunicaciones 
previas y de la publicación de las actas y 
trabajos del Congreso. Designa y está en re- 
lación directa con las Comisiones especiales y 
con los Comités Nacionales Extranjeros. 


Art. 8. El Congreso se ocupará de los asuntos siguien- 


tes: 


A) Informes sobre temas de interés general o 


local designados por la Comisión Organizadora 
o Comités Extranjeros. 


B) Temas recomendados a estudio por dichas 


Comisiones o Comisión. 


C) Comunicaciones y trabajos personales. 
Art. 9 Los Comités Extranjeros están encargados de 


Art. 10. 


la organización y remisión al Comité Ejecutivo 
de las adhesiones, los trabajos y las cuotas 
en los países de su residencia. Son los inter- 
termediarios entre los adherentes extranjeros 
y el Comité Ejecutivo. Los miembros titulares 
pagarán una cuota de S 500 oro uruguayo. 
Los miembros asociados pagarán $ 3.00 oro 
uruguayo. 

Los miembros titulares tendrán derecho a 
presentar trabajos, tomar parte en las discu- 
siones, participar de sus paseos, fiestas y ex- 
cursiones de carácter oficial y recibirán todas 
lus publicaciones del Congreso. Los miembros 


Art. 11. 


Art. 12. 


Art. 13. 


Art. 14. 


Art. 15. 


Art. 16. 


Art. 17. 
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asociados podrán asistir a todas las reuniones 
sin tomar parte en las deliberaciones y recibi- 
rán las publicaciones del Congreso. 

El Congreso celebrará asambleas generales y 
sólo serán públicas las de apertura y clausura. 
Las sesiones del Congreso serán presididas 
por el Presidente de la Comisión organizadora 
acompañado de dos presidentes de honor que 
serán designados al principio de cada sesión. 
En la sesión preparatoria se procederá a nom- 
brar los presidentes y vicepresidentes de honor 
del Congreso. 

En la sesión de clausura el Congreso desig- 
nará el sitio y época de su próxima reunión. 
El Comité Ejecutivo con la aprobación de la 
Comisión Organizadora formulará el Programa 
de tratajos del Congreso. 

Las personas encargadas oficialmente de pre- 
sentar informes sobre temas designados por el 
Comité Ejecutivo o aceptados por él, deberán 
enviar a este Comité las conclusiones de aque- 
llos antes del 1.° de Febrero de 1920. 

El tiempo asignado a cada orador será salvo 
resolución especial de la Asamblea: 
Informes, 20 minutos; comunicaciones, 15 mi- 
nutos ; discusión de informes o comunicacio- 
nes, 5 minutos. Cada orador hará uso de la 
palabra solo una vez 

El autor dispondrá de 10 minutos al final de la 
discusión para sostener sus conclusiones. 

El texto escrito de los informes, comunicacio- 
nes y resúmenes de las opiniones vertidas en 
las discusiones deberán ser entregadas el día 
siguiente de la sesión, a la Secretaría General. 


Art. 18. 


Art. 19. 


Art. 20. 
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Los Comités Nacionales Extranjeros tendrán 
el derecho de proponer al Comité Ejecutivo 
temas que a su juicio deban tratarse en el 
Congreso, pudiendo aquéllos además proponer 
miembros informantes en los temas designados 
por el Comité Ejecutivo. 

El Comité Ejecutivo nombrará en cada nación, 
una Comisión que tendrá a su cargo todos los 
trabajos y gozará de plena libertad para orga- 
nizarse en la forma más conveniente para me- 
jor éxito del Congreso. 

Las lenguas oficiales del Congreso, son el Es- 
pañol, Portugués, Inglés y Francés (lengua 
diplomática ). 

Todas las cuestiones no previstas en el pre- 
sente Reglamento y que surjan durante la ce- 
lebración del Congreso, serán resueltas por el 
mismo. 


é 


LA REVISTA « ARQUITECTURA » 


Se decide asi mismo la publicación de un número 
especial de la Revista « Arquitectura », órgano oficial 
de la Sociedad de Arquitectos, a fin de proporcionar 
material para el mejor conocimiento de la obra rea- 
lizada por los arquitectos uruguayos. 

La Comisión que tendría a su cargo la confección 
del número extraordinario de la Revista fué consti- 


tuída, por el Comité Ejecutivo, con los siguientes Ar- 


quitectos: Don José Mazzara, Don Juan A. Scasso, 
Don Horacio Azzarini, Don Eugenio P. Baroffio, Don 
Juan Giuria, Don Humberto Pittamiglio y Don Hors- 
cio Terra Arocena. | 


EXPOSICION PAN AMERICANA 
DE ARQUITECTURA 


De acuerdo con el artículo 2.° de los fundamentos 
de la Organización del Congreso relativo a la celebra- 
ción de una Exposición Pan- Americana de Arquitec- 
tura, simultáneamente con el Congreso, el Comité Eje- 
cutivo designó el Comité de la Exposición a fin de 
que corriera con todos los trabajos relativos a su or- 
ganización y éxito. Dicho Comité se constituyó, en 21 
de Agosto de 1919, en la siguiente forma: Presidente, 
Arquitecto Daniel Rocco; Secretario, Arquitecto Pedro 
J. Belloni Gadea; Vocales, Arquitectos Cándido Le- 
rena Joanicó, Carlos Herrera Mac-Lean, Julio Villa- 
majó, Juan C. Figari Castro y Gonzalo Vazquez Ba- 
rrieri. 

El primer acto de este Comité fué el de abocarse 
al estudio del programa que impreso en espafiol y en 
inglés, fué profusamente distribuído en todos los paf- 
ses del continente. He aquí el texto del referido 


PROGRAMA 


El Comité Organizador de la Primera Exposición 
Pan Americana de Arquitectura invita a los Arquitectos 
de toda América a concurrir con sus trabajos a la 
precitada Exposición que tendrá lugar en la Ciudad . 
de Montevideo y se inaugurará Simultáneamente con 
el Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos 
el 1.2 de Marzo del año 1920, 


aie 


Además de los amplios propósitos de principio que 
motivan primordialmente la celebración del Congreso, 
propósitos de intercambio intelectual que propendan a 
la vinculación artística y técnica y a una elevada y 
dignificante solidaridad profesional, es también objeto 
de esta Exposición el obtener en el inomento en que 
se verifique, un exponente del grado de adelanto en 
que se encuentra la Arquitectura y la orientación im” 
presa a su desenvolvimiento, en cada uno de los países 
de América concurrentes, lo que aportaría una infor- 
mación global y documentada utilfsima para la obser- 
ción y estudio de los Arquitectos Delegados al Congreso 
y para los asistentes a sus deliberaciones. 

Considerando de gran importancia una exposición 
de trabajos de estudiantes que ponga de manifiesto 
la orientación de la enseñanza de la Arquitectura y 
los resultados obtenidos en cada uno de los diversos 
países de América, lo que daría lugar a estudios com- 
parativos de trascendencia evidente, el Comité Orga- 
nizador invita a los señores Decanos o Directores y 
Profesores de las Facultades y Escuelas de Arquitec- 
tura a que favorezcan con su autoridad y prestigio cl 
envío de trabajos destinados a esta sección de la 
Exposición. 


Secciones de la Exposición. --Se admitirá en la 
Exposición todo trabajo de Arquitectura que encuadre 
dentro de las Secciones establecidas siempre que reu- 
nan las condiciones de presentación que se enumeran 
más adelante. 


TRABAJOS DE ARQUITECTOS 


1.2 Categoría. — Proyectos de edificios y monumentos 
Públicos. | 
22 Categoria. — Proyectos de edificios y monumentos 
Privados. 
33 Categoria. — Proyectos de decoración. 
4a Categoría. — Detalles y motivos de Arquitectura. 
5. Categoría. — Trabajos sobre la Historia de la Ar 
Quitectura en América. 


Condiciones de presentación. — 12H Los proyectos 
comprendidos en las dos primeras Categorias deberán 
presentarse con sus plantas, fachadus y secciones. 
Podrán corresponder « edificios ejecutados o no eje- 
cutados 

24 Cuando se trate de edificios ejecutados el concu- 
rrente podrá exponer fotografías de fachadas o inte- 
Nores que completen las ideas expresadas en el pro- 
yecto o que documenten los efectos conseguidos con 
la Obra realizada. 

32 Se admitirán detalles y perspectivas. 

4a Los proyectos de decoración comprendidos en la 
tercera Categoría deberán constar de todas las piezas 
necesarias para su comprensión e indispensables para 
el juicio, 

9.4 Los detalles y motivos de Arquitectura a que se 
refiere la cuarta Categoría, podrán presentarse en la 
forma que el concurrente estime mejor y se admitirán 
fotografías para completar asuntos. 

6.2 Los estudios sobre la Historia de la Arquitectura 
en América se presentarán en la forma que el concu 
rrente considere más acertada, 
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Todos los trabajos que se presenten a la Exposición 
deberán tener en lugar ostersible, el nombre del Ar- 
quitecto autor, el nombre del país de procedencia, el 
destino del edificio y la ciudad de su ubicación. 

Los planos deberán tener leyendas claras en el 
idioma del país de procedencia. Si es posible se acom- 
pañará cada proyecto con una breve redacción del 
programa que lo ha originado 

La Comisión designada en cada país concurrente 
por el Comité Organizador de la Primera Exposición 
Pan - Americana de Arquitectura, será la encargada 
de admitir y enviar los trabajos destinados a la Ex- 
posición. 

Se admitirán solamente los trabajos que correspon- 
dan a edificios o monumentos realizados o que deban 
realizarse en América. 

Todos los trabajos deberán ser entregados al Co- 
mité Organizador en Montevideo antes del 10 de Fe- 
brero de 1920. 


Premios Establecidos —Se establecen uno o más 
Grandes Premios de Honor con Medalla de oro para 
los mejores proyectos correspondientes a las tres pri- 
meras Categorías de trabajos. 

Se establecen Medallas de oro, Primeras Menciones 
con Medalla de plata, Segundas Menciones con Me- 
dallas de plata, y Diplomas de Mérito para cada una 
de las cinco Categorías. 

El Comité Organizador designará oportunamente 
un Jurado internacional en el que tengan representa- 
ción todos los países concurrentes, a cuyo juicio que- 
dará librado el otorgar los premios establecidos, 
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TRABAJOS DE ESTUDIANTES 


1.° Se admitirán trabajos de estudiantes cuando ha- 
yan sido ejecutados en las Facultades o Escuelas, de 
acuerdo con programas autorizados y bajo la direc- 
ción y control inmediatos del Profesor. 

2° Para ser expuestos estos trabajos deberán ser 
admitidos y fiscalizados por los señores Decanos o 
Directores de los establecimientos de enseñanza de 
que proceden. 

3. Los trabajos deben ser completos dentro de los 
términos en que han sido programados y deben ser 
acompañados por el programa correspondiente. 

4.2 Deberán tener en sitio ostensible el nombre de 
la Facultad o Escuela de que proceden indicando la 
ciudad y pafs de su ubicación y el grado del curso a 
que pertenece. Deberán tener la firma del Profesor y 
del alumno y la fecha en que se verificó ese trabajo. 

5. Todos los trabajos deberán ser entregados al 
Comité Organizador en Montevideo antes del 10 de 
Febrero de 1920. 


Premios Establecidos. — Se establecen una o más 
Medallas de oro para los mejores trabajos presentados 
por cada Facultad o Escuela. 

Se establecen Medallas de plata, Primeras Mencio- 
nes y Diplomas de Mérito, para los mejores trabajos 
de cada curso. 

Para otorgar los premios que se establecen, el Co- 
mité Organizador designará un Jurado Internacional 
compuesto de Profesores de Arquitectura. 


Setiembre 3 de 1919, 
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Más tarde, en Octubre del mismo año con motivo de un 
cambio de ideas mantenido por el Presidente y Secre- 
tario del Comité de Exposición, con el Presidente y 
Secretario de la Sociedad de Arquitectos de Buenos 
Aires, señores Alberto Cani Molina y Raúl E. Fitte 
v accediéndose a una oportuna indicación del Arqui- 
tecto don Eugenio P. Baroffio, se resolvió formular el 
siguiente agregado al programa ya confeccionado y 
distribuido : 


« El Comité Organizador de la Primera Exposición 
Pan Americana de Arquitectura percatado de la nece- 
sidad de dar cabida en dicha Exposición a un amplio 
exponente de obras de Arquitectura realizadas en Amé- 
rica, y previendo que ese propósito se facilitaría ex- 
traordinariamente propiciando la presentación de foto- 
grafías de edificios en sus distintos aspectos y copias 
fotográficas de proyectos, ha resuelto agregar al Pro- 
grama una nueva Categoría que las comprenda. 

Así mismo ha considerado del mayor interés la con- 
clusión de proyectos de trazado y regularización de 
ciudades y Arquitectura Paisajista en la forma que se 
expresa más adelante. 

6,4 Categoría. Copias fotográficas de edificios ejecu- 
tados o de proyectos. 

7,2 Categoría. Proyectos de trazado y regularización 
de ciudades y Arquitectura Paisajista. 


Condiciones de presentación. — Las fotografías de 
Edificios ejecutados se presentarán en la forma que 
el interesado considere mejor, pero se indica la con- 
veniencia de que se acompañen las plantas correspon- 
dientes. 

Las copias fotográficas de proyectos se presentarán 
comprendiendo todas las piezas que lo constituyan. 
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Los proyectos de trazado y regularización de ciu- 
dades y Arquitectura Paisajista, podrán presentarse 
con los elementos que el proyectista considere más 
convenientes para la naturaleza de cada tema. 


Premios. — Para los trabajos comprendidos en la 6.# 
Categoría se establecen Menciones Especiales. l 

Para los trabajos comprendidos en la 7. Categoria 
se establecen los mismos premios que para las tres 
primeras Categorías. 

Estos premios se otorgarán en la forma indicada en 
el cuerpo principal de este programa, para todas las 
demás Categorías». 


PROPAGANDA EN EL EXTRANJERO 


Dada la premura y escasez de tiempo el Comité 
de Exposición trató de difundir inmediatamente la 
idea de la celebración de este Certymen, en todos los 
países americanos, dirigiéndose a personas de reco- 
nocida autoridad para que prestigiaran esa iniciativa 
entre los arquitectos y estudiantes de «arquitectura, a 
fin de que colaboraran al mayor éxito de la Exposi- 
ción con el envío de proyectos v trabajos de acuerdo 
con las disposiciones del programa respectivo. 

Designó así mismo el Comité Organizador a 22 co 
rresposales (Presidentes de Sociedades de Arquitec- 
tos, Ministros, Cónsules etc.); invitó a los Decanos y 
directores de 18 Universidades Sud Americanas y 30 
Norte Americanas, propendiendo por ese medio a la 
mayor difusión de la iniciativa y tratando de asegurar 
el concurso de todas aquellas personas que podrían 
contribuir al éxito de la Exposición. 
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Los corresponsales, designados en el exterior, son 
los que comprende la siguiente nómina: 


ARGENTINA. 


Presidente de la Sociedad de Arquitectos, señor Alberto Coni Mo- 
lina; Arquitecto Alejandro Chirstophersen y Centro Estudian- 
tes de Arquitectura. 


BRASIL. 


Presidente de la Sociedad de Arquitectos y Director de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, Arquitecto Adolfo Morales de los Rios. 


CHILE. 


Presidente del Instituto de Arquitectos, señor Eduardo González 
Cortés; Arquitecto A. G. Cordero Baños y Centro de Estu- 
diantes de Arquitectos, 


CUBA Y ANTILLAS. 
Arquitectos don Luis Bay y don Aurelio Sandoval. 


PERU. 


Presidente de la Sociedad de Ingenieros, señor Ricardo Tizon y Bueno 
y Arquitecto Enrique Bianchi. 


PARAGUAY. 


Arquitecto don Mateo Talia. 


BOLIVIA. 
Don Gerardo Zalles, Cónsul del Uruguay en La Paz. 


ECUADOR. 
Señor Carlos Martens y García, Cónsul del Uruguay en Quito. 


VENEZUELA. 
Señor 1), Hernaiz, Cónsul del Uruguay. 


COLOMBIA. 


Doctor Francisco J. Casal, Rector de la Facultad de Matemáticas e 
Ingeniería (Bogotá ). 


a) 


PANAMA, GUATEMALA, HONDURAS, 
SAN SALVADOR, COSTA RICA Y NICARAGUA 


Señor Rafael J. Fosalba, ( Ministro del Uruguay en Cuba). 


MEJICO. 


Arquitecto Julio Corredor Latorre y Sociedad de Alumnos de Ar- 
quitectura. 


SANTO DOMINGO. 


Señor Octavio A. Acevedo. 


ESTADOS UNIDOS. 


The President of the American Institute of Architects. 


CANADA. 


The President of the American Institute of Canada, 


Universidades y Escuelas que han sido invitadas: 


ARGENTINA. 


Buenos Aires: Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Córdoba: Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la 
Universidad de Córdoba. 

La Plata: Facultad de Ciencias, Físicas, Matemáticas y Astronómi- 
cas de la Universidad de la Plata. 


BRASIL. 


Rio de Janeiro: Escuela de Bellas Artes Rio.—Instituto Polytechni- 
co Brazileiro. 

Bahía: Eschola Polytechnica. 

Porto Alegre: Eschola de Engenharia. 

Recife ( Pernambuco ): Eschola de Engenharia. 

Sao Paolo: Eschola Polytechnica de Sao Paolo. 


CHILE. 


Santiego: Escuela de Arquitectura, Universidad de Chile. — Escuela 
de Arquitectura, Universidad Católica. 


COLOMBIA. 
Bogotá: Facultad de Ingeniería, Universidad Nacional. 


CUBA. 


Habana: Escuela de Ingenieros, Electricistas y Arquitectos. 


GUATEMALA. 


Guatemala: Escuela Politécnica. 


MEXICO. 


México: Escuela Nacional de Ingenieros. 
Guadalajara: Escuela de Ingenieros de Guadalajara. 


PERÚ. 


Lima: Escuela de Ingenieros. 


VENEZUELA. 


Caracas: Colegio de Ingenieros de Venezuela. 


ESTADOS UNIDOS, 


Estado de Alobama (Auburn): Alabama Polytechnic Institute. 

California (Berkeley): University of California. — (Santa Clara): 
University of Santa Clara. 

Washington: D. C. Catholic University of América. — George Was- 
hington University. 

Georgia (Athens): University of Georgia. — (Atlanta): Georgia School 
of Technology. 

lllions (Chicago): Armour Institute of Technology. — (Urbana ): Uni- 
versity cf Illions. 

indiana (Notre Dame): University of Notre Dame. — ( Terre Haute ): 
Rose Polytechnic Institute. 

Kansas ( Manhattan): Kansas State Agricultural College. 

Louisiana ( Baton Rouge): Louisiana State University. — Agricultural 
and Mechanical College. — (New Orleans): Tulane University 
of Louisiana. 

Maine (Orono): Universitv of Maine. 

Massachusetts ( Boston): Massachusetts Institute of Technology. — 
(Cambridge ): Harvard University. 

Michigan (Ann Arbour): University of Michigan. 

Minnesola ( Minneapolis): University of Minnesota. 

Missouri (St Louis): Washington University. 

Nebraska (Lincoln): University of Nebraska. 
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New York (Itaca): Cornell University. — (N. Y. City): Columbia 
University. — ( Syracuse ): Syracuse University. 

Ohio ( Ada): Ohio Norten University. — (Columbus): Ohio State 
U niversity. 

Penasy lvania ( Philadelphia ): University of Pennsy lvania.— Pittsbourg : 
Carnegie Institute of Technology. 

Texe® <£ Austin): University of Texas. 

NaMingion (Pullman): State College of Washington. — ( Spokane ) : 
Spokane College, 


ACOGIDA FAVORABLE DE LA INICIATIVA 


El Comité organizador de la Exposición Pan - Ame- 
ricana de Arquitectura solicitó a su debido tiempo el 
concurso del Excmo. Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, Doctor don Gabriel Terra quien no solo acogió 
favorablemente la iniciativa, sino que, después del in- 
forme del Ministerio de Instrucción Pública, invitó a 
los Gobiernos de los países americanos a prestar su 
apoyo al éxito de la Exposición, enviando gran can- 
tidad de programas para ser repartidos en las Uni- 
versidades y Escuelas de Arquitectura de todo el 
continente. 

Éste certamen encontró así mismo singular acogida 
entre los Ministros de las naciones americanas acre- 
ditadas ante nuestro Gobierno, señores don Carlos de 
Estrada, don Cyro de Azevedo, don Enrique de Cue- 
vas, don José M.a Solano, don Roberto Enmeritt Je- 
ffery y don Luis Abende Haedo quienes contestaron 
al Petitorio elevado por el Comité formulando votos 
por el éxito de la Exposición y manifestándole que 
habían trasmitido a los gobiernos de sus respectivos 

países las invitaciones del caso, enviando a la vez los 

programas del certamen. 
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Se dirigieron notificaciones en igual sentido que las 
expresadas, al Director General de la Unión Pan - 
Americana, S. Jhon Barrett, al Presidente del Direc- 
torio de la I. M. C. A, señor Pedro Tornero, al Mi- 
nistro Plenipotenciario del Uruguay ante el Gobierno 
de Cuba, señor Rafael J. Fosalba y a los señores F. 
Hernaiz, Carlos Martens y Gerardo Zalles, cónsules 
del Uruguay ante el Gobierno de las Repúblicas de 
Venezuela, Ecuador y Bolivia, respectivamente. Se ha 
invitado a los estudiantes de las Universidades y Es- 
cuelas de Arquitectura, con especialidad a las Escue- 
las de Estudiantes de Arquitectura: de Buenos Aires, 
Santiago de Chile, Porto Alegre y Escuela de Bellas 
Artes de México. 

Los Arquitectos argentinos han sido invitados por 
intermedio del Comité que en Buenos Aires preside el 
Arquitecto señor Alejandro Christophersen y el Comité 
de Exposiciones formuló una invitación especial a los 
Arquitectos señores René Harman y René Villeminott, 
personas de reconocida autoridad en la capital vecina. 
El Arquitecto J. Waldorg que dirige la Oficina de Ar- 
quitectura dependiente del Consejo Nacional de Edu- 
cación de Buenos Aires, fué objeto también de invita- 
ción especial. 

Aprovechando la circunstancia de encontrarse en 
Montevideo desempeñando un cargo diplomático el 
artista pintor señor Navarro D. Costa, que tiene en 
los círculos del Brasil un reconocido prestigio, el Co- 
mité lo entrevistó obteniendo su concurso moral y de- 
terminándolo a que auspiciara con verdadero entu- 
siasmo la idea de este certamen entre las distintas 
instituciones artísticas de su país. 

Constituyendo la propaganda una de las bases del 
éxito de toda iniciativa, el Comité se dirigió a las 
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revistas mds importantes de América solicitando el 
apoyo moral de aquélla y la publicación del Pro- 
grama y Reglamento de la Exposición. 


PROPAGANDA EN EL URUGUAY 


Se ha concretado la labor del Comité en este senti- 
do, al envío de las invitaciones a todos los Arquitectos 
y estudiantes de arquitectura del país, especializándose 
con los Arquitectos señores Cayetano Moretti y José 
P. Carré, por estar estrechamente vinculados desde 
hace años al desenvolvimiento arquitectónico de nues- 
tra ciudad. Se solicitó y obtuvo el concurso de la Prensa 
y Revistas Nacionales, habiéndose mandado confeccio- 
har artísticos affiches anunciadores, medallas y diplo- 
mas de la Exposición, obra de los estudiantes de arqui- 
tetura señores Fernando Pou Cardoso, Julio Rivero 
y Rodolfo Vigouroux, el affiche, y los señores Rodolfo 
Amar gos y Juan Antonio Rivas para el diploma. La 
medalla es obra del escultor José Belloni. 


EXPOSICION PAN AMERICANA DE BELLAS ARTES 


Para la organización de una Exposición Pan Ameri- 
cana de Bellas Artes que se inauguraría el mismo día 
del Congreso, como un complemento artístico e indis” 
pensable del mismo, se constituyó una Comisión de 
Artistas designada por los artistas uruguayos y com- 
Puesta por los señores: Pedro Blanes Viale, Domingo 
Laporte, Milo Berreta, José L. Zorrilla de San Martin, 
Bernabé Michelena, Guillermo Rodríguez y José Cúneo, 
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En su primera sesión resolvieron aprobar el siguiente 
Reglamento para la Exposición, haciendo un reparto 
extraordinario en todos los países del continente. 


REGLAMENTO 
DISPOSICIONES GENERALES 


1. Se admiten en esta Exposición obras solamente 
originales de Pintura, Escultura, Dibujo, Aguas fuertes 
y Grabados. 

2. Los artistas que deseen tomar parte tendrán que 
llenar el formulario adjunto y enviarlo a la sede de 
la Sociedad de Arquitectos calle 18 de Julio número 
053, antes del 10 de Febrero de 1920, indicando con 
claridad el título de las obras, nombre, apellido, precio, 
etec., ete. 

3. Los artistas extranjeros con más de dos años 
de residencia en el país podrán enviar sus obras en 
iguales condiciones que los nacionales. 

4. Cada artista no podrá enviar más de cinco obras. 

5. Oportunamente se indicará el lugar donde debe- 
rán ser enviadas las obras antes del 20 de Febrero 
de 1920. 

6. Ninguna obra inscripta en el Catálogo, aunque 
fuese vendida podrá ser retirada antes de clausurada 
la exposición. 

7. Para facilitar el reconocimiento de las obras cada 
cuadro llevará escrito por detrás sobre el bastidor o 
en un cartel pegado el título y nombre del autor. 

8. La admisión o rechazo de las obras será comu- 
nicado a sus autores; las rechazadas deberán retirarse 
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dentro de los tres días que sigan a la comunicación 
de su rechazo y las admitidas dentro de los diez dias 
que sigan a la clausura de la exposición. 

9. El Comité Organizador podrá inaugurar salas 
individuales como también en casos determinados au- 
mentar el número de obras que indica el artículo nú- 
mero 4. | 

10. Los artistas que envíen sus obras encajonadas 
tendrán que asegurar la tapa con tornillos para faci- 
litar su apertura. 

11. El Comité Organizador expedirá un recibo de 
las obras entregadas que servirá también para su retiro: 

12. La Sociedad de Arquitectos velará por la buena 
conservación de las obras pero no se hará responsable 
por los deterioros ocasionales que puedan producirse. 

13. Las obras deberán presentarse decorosamente ; 
no se admitirán por ejemplo cuadros sin marco. 

14, Del producto de las obras vendidas se extraerá 
el cinco por ciento para atender los gastos de organt- 
zación. 

15. Las obras llegarán a la Sociedad de Arquitec- 
tos libre de gravámenes, pues los gastos de transpor- 
tes, embalajes y fletes correrán por cuenta de los ex- 
positores. 

16. Los expositores nombrarán tres artistas que los 
representen indicando al pie del formulario sus respec- 
tivos nombres; los tres que obtengan mayoría de votos 
integrarán el Comité Organizador. 

17. Los premios consistirán en adquisiciones oficia- 
les aseguradas por los Poderes Públicos del Uruguay ; 
Presidencia, Consejo de Estado, Cámaras, Ministerios, 
etc, asesorados por el Comité Organizador los tres 
representantes de los expositores y uno nombrado por 
el Comité Ejecutivo del Congreso de Arquitectos, 
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Del éxito de las distintas gestiones realizadas por 
el Comité Ejecutivo del Congreso, como de los Comi- 
tés de Exposiciones de Arquitectura y Bellas Artes 
dan cuenta las adhesiones y trabajos realizados cuya 
nómina se publicará oportunamente. 


* 
k * 


Aunque al comienzo de este memorándum se dice 
que la iniciativa del Congreso surgió en Enero de 
1916, debe hacerse presente que la idea ya había sido 
esbozada en Agosto del año 1914, pero solo se concretó 
la Comisión Directiva de la Sociedad de Arquitectos, 
formada por los señores Horacio Acosta y Lara, Pre- 
sidente, Alfredo R. Campos, Cándido Lerena Joanicó, 
Luis G. Fernández, Silvio Geranio, Alfredo Baldomir, 
Diego Noboa Courrás, Secretario, a pasar una nota a 
los Rectores de las Universidades de América en las 
que se cursan estudios de Arquitectura y a los direc. 
tores de las escuelas especiales de Arquitectura, dando 
cuenta de la constitución de la Sociedad y expresando 
la necesidad de convocar a un Congreso de Arquitec- 
tos a todos los profesionales de América. La fecha en 
que se reiniciaron los trabajos, concertándose algo 
práctico para la realización del Congreso, aunque haya 
tenido que suspenderse toda actividad a favor de la 
realización de la idea debido a la guerra mundial, es 
la que se expresa en el comienzo de este meinorán- 
dum: 10 de Enero de 1916. | 

Señores delegados: esta es la reseña substancial de 
la labor desarrollada por los miembros del Comité 
Ejecutivo del Primer Congreso Pan Americano de 
Arquitectos que, bajo los auspicios del Superior Go- 
bierno del Uruguay, organizado por la Sociedad de 
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Arquitectos con el valioso concurso oficial de los Go- 
biernos de América y el no menos importante de los 
delegados de Universidades, Escuelas de Arquitectura, 
Institutos, y profesores del continente, se celebra en la 
ciudad de Montevideo del 1 al 7 de Marzo de 1920. 

A su elevada consideración está sometida esta breve 
reseña. 


ComITÉ EJECUTIVO 


Horacio Acosta y Lara, Presidente; Jacobo 
Vásquez Varela, Vicepresidente; Fer- 
nando Capurro, Secretario General; 
Raúl Lerena Acevedo y Leopoldo Carlos 
Agorio, Secretarios; Garlos P rez Mon- 
tero, Tesorero. 


Montevideo Marzo 1.” de 1920. 
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COMISION ORGANIZADORA 


Presidente: Arquitecto don Alfredo R. Campos; Vice - Presiden- 
te primero: Arquitecto don Horacio Acosta y Lara; Vice- Presi- 
dente segundo: Arquitecto don Jacobo Vazquez Varela; Secretario : 
Arquitecto don Román Berro; Vocales: Arquitectos don Eugenio 
P. Baroffio, don Raúl Lerena Acevedo, don Luis Arrarte Victoria, 
don Francisco Lasala, don José Mazzara, don Américo Bonaba, don 
Juan A. Scasso, don Elzeario Boix, don Leopoldo Carlos Agorio, 
don Fernando Capurro, don Julio C. Bauzá, don Luis G. Fernán- 
dez, don Emilio Conforte, don Juan Giuria, don Daniel Rocco, 
don Juan José de Arteaga, don Juan M. Aubriot, don Juan C. 
Lamolle. don Américo O. Maini, don Carlos Pérez Montero, don 
Diego Noboa Courrás, don Alfredo Jones Brown, don Pedro Nadal 
don Juan Monteverde, don Silvio Geranio. 


COMITE EJECUTIVO 


Presidente: Arquitecto don Horacio Acosta y Lara; Vice- Pre- 
sidente: Arquitecto don Jacobo Vázquez Varela; Secretario Ge- 
neral: Arquitecto don Fernando Capurro; Secretarios: Arquitectos 
don Rati Lerena Acevedo y don Leopoldo Carlos Agorio; Teso- 
rero: Arquitecto don (Carlos Pérez Montero. 


DELEGACIONES 


ARGENTINA 


Delegados oficiales, Arquitectos señores: Alejandro Christophersen, 
Adolfo Gallino Hardoy, Sebastián Ghigliazza, Pablo Harv. Rene 
Karman, René Villeminot, Juan Waldorp, Jorge V. Rivarola, Raúl 
J. Alvarez y Héctor Bengolea Cárdenas. 

Delegados del Comité Organizador: Arquitectos Alejandro Chris- 
tophersen, Juan Waldorp y Raúl E. Fitte. 

Delegados de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
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de Buenos Aires, Arquitectos señores: Alberto Coni Molina y Carlos 
E. Becker. 

Delegados de la Sociedad Central de Arquitectes de Buenos Aires, 
Arquitectos señores: Alberto Coni Molina, Raúl E. Fitte. Carlos E. 
Becker, Raúl G. Pasman y Oscar González, 

Delegados del Centro de Estudiantes de Arquitectura de Buenos 
Aires, señores: Jorge Sabate, Juan S. Mantolin, José Micheletti, 
Alfredo Willians, Juan M. Acevedo, José Yacoluca, Huberto Honoré 
Alejo Martínez, Emilio Trucco y Raúl Fermepin, 


BRASIL 


Delegado oficial del gebierno, Arquitecto señor Dozigo José da 
Silva Cunha. 


BOLIVIA 


Delegado oficial del gobierno, Arquitecto señor: Emilio Villanueva. 


CUBA 


Delegados oficiales del Gobierno. Excmo. señor Ministro de Cuba 
en el Uruguay: don José M. Solano, Arquitectos Elzeario Boix y 
Juan Carlos Figari Castro. l 


COLOMBIA 


Delegado oficial del gobierne y de la Facultad de Ingenieria de 
Bogotá, Ingeniero Arquitecto señor: Alberto Manrique Martín. 


CHILE 


Delegado oficial del gobierno, Arquitecto señor: Onofre Montané 
Urrejola. 

Presidente de la delegación, Arquitecto señor: Ricardo González 
Cortés. 

Delegado de la Universidad de Santiago, Arquitecto señor: Ber- 
nardo Morales y alumno señor: Francisco Mujica. 

Delegado de la Universidad Católica. Arquitectos señores: Manuel 
Cifuentes, G. Julio Correa, Rigoberto Correa y Bernardino O yaneder. 

Delegado por los Arquitectos de Valparaíso, Arquitecto señor: 
Alfredo Vargas $. 

Delegado del Instituto de Arquitectos de Santiago, Arquitectos 
señores: Rodolfo Jenschke W., Abel Gutiérrez A., y Rienrdo Gon- 


zález Cortés. 
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Delegado de la Sociedad Central de Arquitectos de Santiago, Ar- 
~ quitecto señor: Juan López y López. 
Delegado de los Arquitectos de Concepción, Arquitecto señor: 
Guillermo Schneider. 


ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMÉRICA 


Delegado oficial del gobierno, Arquitecto señor: Luis Newberry 
Thomas, 

Delegado Am Institute Architects, Arquitecto señor: Luis New- 
berry Thomas. 

Delegado de Ja Universidad de Pensylvania, Arquitecto señor, 
Francisco Squirru. 


ECUADOR 


Delegado oficial del gobierno y de la Socielad de Arquitectos, 
Cónsul General del Eenador en el Uruguay, Doctor: Matías Alonso 


Criado, 


PARAGUAY 


Delegado oficial del gobierno, Arquitecto señor: Mateo Talia. 


REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 


Delegados oficiales del. gobierno, Arquitectos señores: Horacio 
Acosta y Lara ( Presidente), Jacobo Vázquez Varela, Fernando Ca- 
purro, Leopoldo Carlos Agorio, Raúl Lerena Acevedo, Carlos Pérez 
Montero, Daniel Rocco y José Mazzara. 

Delegados de la facultad de Arquitectura de Montevideo, Arquitectos 
señores: Eugenio P. Baroffio y José P. Carré. 

Delegados de la Sociedad de Arquitectos de Montevideo, Arqui- 
tectos señores: Antonino Vázquez y Juan A. Scasso. 

Delegados de la Asamblea Representativa de Montevideo, señores, 
Horacio Az sarini, César Baragiola, Juan B. Maglia, Francisco Gómez 
Cibils, Luis M. de Mula, Andrés Puyol, Juan J. de Arteaga, Gual- 
berto Rodriguez Larreta, Enrique Cornu, J. U. Coelho de Oliveira, 
Alfredo Canzani, Vicente I. Garcia, Frencisco Piria e Ignacio P. Ferio. 

Delegados de la Asamblea Representativa de Canelones, señores: 
Rafael Ravera Giuria, Natalio López Ramos, José Iglesias Hijes 
Diego Furriol, José A. y Trelles, Cesáreo Beriso, José M, Vidal y 
José F. Rossi, 
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Delegado de la Asamblea Representativa de Artigas, Arquitecto 
señor : Raúl Lerena Acevedo. 


MIEMBROS TITULARES Y ASOCIADOS 
DEL CONGRESO 


ARGENTINA 


Arquitectos: Alvarez Ruúl J., Aranda Fernando, Albertotte Ar- 
naldo, Agote Carlos, Aloise Gino, Albertolli Fernando Julio, Bec- 
ker E. Carlos, Broggi Luis, Barassi Américo, Belgrano Mariano 
R,, Brodsky Valentín M., Buschiazzo J. C., BirabéneEduardo, Busti- 
llo Alejandro, Blas Zanette Juan, Bengolea Héctor M., Bringola 
Rodolfo A., Colinegua Vicente, Centro de Estudiantes de Arquitec- 
tura, Coni Molina Alberto, Christophersen Alejandro, Christensen 
Raúl V., Carrega Canyan Antonio, Carrasco Benito, Casterán Euge- 
nio, ingeniero Carabelli Juan José, arquitectos Devoto Carlos, 
Doyer John J., De Lucía Román T., Dhers Blas J., Denis Adolfo J., 
Durelli Amilcar, Esteves Luis P., Fitte Raul E., Folhores Enrique, 
Fernández Madero Emilio, Forcade Luis Jorje, Fortini Juan J., 
Fischer Máximo, Fabrerio Edmundo P., señor Fischer Gustavo 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, arquitectos Gresle 
Biu Héctor, González Oscar, Galfrasccole Antonio, Guirad Ernesto, 
Garbarino Hugo, Genean Carlos t., Godoy Julio César, Gelly Can- 
tilo Alberto. ingenieros Heine Emilio (hijo), Jaceschlle Víctor Julio, 
Arquitectos Laoss Federico, Lanús Eduardo M., Lobos Pedro A., 
Lagos Ernesto, Lacalle Alonso Ernesto, señor Lansistón Conder E,, 
arquitectos Mendoza Paz Carlos, Milhas Eugenio B., Moliné Antonio 
J., Moy Alejandro E., Nortman Meer, Pasman Raúl G., Paquet Car- 
los E., Petersen Alberto, Palau Luis E., Pascual Angel Peralta 
Martínez Jorge R. Petella Domingo, Ramos Mejías Ixaías, Repetto 
Emilio, Rivera Raúl, Rivarola Jorge Víctor, Sabaté Jorge, Sagres- 
tán Angel, Schindler Crhistián, Schindler Alberto E., Siegerist Lo- 
renzo, Storté Jacobo P., Sociedad Central de Arquitectos, arqui- 
tectos Toquesse Emilio, Tarazza Manuel, Valiente Noailles Enrique, 
Velázquez Andrés M., Vidal Carrega Carlos, Vallo (hijo) Narciso 
del, Villeminot René, Vantrier Engenio A.. Vespignoni Ernesto, 
señor Waldorp (hijo) Juan,, 


BOLIVIA 


Ministerio de Fomento Bolivia, arquitecto Mairaca Pando J. lio, 
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sefior Nelasco Luis P., ingeniero Posnansky Arthur, arquitecto 
Villanueva Emilio P., ingeniero Vaderrama Méroda G., arquitecto 
Valle Luis. 


BRASIL 
Ingeniero Rodríguez de Brito F. Saturnino. 


COLOMBIA 


Facultad de Matemáticas e Ingeniería de Bogotá, Casas Francisco 
J., Vergaray V. Julió C., Bernal Cristóbal, Rozo M., Dario, Manri- 
que Martín A., Ortega Alfredo, Camargo Q., Carlos, Jaramillo Ar- 
turo. Fonseca S. Joaquin, 


CUBA 


Arquitectos Alonso y Herrera Angel, Bay y Sevilla Luis, inge- 
niero Arquitecto Broderman Jorge, Arquitecto Capó Alejandro, 
ingeniero arquitecto Defaix José G., de, arquitecto Dediot Luis, Du 
Brenil Jesús, Franklin R. L., señor Fuentes Walfrido, arquitectos 
Garcia Hattes Lnis, Gil Armando, ingeniero arquitecto Guerra y 
Según Pedro, Arquitecto Gil y Castellano Enrique, Hernández 
Sabio Luis, señor Iberu Ramiro J., arquitectos, López Rovirosa, 
Moreno Gustavo. Morales L, C., Martinez Pedro A., Navanete Hora- 
cio, Rodriguez Estevan, Sagué y Dardé Pedro, Salaya Francisco, 
señor Sandoval Aurelio, ingeniero arquitecto Vega Ignacio de. 


CHILE 


Arquitectos Barceló Lira Roberto, Bustos Alberto, Bañados Wad- 
ner Carlos, Bianchi Guindian Arturo, Borchert Enrique, Botacci 
Leonello, Bicregel Federico, Brunghton Patricio, Cruz Roja Fer- 
nando de la, Correa Gómez Rigoberto, Correa Gómez Julio. Cruz 
Guzmán Santiago, Concha Hernán, Calvo Mackena Domingo, Ci- 
fuentes Gómez Manuel, Cordero Baños Aliro, Castillo del Ramón, 
Canto del Hermógenes. Cerceda Julio, Correa Barros Nivaldo, Cas- 
tro Juan H., señores Durán Domingo, Erazo Julio P., Fonch Fer- 
nando, Furhem Federico Auder, arquitectos Guzmán Banado Lo- 
reazo, González Rivas Domingo, García Valdivieso Santiago, Gon- 
zález Cortés Ricardo, Gallardo Ernesto, Gutiérrez Aguillera Abel, 
García Alfredo, Geisse Wilfried, Hernández Héctor, Herrera Vargas 
Hernán, Harrigton E. O., Herreros J. M., señor Izquierdo Edwards 
Domingo, Instituto de Arquitectos, arquitectos Jenschke Weigle 
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Rodolfo. Giménez Cruz Víctor, Giménez Alejandro M., Jelvez Joa- 
quin, senores Knussen Larrain Augusto, Leighton Tapia Idilio, 
León Onías, López y López Juan; ingeniero López y López José, 
señor Landoff Bouder Aquiles, arquitectos Matte Ismael Edwards, 
Michaelson Arnoldo, Mac Dermott Owen Leonard, Morales Bernar- 
do, Machicao Julio, Montane Urrejola Onofre, Muller Ricardo, Mos- 
quera José Luis, Maldonado Manuel, Martínez Juan, Oyaneder 
Diaz Bernardino, Ovardum Rodolfo, Pauly Helmet, señores Prado 
Pedro, Rivera Paga Jorge. Reyes Prieto Tomas, Rosende Jorge, 
arquitectos Sasso Scampini Italo. Stenifort Juan, Schneider Gui- 
llermo, Sierralta Raúl, Sao Benigno, Schade Alberto. Solis de Obando 
Francisco, Smith Edison, señor Tapia Urizar Exequiel, Tessada 
Traseara Angel, Torres Eugenio, arquitectos Valdivieso Barros Fer- 
nando, Vargas Stoller Alfredo, Veglia Emilio, señor Zúñiga Ar- 
mando, 


ECTADOR 


Asociación de Arquitectos del Ecuador, señor Donoso Barba L. 
F., arquitectos Espinosa Acevedo Francisco, Janin Córdova Jorge 
señor Pérez J.. Gualberto, arquitectos Russo Hermanos, Ridder 
Augusto J., Sánchez Rafael Alberto. 


NORTE - AMERICA.-- 
Bureau A. W. 


PARAGUAY 


Arquitecto Marsal José, señor Mujica Gomez Miguel, arquitectos 
Peris José, Peris Cristóbal, Talia Mateo. 


URUGUAY 


Arquitectos Acosta y Lara Horacio, Acosta y Lara Armando, Ar- 
teaga Juan José de, Agorio Leopoldo Carlos, Arrarte Victoria Luis 
Azzarini Horacio, Bonaba Américo, Bauzá Julio C., Boix Elzeario, 
Baroffio Eugenio P., Berro Roman, Belloni Gadea Pedro J., Baldo- 
mir Alfredo, Capurro Ferrando, Conforte Emilio. Canabal Alberto, 
Carlevaro Alvaro R., Cravotto Mauricio, Durán Guani Enrique, 
Durán y Veiga Luis, Delgado Juan M.. Elzaurdía Roberto, Fer- 
nández Luis Galo, Faget Raúl J., Figari Castro Juan C., Geranio 
Silvio, Gimeno José, Giuria Juan, Gómez Ferrer Filisberto, inge- 
niero García Martinez Felerico, arquitectos Herrera Mac Lean Carlos 
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A., Jones Brown Alfredo, Lasala Francisco, Lamolle Juan C., Le- 
rena Acevedo Raúl, Lerena Juanicó Cándido, Loy Anibal H. de, 
Moreau Mario, Mazzara José, Mariano Juan M., Monteverde 
Juan, Mathurin Lecoq Marcelo, Molins Carlos A., Nadal Pedro. 
Noboa (“ourrás Diego E., Núñez Dulio Jacinto, Noceto Luis, Pede- 
monte Juan J., Pérez Montero Carlos, Pittamiglio Humberto, Ricci 
y Toribio Carlos, Ruiz Alejandro, Rocco Daniel, Rodríguez Lárreta 
Carlos, Rodríguez Héctor L., Rodié Emile, Rodríguez Larreta Gual- 
berto, Sanguinetti Domingo, Sambucetti Octavio V., Scasso Juan 
A., Segundo Luis E., Terra Arocena Horacio, Terra Urioste Carlos 
D.. Triay Bartolomé, Uranga Joaquin, Vazquez Varela Jacobo, Váz- 
quez Antonino, Vilamajó Julio, Vázquez Barriere Gonzalo, Zer- 
bino Luis. 


NÓMINA DE LOS ESTUDIANTES ADHERENTES 
AL CONGRESO ° 


ARGENTINA 


Señores: Bollina Angel J., Beceiro Roberto, Bielman Augusto, 
Fermepin Raúl, Honoré Humberto, Jacobusi José, Micheletti José, 
Mantalin Juan S., Quinke Enrique, Schmit Rodolfo, Sabaté Jorge, 
Trucco Emilio, Izarrague Raúl. 


URUGUAY 


Señores: Amargós Rodolfo L., Beraldo Jorge A., Brugnini Juan 
P. Camp Antonio, Caselli Héctor N., Dirio Diego I., Caprario Jorge 
U.. Costa Podestá, Rómulo, Chiappara Leonidas, D'Agosto Arnaldo 
Allis Alfredo Didego, Federico Raúl, Guarino Fiechter Julio, Infan- 
tozzi Mateo, Jauge Amadeo, Labadie Juan Horacio, Machiavello 
Saúl, Núñez José M., O'Neill Arocena Eduardo, Pecoste Eugenio 
Roure Evaldo, Rivero Julio, Rodriguez Onofre, Rivas Enrique S., 
Rius Juan Antonio, Surraco Canteras Carlos A., Sierra Morató José 
P., Villavedra José B., Valabrega Ricardo, Vigouroux Rodolfo L., 
Williman José Claudio. 
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PERSONAS INVITADAS ESPECIALMENTE COMO 
MIEMBROS TITULARES 


MONTEVIDEO 


Rector də la Universidad, doctor don Emilio Barbaroux. 

Decano de la Facultad de Ingeniería, ingeniero Juan Alvarez 
Cortés. 

Inspector Nacional de Enseñanza Industrial, don Pedro Blanes 
Viale. 

Presidente del Consejo de Administración Departamental, inge” 
niero don Juan P. Fabini. 

Director de Obras Municipales, Ingeniero don Octavio C, Hansen, 

Director del Museo Nacional de Bellas Artes, don Domingo 
Laporte. j 

Director de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas, arqui- 
tecto don Alfredo Jones Brown, Presidente del Consejo Nacional 
de Higiene, doctor Alfredo Vidal y Fuentes. 

Presidente del Ateneo, doctor don Claudio Williman. 

Doctor José F. Arias, Atilio Narancio, Juan Zorrilla de San 
Martín, Luis Varela, José Belloni, Ingenieros Hipólito Millot Grané, 
Federico Garcia Martinez, Mario Coppetti, Juan M. Ramaso, doc- 
toros don Pedro Figari, Carlos García Acevedo, profesor; arquitecto 
don José P. Carré. 


BUENOS AIRES 


Profesor de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturalos 
ingeniero don Mauricio Durrien. 


PROGRAMA DEL CONGRESO 


Lunes 1° de Marzo.— A la hora 10: Sesión Preparatoria, 

A la hora 17: Sesión Inaugural 

Estas sesiones tendrán lugar en el salón de Actos Públicos de la 
Universidad. 

Martes 2, — A la hora 9 y 80: Reunión de las Comisiones para 
estudiar los trabajos presentados sobre los Temas I y II. 

A la hora 15: Reunión de la Comisión para estudiar los trabajos 
presentados sobre el Tema III. 
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A la hora 17 y 80: Visita al Hotel de Carrasco y playas. 

A la hora 20: Banquete en el Parque Hotel ofrecido por los ar- 
quitectos uruguayos a las delegaciones extranjeras. 

Miércoles 3.— A la hora 9 y 80: Visita a la Facultad de Arquitec- 
tura: Pabellones de Maternidad y Ginecología y Penitenciaría. 

A la hora 15: Reunion de las Comisiones para estudiar los tra- 
bajos presentados sobre los Temas V y VII. 

A la hora 17 y 30: Té ofrecido en el Prado por la Sociedad de 
Arquitectos » las delegaciones extranjeras. 

Jueves 4, — A la hora 9 y 30: Reunión de las Comisiones para estu- 
diar los trabajos presentados sobre los Temas IV y IX. 

A la hora 15: Reunión de las Comisiones para estudiar los tra- 
bajos presentados sobre los Temas VI y VIII. 

A la hora 16 y 30: Inauguración de la Exposición Panamericana 
de Arquitectura. 

Viernes 5.—A la hora 10: Visita al Palacio Legislativo y Compania 
de Materiales de Construcción. 

A la hora 15: Primera Sesión Plena del Congreso: Discusión de 
las conclusiones sobre los Temas I, IV, VII y VIII. 

A la hora 19: Lunch ofrecido en la Sociedad de Arquitectos por 
el Centro de Estudiantes de Arquitectura de Montevideo, a los Es- 
tudiantes de Arquitectura extranjeros. 

Sábado 6.—A hora 10: Visita a la Fabrica de Portland de Sayago 
y a la Fortaleza del Cerro. 

A la hora 15: Segunda Sesión Plena del Congreso: Discusión de 
las conclusiones sobre los Temas II, III, V, VI y IX. 

A la hora 17: Inauguración de la Exposición Panamericána de 
Bellas Artes. 

A la hora 21: Banquete en el Parque Hotel ofrecido por la dele- 
gación argentina a los Ministros de Instrucción Pública y Obras 
Públicas, delegaciones extranjeras y Arquitectos uruguayos. 

Domiugo 7.— A la hora 10: Sesión de Clausura. 

A la hora 14: Reunión Hípica en Muroñas, en Honor de los De- 
legados Extranjeros al Congreso. 

A la hora 20: Banquete oficial de despedida en el Parque Hotel 
ofrecido por los Ministros de Relaciones Exteriores, Instrucción 
Pública y Obras Públicas a las autoridades del Congreso, Cuerpo 
Diplomático y delegados extranjeros. 

A la hora 23: Gran baile social en el salón de fiestas del Parque 
Hotel en honor de las delegaciones extranjeras, ofrecido por el 
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Comité Ejecutivo del Congreso bajo los auspicios de la Sociedad 
« Entre Nous». 

Lunes 8. — A la hora 20 y 30: Banquete en el Parque Hotel ofre- 
cido por la delegación chilena a los Ministros de Instrucción Pública, 
Obras Públicas, delegaciones extranjeras y Arquitectos uruguayos. 

Lás Sesiones Plenas se realizarán en el Salón de Actos Públicos 
de la Universidad. 

Las Sesiones de las Comisiones, en el Local de la Sociedad de 
Arquitectos. 


SESIÓN PREPARATORIA E INAUGURAL 


SESION PREPARATORIA DEL PRIMER CONCRESO 
PANAMERICANO DE ARQUITECTOS CELEBRADO 
EN MONTEVIDEO DEL 1.° AL 7 DE MARZO DE 1920. 


Marzo 1.9 


En la ciudad de Montevideo, siendo la hora diez y 
cuarenta y cinco del día primero de Marzo del año 
mil novecientos veinte, en el Salón de Actos Públicos 
de la Universidad de Montevideo, con la concurren- 
cia de la mayoría de los señores delegados de las 
naciones representadas y arquitectos titulares del Uru- 
guay adheridos, celebra su Sesión Preparatoria, el 
Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos. 

- Antes de iniciarse el acto se reparte entre los de- 
legados un folleto impreso conteniendo los anteceden- 
tes sobre la organización del Certamen y se distribu- 
yen hojas sueltas conteniendo los temas oficiales que 
han de tratarse en el Congreso, a fin de que los se- 
ñores delegados presentes inscriban sus. nombres en 
las comisiones de su preferencia. Ocupan el estrado, 
al iniciarse la sesión, los arquitectos señores Horacio 
Acosta y Lara, Jacobo Vázquez Varela, Leopoldo Car- 
los Agorio, Raúl Lerena Joanicó, Carlos Pérez Mon- 
tero, miembros del Comité Ejecutivo que tuvo a su 


ee 
— A — 


cargo la organización del Congreso, y el arquitecto 
Román Berro en su carácter de secretario de la Co- 
misión Organizadora, por ausencia del Secretario Ge- 
neral del Comité Ejecutivo, arquitecto señor Fernando 
Capurro quien, iniciada la sesión, ocupa un puesto en 
el estrado. Preside el acto el señor Presidente del 
Comité Ejecutivo por ausencia del arquitecto Alfredo 
R. Campos, Presidente de la Comisión Organizadora 
y actúa en Secretaría el arquitecto señor Román Berro. 
El señor Presidente pronuncia al iniciarse la sesión 
breves palabras de reconocimiento para los gobiernos 
americanos que se han hecho representar oficialmente 
en el Congreso, enviando distinguidas delegaciones; 
se refiere en gratos términos al concurso que aportan 
al éxito moral del Certamen las diversas Instituciones 
Científicas que han adherido a la iniciativa; da la 
bienvenida a las distintas delegaciones concurrentes, y 
formulando votos por los resultados prácticos del Con- 
greso y por la confraternidad de ideales profesionales 
entre los arquitectos de América, declara abierta la 
Sesión Preparatoria. 

Manifiesta acto seguido que previo a cualquier otro 
asunto sería necesario que se procediera a la designa. 
ción de la Comisión Especial que tendría a su cargo 
la proyectación y redacción del Reglamento Perma- 
nente que regiría en la organización de los Congresos 
análogos que se verificaran en el futuro. El doctor 
Matías Alonso Criado, delegado oficial del gobierro 
del Ecuador, mociona en el sentido de que dicha Co- 
misión fuera constituída por delegados extranjeros al 
Congreso, dejándose al Comité Ejecutivo la facultad 
de designar a las personas que deban constituirla. El 
arquitecto señor Eugenio P. Baroffio, delegado de la 
Facultad de Arquitectura de Montevideo, hace algu- 
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nas aclaraciones de detalle a la moción formulada por 
el doctor Matías Alonso Criado, manifestando sus du- 
das sobre la oportunidad y exactitud del tempera- 
mento aconsejado. El señor Presidente propone que 
se faculte al Comité para designar los miembros de 
la Comisión, proposición ésta que es apoyada por el 
delegado chileno, arquitecto señor Abel Gutiérrez A., 
delegado del Instituto de Arquitectos de Santiago de 
Chile y por el arquitecto señor Sebastián Ghigliazza, 
delegado oficial del gobierno argentino. Suficientemente 
apoyada la proposición referida, se vota y resulta 
aprobada afirmativamente. El Presidente da cuenta 
de haberse recibido una comunicación del doctor Julio 
Lerena Joanicó en la que somete a la opinión del 
Congreso una iniciativa suya propuesta al Comité 
Nacional de Homenaje a José Enrique Rodó, tendiente 
a perpetuar su memoria con la construcción de una 
gran sala de conferencias. El delegado uruguayo, ar- 
quitecto señor Pedro J. Belloni Gadea, propone se dé 
lectura a la nota referida, lo que se hace por Secre- 
tarfa. Terminada la lectura de la nota del doctor Julio 
Lerena Joanicó, en medio de una salva de aplausos, 
hace uso de la palabra el delegado oficial del gobierno 
argentino, arquitecto Sebastián Ghigliazza, para ex- 
presar su admiración por la personalidad del escritor 
fallecido a quien la patria debe un monumento ya 
que supo honrarla y enaltecerla. 

Propone en consecuencia que se designe una Co- 
misión especial encargada de dictaminar sobre la nota 
que acaba de leerse y la naturaleza del homenaje a 
rendirse, mocionando en el sentido que los señores 
delegados se pongan de pie honrando así la memoria 
de José Enrique Rodó. Asf se hace permaneciendo 
los delegados de pie durante breves instantes. El de- 
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legado chileno arquitecto Abel Gutiérrez A., con pa- 
labras cálidas, manifiesta que la idea de este home- 
naje no debe discutirse, porque Rodó tiene derecho a 
él por su vasta y brillante obra literaria. En Chile, 
dice, se le admira como una verdadera gloria ameri. 
cana y afirma que ticne el pleno convencimiento de 
que para cualquier iniciatiya que se tomara en el 
sentido de perpetuar su memoria en el bronce o en 
el mármol, Chile sería generoso en su contribución 
material, para que el homenaje fuera tan amplio como 
lo requiere la personalidad definitivamente consagrada 
de Rodó, el admirable predicador del evangelio espi- 
ritual de la juventud de América Latina. Se pone a 
votación la moción formulada por el delegado señor 
Sebastián Ghigliazza y es apoyada por unanimidad. 
El señor Presidente alude a la constitución difinitiva 
del Comité que ha de presidir las sesiones del Con- 
greso, manifestando que la práctica aconseja sean de- 
signados Presidentes de Honor del Congreso todos los 
Presidentes de las Repúblicas Americanas que se han 
hecho representar oficialmente en el Certamen, y Vice- 
presidentes de honor los Ministros de Obras Públi- 
cas e Instrucción Pública de los mismos, y Presidente 
de las Sociedades de Arquitectos e Instituciones Cien- 
tíficas que han prestado su valioso concurso al feliz 
desarrollo de esta iniciativa y de su mayor éxito. 

Se entabla una breve discusión en torno a este 
asunto, en la que intervienen los delegados señores 
Abel Gutiérrez A., Antonino Vazquez, Carlos A. Mo- 
lina y Raúl G. Pasman, aclarando los términos de la 
designación y su alcance, como Vice-presidentes de 
honor del Congreso, de los Presidentes de las Socie- 
dades de Arquitectos e Instituciones Científicas repre- 
sentadas en cl mismo. El delegado, arquitecto señor 
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Juan A. Scasso, propone que se incluya entre los Vice- 
presidentes de honor del Congreso al profesor de la 
Facultad de Arquitectura de Montevideo, sefior José P. 
Carré, dada la labor y vinculación que se le reconoce 
en la preparación profesional de varias generaciones 
de arquitectos uruguayos. 

El señor presidente manifiesta, para aclarar su pen- 
samiento en lo que atañe a la constitución definitiva 
del Comité, que la designación de Vice-presidentes 
de honor del Congreso, de los Presidentes de las Socie- 
dades de Arquitectos e Instituciones Científicas repre- 
sentadas en el Certamen, no debía interpretarse como 
una distinción personal para los que desempeñan actual- 
mente dichos cargos, sino una distinción al puesto en 
sí, como reconocimiento al concurso que esas entida- 
des prestaron al éxito moral y material del Congreso, 
El delegado arquitecto Carlos A- Molina hace suya la 
moción del señor Presidente y, por indicación del dele- 
gado señor Abel Gutiérrez A., puesta a votación aquélla 
después de darse el punto por suficientemente discutido, 
se aprueba por aclamación. Queda la moción aprobada, 
redactada en los siguientes términos: «Para que se 
nombren Presidentes de Honor del Primer Congreso 
Pan Americano de Arquitectos, a todos los Presidentes 
de las Repúblicas de América representadas oficial- 
mente en él: Vice-presidentes de honor, a los Minis- 
tros de Obras Públicas e Instrucción Pública de los 
mismos y Presidentes de las Sociedades de Arquitec- 
tos e Instituciones Científicas que han aportado su 
concurso al éxito del Congreso ».Se pone a votación 
la moción formulada por el arquitecto Juan A. Scasso, 
y es impugnada por ei delegado chileno, arquitecto 
Abel Gutiérrez A., basado en que al aceptar los fun- 
damentos de aquélla, habría que extender la distinción 
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propuesta a todos aquellos profesionales o artistas que 
en cada uno de los países americanos hacen obra real 
y prestigiosa en beneficio de la juventud que cursa 
estudios de arquitectura, ya que todo país de los re- 
presentados en el Congreso, tenía sus personalidades, 
en este sentido, dignas de aquel homenaje. 

Para no hacer cuestión personal en las designacio- 

nes, propone el rechazo de la moción formulada por 
el delegado señor Juan A. Scasso. 
- Este, atento a los fundamentos expresados por el 
delegado señor Gutiérrez, retira su moción. El dele- 
gado, arquitecto señor Antonino Vázquez, recuerda 
al autor de la iniciativa de la realización del Congre- 
so, arquitecto señor Alfredo R. Campos, actualmente 
ausente, y propone que sc le tribute u1 voto de aplauso 
por el éxito de su iniciativa y que se le trasmita un 
telegrama al lugar donde actualmente se encuentre, 
comunicándole lo resuelto por el Congreso y expre- 
sándole el éxito con que éste se inicia. Esta moción, 
que se pone a votación de inmediato, es votada por 
aclamación. 

No siendo para más el acto para el que había sido 
convocado el Congreso, se levanta la sesión siendo la 
hora once y treinta y cinco del día cuya fecha se 
expresa al comienzo de la presente acta. 


SESIÓN INAUGURAL, MARZO 1.” DE 1920 


En Montevideo, siendo la hora diez y siete del día 
primero de Marzo del año de mil novecientos veinte, 
en el Salón de Actos Públicos de la Universidad, cele- 
bra su Sesión Inaugural el Primer Congreso Pan Ame- 
ricano de Arquitectos. Asiste al acto el Excmo. señor 
Presidente de la República, doctor Baltasar Brum, 
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acompafiado por los Excmos. sefiores Ministros de Gue- 
rra y Marina, general Sebastián Buquet, y de Rela- 
ciones Exteriores, Rufino T. Dominguez; en represen- 
tación del Consejo Nacional de Administración, los 
Excmos. señores Ministros de Instrucción Pública, doctor 
Rodolfo Mezzera y de Obras Públicas, arquitecto Hum- 
berto Pittamigtio, miembros del Cuerpo Diplomático, 
altos funcionarios civiles y militares, profesionales y 
gran número de familias. 

La Banda Municipal cedida gilantemente por el 
Concejo de Administración Departamental, situada en 
el atrio de la Universidad, ejecuta el Himno Nacional 
a la llegada del Excmo. señor Presidente de la Repú- 
blica. Al iniciarse el acto están en el estrado, el 
Excmo. señor Ministro de Instrucción Pública que ocupa 
la Presidencia, teniendo a su derecha al Excmo. señor 
Ministro de Obras Públicas y a su izquierda, al arqui- 
tecto señor Horacio Acosta y Lara, Presidente del 
Comité Ejecutivo del Primer Congreso Pan Americano 
de Arquitectos. Los demás «asientos del estrado, en 
número de treinta, están ocupados por los delegados 
oficiales de los distintos países americanos represen- 
tados en el Congreso. Inicia la parte oratoria, decla- 
rando oficialmente inaugurado el Primer Congreso Pan 
Americano de Arquitectos, en nombre del Consejo 
Nacional de Administración, el Excmo. señor Ministro 
de Instrucción Pública, doctor Rodolfo Mezzera. Le 
siguieron en el uso de la palabra, el señor Presidente 
del Comité Ejecutivo organizador del Congreso, Ar- 
quitecto señor Horacio Acosta y Lara; el ingeniero 
señor Sebastián Ghigliazza, delegado oficial del gobier- 
no argentino, en nombre de la delegación del mismo 
país; el arquitecto señor Emilio Villanueva, delegado 
oficial del gobierno de Bolivia; el arquitecto señor 
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Onofre Montané Urrejola, delegado oficial del gobierno 
de Chile, en nombre de la delegación chilena; el 
Excmo. señor Ministro Plenipotenciario de Cuba ante 
el gobierno del Uruguay y delegado oficial al Con- 
greso, señor José M.a Solano, en nombre de la dele- 
gación cubana; el doctor Matías Alonso Criado, dele- 
gado oficial del gobierno del Ecuador; el arquitecto 
señor Luis Newbery Thomas, delegado oficial del go- 
bierno de los Estados Unidos de Norte América y el 
Arquitecto señor Mateo Talia, delegado oficial del 
gobierno del Paraguay. Entre uno y otro discurso una 
orquesta colocada en las gradas del Salón, ejecutó el 
himno del país representada por cada orador. Termi- 
nados los discursos el señor Presidente del Comité da 
por terminado el acto, siendo la hora diez y ocho y 
quince minutos del día expresado «l comienzo de este 
acta. 


Publicamos a continuación el texto de los discursos pronunciados 
en este acto. 


DISCURSO DEL EXCMO. SEÑOR MINISTRO DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA, DOCTOR RODOLFO MEZZERA 


Señores: Hay un valor perdurable que se subrepone a todas las 
contingencias y que permanece incólume al través del tumulto de 
las civilizaciones innumerables. Quiero referirme a la idea del arte, 
al culto de la belleza, al sentimiento del ideal que comporta ese 
valor moral superior a la carrera de los siglos, porque es gérmen 
de vida que nace con la misma naturaleza, y estrella de diamante 
que va en la frente de las generaciones que se suceden, La historia 
lo reconoce asi y así lo respetan todas las subversiones, lo mismo 
cuando sugiere las columnas a semejanza de los árboles y presta la 
hoja del acanto para formar el capitel corintio, que cuando propor- 
ciona a los pueblos del continente colombiano ese concepto de gran- 
deza formidable que puso centurias en levantar sus monolitos,.o en 
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partir, — oon la fuerza de Hércules, — los dólmenes sagrados de los 
sillares de la raza. 

Culto de amor y de esperanza, el entusiasmo por la belleza dió' 
alas a la quimera, espíritu a la ambición, fertilidad a las naciones 
e inmortalidad a los hombres. Como un penacho centelleante se 
estremece de gloria por sobre los vaivenes de la Humanidad, ese 
anhelo de belleza que exhalta las más puras idealidades, y que hace 
cineo mil años sobrecoge a los hombres con el prodigio de las pirá- 
mides, con la ruda sencillez de las masas ciclópeas, o da al mundo 
el concepto de la proporción y el arte radiante de la línea, reedifi- 
cando los muros de la sagrada capital de la belleza después de la 
estratagema de Salámina, o mucho más acá todavía, en la Lima 
encantadora y única de los Virreyes, alza el palacio incomparable 
de Torre Tagle, y en el Valle maravilloso de Anahuac, levanta el 
castillo de Chapultepec entre un mar encrespado de verdor y bajo 
el revuelo de las águilas mejicanas que un buen día le robaron los 
ojos a los Aztecas. 

Así quedaron en los muros ciclópeos o en las almenas armonio- 
sas, — aprisionadas por el amor a la belleza, — las más grandes ideas 
de arte que el mundo ha fecundado como reflejo, expresión y sím- 
bolo de la potencia creadora que en todos los órdenes del espíritu» 
en todos los brotes del genio y en todas las formas del amor, han 
impulsado las civilizaciones por los surcos de oro que producen las 
cosechas de laureles del progreso, inevitable, indestructible, gran- 
dioso y eterno como un Dios. 

En ese sentido, los valores artísticos de la arquitectura adquieren 
las mayores proporciones de influencia sobre el medio y sobre las 
épocas porque despierta, con más eficacia que cualquier otro arte, 
el sentimiento estético de los pueblos, muchas veces dormido ante 
los horizontes abiertos que ofrecen imprevistas y cambiantes sen- 
saciones a la alegría del vivir. 

La música, la pintura, la escultura misma, — dentro de su realeza 
indiscutible, — son episodios incidentales y esotéricos en la vida del 
mundo. Pelletán pudo decir con razón que el arte debuta por la 
arquitectura, que es la base y el cuadro de las otras artes porque 
las lleva y las abrigu a la vez. Es que la bella arquitectura reside, 
vive y palpita en todas partes, surge de la naturaleza, se aparta 
de ella hasta llegar al cielo fantasioso de la imaginación y vuelve 
nuevamente a ella, en sus detalles y en su conjunto para estudiar 
la flor y el paisaje, la piedra y el mar que han de imprimir su ca- 
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rácter a la majestad de las líneas, a la proporción de las masas, a 
la armonía inalterable de las perspectivas, y al ritmo mudo pero 
fantástico de su vida eterna. , 

El arte arquitectónico realiza así el milagro de crear un nuevo 
sentido cuyo goce significa la más grande aspiración y el factor más 
importante de la educación estética, linea de conducta, antorcha y 
guia de las civilizaciones más exóticas, fuente original que purifica 
las pasiones y alumbra de pesadas o ligeras claridades el tránsito 
inmaterial de la belleza. 

La trayectoria de la arquitectura justifica la vida de los pueblos 
y tiene la influencia real y común de presionar la educación popu- 
lar, después de haber nacido del alma misma de las colectividades, 
— como una ciudad surgida del seno de la tierra para orgullo y 
gloria de sí misma, — o como un sol brotado de la noche para encanto 
y maravilla de las sombras iluminadas. 

América renueva los caminos del mundo; América no emigra 
como los otros Continentes; América sueña y realiza, tiembla y 
construye, lo mismo en la noche indiana que en la alborada de la 
libertad y en el meridiano radiante de nuestros días. No habrá 
acaso una arquitectura americana definitivamente propia, como no 
podemos creer, en términos generales. en la existencia de un arte 
exclusivamente nuestro, ya que son más extrañas a nosotros las 
cosas incaicas o aztecas que las obras fundamentales de la civiliza- 
ción occidental. Sin embargo la conciencia americana existe perfec- 
tamente deslindada en todos los monumentos arq.titecturales que 
prolongan hasta hoy el recuerdo claro de la infancia continental. 
La civilización autóctona de la arquitectura aborigen está reduciaa 
a los grandes centros del Perú 'y de Méjico, que en la llanura del 
Tiahuanaco levantó el pórtico monolítico y en Cañar el palacio 
circular descrito por La Condámine, y, en el inmenso valle del Ana. 
huac, al borde de los ahuehuetes de quinientos años, edificó el pala- 
cio de Chapultepec. De esos dos centros indígenas, — envueltos en 
el encanto de un misterio pavoroso, — viene toda la arquitectura 
continental desorientada por el viento de la conquista que nubló los 
cielos y la emoción estética rudimental de las diversas confluencias 
colonizadoras. Al través de cada pueblo se molded una arquitectura 
española, sajona o lusitana, mezclada íntimamente con el aire indi- 
gena de las selvas o de las mecetas. En Méjico se adaptaron las 
decoraciones aztecas al más clásico modelo español; en el Paraguay 
la arquitectura española está denunciada en todos los frentes, en 
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todos los arcos, lo mismo que la lusitana está en el Brasil, donde 
el clima fuerte y la sangre nativa hicieron los cuerpos centrales y 
los techos y los corredores inmensos; Chile y su manera de ser 
parecen estereotipados en la solidez seria y un poco fría del Palacio 
de la Moneda, y nuestro cielo, y nuestro mar, y nuestros horizontes 
hicieron las azoteas y los miradores de Montevideo. 

La frase de Darío que proclamó dunzar las danzas paganas con 
las músicas de ahora, puede aplicarse al arte arquitectónico de Amé- 
rica. Si la arquitectura es, — como dijo un artista, — la expresión 
de la civilización de un pueblo, yo creo en la posibilidad justa y 
preciosa de trabajar un arte nuestro, un arte americano, limpio de 
intención, puro de línea, robusto de concepción. antes que propiciar 
el desarrollo multicolor y desordenado de las arquitecturas trasplan- 
tadas que innundan en copias distintas, más o menos fieles, la gloria 
prodigiosa de nuestras ciudades. 

En las torres esbeltas de la Iglesia del Carmen de Celaya, y en 
la sencilla armonía de líneas de nuestra vieja Iglesia Matriz, vive 
una época, palpita un estilo, perdura una emoción de arte y de belleza 
que el sol decora en medio del tráfago diario de la vida. Pero sin 
abandonar los cuerpos arquitecturales que ya son familiares al alma 
colectiva de nuestras naciones, creo que las ciudades modernas de 
América edificarán sus centros urbanos en la gracia armoniosa de 
sus líneas severas y sencillas, tocadas por el aura de la modernidad 
que se aparta del barroco y vuelve a la naturaleza, aprovechando 
el contacto magnífico y legendario del arte de los primitivos seño- 
res de la tierra americana. 

Bien sabéis vosotros, — Señores Congresales, — que Montevideo 
fué la única ciudad fundada en América por los españoles, cuyos 
monumentos y palacios coloniales estuvieron de acuerdo con el rena- 
cimiento neoclásico de la restauración, contrariando los estilos que 
anteriormente habían primado en la época de la colonia. 

La Catedral, el Cabildo, la Ciudadela, son toda nuestra herencia 
colonial, — no tan suntuosas ni grandiosas como las monumentales 
fábricas del Perú y la Nueva España, — pero sí tan justa y exacta 
que dió carácter propio a nuestra edificación primera, renovada des- 
pués en el aneia reformadora que timbra de porvenir y de pensa- 
miento el desarrollo multiforme de nuestra ciudad, moderna y lumi- 
nosa. 

Guardemos aquel sentido clásico y realista propiciando la gran- 
deza arquitectónica de América, —que en ésta como en las otras 
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artes y en las demás manifestaciones de la vida, — abre al mundo 
entero las rntas promisoras por donde se renovará la civilización 
humana, realizando el milagro soñado y esperado que le reserva su 
predestinación rutilante y gloriosa. Es indispensable el esfuerzo 
común para realizar la obra magna de consolidar definitivamente 
un arte americano, un arte nuestro que sea puro como nuestro cielo, 
luminoso como nuestros soles, grandioso como nuestras montañas 
cubiertas de nieve, sonoro y rítmico como nuestros mares, palpi- 
tante como nuestros ríos y sobre todo muy humano, muy nuestro, 
como es humano y como es nuestro el ideal de concordia, de fra- 
ternidad, de amor continental. 

Los arquitectos de América, al reunirse por primera vez en una 
justa de arte y de belleza, en un torneo de ciencia, no pueden olvi- 
dar esta aspiración siempre sentida, muchas veces callada por todo 
nuestro Continente. 

Señores: Para honor de lus realizadores de este primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos, que tengo el honor de declarar inau- 
gurado en nombre del Consejo Nacional de Administración, y para 
fortuna de todos, - delegados y colaboradores en el patriótico empeño 
de esta noble empresa de idealidad, — el homenaje nacional Jeclara 
que este Congreso es obra de artistas y de soñadores, pero de artis- 
tas y soñadores que son capaces, — por la fuerza de su voluntad 
constructiva, — de realizar en el hecho lo que creen, lo que sienten 
y lo que aman. 

Saludo en vosotros a los dignos representantes de nuestras her- 
manas naciones de América, confiando ampliamente en la unidad 
de nuestros destinos y de nuestros idealismos. 

Dejo inauguradas vuestras sesiones de trabajo, de arte, de amor 
y de belleza. 

He dicho. 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL COMITÉ EJECUTIVO DEL 
CONGRESO: ARQUITECTO HORACIO ACOSTA Y LARA 


Señores: Aun no ha desaparecido de aqui el perfume de las floe 
res que el pueblo de América toda, puede decirse, ofrendó ayer 
como homenaje al insigne Rodó y ya vuelve ese espíritu magnífico 
a flotar de nuevo en esta casa donde se reunen americanos que 
indudablemente llevan en el corazón y en la mente las palabras 
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amorosas de americanismo que pronunciara el maestro en su in- 
mortal «Ariel» al traspasar el dintel de la gloria. 

Los arquitectos de América contribuyen a esa armonía ameri- 
cana congregándose aquí para estudiar los problemas de arquitec- 
tura latentes en toda América, de este arte, señores, qne tanto im- 
porta a la vida moral y material de los pueblos y al cual rinde 
homenaje la sociedad de Montevideo poniendo a esta fiesta el marco 
deslumbrante de la mujer uruguaya qne viene a prestigiar este 
Congreso y a participar de la fraternal bienvenida que debemos a 
los dignos representantes de pueblos hermanos que tan brillante- 
mente han respondido al llamado que les hicieron los arquitectos 
de este país. Y esto no podría ser de otra manera, señores. 

Desde aquel día lejano, en que el hombre rindiendo culto a lo 
desconocido, a lo inexplicable que lleva cada ser humano dentro 
de sí mismo, paró sobre la tierra la priméra piedra como home- 
naje a su Dios y fabricó por primera vez con sus propias manos 
el albergue estable, definitivo, que lo resguardara de las inclemen- 
cias del tiempo y de sus enemigos, desde ese día, señores, la hu. 
manidad inició su marcha hacia la conquista de un mejoramiento 
cada vez más perfecto; porque el hombre. hasta entonces nómade, 
indolente y perezoso, se transformó en activo y emprendedor, sin- 
tió la necesidad de arrancar de la madre tierra su sustento y de 
compartir la vida con su compañera, constituyendo la familia que 
formó más tarde la sociedad. 

Desde aquellos dias a hoy mucho ha andado la humanidad ; largo 
es el camino recorrido cuyas huellas imborrables que dejara en los 
monumentos arquitectónicos, han quedado como testimonio de mu- 
chos afanes y trabajos, de muchos momentos de profunda medita- 
ción, de hondas crisis, de grandes agitaciones, porque la síntesis del 
sentir de los pueblos fueron esos monumentos de vida imperecedera, 
donde aún palpitan la vida inextinguible de aquellos que como los 
griegos nos legó en lo más alto de su Acrópolis, para que fuera 
aún más inmaculado, el Partenón y de aquella Roma que aún hoy 
con sus foros constituyen la savia de todo un país. 

Aún no se ha consolidado definitivamente el terreno de América ; 
no há cristalizado aún la masa qne ha de constituir algún día el 
e substratum » de este Continente y esto ha sido esencialmente por 
el aislamiento en que viven elementos afines, que van en pos de 
un mismo ideal, qne debiendo marchar de la mano van dispersos, 
sin contarse sus cuitas, sin que Jos unos puedan aprovechar la expe. 
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riencia de los otros dolorosamente adquirida algunas veces y esto, 
señores, anula esfuerzos, esteriliza actividades que la unión puede 
convertir en trabajo útil, en aporte eficaz al progreso de nuestros 
respectivos paises. 

A eso responie este Congreso de los arquitectos de América, en 
quienes saludo a la Arquitectura de este continente. Y para termi- 
nar, señores congresales extranjeros, dirigiéndome a vosotros, os 
digo que estáls en vuestra casa. 


DISCURSO DEL DELEGADO OFICIAL DEL GOBIERNO 
ARGENTINO, INGENIERO SEBASTIAN GHIGLIAZZA 


Excmo. Sr. Presidente. Sr. Ministro, Señores: En nombre de la 
Delegación Argentina, que me honro en presidir, agradezco el cor- 
dial saludo con que nos habéis recibido, y los altos conceptos con 
que nos habéis honrado, y al retribuir esas gentiles manifestaciones, 
lo hago con toda la sinceridad, con toda la franqueza, y con toda 
la verdad que derivan de los altos y nobles sentimientos que nos 
inspiran al venir a este Congreso, en cumplimiento de la honrosa - 
misión que nos confiara el gobierno de nuestro país. 

Al Arquitecto Campos, expreso nuestra felicitación por su feliz 
iniciativa y al Comité Ejecutivo nuestro sincero aplauso por la sabia 
e inteligente dirección de sus gestiones que culminan hoy con esta 
sesión inaugural del Primer Congreso Pan Americano de Arqui- 
tectos, por cuyo éxito presento en nombre de mis compañeros de 
deiegacién los más fervientes votos. 

Señores Delegados y Adherentes al Primer Congreso Pan Ame- 
ricano de Arquitectos: recibid el saludo afectuoso y sincero de la 
Delegación Argentina que os desea el mayor éxito en vuestra tarea, 


DISCURSO DEL DELEGADO OFICIAL DE BOLIVIA, 
ARQUITECTO EMILIO VILLANUEVA 


Una de las emociones más grandes y nobles que he sentido en 
mi vida, es la que en este momento me embarga al encontrarme 
en el seno de esta reunión, pues veo realizado un hecho que es el 
cumplimiento de nuestro gran ideal profesional, de que la Arqui- 
tectura en América deje su carácter de fenómeno aislado y espon- 
táneo, y que siendo siempre la libre manifestación de un alto senti» 
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miento artístico, tenga una inteligente orientación, por la comunidad 
de intereses, voluntades y pareceres de todos los arquitectos ame- 
ricanos. 

Bolivia y los arquitectos bolivianos se han adherido con gran 
entusiasmo, desde el primer momento, al Primer Congreso Pan 
Americano de Arquitectos, porque han medido en toda su impor- 
tancia las múltiples proyecciones que él ha de tener en el progreso 
de la arquitectura y en el progreso urbano, y también porque han 
reflexionado que, aparte de los beneficios de orden puramente artís- 
tico y utilitario, esta trascendental obra tiene los alcances de un 
acto de verdadero americanismo. 

Hoy en día que la acción individual, aislada y por consiguiente 
ineficaz, va siendo reemplazada por la de agrupación en todos los 
- casos en que se trata de llevar a término un propósito de progreso, 
era tiempo de que se reuniese un Congreso de Arquitectos, y de 
que la aspiración de poner s la arquitectura en América en el lugar 
que le corresponde, no fuese más un anhelo, y se convirtiese en 
todo un programa bien definido. Era tiempo también de que impor- 
tantes problemas relacionados con la habitación y con la ciudad 
fuesen propuestos al criterio de un cuerpo colegiado y competente, 
para ser resueltos en toda la amplitud que merecen, 

Las ciudades americanas, con un mismo principio, casi con una 
misma historia, con un mismo pasado colonial, han nacido y se 
han desarrollado de la misma manera: ha sido una plaza de armas, 
una iglesia y una gobernación, el origen, y un sistema cuadricular, 
la pauta según la cual se han desenvuelto, unas en un proceso fácil 
y continuado, y otras lentamente según sus condiciones geográficas 
y políticas. Pero, ricas o pobres, grandes o pequeñas, todas ellas, 
a la manera de una tara familiar, tienen un defecto de formación. 
Corregir éste para dur satisfacción a las exijencias de la higiene, de 
la estética y de la comodidad, es asunto de que tratará, entre otros, 
el Congreso, y de las conclusiones a que se lleguen, obtendrán gran- 
des beneficios todas las ciudades americanas, especialmente aquellas, 
que como las de mi país, recién comienzan a despertar a la vida 
intensa moderna. 

El espíritu que ha informado el proyecto de tratar en común la 
cuestión relativa a la transformación de la ciudad de tipo america- 
no, es sin duda, el de una amplia solidaridad continental, y permitirá 
que el cuerpo de doctrinas que se recojan de la observación, del 
análisis y de la comparación, en el desarrollo de las poblaciones 


grandes, sirva a las demás llevándolas así a un mismo porvenir en 
sus condiciones de disposición y belleza. 

La profesión de arquitecto, como ha indicado bien el programa 
del Congreso, es ignorada o mal comprendida. Necesita que el pú- 
blico la entienda bien. A este efecto, se impone, en verdad, estudiar 
la manera más eficaz de divulgar las nociones artísticas de nuestra 
profesión, para que ella sea aquilatada debidamente, Los medios de 
propender a este fin tocan de cerca los programas de instrucción. 
En efecto, ciertas nociones de arquitectura ‘deberían vonstituir una 
enseñanza complementaria en el estudio de humanidades, y la 
creación de un pequeño curso adicional al de historia en los plan- 
teles de instrucción secundaria, en el que se den lecciones de ele- 
mentos de estética y de arquitectura, sería, sin duda, um paso seguro 
hacia el fin propuesto. 

El gobierno boliviano que presta gran interés a todo lo que se 
relaciona con el perfeccionamiento de la instrucción pública, acojerá 
deferente cualquiera resolución que el Congreso pudiese tomar en 
este orden. 

El Congreso, que se inaugura ha de dar, por otra parte, grande presti- 
gio a la profesión del arquitecto, y prestigio merecido, pues él contri- 
buye grandemente al bienestar social, ora procurando que la yivienda 
familiar sea sana, cómoda, higiénica y bella, ora facilitando el mejor 
funcionamiento de instituciones y servicios públicos por medio del 
estudio de edificios adecuados para ellos. Y si de: orden utilitarista 
pasamos a otro mas trascendental, veremos que la arquitectura no 
solamente cristaliza las costumbres y los hábitos, si no también las 
ideas de los pueblos, y en veces, hasta las pre-determina, y si no 
¿no es acaso un arquitecto, Mr. Hebrard, que al concebir su pro- 
yecto de ciudad futura, ideó por primera vez la posibilidad de una 
sociedad de naciones?... Tenemos, pues, los arquitectos un .ol 
social muy importante, y para cumplirlo debidamente, es necesario 
que tengamos unión y vinculación profesional, que nos organicemos, 
y hasta que fraternicemos, pues que existiendo cierta conexión en 
todos los hechos de la vila moral, la armonía de la cordialidad, 
quien sabe, no es ajena a la armonía estética, esencia de nuestro 
arte. 

La arquitectura de un país es signo inequivoco de sus progresos : 
élla es como la florecencia del estado cultural de los países de tal 
manera, que sn prosperidad, o sn decadencia son revelaciones sin- 
tomáticas de adelanto o de atraso en todos los demás órdenes. Los 
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- palacios del Renacimiénto italiano no habrían existido si Florencia, 
Génova y Venecia no hubiesen sido paises prósperos y de refinada 
cultura, así como los bellos estilos franceses de los siglos XVII y 
XVIII son indudablemente la consecuencia del estado avanzado en 
las costumbres y en las ideas de esas épocas. El hecho de que la 
aryuitectura en América, tome las proporciones de una preocupación 
de primer orden, prueba patentemente que los pueblos americanos 
avanzan y prosperan. Debe ha:.er en ellos considerable riqueza ma- 
terial y gran acopio de caudal espiritual, cuando la arquitectura 
adquiere importancia, incremento y prestigio. 

El primer Congreso Pan Americano de Arquitectos tiene, pues, 
el carácter de una revelación de la cultura continental americana, 
Y es al gran pueblo uruguayo, tradicionalmente noble, culto y libe- 
ral, siempre soldado de avanzada en las luchas elevadas por los 
grandes ideales, que le ha tocado iniciarlo. Como delegado del go- 
‘bierno de Bolivia, felicito al de este gran país amigo y hermano y 
a la comisión organizadora por la obra trascendental que han lie- 
vado a cabo, y formulo fervientes votos porque las labores del Con- 
greso den los óptimos frutos que de él se esperan, 


DISCURSO DEL DELEGADO DEL GOBIERNO DE CHILE, 
ARQUITECTO SEÑOR ONOFRE MONTANE URREJOLA 


Excmo. Señor Presidente, señores Ministros, señores delegados, se- 
ñoras, señores : 

El Gobierno de Ohile respondiendo a la invitación del Gobierno 
del Uruguay para asistir a este Primer Congreso Pan Americano 
de Arquitectos, ha tenido la benevolencia de encomendarme su re- 
presentación. (Jumplo tan honroso encargo en compañía de una De- 
legación Especial nombrada por el Instituto de Arquitectos y Uni- 
versidad de Chile. 

El Gobierno del Uruguay iniciador de este gran torneo de arte, 
marca una fecha memorable en la historia de la arquitectura ame. 
ricana. Es el primer pueblo del continente que, inspirándose en el 
ejeniplo de la antigua Grecia, nos llama a competir en este torneo 
que representa la cultura de los pueblos tanto por los beneficios 
materiales como sociales que de ellos se derivan. 

El Gobierno de mi país mira con honda simpatía cuanta idea ge- 
nerosa brota de esta tierra bella y progresista, ideas que repercuten 
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con la misma vibrante intensidad que entre vosotros, en todos los 
ámbitos de nuestro territorio. No es raro pues, que las conclusiones 
que salgan de este Congreso las adoptemos como norma dentro de 
nuestras cindades que estan muy distantes de cumplir con las exi- 
gencias del progreso, en cuanto a su moderna edificación. 

El Gobierno de Chile me encarga saludar a cada uno de los 
miembros de este Congreso que han contribuído a su realización y 
hace votos porque la iniciativa cuya honra le cabs al Uruguay, sea 
imitada por los demás pueblos americanos y que sus resoluciones 
sean realizadas por los Gobiernos aquí representados. 


DISCURSO DEL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE CUBA, 
EN EL URUGUAY, SEÑOR JOSÉ M.a SOLANO, EN SU 
CARACTER DE DELEGADO OFICIAL DE AQUEL GO- 
BIERNO. 


Señores : 

Ha sido con verdadera satisfacción que yo he aceptado el gran 
honor que mi Gobierno me ha conferido al designarme para repre- 
sentar a mi Patria en este Congreso de Arquitectos, primero de los 
de esta clase que se realiza en la América latina; y el cual segu- 
ramente está llamado a arribar a cunclusiones muy prácticas en las 
diversas cuestiones de gran importancia que serán debatidas en él, 

Una finalidad tan hermosa como la que aquí € persigue forzo- 
samente ha de obtener Jas alabanzas más entusiastas de todos 
cuantos comprendan el arte y la belleza, y bién se merece el apoyo 
de los Gobiernos ae las Naciones convocadas. No escatimará nada 
en este sentido la República de Cuba en donde la profesión de ar_ 
quitecto es prestigiosísima, cuyo ejercicio está muy amparado por 
las leyes, y en donde de veinte años a esta parte se ha construído 
enormemente con solidez y elegancia, vigilándose mucho por los 
inspectores técnicos de los municipios la marcha de la construcción 
a fin de que tenga el grado de ornato que pida la naturaleza de 
cada edificio, y que sus distribuciones interiores sean las que le 
convengan según el uso a que ha de ser destinado, 

El arte nos da lo que la naturaleza nos reusa, amando la belleza 
llegamos hasta a participar del genio que la crea, y admirándola 
nos llegamos a formar una vida artificial, exaltando en nosotros el 
sentimiento de la existencia individual y proporcionándonos un pa- 
raiso momentáneo, | | 


Sin embargo; la obra de arte no habla a todos por igual, ha- 
biendo algunos, pocos afortunadamente, para quienes aquella per- 
manece muda por completo no siendo más que un objeto exterior 
y silencioso que penetra en el espíritu sin despertarle; y aún aquellos 
que la entienden, la entienden más o menos, segán cual sea su 
buen gusto natural o el grado de educación de su sentimiento ar. 
tístico. Tratar de aumentar entre el pueblo cada vez más eso sentido 
estético, premiándole sus buenas iniciativas, e imponiéndole trabas 
cuando se trate del caso contrario, tal ha de ser uno de los pro- 
blemas a que aquí se procurará dar solución, no dejando yo de re- 
conocer la gran dificultad que envuelve por lo poco definido que 
resulta el límite entre lo bello y lo ridículo, dónde ha de comenzar 
lo digno de alabanza, y hasta dónde se ha de tolerar lo antiestético, 

La Delegación Cubana por mi intermedio se complace en saludar 
a los señores representantes de los poderes públicos de esta Nación 
que nos da hospita:idad, a nuestros colegas los señores Delegados 
de los demás países americanos, y muy especialmente a los dignos 
profesionales que forman el Comité Organizador, los cuales han 
sabido llevar a la práctica esta iniciativa, gracias a au fuerza de 
voluntad, y haciéndose acreedores de esta manera a la mayor sim- 


patía. 


DISCURSO DEL DELEGADO OFICIAL DEL GOBIERNO 
DEL ECUADOR, DOCTOR MATÍAS ALONSO CRIADO 


Excmo. Señor Ministro, señor Presidente, señores Congresales : 

La República del Ecuador aceptó con entusiasmo la invitación 
oficial para este Congreso y, su Gobierno y la Sociedad de Arqui- 
tectos de Quito me han honrado con su representación ante el 
Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos que se inaugura 
en este solemne acto. 

Por iniciativa del Cónsul General del Uruguay señor Carlos Ma- 
teus y García, se constituyó en Quito un Comité especial que ha 
remitido ya a Montevideo una gran colección de trabajos Retros- 
pectivos y Contemporáneos que reflejan la riqueza histórica y mo- 
derna del Ecuador en Arquitectura hispano americana y con adap- 
tación al ambiente y estilos característicos de las diversas épocas 
que abarcan, por estar Quito a 3.000 metros de altura en la linea 
equinocial, en las faldas del Pichincha y ser una de las ciudades 
ubieadas en mayor xltura de las capitales de America, 
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Por la gran distancia y dificultades insuperabies hoy en la escasa 
navegación del Pacífico, no fué posible que llegasen a tiempo para 
¡2 fecha de este Congreso los técnicos y profesionales de la Repú- 
blica del Ecuador y, el Presidente de su Asociación de Arquitectos 
don J. G. Pérez, me ha reiterado presentaros las excusas de su ina- 
sistencia con sus anhelos por el éxito del Congreso. 

Las finalidades de este por la uniformidad, belleza, higiene de 
las ciudades americanas merecen las simpatías de todos los amantes 
del pregreso continental. | 

Los temas propuestos a este Congreso para buscar los medios 
prácticos que estimulen la edificación, y la construcción de casas 
baratas urbanas y rurales, resolverán uno de los problemas más 
complejos, universales y difíciles en la economia de todos los países 
de América y aun de Europa donde 'el encarecimiento de la vida, 
por la disminución de la producción y de los hábitos de trabajo, 
obscurece el porvenir del mundo, 

En todas partes escasea la vivienda y esta encarece porque se 
edifica poco, y ser los capitales en ella empleados los que dejan 
menos beneficios y mayores contrariedades a sus propietarios. Se 
edifica generalmente hoy para hacer vivienda propia pero no para 
constituir renta. 

Las contribuciones inmobiliarias, los impuestos y gravámenes 
especiales, por razones de higiene, salubridad y ornato han dismi- 
nuído la edificación en todas las ciudades de América, habiéndose 
invertido en los últimos años ingentes millones de pesos oro en 
papeles de renta, Hipotecarios, Títulos de Gobiernos o Empresas 
Anónimas cuyos cupones y acciones no tienen impuestos y evitan 
a sus dueños las molestias y gastos, deterioros y reparaciones de 
la edificación urbana, quitando a ésta aquellos capitales. 

Este Congreso tendrá asegurado su éxito con solo producir luz 
y acierto para hacer casas baratas, pues cuando estas abunden si- 
guiendo la ley natural de la oferta y la demanda, bajarán los al- 
quileres, lo que es un grave error pretender artificialmente conse- 
guirlo por resoluciones legislativas de otro orden, hijas de apasio- 
namientos ajenos a la justicia e inspirádos para alhagar pasiones 
con absoluto o intencionado desconocimiento de la realidad de 
las cosas. 

Aunque no siempre se llevan a la práctica las conclusiones de 
estos Congresos, las cientificas, artísticas y urbanas que vote el de 
Arquitectos además de unificar aspiraciones y esfuerzos comunes 


ea beneficic d: los paises represeucados, se impondran en la eco- 
nomía de todo. los pueblos, hoy «ea crisis de la hwbitación. que 
debe satisfacer las justas ne-csidades del obrero, y no constitnir 
una amenaza para los propiezarios, retraidos de la edificación por 
la exageración y apasionamiento Je intereses opuestos y que este 
Congreso tratará de armou:zar. 

En nombre del Gobierno de la República del £cuador y de la 
Asociación de Arquitectos de Quito, agradezco al del Uruguay, la 
invitación para este congreso al que deseo el mayor éxito y reso- 
nancia, felicitando al Comité Ejecutivo por el acierto y perseve- 
rancia que ha tenido en sus trabajos. 

He dicho. 


DISCURSO DEL DELEGADO OFICIAL DEL GOBIERNO DE 
LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMÉRICA, ARQUI- 
TECTO LUIS NEWBERY THOMAS. 


Excmo. señor Presidente de la República. — Excmos. señores Mi- 
nistros. —Señores Congresales, señoras : 


Me siento orgulloso de la oportunidad que se me ofrece de formar 
parte de este Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos re- 
unido en esta bella ciudad y encontrarme en torno a tan distin- 
guidos colegas llegados de lejanos puntos para el desempeño de 
una simpática misión. Traigo el agradable cometido de expresaros 
el saludo afectuoso de vuestros hermanos colegas de Norte América 
y del Instituto of Architects, lamentando que debido al breve 
plazo que se dispuso, aquel Instituto no haya podido enviar como 
representante a este Congreso, uno de sus propios miembros el que 
estaría en condiciones de proporcionar los detalles de los últimos 
estudios y deliberaciones de ese conocido cuerpo de profesionales, 
A la ves, ese representante, a su regreso, podría llevar una grata 
impresión de estas playas, de vuestros grandes progresos y ade- 
lantos sobre los cuales, infortunadamente la mayoría de mis com- 
patriotas están escasamente informados, imaginando, sin duda alguna 
que para desembarcar en estas tierras, como lo he hecho yo en 
Buenos Aires, es menester recurrir a un vaporcito de dos grandes 
ruedas y una máquina de un caballo de fuerza. 

Albergo en mi corazón un inmenso cariño para esta América La- 
tina, qué es para mí una segunda patria, por ser la de mis hijos y 


— (4 — 


consecuente y bajo los impulsos de ese cariño, me declaro apóstol 
entusiasta del acercamiento entre los profesionales de ambas Ainé- 
ricas, formulando los mas sinceros votos para que el éxito y mayor 
brillo corone esta primera rennión del Congreso. 


DISCURSO DEL DELEGADO OFICIAL DEL PARAGUAY. 
ARQUITECTO MATEO TALIA 


a 


Excmo. Señor Presidente de la República. — Señor Presidente. — 
Señores Delegados: 


El gobierno de mi patria, el Paraguay, hermano de las naciones 
cuyos representantes se sientan en esta sala, me ha hecho el alto 
honor de confiarme la misión de representarlo ante este primer 
Congreso Panamericano de Arquitectos, y la de expresaros sus cor- 
diales y afectuosos saludos. j 

El Paraguay, que hasta ayer, no mas, se encontraba sumido en 
un prolongado aletargamiento, por consecuencia de nna malhadada 
aberración del destino, ha comenzado ya a marchar, lentamente, 
pero con pasos seguros, por la florida senda del progreso. De ahí 
que no podía permanecer indiferente, ante la cortés invitación del 
gobierno uruguayo, que anheloso de coordinar ideas que sean tan 
necesarias como indispensables para la realización de una de las 
manifestaciones evolutivas de los pueblos de este continente, el 
acercamiento fraternal de los mismos., ha auspiciado la verificación 
de este Congreso, en el que intervendrán los representantes de todas 
las naciones americanas. 

El intercambio intelectual entre estos países, será cada vez más 
frecuente, a medida que se vaya apreciando mejor la acción que 
el mismo ejercerá sobre la realización del supremo ideal que hace 
un momento mencionábamos. 

Este Congreso, será magno, igualmente, porque establecerá el rol 
importante que el Arquitecto está llamado a desempeñar en la vida 
ética - profesional, pues de su acción, que debe estar ligada a la del 
higienista, depende la salubridad pública, particularmente la salu. 
bridad de la clase trabajadora, cuya existencia ha estado condenada 
hasta el presente a encerrarse en talleres, oficinas y habitaciones 
donde la luz natural no obra directamente y donde el aire ha per- 
dido su composición normal. Refiérome, en particular, a la salu- 
bridad de la clase pobre, porque la acaudalada, combate el efecto 
nocivo de las ciudades mal trazadas o de los deficientes edificios 


saliendo al c. mpo vo a las pis.zas qua aquélla uo ¡pueoe la maa ve 
las veces efe: tuar. 

Es, pues, obligación nuestra ic generalizando la construcción de 
casas modernas y baratas, que respondan a las condicivnes más ele- 
mentales de salubridad, sin que por eso debamos mirar despectiva- 
mente al primitivo rancho de barro y paja, de la época colonial, 
que permrnece en pie, a través de tantas y tantas vicisitudes, en 
muchas de nuestras regiones. 

En efecto, esos ranchos tienen su historia... 

Allí, bajo el alero de los mismos, el gaucho criollo, que tantos 
beneficios aportó para nuestra emancipación política, hizo gemir 
dolorosamente las cuerdas de su guitarra, haciéndolas llorar, ya 
que él era incapaz de llorar ante la desventura... 

Allí, bajo las sombras de esos ranchos, el espíritu americano in- 
cubó la idea, que más tarde se tornó en hermosa realidad, de quebrar 
las cadenas opresoras y con sus fragmentos formar pueblos libres 
e independientes... 

Allí, en esos ranchos, palpitaron los corazones de ilustres varones 
que amasaron la amalgama de la estructura ética que sirve de 
principio básico a nuestras instituciones... He ahí su historia y la 
razón por la cual, & pesar de no hallarse de acuerdo con las exi- 
gencias actuales, no debe ser motivo de nuestro desprecio, Muy al 
contrario, recordemos siempre su papel, que fué grande, en la vida 
de estos pueblos. 

La lucha, cada vez más intensa, de los pueblos hacia su bienestar» 
exije de los hombres encargados de atender a sus necesidades, su 
cooperación decidida; de ahí que la Arquitectura que es una de las 
manifestaciones de las actividades humanas que mayor influencia 
ejerce, al punto de ser inseparable de la Higiene, nos impone a 
nosotros los que nos hemos especializado en su estudio, continua 
labor y evolución, 

Bien, señores : 

Aboquémonos, pues, al estudio de los trascendentales problemas 
que se presentarán en el desarro!lo del presente Congreso, y re- 
ciban sus organizadores las felicitaciones del gobierno de mi patria 
y los míos propios. 

Séame permitido, también, formular los más ardientes votos por 
el éxito de la misión que nos está encomendada, y por la prospe- 
ridad y engrandecimiento del noble pueblo uruguayo. 

He terminado, 


LABOR DE LAS COMISIONES 


TEMA I 


Transformación, ensanche y embellecimiento de la ciudad 
de tipo predominante en América 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegadas señores: Juan A. Scasso, Alfredo Vargas 
S, Silvio Geranio, Antonino Vázquez, Eugenio P. Ba- 
roffio, Raúl Lerena Acevedo, Raúl E. Fitte, Emilio 
Villanueva, Mateo Talia, Gualberto Rodríguez La- 
rreta, J. C. Figari Castro y Adolfo Gallino Hardoy. 

Para este Tema se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: de los arquitectos señores 
Víctor Julio Jeské y J. B. Zanetti, y notas complemen- 
tarias del mismo trabajo, (Buenos Aires). Conclusio- 
nes del Comité Organizador Chileno. « Reglamenta- 
ción de Zonas» por Lavoson Purdy, (Estados Unidos). 
«Proyecto de Creación de las Ligas Municipales », del 
arquitecto Raúl Lerena Acevedo, (Uruguay). «Crite- 
rios edilicios en la construcción de ochavas», por los 
arquitectos Valentín M. Brodsky y Carlos Federico 
Ancell, (Buenos Aires). «Estudio de una práctica cons- 
tructiva económico -sanitaria, adaptable a las nuevas 
Implantaciones, Transformaciones y Ensanches Edili- 
cios », del arquitecto Silvio Geranio, (Uruguay). Tra- 
bajo sobre el Tema, presentado por la Comisión de 
Estudio del Uruguay, compuesta por los arquitectos 
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rugerio P. Barofiño (relator), jaan A. Scasso, Juan 
Monteverd2, Siivio Geranio y Ral Ler2na Acevedo. 


Primera Sesión de ia Comisión. Marzo i.o de 1920 
Local: Sociedad de Arquitectos 


Con 'a asistecia de los señores Eugenio P. Baro- 
ffio, Silvio Geranios, Mateo Talia, Adolfo Gallino, Raúl 
E. Fitte, Lui: Arrarte, Juan A. Scasso, Emilio 
Villanueva, Elzeario Boix, Rodolfo Jenschke, Abel 
Gutiérrez, Gualberto Rodríguez Larreta, Onofre Mon- 
tané Urrejola y Alfredo Vargas Stoller, se procedió a 
constituir la Comisión que debe informar sobre este 
Tema. La mesa quedó constituida por el señor Euge- 
nio P. Baroffio como presidente y el señor A. Vargas 
Stoller como secretario. 

Se abrió la sesión a las diez a. m. Se dió lectura a 
un trabajo presentado por: el representante de Esta- 
dos Unidos, sin conclusiones precisas. 

Después de dar cuenta el señor Presidente de los 
fines de esta Comisión y manifestar en líneas gene- 
rales sus ideas al respecto, quedó acordado, por indi- 
cación del señor Fitte, la lectura de las Conclusiones 
para formarse una idea clara de la forma como se 
interpretaba la solución de este problema de Trans- 
formación. Se dió lectura a las Conclusiones presen- 
tadas por el Comité de Chile, por los delegados ar- ` 
gentinos y por el Comité local. El señor Presidente 
cree conveniente manifestar, como cuestión previa, la 
necesidad de que los Gobiernos americanos dicten 
una ley que autorice la completa ejecución de un 
plano regulador de las ciudades de América, ejecu- 
- tado dentro de las condiciones que la Urbanización 
moderna exige. El señor Villanueva acepta en gene- 
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ral la idea del sefior Baroffio, pero estima que hay 
la necesidad de sentar principios técnicos que pueden 
ser apropiados para los países americanos en general. 
El señor Boix acepta estas indicaciones, pero estima 
que cada ciudad debe estudiar, dentro de su am- 
biente y circunstancias, los planos que necesita para 
su transformación. El señor Villanueva sostiene su 
indicación e insiste en creer que la Comisión debe 
tratar en lo posible de señalar como conclusión, las 
características generales del tipo de ciudad predomi- 
nante de América. Para precisar estas ideas se leyó 
el trabajo del Comité local, el cual trata amplia- 
mente los principios técnicos y por cierto prácticos, 
por los cuales puede resolverse este problema. Como 
las conclusiones fueran un poco extensas, se acordó, 
por indicación del señor Rodríguez Larreta, nombrar 
una Comisión que resumiendo las conclusiones de los 
diversos trabajos presentados, informara sobre ellas 
y presentara una Conclusión única. Dicha indicación, 
fué aceptada por los señores Fitte, Gallino y Boix 
que la apoyaron exponiendo razones análogas a las 
manifestadas por el autor de la indicación. La idea del 
señor Rodríguez Larreta fué aprobada, quedando 
compuesta la Comisión por los señores Baroffio, Fitte 
Villanueva y Vargas. 

Se resolvió reunirse para resolver sobre las Con- 
clusiones presentadas por la subcomisión, el miércoles 
a las tres de la tarde. 


Segunda Sesión de la Comisión. — Marzo 3 de 1920 
Local: Sociedad de Arquitectos 


Se abrió la sesión bajo la presidencia del señor Ba- 
roffio y del secretario Alfredo Vargas. Asistieron los 
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señores Vázquez, Durán, Jenschke, Arrarte, Talia, 
Nocetto, Silvio Geranio, Raúl G. Pasman y Raúl E. 
Fitte. Se leyó y fué aprobada el acta de la sesión 
anterior. El señor presidente da cuenta de la labor 
ejecutada por la Comisión nombrada con el objeto de 
resumir las diversas conclusiones y expone las razo- 
nes que se tuvieron en cuenta para presentar las 
Conclusiones a que se arribó. Se da lectura a dichas 
Conclusiones y se aprueban con algunas pequeñas 
modificaciones en la redacción. 

Las Conclusiones aprobadas fueron las siguientes: 

«El Primer Congreso Pan Americano de Arquitec- 
tos, llama la atención de los gobiernos nacionales y 
locales sobre la imprevisión y falta de estudio de las 
condiciones de higiene, estética y economía de las 
ciudades americanas, lo que ha ocasionado un estado 
de cosas en extremo defectuosas y cuya corrección 
será tanto más difícil cuanto mayor sea el tiempo que 
pase sin abordarse el estudio y la resolución de los 
múltiples problemas que tienen relación con el pro- 
greso urbano. 

Considerando: 

1.° Que el medio positivo y racional para subsanar 
los defectos producidos por la imprevisión y los erro- 
res del pasado, y poder preparar las ciudades del 
futuro en condiciones propicias para la vida moderna, 
es el de establecer un plano regulador general de las 
reformas y ensanches de cada una, completado por 
un cuerpo de ordenanzas que reglamenten las distin- 
tas modalidades de su aplicación. 

2.2 Que es necesario que las ciudades de América, 
de origen y formación igualmente colonial y cosme- 
polita, y cuyos planos responden en general al mismo 
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criterio de uniformidad geométrica, sigan en sus re- 
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formas y ensanches los principios de urbanización 
moderna, ya adoptados universalmente con evidentes 
ventajas prácticas y estéticas; 

3. Que hav conveniencia en asegurar por medio de 
un organismo central el intercambio de ideas, pro- 
yectos y observaciones experimentales entre las ciu- 
dades de América, y establecer de inmediato un plan 
de propaganda que tienda a despertar el interés del 
público, fomentando y encauzando el estudio de los 
problemas de urbanización en sus múltiples aspectos; 

Hace votos: 

1.2 Porque las autoridades nacionales y locales de 
todos los países de América, legislen en forma prác- 
tica y de perentoria obligación inicial, el estudio y la 
adopción de los planos reguladores de todo centro 
urbano, recomendándose, que solo por excepción y 
en zonas relativamente pequeñas se siga el sistema 
de cuadrículas uniformes que ha predominado hasta 
ahora; se determine el emplazamiento, disposición y 
extensión de los. parques, jardines, plazas y carácter 
de sus plantaciones y otros espacios libres que tengan 
por objeto la higienización interior de las manzanas; 
se prevea la ubicación conveniente de los edificios 
públicos y monumentos, y como complemento nece- 
sario, se formule un cuerpo de disposiciones que re- 
glamenten la aplicación de los planos en todos sus 
aspectos ; 

2° Porque las Facultades y Escuelas de Arquitec- 
tura incluyan en sus programas un curso especial de 
urbanización y las Sociedades de Arquitectos creen 
clases libres y gratuitas para la divulg::ción de sus 
principios; 

3. Porque se constituyan, por iniciativa de las So- 
ciedades de Arquitectos, en cada ciudad de América, 
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«Ligas» con el fin de despertar, dirigir y estimular 
la iniciativa oficial en los problemas más importantes 
y plan orgánico de los centros urbanos; 

4° Porquc se funde una «Liga Pan Americana de 
las Ciudades». 


TEMA II 


Materiales de construcción propios de cada país de Amé- 
rica. — Medios adecuados para difundir el conocimiento 
de su naturaleza y empleo en todo el Continente. 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema, redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegados señores: Raúl G. Pasman, Julio C. Bauzá, 
Antonino Vázquez, Marcelo Mathurín Lecocq, Sebas- 
tián Ghigliazza, Francisco Squirru, Raúl G. Alvarez, 
Abel Gutiérrez y Raúl E. Fitte. 

Relacionados con este Tema se presentaron dos 
trabajos: uno del arquitecto señor Julio C. Bauzá 
(Montevideo) y otro del arquitecto Carlos E. Geneau 
(Buenos Aires), titulado «Medios prácticos para faci- 
litar la tarea del arquitecto en los cálculos de cons- 
trucciones >. 


Sesión única de la Comisión. — Marzo 2 de 1920 
Local: Sociedad de Arquitectos 


En la Sociedad de Arquitectos, a las diez horas del 
día 2 de Marzo de 1920, reunidos los arquitectos se- 
fores Sebastián Ghigliazza, J. Pasman, F. Squirru, 
Raúl J. Alvarez, A. Gutiérrez, M. Mathurin Lecoca, 
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B. Yriay, C. Ricci Toribio y J. C. Bauzá, se instala la 
Comisión que debe informar sobre el Tema II. Abierta 
ia sesión el señor Pasman hace moción ‘para que se 
confirmen en el carácter de Presidente y Secretario 
a los que actuaron en ese carácter en el Comité in- 
formante uruguayo, arquitectos E. Conforte y J. C. 
Bauzá, respectivamente. No siendo observada esta 
moción se vota si se aprueba, resultando afirmativa. 
A continuación el señor Bauza hice moción para que 
se integre también la Presidencia con el delegado 
argentino señor S. Ghigliazza, siendo esta moción 
aprobada por unanimidad. Después de un prolongado 
cambio de ideas sobre la conveniencia del empleo de 
los materiales de construcción propios de cada país, 
se lee el informe y Conclusiones a que arribó el Co- 
mité Uruguayo; informe y Conclusiones que son apro- 
bados sin observaciones. Luego el Presidente, señor 
Ghigliazza, propone agregar a las Conclusiones adop- 
tadas por la Comisión, una relativa a la convenien- 
cia de que Jos gobiernos se interesen por medio de 
los Laboratorios en el mejoramiento industrial y, que 
las oficinas técnicas de construcción fomenten el em- 
pleo de los materiales nacionales. Siendo aprobada 
esta Conclusión, se resuelve que figure en primer 
término entre las Conclusiones aprobadas, que son las 
siguientes: «El Primer Congreso Pan Americano de 
Arquitectos formula los siguientes votos: 1.2 Que los 
Gobiernos de los países de América se interesen por 
medío de sus Institutos o Laboratorios Oficiales de 
Ensayos, en el mejoramiento de los medios de explo- 
tación y elaboración de los materiales de construc- 
ción propios de cada pais y que por intermedio de 
sus oficinas técnicas de construcción se fomente el 
empleo de esos mismos materiales. 
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20 Que por medio de un Instituto Internacio- 
nal se haga conocer el resultado de las investigacio- 
nes practicadas en los Laboratorios de los pafses de 
América, relativas al estudio de las propiedades de 
los materiales constructivos de cada pafs. 

3.° Que las Sociedades de Arquitectos se preocupen 
de formar museos de exposición de materiales ameri- 
canos, los que se canjearían por intermedio de las 
mismas. 


TEMA Ill 


¿Conviene reglamentar el ejercicio de la profesión 
de Arquitecto ? 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema, redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegados señores: Alberto Coni Molina, Carlos 
E. Becker, Raúl F. Pasman, Oscar González, Carlos 
Pérez Montero, Antonino Vázquez, Cárlos Ricci y To. 
ribio, Eugenio P. Baroffio, Jorge V. Rivarola, Raúl 
Lerena Acevedo, Juan M. Delgado, Román Berro 
Luis E. Segundo, Carlos Herrera Mac-Lean, Héctor 
M. Bengolea Cárdenas. | 

Para este Tema se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: «Responsabilidad Profesio- 
nal del Arquitecto», del arquitecto Carlos Pérez Mon- 
tero (Uruguay); «¿Conviene reglamentar el ejercicio 
de la profesión de Arquitecto?», del arquitecto .\lberto 
Coni Molina (Buenos Aires); «¿Conviene reglamentar 
el ejercicio de la profesión de Arquitecto?», del ar- 
quitecto Roman Berro (Uruguay); «¿Conviene regla- 
mentar el ejercicio de la profesión de Arquitecto?» 
del arquitecto Román G. de Lucía. 


Primera Sesión de la Comisión: Marzo 2 de 1920. 
Local del Ateneo de Montevideo 


En Montevideo a 2 de Marzo de 1920 reunidos en 
cl Ateneo, los congresales, arquitectos señores Gon- 
zález, Rivarola, Bengolea, Vázquez (A.), Vázquez Va- 
rela. Agorio, Acosta y Lara, Ricci y Toribio, Berro, 
Segundo, Durán Veiga, Scasso, Durán Guani, Gutié- 
rrez, Cifuentes, Cristophersen, Lerena Joanicó, Lerena 
Acevedo, Boix, Villeminot, Karman, Pasman, Marto- 
rell, Fitte, Waldorp, Pérez Montero, Capurro, Jenschke 
y Talia. 

El arquitecto Pérez Montero promueve una cuestión 
previa de que no siendo posible dividir la « Respon- 
sabilidad Profesional del Arquitecto», de la « Regla- 
mentación Profesional » sería conveniente que se nom- 
brase una sola Comisión para que tratase ambos 
temas. | 

El señor Coni Molina propone que se nombre una 
sola Comisión, con dos secretarios correspondientes 
uno a cada tema. 

El señor González propone que no debe nombrarse 
una sola Comisión. que debe tratarse primeramente 
este tema y después, cuando se constituya la Comisión 
del tema sobre « Responsabilidad ., ambas comisiones 
pueden ponerse de acuerdo. 

El señor Pérez Montero hace moción para que se 
nombre presidente de esta Comisión al arquitecto Coni 
Molina y el arquitecto Bengolea hace moción para 
que se nombre secretario al señor Pérez Montero. 

Así se aprueba: el arquitecto Coni Molina, ocupa 
la Presidencia. 

El señor Vázquez Varela hace moción para que no 
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se traten por ahora juntos los temas de Reglemen. 
tación y Responsabilidad. 

El señor Vázquez A. hace moción para que se lean 
primero los trabajos presentados. 

El señor Acosta y Lara hace moción para que, 
dado el poco tiempo disponible, en lugar de leerse 
los trabajos, que los autores hagan un resúmen verbal 
de los mismos. 

El arquitecto Coni Molina cree que deben leerse 
los trabajos, porque no son muy extensos y no están 
actualmente en Montevideo algunos de los autores de 
los trabajos presentados. 

El señor Pérez Montero hace moción para que de 
los trabajos muy extensos se haga un resumen verbal 
y que los trabajos no muy largos sean leídos fnte- 
gramente. 

Así se resuelve y se da comienzo a la lectura. 


1.0 Trabajo presentado por el arquitecto Roman C. 
de Lucía: arquitecto argentino. 


Conclusiones: 


1.° Corresponde reglamentar y deslindar la profe- 
sión. 

2° Deben suprimirse los derechos y exámenes de 
reválida. 

3.2 Convendría crear una Secretaría Panamericana 
de Relación Profesional. 


2. Trabajo presentado por el arquitecto Berro como 
miembro informante de la Comisión especial nom. 
brada por el Comité Ejecutivo del Uruguay. 


Conclusiones : 
El Congreso Panamericano de Arquitectos declara: 


1) Que es conveniente establecer la reglamentación 
profesional de la arquitectura. 

2) Que los arquitectos de cada nación americana, 
teniendo en cuenta las condiciones particulares 
de su país, determinarán el momento más opor- 
tuno para realizar la reglamentación y la mejor 
forma de llevarla a la práctica. 

3) Que la reglamentación debe efectuarse de modo 
que ampare con la mayor eficacia posible los 
intereses públicos afectados por el ejercicio de ' 
la arquitectura, en especial, la seguridad de la 
construcción, la higiene de los edificios y la es- 
tética urbana. 


3.7 Trabajo presentado por el arquitecto Coni Molina: 


Conclusiones: 


« Declarar que para la mejora estética de nuestras 
ciudades, para la higiene de sus construcciones y la 
educación artística del pueblo, es imprescindible que 
la profesión de arquitecto sea ejercida solamente por 
los profesionales diplomados por las escuelas recono- 
cidas por el Estado, y que la usurpación Cel título se 
considere un de ito y se castigue de acuerdo con Ia 
ley ». 


40 Trabajo presentado por el arquitecto Pérez Mon- 
tero, que es una parte del trabajo sobre « Responsa- 
bilidad Profesional ». 
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Conclusiones : 


«Todos los arquitectos titulados por las Universida- 
des Panamericanas, podrán ejercer libremente su pro- 
fesión en todos los países de América. 

Que es necesario reglamentar la profesión del ar- 
quitecto, la del ingeniero y la del empresario de obras 
deslindando los cometidos propios y pEvanve de cada 
una de ellas». 


Terminados de leer todos los trabajos se discutie- 
ron en general las conclusiones presentadas sin lle- 
garse a ninguna solución definitiva. 

Por moción del señor Vázquez Varela y del señor 
Acosta y Lara, se procedió a nombrar una comisión 
que estudie los trabajos presentados y llegue a solu- 
ciones definitivas. 

Dicha Comisión quedó formada por los arquitectos: 
Coni Molina, Pérez Montero, R. Berro, González, Ci- 
fuentes, Boix, Talia, Villanueva, Villeminot, Newbery 
Thomas, M. Alonso Criado, Karman. 

No siendo para más el acto se levanta la sesión a 
las diez y siete y treinta, resolviéndose volver a reu- 
nirse el jueves a las once de la mañana. 

La Comisión especial se reunirá manana miércoles 
a las catorce horas. 


Segunda Sesión de lo Comisión: Marzo 4 de 1920. 
Local: Sociedad de Arquitectos 


En Montevideo, a 4 de Marzo de 1920, reunidos en la 
Sociedad de Arquitectos los congresales arquitectos: se- 
ñores González, Rivarola, Vázquez (A.), Bengolea, Gutié 
rrez, Vázquez Varela, Acosta y Lara, Ricci y Tori- 
bio, Berro, Durán Veiga, Scasso, Cifuentes, Karman, 
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Villeminot, Waldorp, Pérez Montero, Capurro, Jeske 
y Talia, entra a sesión la Comisión encargada de dic- 
taminar sobre los trabajos presentados al Tema III. 
La Subcomisión nombrada en la sesión anterior pre- 
senta el siguiente proyecto de Conclusión Unica: «El 
Primer Congreso Panamericano de Arquitectos declara: 
que, para la seguridad e higiene de las construccio- 
nes, la estética de las ciudades, y la educación artís- 
tica del pueblo, es imprescindible reglamentar la pro- 
fesión del arquitecto sobre la base de ese título otor- 
gado o reconocido por el Estado, deslindando los 
cometidos propios y privativos de dicha profesión. » 

El señor Vázquez hace notar que la palabra im- 
prescindible no es la más conveniente y propone que 
se modifique la Conclusión cambiando la palabra im- 
prescindible por la de indispensable. 

El señor Acosta y Lara hace notar que era conve” 
niente modificar la forma de la Conclusión, debiendo 
colocar en primer término la parte de estética y des- 
pués lo referente a higiene y solidez. El señor Scasso 
hace otras observaciones de detalle, resolviéndose 
después, de acuerdo con lo discutido, facultar a la 
Mesa para que redacte en definitiva la Conclusión 
Única que ha de elevarse a la aprobación de la Se- 
sión Plenaria del Congreso. No siendo para más el 
acto se levanta la sesión. La Mesa redactó la Con- 
clusión Única, en la forma que a continuación se 
expresa: 

«El I Congreso Panamericano de Arquitectos de- 
clara: que para mejorar la estética de las ciudades, 
para encauzar la cultura general, para conseguir un 
criterio definido en la condición de nuestras vivien- 
das que tanta influencia tienen en la salud física y 
moral del pueblo, para garantir la belleza, seguridad 
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e higiene de toda clase de edificios, es indispensable 
reglamentar el ejercicio de la profesión de arquitecto 
sobre la base de ese título otorgado o reconocido por 
el Estado, deslindando los cometidos propios y priva- 
tivos de dicha profesión, que es la única capacitada 
para dar la solución exacta de esos. problemas. — 
Montevideo, Marzo 5 de 1920. — Firmados: A. Comi 
Molina, presidente. — Carlos Pérez Montero, secretario. 


TEMA IV 


Casas baratas urbanas y rurales en América 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema, redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegados señores: Julio C. Bauzá, Matfas Alonso 
Criado, Raúl G. Pasman, ‘Silvio Geranio, Carlos Pérez 
Montero, Ricardo González Cortes, Carlos Ricci y 
Toribio, Mathurin Lecocq, Eugenio P. Baroffio, Al- 
berto Coni Molina, Abel Gutiérrez, Valentín M. Brodsky, 
E. Durán Guani, Antonino Vázquez, Carlos Rodríguez 
Larreta, Raúl J. Alvarez, Gualberto Rodríguez Larreta, 
J. C. Figari Castro, Juan Waldorp, Adolfo Gallino 
Hardoy y Francisco Squirru. 

Para este Tema se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: del arquitecto Abel Gutié- 
rrez A. (Chile), «Habitaciones para obreros y em- 
pleados de los Ferrocarriles del Estado»; Abel Gu- 
tiérrez A. (Chile), «Habitaciones baratas, urbanas o 
rurales en América»; del arquitecto Carlos Rodríguez 
Larreta (Uruguay); «Casas baratas», del arquitecto 
Raúl G. Pasman (Buenos Aires); «Casas baratas ur- 
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banas y rurales en América), del ingeniero civil San- 
tiago M. Bazurco (Lima-Perú). 


Primera Sesión de la Comisión: Marzo 4 de 1920. 
Local: Sociedad de Arquitectos 


Reunidos en el local de la Sociedad de Arquitectos 
de Montevideo, el día 4 de Marzo de 1920 y con asis- 
tencia de los señores arquitectos: Horacio Acosta y 
Lara, Raúl Pasman, Valentín M. Brodsky, Raúl Al- 
varez, Ricardo González Cortes, Alfredo Gallino Har- 
doy, Mario Moreau, Carlos Rodríguez Larreta, H. 
Waldorp. Abel Gutiérrez, Silvio Geranio, Antonino 
Vázquez, Francisco Squirru, Juan Monteverde, Juan 
López y López y C. Pérez Montero. 

El señor presidente del Congreso, arquitecto don Ho- 
racio Acosta y Lara, declara a las diez y cincuenta 
y cinco inaugurada esta sesión, proponiendo a la 
asamblea la votación para el nombramiento de Pre 
sidente y Secretario, designándose, respectivamente, 
como Presidente, al señor arquitecto don Raúl G. Pas- 
man y como Secretario al señor arquitecto don Valentín 
M. Brodsky. 

Acto continuo el señor Pasman concede la palabra 
al señor delegado por Chile arquitecto don Abel Gu- 
tiérrez f.., quien presenta en breves términos un tra- 
bajo referente a la Caja de Ahorros y Previsión So. 
cial y otro titulado «Habitaciones para Obreros y 
Empleados para Ferrocarril del Estado», resolvién- 
dose aconsejar su publicación. Además el señor Gu- 
tiérrez presenta a la Comisión el trabajo referente al 
tema «Habitaciones baratas, urbanas y rurales en 
América», y sus conclusiones pasan a estudio de la 
Comisión. No estando presente el señor ingeniero 
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Santiago M. Bazurco, el trabajo citado pasa a estudio 
de la Comisión. 

El señor Presidente, arquitecto Raúl Pasman, da lec- 
tura a su trabajo relativo al tema que ocupa a esta 
Comisión, resolviéndose, análogamente, pasar a estu- 
dio las conclusiones. A continuación, el señor arqui- 
tecto don Carlos Rodríguez Larreta toma el uso de 
la palabra v funda verbalmente las conclusiones que 
present a la consideración de la Comisión, propo- 
niendo entre otras proposiciones la de crear en cada 
país un «Banco Constructor Nacional ». 

El señor Pérez Montero expone un proyecto rela- 
tivo a la edificación de un harrio obrero, que se cstá 
llevando a la práctica en el Cerro; consta dicho ba- 
rrio de cuatrocientas casas aisladas, individuales, de 
cuatro tipos diferentes. La financiación de esta obra, 
fué facilitada por el Banco Hipotecario, obteniendo un 
promedio de doce a trece pesos oro uruguayo como 
valor de la amortización mensual, para la adquisición 
en un período de treinta años, de la propiedad habi- 
tada por el obrero, siendo evidentemente este valor 
menor que el precio pagado actualmente por el al- 
quiler de habitaciones en deficientes condiciones de 
salubridad. Además este barrio jardín está dotado de 
todos los servicios auxiliares y posee escuelas, bió- 
grafos, negocios, etc, 

El señor Presidente don Raúl Pasman propone, 
siendo apoyada su moción, la formación de una Comi- 
sión especial destinada al estudio de todas las conclu- 
siones presentadas a esta sesión, para redactir luego 
el informe y las conclusiones a fin de elevarlas a la 
Sesión Plenaria del Congreso. Dicha Comisión espe- 
cial quedó constituída en la forma siguiente: Raúl 
Pasman, Valentín M. Brodsky, Abel Gutiérrez, Carlos 
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Rodríguez Larreta, M. Moreau. Acto contínuo, siendo 
las doce y treinta se levantó la sesión, citándose a la 
Comisión especial para reunirse a las 15. — Raúl 
Pasman, Presidente. — Valentin M. Brodsky, Secretario. 


Segunda Sesión de la Comisión 


Reunida la Comisión especial de la Sesión IV y 
estudiadas las conclusiones presentadas a ella, resuelve 
proponer al Honorable Congreso las SIBUIentEs con- 
clusiones finales: 

1° Fomentar la construcción de habitaciones higié- 
nicas y baratas por medio del apoyo moral, legal y 
pecuniario de los Gobiernos, de las Municipalidades e 
instituciones particulares. 

2. Difundir la edificación individual familiar en los 
alrededores de barrios fabriles e industriales, dotán- 
dolos de fácil acceso a los centros urbanos y reco- 
mendando la edificación de casas colectivas en los 
centros densamente poblados. 

3.0 Exigir como condición previa, para la edificación 
de poblaciones baratas, que los terrenos destinados a 
este objeto estén dotados de servicios sanitarios, luz 
y pavimentación. 

4.2 Solicitar a las Municipalidades y Reparticiones 
de Obras Sanitarias de la Nación, Provincias y Go- 
bernaciones, las modificaciones de los reglamentos de 
construcción vigentes, adaptándolos a las necesidades 
económicas requeridas para los trabajos sanitarios, 
alturas de habitaciones y afirmados menos costosos, 
a fin de obtener con ello economía en su ejecución 
sin faltar a las reglas de higiene, seguridad y estética 
edilicia. 

5. Indicar como conveniente la fundación, en cada 
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pais, del Banco Nacional Constructor de Casas Eco- 
nómicas, a cuyo fondo deberán contribuir los patro- 
nes, industriales o comerciantes capitalistas y hacen- 
dados pudientes, con excepción de aquellos que se 
hayan suscripto a una iniciativa privada de construc- 
ción de casas de la misma índole. 

6. Señalar como obra de caridad y de previsión 
social, la construcción de refugios nocturnos para in- 
digentes que llegan periódicamente a las grandes ciu- 
dades sin encontrar lugares baratos y respetables en 
que hospedarse. — Raúl Pasman, Prestdente. — Valen- 
tin Brodsky, Secretario. 


TEMA V 


Medios de obtener una mayor cultura artistica en el público 
para una mejor comprensión de la obra arquitectónica 


Se inscribieron para constituir la Comisión que infor- 
maría sobre los diversos trabajos presentados a este 
Tema, redactando las Conclusiones respectivas, los 
desegadus señores: Juan A. Scasso, Carlos E. Becker, 
Eugenio P Barvffio, Raúl E. Fitte. Raúl G. Pasman, 
Alberto Coni Molina, Carlos A. Molins, Pedro Belloni 
Gadea, Isaías Ramos Mejia, Raúl Lerena Acevedo, 
J. C. Figari Castro, Alejandro Christophersen, Leo. 
poldo Carlos Agorio, Francisco Squirru, Carlos He- 
rrera Mac-Lean, Juan Waldorp, Héctor N. Bengolea 
Cárdenas, Jorge V. Rivarola. 

Para este Tema "se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: «El plagio y la inspiración 
en Arquitectura. Algunas consideraciones oportunas», 
por los arquitectos Valentín M. Brodsky y Carlos Fe- 
derico Ancell, (Buenos Aires); «La propiedad artís- 
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tica», por los arquitectos Alejandro Christophersen y 
Jorge Víctor Rivarola, (Buenos Aires); «La educación 
del gusto público», por el arquitecto Isafas Ramos 
Mejía, (Buenos Aires); Trabajo por el arquitecto Leo- 
poldo Carlos Agorio (Montevideo), «Conferencias », 
por el arquitecto E. Becker (Buenos Aires), « Conclu- 
siones del Comité Organizador de Chile ». 


Primera y única Sesión de la Comisión: Marzo 3 de 1920. 
Local: Sociedad de Arquitectos 


En la ciudad de Montevideo a los tres días del mes de 
Marzo del año mil novecientos veinte, a la hora quince 
y Cuarenta y cinco se reunieron los señores Scasso, 
Figari Castro, Christophersen, Squirru, Herrera Mac - 
Lean, Becker, Bengolea Cárdenas, Waldorp, Pasman 
y Rivarola, miembros todos ellos de la quinta Comi- 
sión cuyo tema es «Medios de obtener una mayor cul- 
tura artística en el público para una comprensión 
mejor de la obra arquitectónica». 
1. Se constituyen las autoridades de esta Comisión 
designando por unanimidad Presidente al señor ar- 
quitecto Carlos E. Becker y Secretario al señor ar- 
quitecto Héctor Bengolea Cárdenas. 
2.2 Es designado relator el arquitecto señor J. C. 
Figari Castro. 
3.2 Pasa la Comisión a estudiar las Conclusiones de 
los trabajos presentados en el orden y con el resul- 
tado que se anota a continuación: 
a) Aceptando en todas sus partes las Conclusiones 
a que llega el arquitecto Leopoldo Carlos Agorio. 

b) Idéntico temperamento es adoptado para las Con- 
clusiones a que arriba el Instituto de Arquitectos 
de la Universidad de Chile. 
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c) Estudiadas las Conclusiones a que arriba el ar. 
quitecto Ramos Mejia, se aprueban sus resulta- 
dos a excepción hecha del cuarto tópico que 
pasa a la primera Comisión, lo mismo que el 
quinto; ese temperamento es adoptado para el 
sexto, que pasa a la Comisión. 

d) Quedan «aprobadas sin modificaciones las Con- 
clusiones a que llega el arquitecto Becker en su 
comunicación especial « Conferencias». 

e) Son aceptadas las Conclusiones a que arriba en 
su contribución el arquitecto Herrera Mac-Lean, 
salvo la primera, segunda y cuarta, que pasan a 
estudio de la séptima Comisión. 

f) Sc decide aceptar como trabajo apendicular “a 
este tema, el estudio sobre la propiedad artística 
presentado por los arquitectos Christophersen y 
Rivarola, 

g) luíntico temperamento es adoptado para la con- 
tribución especial del arquitecto Brodsky. 

h) Durante la discusión hacen notar que la cuarta 
Conclusión a que arriba cl arquitecto Agorio 
está desde hace muchos años incluída en el plan 
de estudios de enseñanza secundaria en la Re- 
pública Argentina. 

Igual observación hace el arquitecto Christo- 
phersen respecto a la existencia de la Conclu. 
sión octava del trabajo del arquitecto Agorio en 
el reglamento de const: ucciones de la Municipa- 
lidad de Buenos Aires, que otorga premio a las 
mejores fachadas. 

i) Terminado el estudio de las Conclusiones ya ci- 
tadas, hace moción el arquitecto Christopersen 
para que se propicie la utilización del cinemató- 
grato y de los museos de calcos como medios 
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de difusión, lo mismo que aconsejar que el es- 
tampado se haga a base de reproducciones de 
obras de arte consagradas. 

El arquitecto Squirru, que se recomiende a los 
Gobiernos que permitan la visita de los edificios 
y monumentos públicos. 

j) Quedan designados los arquitectos Fiyari Castro 
y Herrera Mac-Lean para integrar con el Pre- 
sidente y Secretario la Subcomisión que se en- 
cargará de elevar a la Plenaria el resumen de 
las Conclusiones aprobadas. 

No habiendo más asuntos que tratar el soñor Pre- 
sidente clausura la sesión siendo las diez y siete y 
veinte. — Carlos E. Becker, Presidente. — Héctor Bengolea 
Cárdenas, Secretario. 

He aquí las Conclusiones presentadas a la Sesión 
Plenaria por esta Comisión: 


Conclusiones. 


1.) Reconociendo que la falta de carácter y el as- 
pecto anti-estético de la mayoría de los edificios eri- 
gidos en las ciudades americanas obedecen a la copia 
irracional de estilos y modelos importados, este Con- 
greso indica como primer deber del arquitecto ame- 
ricano caracterizar su arquitectura para obtener la 
verdadera obra de arte. 

2.) Este Congreso cree oportuno, a fin de que la 
arquitectura pueda llenar con toda eficacia su función 
educadora, recomendar a los arquitectos la observa- 
ción de los siguientes principios: 

a) Emplear como medios expresivos la verdad de 

los procedimientos constructivos, de manera que 


— 100 — 


la apariencia de la estructura corresponda a su 
realidad. 

b) Combatir la simulación de materiales pretendiendo 
aparentar riqueza, que tanto denigra al que la 
ejecuta como al que la compra. 

c) Porque se destierre el uso de la escultura en 
portland desprovista de toda significación de be- 
lleza. 

d) Porque se destierre el uso del ornamento in- 
expresivo hecho por la máquina o por el molde 
y, en general, toda decoración desprovista de 
valor estético. 

3.) Propóngase a las Universidades de América que 
propendan a un intercambio cultural con vista al 
mayor progreso de la enseñanza de la arquitectura y 
sus materias afines, por el establecimiento de- ciclos 
anuales de conferencias a cargo de los catedráticos 
de las diversas escuelas de arquitectura, para cuyo 
fin gestionará el envío de los conferencistas que con- 
sidere más oportuno, proveyendo a los gastos de viaje 
y estada. 

4.) Efectuar periódicamente exposiciones y concur- 
sos de arquitectura y de artes aplicadas. 

5.) Para que se estimule la producción aisluda del 
artesano con concursos y premios a los mejores mo- 
delos de construcción y de decoración. 

6.) Porque se adopte la aplicación a la decoración 
de la flora -fauna y elementos históricos de cada país 
y porque se use la decoración policroma que enrique- 
cerá y alegrará nuestra arquitectura, poniéndola más 
en drmonía con nuestro ambiente luminoso. 

7.) Efectuar periódicamente conferencias públicas 
sobre arte y, especialmente, sobre arquitectura, con 
el auxilio de proyecciones luminosas y de cintas cine- 

matográficas, | 
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8.) Porque los Poderes Públicos difundan la ense- 
fianza de las formas gloriosas de la arquitectura y de 
la escultura con la creación de museos de calcos y 
porque faciliten la visita y estudio de los edificios y 
monumentos públicos. 

9.) Obtener de las autoridades locales y sociedades 
de arquitectos, que concedan anualmente premios a 
los edificios públicos mejor concebidos y ejecutados. 

10.) Obtener de las empresas periodísticas que faci- 
liten la publicación de artículos, estudios y críticas 
sobre temas arquitectónicos de interés general. 


TEMA VI 
Responsabilidad profesional del arquitecto 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema, redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegados señores: Carlos Pérez Montero, Jorge 
V. Rivarola, Antonino Vázquez, Raúl E. Fitte, Ro- 
dolfo Jenschke, Sebastián Ghigliazza, Juan Waldorp, 
Héctor R. Rodríguez, Héctor N. Bengolea Cárdenas, 
Horacio Terra Arocena. 


Para este Tema se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: del arquitecto Carlus Pérez 
Montero, (Uruguayo); del arquitecto Raúl E. Fitte, 
(Buenos Aires); del Comité Organizador de Chile. 


Reunida la Comisión en el local de la Sociedad de 
Arquitectos, previa lectura de los trabajos presenta- 
dos y de un breve cambio de ideas, se resolvió ele- 
var a la Sesión Plenaria del Congreso, la siguiente 
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Conclusión única: 


«El Primer Congreso Pan Americano de Arquitec- 
tos declara: Que siendo el arquitecto el profesional 
que pone todos los conocimientos artísticos, cientffi- 
cos, jurídicos y económicos necesarios para poder pro- 
yectar los edificios y hacerlos ejecutar bajo su direc- 
ción, se recomienda a la aprobación de los Gobiernos 
Americanos la indispensable necesidad de legalizar el 
título de arquitecto, a semejanza de lo establecido en 
las demás profesiones cuyo ejercicio queda fiscalizado 
por la ley, especificando y deslindando claramente la 
responsabilidad de dicho profesional y la del empre- 
sario de obras. — Carlos Pérez Montero, Rodolfo Jenschké, 
Oscar González, Alberto Coni Molina, Ricardo González 
Cortes, Raúl E. Fitte, Alfredo Vázquez Varela. 


TEMA VII 


¿La enseñanza de la arquitectura debe hacerse en 
Facultades especiales ? 


Se inscribieron para constituir la Comisión infor- 
mante sobre los diversos trabajos presentados a este 
Tema, redactando las Conclusiones respectivas, los 
delegados señores: Eugenio P. Baroffio, José Mazzara, 
Jorge V. Rivarola, Bernardo Morales, Leopoldo Carlos 
Agorio, Raúl J. Alvarez, José P. Carré, Alejandro 
Christophersen, Juan Waldorp, Horacio Acosta y Lara, 
Fernando Capurro, Abel Gutiérrez A., Rigoberto Co- 
rrea, Elzeario Boix y Bernardino Oyaneder. 


Para este Tema se presentaron los trabajos que a 
continuación se detallan: del arquitecto José P. Carré 


we 
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(Montevideo); del Comité Organizador de Chile; de 
la Comisión local de Montevideo, relator arquitecto 
Horacio Acosta v Lara; « El modelado como disciplina 
de arquitectura ». por el arquitecto Juan A. Gir.baldo 
(Montevideo); « Historia de la arquitectura de Amé- 
rica. En las Universidades Americanas», por el ar- 
quitecto Fernando Capurro (Montevideo); « La edu- 
cación arquitectónica e2 los Estados Unidos», por el 
arquitecto Emil Lorch, (Michigan, Estados Unidos de 
Norte América); La educación > del arquitecto », por 
el arquitecto Frederich L. Ackerman, (Michigan, Es- 
tados Unidos de Norte América). 


Constituída esta Comisión bajo la presidencia del 
delegado señor Abel Gutiérrez A., y actuando en se- 
cretaría el arquitecto señor Fernando Capurro, se dió 
lectura a los trabajos presentados por los arquitectos 
señor José P. Carré, « Conclusiones del Comité Organi- 
zador de Chile » e informe de la Comisión lecal de Mon- 
tevideo », encargada del estudio de este Tema, relator 
Horacio Acosta y Lara, llegándose a la Conclusión, des- 
pués de un breve cambio de ideas, de que las Con- 
clusiones de los diversos trabajos presentados estaban 
de perfecto acuerdo con las ideas vertidas y el pro- 
pósito que animaba a los miembros de la Comisión, 
resolviéndose elevar, para ser tratado en la Sesión 
Plenaria del Congreso, por comprender ellas todas 
las ideas vertidas en los demás trabajos, las Conclu- 
siones redactadas por la Comisión de Montevideo. 
Asimismo resolvió la Comisión general de estudio, 
por unanimidad de votos y teniendo en cuenta el tra- 
bajo titulado « Historia de la arquitectura de Amé- 
rica. En las Universidades Americanas >», presentado 
por el arquitecto señor Fernando Capurro, delegado 
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oficial del Uruguay, elevar sus conclusiones a la apro- 
bación del Congreso en una de sus Sesiones Plenas 
con recomendación especial de la Comisión informante. 
Las Conclusiones de la Comisión local de Montevi- 
deo, son las siguientes: 


«Considerando que la Arquitectura siendo un arte 
esencialmente intelectual y creador, sólo puede realizar 
sus concepciones sometiéndose a las leyes que rigen la 
materia y a las que le son impuestas por su fin utili- 
tario. 

Que esta particularidad exige al arquitecto conoci- 
mientos artísticos y científicos para poder concebir, 
proyectar y construír los edificios, respondiendo así a 
las exigencias primordiales de su utilidad, solidez y 
belleza, circunstancia que hace de estos conocimientos 
una especialización bien definida. - 

Que la íntima relación que debe haber entre los estu- 
dios de indole artística y científica necesarios al arqui- 
tecto, hace indispensable que se desarrollen en un 
ambiente absolutamente distinto del puramente cien- 
tífico que predomina en las Facultades de Ciencias 
Exactas o del puramente artístico de las Escuelas de 
Bellas Artes. 

Que la creación de Escuelas Especiales para el estu- 
dio de las distintas profesiones es sin duda el factor 
más importante para su progreso, por cuanto con ello 
se facilita la reunión con fines de estudio y mejora- 
miento de las personas que se interesan en el cultivo 
de la ciencia y el arte, creándose así una emulación y 
un ambiente favorable para su desarrollo. 

Que la experiencia adquirida, especialmente en los 
países de América que han creado Facultades o Escue- 
las de Arquitectura confirma suficientemente las ven- 
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tajas que se obtienen cuando los estudios para arqui- 
tecto se hacen en Institutos Especiales. 

Por todas estas consideraciones. 

El Primer Congreso Pan-Americano de Arquitectos 
declara : 

Que es indispensable para el debido progreso de la 
arquitectura en los países de América, la creación de 
Facultades o Escuelas Especiales de Arquitectura, en ` 
las que deben figurar los estudios artísticos, técnicos 
y científicos necesarios al arquitecto, porque reconoce 
que sólo así es posible dar la enseñanza completa y 
adecuada necesaria para el ejercicio de aquella profe- 
sión y prepararlo para que sea un factor eficiente en 
la cultura de los pueblos. 

Que sólo puede adoptarse como solución transitoria, 
que esa enseñanza se haga en Escuelas en que con- 
juntamente se desarrolla la de otras profesiones con 
las cuales puede tener conocimientos comunes pero que 
son de distinta finalidad y eso sclamente mientras lo 
impongan exigencias económicas, la poca necesidad de 
protesionales especializados o la poca población estu- 
diantil. 

Que conviene que las Sociedades de Arquitectos de 
cada país aborden el estudio de esta cuestión y pro- 
Pongan a sus respectivos Gobiernos las modificaciones 
1 hacerse en sus institutos de enseñanza para el pro- 
greso y la buena orientación de los estudios de arqui- 
tecto ». 


Las conclusiones del trabajo del arquitecto señor 
Fernando Capurro, son las siguientes: 


< El Primer Congreso Pan-Americano de Arquitectos 

Considera de necesidad, como complemento de la Ense- 

hanza de la Historia de la Arquitectura en las Univer- 
5 
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sidades Americanas y, por consiguiente, como comple- 
mento de la educación y cultura artística del Arquitecto 
Americano, un conocimiento de la Historia de la Arqui- 
tectura de América, llevado en la siguiente forma: 

1.2 Arquitectura Pre-Histórica. 

2.2 Arquitectura Pre-Colonial, Pre-Incaica, Incaica, 
Maya, Azteca... en suma, de las civilizaciones antes 
del período colonial. 

3.2 Arquitectura Colonial, Colonial Español, Portu- 
gués, Holandés, Inglés. 

4.0 Evolución de la Arquitectura hasta la época 
actual. 

Cada Universidad o cada Facultad de Arquitectura 
del continente desarrollaría con especial interés la Ar- 
quitectura y Arte, propia del país y de las regiones 
que abarca, constituyéndose así, por complementación, 
la gran obra de Historia de la Arquitectura de Amé- 
rica ». 


TEMA VIII 


o 


Creación de un Centro Pan-Americano de perfeccionamiento 
para los Arquitectos 


Se inscribieron para constituir la Comisión que infor- 
maría sobre los diversos trabajos presentados a este 
Tema, redactando las conclusiones respectivas, los dele- 
gados señores: Carlos E. Becker, Raúl G. Pasman, 
Raúl Lerena Acevedo, Román Berro, Juan Waldorp 
y Leopoldo Carlos Agorio. 


Para este Tema se presentaron: un trabajo de la 
Comisión local de Montevideo que designó como miem- 
bro informante al arquitecto Román Berro, y Conclu- 
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Esta comisión no logró constituirse por diversidad 
de motivos perfectamente atendibles. Las Conclusiones 
de la Comisión local de Montevideo, sometidas a la 
Sesión Plenaria del Congreso, fueron las siguientes: 


«El Congreso Pan-Americano de Arquitectos resuelve: 

1° Aconsejar la creación de un Instituto Americano 
de Arquitectura, donde los mejores alumnos de las Es- 
cuelas y Facultades de América puedan aprovechar el 
tiempo de una beca en forma eficaz y bajo un serio 
contralor. | 

2.0 La sede del Instituto estirá ubicada en Paris. 

3.0 El personal superior de Enseñanza será designado 
por el Comité Permanente del Congreso Pan-Ameri- 
cano de Arquitectos a propuesta de la Comisión de 
Bellas Artes de Paris. 

4° El mismo Comité sancionará el Reglamento In- 
terno, así como será el encargado de confeccionar el 
Presupuesto Anual de Gastos, designar el personal de 
Administración y velar por la marcha del Instituto >. 


La Conclusión del Comité Organizador de Chile, está 
redactada en los siguientes términos: 


«El Primer Congreso Pan-Americano de Arquitec- 
tos celebrado en el Uruguay acuerda manifestar a los 
Gobiernos americanos la conveniencia que existe en 
efectuar periódicamente un intercambio de profesores 
y estudiantes de Arquitectura entre las diversas Es” 
cuelas de América, con el objeto de ir creando una 
verdadera solidaridad profesional americana. Acuerda 
también, encargar al Comité Ejecutivo del Congreso 
el estudio del reglamento pertinente para que lo someta 
a la consideración de los respectivos gobiernos», 
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TEMA IX 
Medios prácticos para estimular la edificación 


Se inscribieron para constituir la Comisión que in- 
formaría sobre los diversos trabajos presentados a 
este Tema, redactando las Conclusiones respectivas, 
los delegados señores: José Mazzara, Oscar Gonzá- 
lez, Alberto Coni Molina, Antonino Vázquez, Onofre 
Montané Urrejola, J. C. Figari Castro, Sebastián Ghi- 
gliazza, Héctor N. Bengolea Cárdenas, Carlos He- 
rrera Mac-Lean, Leopoldo Carlos Agorio. 


Para este Tema se presentaron: « Trabajo del Co- 
mité Organizador de Chile»: Trabajo del arquitecto 
Oscar González, (Buenos Aires); «Conclusiones de la 
Comisión local de Montevideo», firmada por los ar- 
quitectos Raúl Faget, Juan M. Aubriot, José Mazzara, 
B. Addiego y Carlos Herrera Mac-Lean (Miembro 
relator). 

Reunida en Comisión el día cinco de Marzo, en el 
local de la Sociedad de Arquitectos, a las diez ante 
meridiano, los arquitectos señores Onofre Montané 
Urrejola, Héctor N. Bengolea Cárdenas, José Mazzara, 
Sebastián Ghigliazza, Carlos Herrera Mac-Lean y 
Raúl Lerena Acevedo, e invitados por el miembro 
del Comité Ejecutivo señor Lerena Acevedo a desig- 
nar la Mesa, la elección recayó en el señor Montané 
Urrejola, delegado de Chile, como Presidente y en el 
señor Bengolea Cárdenas, delegado argentino, como 
Secretario. 

Se da lectura a los trabajos presentados: 1.° Tra- 
bajo presentado por el Comité Organizador de Chile. 
2.” Trabajo del arquitecto Oscar González, delegado 
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argentino y 3.° Trabajo presentado por el Comité 
Uruguayo. 

Se aceptan en general las Conclusiones de los di- 
versos informes presentados y se procede a su orde- 
nación y redacción en la siguiente forma 


Conclusiones : 


1.2 Solicitar de los Municipios que sustituyan los in- 
justos impuestos municipales que castigan el trabajo, 
la producción y el consumo, por un único impuesto 
que grave el valor. del suelo libre de mejoras. 

2.2 Obtener de los Gobiernos la liberación de los 
derechos aduaneros para todos los materiales y ma- 
quinarias indispensables para la construcción y que 
es necesario introducir del extranjero. 

3,2 Revisión de las tarifas de transporte a fin de 
reducir los fletes de los materiales de construcción. 

4.8 Recomendar a las autoridades municipales la 
modificación de las disposiciones en vigor respecto a 
condiciones de higiene y seguridad que se exije a las 
casas de vecindad, con especial propósito de trans- 
formar el conventillo en departimentos u otro tipo de 
vivienda obrera salubre. 

5,2 Combatir con el apoyo de los poderes públicos 
los trust de los materiales de construcción. 

6.2 Para que los Gobiernos fomenten en las escue- 
las industriales la preparación de operarios bien capa- 
citados para los trabajos de la construcción, y esti- 
mulen a las empresas particulares que se establezcan, 
para la explotación de cualquier industria necesaria 
a la construcción. 

7.4 Propender a hacer conocer y aplicar los mate- 
riales del país y los americanos por medio de expo- 
siciones. 
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8.2 Solicitar de los poderes nacionales y municipi- 
les la creación de premios anuales a los mejores tra- 
bajos arquitectónicos de acuerdo con los distintos pro- 
gramas de la construcción, trabajos científicos tendien- 
tes a obtener, ya una economía en los procedimientos 
constructivos, ya una facilidad en los sistemas de cons- 
trucción, ya un mejor aprovechamiento de los mate- 
riales y riquezas de cada pafs. 

9.a Propender a la implantación y mejoramiento del 
sistema de crédito hipotecario, recomendando la forma 
de préstamos del Banco Hipotecario Argentino. 

10. Revisación de las leyes nacionales y reglamen- 
tos municipales relacionados con la edificación y a 
base de una rigurosa aplicación, teniendo en cuenta 
el fomento de la edificacion. 

11. Difundir las ventajas que ofrece al capital, Jas 
obras proyectadas y dirigidas por arquitectos. 


COMISIÓN « MONUMENTO A RODO> 


Esta Comisión se reunió en mayoría en el Parque 
Hotel el día cinco de Marzo a las veintitrés horas, 
constituída por los arquitectos señores: Alberto Coni 
Molina, Carlos E. Becker, argentinos; Alfredo Vargas, 
chileno, y Silvio Geranio, uruguayo. 

Hallándose en el Parque Hotel el arquitecto don 
Jacobo Vázquez Varela, vicepresidente del Comité 
Ejecutivo del Congreso Panamericano de Arquitectos, 
fué, por la Comisión, invitado a presidir la Sesión. 

El proyecto, motivo de la reunión, fué de inmediato 
y por unanimidad aprobado con encomios para su 
autor, el doctor don Julio Lerena Joanicó, por la feliz 
concepción de la forma que debería asumir el monu- 
mento a Rodó. 
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El señor Geranio expresa que, en virtud de propo- 
ner el autor del proyecto discutido una ubicación de- 
terminada a su auditorium, creía que no sería supér- 
fluo que la Comisión, en su carácter de entidad téc- 
nica, opinase a ese respecto, sin otro objeto que el de 
aportar más datos en lo relativo a parajes aparentes 
para la erección del monumento ideado por el señor 
Lerena Joanicó. Dicho miembro cree que el sitio a 
elegirse, además de belleza panorámica debe poseer, 
también, una cierta expresión simbólica. Opina que el 
anfiteatro del auditorium debería tallarse en la roca 
viva, a semejanza de los que los griegos edificaban 
mirando al mar, en las laderas de sus acrópolis. Se- 
ñala para ello, como lugar inmejorable, las pintores- 
cas barrancas de piedra del promontorio que ciñe, 
orientando al ocaso, la playa de Ramírez y que, sobre 
la margen del Plata, estriba en la misma Rambla 
Wilson en el extremo del balneario opuesto al Parque 
Hotel. | 

Los sefiores Vargas y Becker, a quienes Se les ha. 
bia ocurrido ya la misma ubicación, apoyan esa idea. 

El señor Vázquez Varela expresa que no es come- 
tido de la Comisión indicar ubicaciones ni programar 
la manera de obtener planos de ejecución, objetando 
con esto a una proposición del señor Geranio sobre 
la conveniencia de que en el proyecto arquitectónico 
del « Monumento a Rodó» intervengan por concurso 
todos los arquitectos americanos, y sostiene el señor 
Vázquez que la Comisión debe concretarse a expe. 
dirse sobre el proyecto que tiene a dictamen. 

El señor Geranio replica que dicho proyecto fija 
una ubicación, y que un informe favorable sin obser- 
vación alguna equivale a la aceptación de plano de 
dicha ubicación, detalle en que no está muy de acuerdo, 


— 112 — 


no obstante reconocer que el.sitio indicado por el 
señor Lerena para sede del monumento, esta bien 
elegido. 

El sefior Coni Molina apoya las observaciones del 
señor Vázquez Varela y agrega que para la ma- 
yoría de la Comisión extranjera, y por lo tanto no 
muy conocedora de la ciudad, sería aventurado icon- 
sejar lugares de ubicación del monumento, y cree, 
como el señor Vázquez, que debe aprobarse el pro- 
yecto del señor Lerena Juanicó en su expresión general. 

Aceptado este criterio, el señor Coni Molina se en- 
carga de informar in voce lo resuelto al Congreso en 
la Sesión Plenaria del día siguiente, y no siendo 
para más el acto se levanta la sesión a las veinticuatro 
horas del mismo día cinco de Marzo. . 


PRIMERA Y SEGUNDA SESIÓN PLENARIA Y SESIÓN DE CLAUSURA 
DEL CONGRESO 


PRIMERA SESION PLENARIA 


En la ciudad de Montevideo, siendo la hora quince 
y treinta y cinco minutos del dfa cinco de Marzo del 
año mil novecientos veinte, en el Salón de Actos Pú- 
blicos de la Universidad, celebra su Primera Sesión 
Plenaria el Primer Congreso Pan-Americano de Arqui- 
tectos. Rige para este acto la siguiente orden del dfa: 
Dar cuenta de los asuntos entrados. Discusión de los 
Temas I, IV, VII y VIII y proceder al estudio de los 
informes presentados. Preside el arquitecto señor Hora- 
cio Acosta y Lara, actuando en secretaría el arquitecto 
Fernando Capurro. Ocupan el estrado los miembros 
del Comité Ejecutivo, arquitectos Carlos Pérez Montero 
y Leopoldo Carlos Agorio. De acuerdo con el artículo 
doce del Reglamento que rige las deliberaciones del 
Congreso, la Presidencia designa dos Presidentes de 
honor que lo acompañen en la sesión, recayendo dichas 
designaciones en los arquitectos señores Sebastián Ghi- 
gliazza, delegado oficial del gobierno argentino, y Onofre 
Montané Urrejola, delegado oficial del gobierno de 
Chile, quienes invitados a pasar al estrado lo hacen 
entre aplausos, ocupando el primero la derecha al lado 
del Presidente y el segundo la izquierda. Se da lectura 
al acta de la sesión preparatoria y no siendo motivo 
de observación es aprobada. La secretaría da cuenta 
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que la Mesa, de acuerdo con la facultad concedida por 
el Congreso, designó a los arquitectos: señores Emilio 
Villanueva, delegado oficial del gobierno de Bolivia; 
Mateo Talia, delegado oficial del gobierno del Para- 
guay; Matías Alonso Criado, delegado oficial del go- 
bierno del Ecuador; arquitecto Elzeafio Boix, delegado 
oficial del gobierno de Cuba; Luis Newbery Thomas, 
delegado oficial del gobierno de Estados Unidos de 
Norte América; Eugenio P. Baroffio delegado de la Fa- 
cultad de Arquitectura de Montevideo; Alejandro Chris- 
tophersen delegado oficial del gobierno argentino; Ro- 
dolfo Jenschke, delegado del Instituto de Arquitectura 
de Santiago de Chile, para constituir la comisión encar- 
gada de proyectar y proponer el Reglamento Perma- 
nente que ha de regir el funcionamiento de los Con- 
gresos futuros. A los arquitectos señores Silvio Geranio, 
Mateo Talia, Abel Gutiérrez A., Alfredo Vargas, Al- 
berto Coni Molina, José M. Solano y doctor Matías 
Alonso Criado, para expedirse en la nota presentada 
por el doctor Julio Lerena Joanicó relativa a la natu- 
raleza del homenaje que debe rendirse a José Enrique 
Rodó. Ambas comisiones aun no se habían constituído. 

Se da cuenta que cumpliendo una resolución del Con- 
greso se había trasmitido un radiograma al arquitecto 
Alfredo R. Campos, autor de la iniciativa del Con- 
greso que viene en viaje hacia Montevideo, a bordo del 
«Darro»; de una nota recibida de la Habana en la 
que el arquitecto Emilio Bay comunica la adhesión de 
veinte arquitectos de aquella ciudad al Congreso, adjun- 
tando veinte boletas debidamente llenas y un giro por 
valor de cien pesos oro importe de dichas adhesiones; 
de dos telegramas recibidos, uno de la Habana, del 
Colegio de Arquitectos saludando al Congreso y otro 
de Chile en el mismo sentido, 


Bae, y ye 


Antes de entrar a la orden del día, el señor Presi- 
dente invita a pasar al estrado al arquitecto Ricardo 
González Cortés, Presidente de las delegaciones del 
Instituto de Arquitectos de Santiago y de los Comités 
de Chile, y al arquitecto señor Alberto Coni Moli na 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de Buenos Aires. 

Así lo hacen con la aprobación unanime de la Asam- 
blea. El delegado señor Carlos A. Molins hace moción 
para que el arquitecto señor Jacobo Vázquez Varela, 
en su carácter de Presidente de la Sociedad de Arqui- 
tectos de Montevideo, pase a ocupar un asiento en el 
estrado y así lo resuelve el Congreso en medio de 
aplausos. Se leen las Conclusiones que la comisión res- 
pectiva somete a la aprobación del Congreso, sobre el 
Tema I relativo a la «Transformación, ensanche y 
embellecimiento de la ciudad de tipo predominante en 
América >. Sometidas a votación son aprobadas sin dis- 
cusión quedando así redactadas: « El Primer Congreso 
Pan-Americano de Arquitectos, llama la atención de 
los gobiernos nacionales y locales sobre la imprevisión 
y falta de estudio de las condiciones de higiene, esté- 
tica y economía del tráfico, que se observa en la gene- 
ralidad de las ciudades americanas, lo que ha ocasio- 
nado un estado de cosas en extremo defectuoso, y 
cuya corrección será tanto más difícil cuanto mayor sea 
el tiempo que se pase sin abordar el estudio y la so- 
lución de los múltiples problemas que tienen relación 
con el progreso urbano. Considerando: 1. Que el me- 
dio positivo y racional para subsanar los efectos pro- 
ducidos por la imprevisión y los errores del pasado, 
y poder preparar las ciudades del futuro en condiciones 
propicias para la vida moderna, es el de establecer un 
plano regulador general de las reformas y ensanches 
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de cada una, completado por un cuerpo de ordenanzas 
que reglamenten las distintas modalidades de su apli- 
cación; 2.° Que es necesario que las ciudades de Amé- 
rica, de origen y formación igualmente colonial y cos- 
mopolita, y cuyos planos responden en general al mismo 
criterio de uniformidad geométrica, sigan en sus re- 
formas y ensanches los principios de urbanización mo- 
derna, ya adoptados universalmente con evidentes ven- 
tajas prácticas y estéticas; 3.° Que hay conveniencia 
en asegurar por medio de un organismo central el inter- 
cambio de ideas, proyectos y observaciones experimen- 
tales entre las ciudades de América, y establecer de 
inmediado un plan de propaganda que tienda a des- 
pertar el interés del público, fomentando y encauzando 
el estudio de los problemas de urbanización, en sus 
múltiples aspectos; Hace votos. 1.° Porque las auto- 
ridades nacionales y locales de todos los países de 
América legislen en forma práctica y de perentoria obli- 
gación inicial, el estudio y la adopción de los planos 
reguladores de todo centro urbano, recomendándose 
que, sólo por excepción y en zonas relativamente pe- 
queñas, se siga el sistema de cuadrículas uniformes que 
ha predominado hasta ahora; se determine el empla- 
zamiento, disposición y extensión de los parques, jar- 
dines, plazas y carácter de sus plantaciones y otros 
espacios libres que tengan por objeto la higienización 
interior de las manzanas; se prevea la ubicación con- 
veniente de los edificios públicos y de los monumentos, 
y como complemento necesario, se formule un cuerpo 
de disposiciones que reglamenten la aplicación de los 
planos en todos sus aspectos: 2.2 Porque las Facultades 
y Escuelas de Arquitectura incluyan en sus programas, 
un curso especial de urbanización, y las Sociedades de 
Arquitectos creen clases libres y gratuitas para la divul- 
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gación de sus principios: 3.2 Porque se constituyañ, 
por iniciativa de las Sociedades de Arquitectos, en cada 
ciudad de América, Ligas con el fin de despertar, diri- 
gir y estimular la iniciativa oficial en los problemas 
más importantes y plan orgánico de los centros urba- 
nos; 4. Porque se funde una Liga Pan-Americana de 
las ciudades >. 


Se leen las Conclusiones a que arriba la Comisión 
constituída para estudiar los diversos trabajos inscri- 
tos en el Tema IV, sobre «Casas baratas, urbanas y 
rurales en América», y que aquélla somete a la apro- 
bación del Congreso. El delegado señor Jacobo Vázquez 
Varela manifiesta que, comprendiendo dichas Conclusio- 
nes algunos puntos delicados que requieren amplio de- 
bate antes de aprobarse, se proceda a una nueva lectura 
de las mismas. El delegado señor Filisberto Gómez 
Ferrer, expresa su opinión en el sentido de que las 
Conclusicnes de la Comisión deben ser aprobadas en 
general y que, en la discusión particular se hagan las 
objeciones que se estimen pertinentes para cada uno 
de los artículos. El delegado señor Emilio Conforte, 
se expresa en parecidos términos. El delegado Abel 
Gutiérrez A., manifiesta que los asuntos sometidos a 
Sesiones Plenarias no deben discutirse, por cuanto en 
el seno de las Comisiones, de las que pudieron formar 
parte todos los que tuvieron interés en determinados 
Temas, se había debatido ampliamente el asunto y 
las Conclusiones no eran más que el resultado de un 
largo cambio de opiniones en el que había prevale- 
cido el criterio casi unánime de la Comisión. Que pros- 
perando las ideas vertidas en la organización del de- 
bate, era inútil todo estudio de los trabajos en Comi- 
sión, ya que las Conclusiones a que arribaran sus 
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miembros corporativamente, estarian sujetas a modi- 
ficaciones fundamentales, sin la compulsa de los ante- 
cedentes respectivos, que malcgrarían la labor reali- 
zada por aquéllas. Insiste el delegado Gómez Ferrer 
en sus manifestaciones. El ingeniero Vicente García 
que asiste a la Sesión en carácter de delegado de la 
Asamblea Representativa Departamental, pregunta a 
la Mesa si puede intervenir en el debate. Se le mani- 
fiesta que de acuerdo con las disposiciones reglamen- 
tarias, no está facultado para hacerlo. El señor Gómez 
Ferrer vuelve a insistir en el sentido de que las Con- 
clusiones de la Comisión sean sometidas a la aproba- 
ción en general del Congreso y luego se consideren 
en particular. El delegado señor Gutiérrez A., pro- 
pone que el debate se concrete únicamente a los 
puntos que ofrezcan dudas, lo que es aceptado por el 
señor Gómez Ferrer como un agregado a su moción. 
El señor Conforte expresa que de ambas mociones 
puede hacerse una sola. El delegado señor Antonino 
Vázquez dice que los temas sometidos a las delibera- 
ciones del Congreso, deben ser objeto de una amplia 
deliberación, tanto en general como en particular, ex- 
tendiéndose en apoyo de su tesis en diversas consi- 
deraciones. El sefior Gutiérrez A. insiste nuevamente 
en las ideas por él expresadas, a fin de que no se 
pierda tiempo en largas discusiones engorrosas, ya 
que el plazo que dispone el Congreso para sus deli- 
beraciones es corto y apremiante. It] señor Vázquez 
pide nuevamente la palabra y el señor Presidente no 
se la concede amparado en el artículo diez y seis del 
reglamento, actitud ésta que es impugnada por el 
arquitecto Gualberto Rodríguez Larreta. Se pone a 
votación la moción del señor Gómez Ferrer y es re- 
chazada. Hace uso de la palabra el delegado señor 
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Vázquez Varela para concretar las objeciones que le 
sugieren las Conclusiones de la Comisión sobre el 
Tema que se debate. Declara que en lo aconsejado por 
aquélla no se dice en forma expresa cómo debe ha- 
cerse para abaratar las construcciones. En su con- 
cepto debe agregarse un artículo que salve esa omi- 
- sión, pues entiende que en él podrían citarse, como 
uno de los tantos medios tendientes al abaratamiento 
de la vivienda, la reducción del impuesto de la Con- 
tribución Inmobiliaria; la fijación de los precios a los 
materiales de construcción, etc.; pues así como se 
fijan los precios máximos de los artículos de primera 
necesidad para abaratar la vida, podrían aconsejarse 
iguales procedimientos para abaratar la vivienda. Lo 
interrumpe el señor Gómez Ferrer para manifestar 
su extrañeza de que habiendo sido rechazada su mo- 
ción, trate el señor Vázquez Varela, en general, el 
asunto. El delegado:señor Leopoldo Carlos Agorio 
reconoce razorables y atendibles las objeciones for- 
muladas por el señor Vázquez Varela y, en conse- 
cuencia, pide que ellas las tenga en cuenta la Comi- 
sión que ha de informar sobre el Tema IX que se 
refiere a « Medios prácticos pari estimular la edifica- 
ción », por ser esa la Comisión que, a su juicio, debe 
tratar las observaciones que hace el señor Vázquez 
Varela. Expresando sus ideas a este respecto, inter. 
vienen en el debate los señores delegados Cándido 
Lerena Joanicó, Oscar González y Gualberto Rodrí- 
guez Larreta. El señor delegado Raúl G. Pasman, en 
el carácter de Presidente de la Comisión informante, 
expresa las razones que aquélla tuvo para arribar a 
las Conclusiones que se discuten y se extiende en 
consideraciones sobre el valor actual de las viviendas; 
para construir la más modesta se requieren no menos 


9 


de dos mil pesos oro. El sefior delegado Carlos He- 
rrera Mac-Lean apoya la moción del señor Agorio. 
El señor Gutiérrez A., manifiesta que para que haya 
vivienda barata es preciso que se ofrezca capital ba- 
rato, extendiéndose en diversas consideraciones sobre 
este tópico. Defiende en todas sus partes las Conclu- 
siones de la Comisión, ya que ésta, al redactarlas, 
debió concretarse al punto que le fué sometido a es- 
tudio y no estaba facultada para invadir la jurisdic- 
ción de la Comisión que debe informar sobre el 
Tema IX, la que arribará a las Conclusiones que crea 
pertinentes. Hace moción en el sentido de que se dé 
lectura nuevamente al asunto en discusión para que 
se vote de inmediato punto por punto. Antes de pro- 
cederse a votar esta moción hacen uso de la palabra 
para aclarar ideas, los señores delegados Molina, Te- 
rra Arocena, Vázquez y Conzález. 

Se pone a votación la moción del señor Gutiérrez A., 
y resulta aprobada. La Secretaría lec el artículo 1." 
y puesto a votación, sin que ningún delegado haga 
uso de la palabra, se aprueba. Se lee el artículo 2.2 
y se pone a votación con idéntico resultado que el 
anterior. Se lee y pone a votación el artículo 3.2 y 
previa una aclaración solicitada a la Comisión infor- 
mante por el señor Pérez Montero, sobre servicio 
sanitario, es aprobado. El articulo 4.0 es también apro- 
bado sin discusión. Al leerse y ponerse en discusión 
el artículo 5.°, el delegado señor Manuel Cifuentes 
Gómez, hace uso de la palabra y se extiende en con- 
sideraciones diversas sobre Ja contribución de los 
industriales y capitalistas para la fundación del Banco 
Constructor a que hace referencia el artículo en de- 
bate. El delegado señor Agorio se expresa favora- 
blemente al informe de la Comisión, manifestando que 
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debe aprobarse tal como fué redactado E! señor 
Gómez Ferrer mociona er el sentido que se modifi- 
que el Reglamento para que se permita la libre dis- 
cusión, moción que no prospera por estar fuera de 
la cuestión en debate. El señor Alvarez propone se 
suprima la parte final del artículo en lo que se refiere 
a la constitución de fondos del Banco. 

Se pone « votación el artículo con la modificación 
propuesta por el señor Alvarez y es aprobado. 

Al ponerse a votación el artículo 6.2 y último, el 
delegado señor Alfredo Jones Brown, previa algunas 
declaraciones de carácter doctrinario, pide sea supri- 
- mida la palabra «caridad » que figura en él. 

Se vota con resultado negativo el artículo de la Co- 
misión sin la supresión de la palabra caridad, obte- 
niendo afirmativa cuando se le somete a votación con 
dicha supresión Las Conclusiones de la Comisión infor- 
mante del Tema IV, con las modificaciones introduci- 
das, quedan redactadas en la siguiente forma: «Reunida 
la Comisión especial de la Sesión IV, estudiadas las 
Conclusiones presentadas a ella, resuelve proponer al 
Honorable Congreso, las siguientes Conclusiones fina- 
les: 1.2 Fomentar la construcción de habitaciones higié- 
nicas y baratas, por medio del apoyo moral, legal y 
pecuniario de los Gobiernos, de las Municipalidades e 
Instituciones particulares. 2.2 Difundir la edificación 
individual familiar, en los alrededores de barrios fabri- 
les e industriales, dotándolos de fácil acceso a los cen- 
tros urbanos y recomendando la edificación de casas 
colectivas en los centros densamente poblados. 3. Exi- 
gir como condición previa, para la edificación de pobla- 
ciones baratas, que los terrenos destinados a este objeto 
estén dotados de servicios sanitarios, luz y pavimen- 
tación. 4. Solicitar a las Municipalidades y Reparti- 


ciones de Obras Sanitarias de la Nación, Provincias y. 
Gobernaciones, las modificaciones de los reglamentos 
de construcción vigentes, adaptándolos a las necesi- 
dades económicas requeridas para los trabajos sanita- 
rios, altura de habitaciones y afirmados menos costosos, 
a fin de obtener con ello economía en su ejecución sin 
faltar a las reglas de higiene, seguridad y estética, 
5.2 Indicar como conveniente la fundación, en cada 
país, del « Banco Nacional Constructor de casas eco- 
nómicas ». 6.2 Señalar como obra de previsión social, la 
construcción de refugios nocturnos para indigentes que 
llegan periódicamente a las grandes ciudades, sin en- 
contrar lugares baratos y respetables en que hospe- 
darse ». 


TEMA VII.--El secretario procede a dar lectura 
a las Conclusiones de la Comisión respectiva. El señor 
Herrera Mac Lean pide la palabra para incluir una 
nueva conclusión en el informe de la Comisión que 
no la formula por no estar en discusión particular el 
asunto. El señor Gutiérrez A. dice que el señor Herrera 
debe pasar la conclusión prometida a estudio de la 
Comisión informante para que dictamine. El señor de- 
legado Carlos E. Becker manifiesta que la primera 
parte del tema estudiado, fué resuelta favorablemente, 
no así la segunda de naturaleza muy diferente y pide 
que toda nueva cuestión ajena a la considerada por la 
Comisión, se deje para ser tratada en la sesión final 
del Congreso. Se mociona para que se lean nueva- 
mente las Conclusiones y así se hace a fin de dis- 
cutirlas por partes. 

Se lee la primera parte, se pone a votación y es 
aprobada. Al ponerse en discusión la segunda parte, 
el arquitecto señor Conforte argumenta en el sentido 
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de que se suprima. El señor Herrera Mac Lean pro- 
pone que se redacte en sentido imperativo. El delegado 
señor Vázquez Varela manifiesta su conformidad con 
la redacción de esa Conclusión y mociona en el sen- 
tido de que no se suprima. El arquitecto señor Squi- 
rru expresa su opinión de que el Congreso debe aconse- 
jar que los estudios se hagan en Facultades especiales. 
En nombre de la Comisión habla el arquitecto señor 
Boix y manifiesta que no debe suprimirse la parte en - 
debate por formar cuerpo de un conjunto, con la pri- 
mera, que es indivisible. Pide en consecuencia que se 
reconsidere la votación de la parte primera, para some- 
ter en conjunto las dos, a la votación del Congreso. 
El señor Horacio Acosta y Lara explica el por qué la 
Comisión redactó la Conclusión en esa forma. El dele- 
gado señor Gutiérrez A. interviene en el debate para 
manifestar que la enseñanza de la Arquitectura debe 
hacerse en Facultades especiales, siendo interrumpido 
por el delegado señor Rivarola que pregunta cómo se 
harían los estudios en aquellos países donde no las 
hubiera. El delegado señor Antonino Vázquez responde 
a esta pregunta manifestando que pueden cursarse los 
- estudios en las Facultades especiales de los países que 
las tuvieran. El delegado señor Becker, interviniendo 
en el debate, manifiesta, entre otras ideas, que la Fa- 
cultid de Arquitectura en Buenos Aires forma parte 
de la Facultad de Ingeniería, no obstante lo cual en 
ella se cursun estudios especiales y egresan elementos 
de mérito profesional, citando el caso del arquitecto 
señor Mateo Talia, Uelegado oficial del Paraguay al 
Congreso, que cursó sus estudios en aquella Facultad. 
Se opone al pensamiento formulado por el señor 
Vázquez. El arquitecto señor Talia aludido por el dele- 
gado señor Becker, manifiesta que agradece los elo- 
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gios que éste hiciera sobre su preparación profesional, 
pero que le hubiera agradado cursar sus estudios en 
una Facultad especial Sobre este tópico hacen uso 
de la palabra los delegados señores Conforte y Bec- 
ker. Este último aclara su situación personal como 
consejero de la Facultad de Ingeniería de Buenos > 
Aires, en el debate. El señor Pasman hice moción 
para que se dé el punto por suficientemente discutido. 
- Se pone a votación y es aprobada. Se lee la segunda 
parte de las Conclusiones a votación, resultando nega- 
tiva. Se vota si se suprime dicha parte y resulta afir- 
mativa. La tercera parte se vota afirmativamente sin 
discusión. Quedan las Conclusiones de la Comisión 
que estudió el Tema VII redactadas en la siguiente 
forma; 


«El Primer Congreso Panamericano de Arquitec- 
tos declara: Que es indispensable para el debido pro- 
greso de la Arquitectura en los países de América, la 
creación de Facultades o Escuelas Especiales de Ar- 
quitectura, en las que deben figurar los estudios ar- 
tísticos, técnicos y científicos necesarios al arquitecto, 
porque reconoce que solo así es posible dar la ense- 
fianza completa y adecuada necesaria para el ejer- 
cicio de aquella profesión y prepararlo para que sea 
un factor eficiente en la cultura de los pucblos. Que 
conviene que las sociedades de arquitectos de cada 
pajs aborden el estudio de esta cuestión y propongan 
a sus respectivos Gobiernos las modificaciones a ha- 
cerse en sus Institutos de enseñanza, para el progreso 
y la buena orientación de losestudios de arquitecto ». 

La parte suprimida decía asi: «Que solo puede 
adoptarse como solución transitoria, que esa ense- 
ñanza se haga en escuelas en que conjuntamente se 


desarrolla la de otras profesiones con las cuales puede 
tener conocimientos comunes, pero que son de dis- 
tintas finalidades y eso solamente mientras lo impon. 
gan exigencias económicas, la poca necesidad de pro- 
fesionales especializados o la poca población estu- 
diantil >. 


El Presidente hace referencia a las Conclusiones a 
que arriba la Comisión informante del Tema VII, sobre 
un trabajo titulado « Historia de la Arquitectura de 
América. En los países americanos», manifestando 
que podría tratarse en el acto. Asf lo resuelve el 
Congreso. El Secretario lee las Conclusiones de la 
Comisión. En discusión general hace uso de la pala- 
bra el señor delegado Vázquez Varela para expresar 
su Opinión favorable a la concretación del informe. 
Dice que no puede el Congreso hacer programas in- 
variables de materias e imponerlos a todas las Facul- 
tades de América. Que esto es privativo de cada una 
de ellas y, en consecuencia, corresponde votar la pri- 
mera parte de la Conclusión sin el detalle que le 
sigue. Apoyan las. consideraciones del señor Vázquez 
Varela los delegados señores González y Bengolea 
Cárdenas. El delegado señor Fernando Capurro de- 
fiende, como autor del trabajo, las Conclusiones de 
la Comisión y expresa las razones que tuvo en cuenta 
al indicar, a grandes rasgos, los estudios que, sobre 
arquitectura americana, podrían hacerse en las Uni- 
versidades de América. El delegado señor Daniel 
Rocco manifiesta que no es facultad del Congreso 
imponer programas de enseñanza. El señor delegado 
Juan Giuria, en su carácter de profesor de historia 
de arquitectura de la Facultad de Arquitectura de 
Montevideo, cree que no debe incluirse en esa forma 
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detallada en los programas de estudio, la enseñanza 
de la arquitectura americana, pues sería recargar los 
cursos. Hace una breve síntesis de la influencia que 
ejercieron en la edificación de la época colonial la 
arquitectura española y portuguesa, y dice que todo 
esto, actualmente, se estudia en las Facultades de 
Arquitectura. Rebaten las afirmaciones del delegado 
señor Giuria, los congresales señores Herrera Mac- 
Lean, Alvarez, Capurro y Boix. Este último manifiesta 
que si se destina tiempo al estudio de la arquitectura 
de Egipto, Babilonia, Nínive, tan lejos de nuestros 
tiempos y tan ajena a nosotros, bien pueden desti- 
narse algunos momentos al estudio del arte autótono 
americano, la arquitectura colonial, todo lo que tenga 
relación directa con el desenvolvimiento edilicio de 
los países americanos desde antes de la conquista 
hasta nuestros días. 

Dado el punto por suficientemente discutido se votan 
las Conclusiones, con la supresión del detalle y resul- 
tan afirmativas con el agregado, en la primera, de la 
palabra mejor. Estas Conclusiones quedaron redacta- 
das en la siguiente forma: « El Primer Congreso Pan 
americano de Arquitectos considera de necesidad, 
como complemento de la enseñanza de la Historia de 
la Arquitectura en las Universidades Americanas, y, 
por consiguiente, como complemento de la educación 
y cultura artística del arquitecto americano, un mejor 
conocimiento de la Historia de la Arquitectura de 
América. Cada Universidad, o cada Facultad de Ar- 
quitectura del continente desarrollaría con especial 
interés la Arquitectura y Arte propio del país y de las 
regiones que abarca, construyéndose así, por comple- 
mentación, la gran obra de « Historia de la Arquitec- 
tura en América». La parte suprimida que correspon- 


— 129 — 


día al final del primer párrafo, decía así: «llevado en 
la siguiente forma: 1.2 Arquitectura Pre Histórica. 
2° Arquitectura Pre Colonial (Pre Incaica-Incaica- 
Maya -Azteca... en suma, de las civilizaciones antes 
del período colonial). 3.2 Arquitectura colonial (Colo- 
nial Espuñola, Portuguesa, Holandesa, Inglesa...) 4.° 
Evolución de la Arquitectura hasta la época actual. » 

El delegado señor Conforte hace uso de la palabra 
para manifestar que en virtud de los buenos resulta- 
dos comprobados en la votación de las Conclusiones 
de la moción formulada por el delegado señor Gutié- 
rrez Á., pira que éstas sean tratadas punto por punto, 
pedía la reconsideración de la votación del Tema I, 
que había sido votado en block. Después de un breve 
debate en el que intervinieron los delegados señores 
Herrera Mac -Lean y Vázquez, el punto se da por 
suficientemente discutido por moción del delegado 
señor Pasman, y puesta a votación la moción del señor 
Conforte, es rechazada. El Presidente mitnifiesta que 
no habiendo sido informado el Tema VIII, propone 
que se le sustituya en la orden del día que se discute, 
pur el Tema III, que se encuentra informado en poder 
de la Secretaría. El delegado señor Ayorio pide que se 
trate sin informe de la Comisión el Tema VIII, pues 
los trabajos presentados pueden discutirse aparte per 
tratarse de asuntos distintos. Así se resuelve. Se leen 
las Conclusiones de la Comisión uruguaya en primer 
término y luego las del trabajo presentado por el 
Comité Chileno. El señor delegado Vázquez Varela 
manifiesta que, a su juicio, no debe indicarse localidad 
para asiento definitivo del Centro a que alude el Tema 
en debate y en ese sentido se extiende en diversas 
consideraciones. El delegado señor Alvarez expresa 
su opinión favorable a que la sede de dicho Centro, 
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sea París. El delegado señor Román Berro, para que 
los Congresales tengan en cuenta las razones que pri- 
maron en el seno de la Comisión para arribar a las 
Conclusiones en debate y pide, en consecuencia, se 
lean los fundamentos del trabajo presentado por la 
Comisión uruguaya. El delegado señor Alfredo Jones 
Brown, manifiesta que en su concepto, lo único que 
puede hacer el Congreso, es formular un voto por la 
fundación de un Centro de perfeccionamiento para los 
arquitectos, sin abundar en otros pormenores. El dele. 
gado señor Capurro lee los fundamentos del trabajo 
de la Comisión uruguaya y defiende sus Conclusio- 
nes. El delegado señor Becker manifiesta que puede fa- 
cilitarse la solución del asunto en debate, dejando librado 
a los Gobiernos la elección de la ciudad en que debe 
establecerse el Centro de perfeccionamiento. Lo apoya 
el delegado señor Herrera Mac-Lean. Luego, como se 
tratara de dos Conclusiones distintas, resuelve el Con- 
greso considerar, en primer término, las del trabajo 
del Comité Chileno. El señor delegado Conforte pide 
que se aclare el alcance que tiene en este proyecto 
de resolución, la frase de intercambio de profesores, 
aclaración que es hecha por el delegado chileno señor 
Ricardo González Cortés. El delegado señor Alvarez 
explica, a su vez, el alcance de la proposición chilena, 
mocionando en el sentido de que se apruebe sin dis- 
cusión. Se pone a votación y es aprobada afirmativa- 
mente. He aquí su texto: «El Primer Congreso Pan- 
americano de Arquitectos celebrado en el Uruguay, 
acuerda manifestar a los gobiernos americanos, la 
conveniencia que existe en efectuar periódicamente 
un intercambio de profesores y estudiantes de arqui- 
tectura, entre las diversas escuelas de América, con 
el objeto de ir creando una verdadera solidaridad pro- 
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fesional americana. Acuerda, también, encargar al Co- 
mité Ejecutivo del Congreso el estudio del reglamento 
pertinente para que lo someta a la consideración de 
los respectivos Gobiernos >. 

Se procede a dar lectura, artículo por artículo, de 
las Conclusiones del trabajo de la Comisión uruguaya. 
En la discusión del artículo primero, el señor Herrera 
Mac-Lean hace moción en el seutido de que se su- 
prima la frase «aprovechar el tiempo », y funda exten- 
samente su moción. Se pronuncia en consideraciones 
sobre la determinación de un lugar permanente para 
el establecimiento del Centro de perfeccionamiento y 
es impugnado por el delegado señor Alvarez El dele- 
gado señor Gutiérrez A. presenta, fundándola en breves 
palabras, la siguiente moción: «El Primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos acuerda solicitar de los 
Gobiernos el envío a los centros de arte, de arquitec- 
tos dignos de ser becados, a fin de que se perfeccio- 
nen visitando las grandes ciudades o siguiendo los 
cursos de los grandes maestros de la Arquitectura. » 
Hace uso de la palabra el delegado señor Gallino 
Hardoy y manifiesta que el perfeccionamiento de los 
arquitectos distinguidos, se obtiene por medio de viajes 
para estudiar los diferentes monumentos, y no por ` 
medio de escuelas que se concretan a repeticiones de 
estudios ya hechos. El delegado señor González hace 
moción en el sentido de que se concrete la discusión 
al punto en debate, si debe o no crearse un Centro 
de perfeccionamiento y que después se discutirían las 
Otras mociones sobre su funcionamiento y naturaleza. 
El delegado señor Vázquez Varcla, dice que de lo 
expresado en el transcurso del debate, se desprende 
que todos los congresales están de acuerdo con la 
Creación de un Centro de perfeccionamiento para los 


— 182 — 


arquitectos, pero que no existe armonia de ideas en 
cuanto a su naturaleza. Cree que debe dejarse librada 
la solución de este asunto, a un Consejo de Ense- 
ñanza y que convendría redactar las Conclusiones en 
forma tal, que los Gobiernos pudieran proceder en cada 
caso especial con arreglo a sus conveniencias y nece- 
sidades. En consecuencia, podría redactarse, a su juicio, 
una Conclusión que dijera: «El Congreso de Arqui- 
tectos ve la conveniencia de crear un Centro de per- 
feccionarriento en Europa, donde puedan concurrir 
los arquitectos y alumnos de arquitectura >». El dele- 
gado señor Addiego expresa su opinión de que el 
Centro a crearse, no constituya un lugar de disciplina 
y confinamiento escolar para los alumnos de arqui- 
tectura y los arquitectos, y hace moción en el sentido 
de que se funde un Club, en vez del Centro, que 
reuna a todos los profesionales. Los señores delega- 
dos Alberto Coni Molina y Fernando Capurro, formu- 
lan acerca del asunto en debate la siguiente moción: 
«El Congreso Panamericano de Arquitectos resuelve: 
aconsejar la creación de un Centro Panamericano de 
perfeccionamiento para los arquitectos ». Se. hace insi- 
nuación para que se supriman las palabras finales de 
la moción y los autores de la misma acceden a ello. 
El señor González insiste nuevamente en que con pre- 
lación a cualquier otra, se ponga a votación su mo- 
ción. El delegado señor Román Berro hace uso de la 
palabra para mocionar en el sentido de que se dé el 
punto por suficientemente discutido y puesto a vota- 
ción es aprobado. Se votan luego las mociones por 
su orden: primero, la de li Comisión uruguaya que 
resulta negativa; se lee la formulada por el delegado 
señor Gutiérrez A. y un grupo de delegados chilenos 
y puesta a votación, resulta afirmativa. Se vota la 
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moción formulada por los delegados señores Coni Mo- 
lina y Capurro, tal como fué presentada y es recha- 
zada; se vota la misma moción modificada y resulta 
negativa, quedando redactada en los siguientes térmi- 
nos: «El Congreso Panamericano de Arquitectos re- 
suelve: Aconsejar la creación de un Centro Paname- 
ricano >. 

En este momento el señor Presidente levanta la 
Sesión dejando para la Segunda Plenaria que se veri- 
ficará al siguiente día, la prosecución del debate sobre 
este mismo asunto. Es la hora diez y ocho y treinta 
minutos de la fecha que se consigna al comienzo de 
la presente acta. 


SEGUNDA SESIÓN PLENA 


Marzo 6 de 1920 


En la ciudad de Montevideo, siendo la hora diez y 
seis del día seis de Marzo del año mil novecientos 
veinte, el Primer Congreso Panamericano de Arqui- 
tectos, celebra su segunda Sesión Plena. Preside el 
acto el arquitecto señor Horacio Acosta y Lara, ac- 
tuando en Secretaría el arquitecto señor Fernando 
Capurro. Ocupan asiento en el estrado los delegados 
señores: Jacobo Vázquez Varela, Sebastián Ghigliazza, 
Onofre Montané Urrejola, Alberto Coni Molina y Ri- 
cardo González Cortés. El señor Presidente, de acuerdo 
con el artículo 12 del Reglamento que rige las deli- 
beraciones del Congreso, designa para ocupar un 
puesto en el estrado, en carácter de Presidente de 
honor que lo acompañe a presidir la sesión, al dele- 
gado oficial del Gobierno de Cuba, Excelentísimo señor 
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Ministro Plenipotenciario de aquel pais ante el Uru- 
guay, don José M. Solano, y al delegado oficial del 
Gobierno de lo: Estados Unidos de Norte América, 
arquitecto don Luis Newbery Thomas Ambos ocu- 
pan un puesto en el estrado, siendo saludados ccn 
aplausos por los congresales. Se da lectura al acta de 
la Primera Sesión Plena del Congreso, manifestando al 
terminarse aquélla, el delegado señor Antonino Váz- 
quez, que debe hacer una aclaración en la parte que 
a él concierne al intervenir en el debate relativo al 
Tema VII sobre los estudios de arquitectura que deben 
cursarse en Facultades Especiales. Dice que sus pala- 
bras no fueron claramente interpretadas en el acta 
leída, pues lo que él manifestó en la sesión a que se 
refiere dicho documento, es que el voto emitido por 
el Primer Congreso Panamericano de Arquitectos no 
es impositivo para los Gobiernos de los distintos paí- 
ses de América, los cuales tomarían todas las dispo- 
siciones sobre el particular que más convenga a los 
fines de la enseñanza de la Arquitectura en las locali- 
dades respectivas. Hecha esta aclaración, con palabras 
de elogio para el documento leído, es aprobada el 
acta y por Secretaría se procede a dar cuenta de los 
asuntos entrados, entre los que figuran: una nota de 
la Asamblea Representativa del Departamento de Ca- 
nelones, comunicando que ha designado delegados 
para que la representen en el Congreso, a los seño- 
res Rafael Ravera Giuria, Natalio López Ramos, José 
Iglesias Higes, Diego Furriol, José A. y Trelles, Ce- 
sáreo Berisso, José F Rossi y José M. Vial y deseando 
para el certamen el éxito que merece. Telegrama de 
la Asamblea Representativa de Artigas, designando 
al arquitecto señor Raúl Lerena Acevedo para que 
la represente en el Congreso. Telegrama del dele- 
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gado argentino, arquitecto sefior Alejandro Christo- 
phersen, trasmitido de Buenos Aires, saludando a los 
delegados uruguayos y lamentando que causas diver- 
sas lo hayan obligado a ausentarse sin participar - 
hasta el final de las deliberaciones del Congreso. Te- 
legrama de la Sociedad de Arquitectos mejicanos, 
saludando fraternalmente al Congreso y proponiendo 
a la ciudad de Méjico para sede del certamen pró- 
ximo. 

La Presidencia manifiesta que entre los diversos 
trabajos enviados por los arquitectos de los distintos 
países americanos, figuran algunos ajenos a los Temas 
oficiales del Congreso, razón por la cual no han po- 
dido distribuirse entre las Comisiones respectivas que 
tienen a su cargo el estudio de aquéllos. Consulta a 
los señores delegados sobre el procedimiento que debe 
seguirse con los referidos trabajos. El delegado señor 
Raúl G. Pasman hace moción en el sentido de que dichos 
trabajos sean considerados al final de la sesión, una 
vez agotada la orden del día. El delegado señor Leo- 
pcldo Carlos Agorio, mociona en el sentido de que 
se faculte al Comité Ejecutivo para que publique, en | 
el volumen que ha de reflejar la labor del Congreso» 
aquellos trabajos que estime dignos de figurar en él. 
El delegado señor Carlos Pérez Montero amplía la 
moción del señor Agorio en el sentido de que fueran 
publicados todos los trabajos presentados fuera de 
Tema. El señor Pasman pide se ponga a votación su 
moción y así se hace con resultado afirmativo. 

El delegado señor Alberto Coni Molina, en nombre 
de la Comisión designada para informar sobre la nota 
del doctor Julio Lerena Joanicó relacionada con la 
rendición de un significativo homenaje a la memoria 
de José Enrique Rodó, hace uso de la palabra para 
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manifestar que la Comisión de la que forma parte re- 
solvió por su intermedio, aconsejar al Congreso adhiera 
al pensamiento que expresa aquella nota en cuanto a 
la naturaleza del monumento a levantarse en homenaje 
a la memoria de aquel pensador, pero sin emitir su 
opinión sobre el lugar en que aquel monumento deberá 
construirse, dejando este punto librado al criterio de 
los que lleven a cabo la iniciativa El delegado señor 
Terra Arocena pide se concrete en moción el informe 
verbal de la Comisión a fin de considerarlo, contes- 
tando el señor Coni Molina que el pensamiento de la 
Comisión en cuyo nombre hizo uso de la palabra, está 
concretado en las palabras dichas. El delegado señor 
Abel Gutiérrez A. propone, fundándola en breves pa- 
labras y como complemento del informe de la Comi- 
sión, la moción siguiente: «El Primer Congreso Pan 
americano de Arquitectos, acepta colaborar en la 
idea expresada por el doctor Julio Lerena Joanicó 
para erigir un monumento a la memoria del ciudadano 
José Enrique Rodó, y ofrece al Comité Nacional de 
Homenaje constituido en Montevideo, auspiciar la rea- 
lización de un concurso internacional para proyectar 
esta obra, subordinada a las bases que redacte el re- 
ferido Comité Nacional ». El arquitecto señor Pasman 
mociona en el sentido de que dicho concurso se ve- 
rifique únicamente entre los arquitectos uruguayos. 
El delegado señor Pedro Belloni Gadea hace uso de 
la palabra para expresar sus ideas contrarias a la 
proposición del señor Pasman en cuanto tiende a h- 
mitar el concurso propuesto entre los arquitectos uru- 
guayos, por cuanto existe, a juicio suyo, diversas 
cuestiones fundamentales que reclaman la intervención 
de todos los arquitectos de América, en el concurso 
internacional de monumento propuesto, ya que Rodó 
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no es sólo ciudadano del Uruguay, sino ciudadano 
americano. Apoya, por consiguiente la moción formu- 
lada por el delegado señor Gutiérrez A. El arquitecto 
señor Vázquez Varela manifiesta que ignora lo que 
se propone el Congreso con auspiciar un concurso 
internacional de monumento a la memoria de José 
Enrique Rodó, por cuanto cada uno de las delegados 
al Congreso, puede hacerlo individualmente en el caso 
de que se llamara a concurso entre los arquitectos, 
para la realización del referido monumento. Cree que 
la moción formulada por el señor Coni Molina es la 
que interpreta fielmente el objeto de la consulta for- 
mulada al Congreso por el doctor Lerena Joanicó. Se 
solícita de los señores delegados, corporativamente su 
opinión sobre si estiman más significativa la construc- 
ción de un edificio a la memoria de Rodó que el le 
vantamiento de una estatua, y el Congreso debe con- 
cretarse a dar únicamente la opinión que se le re- 
clama, sin ofrecer la realización de un concurso como 
complemento de aquella idea, cuya realización depende 
de la intervención de multitud de factores. Por otra 
parte podría interpretarse equivocadamente el pro- 
pósito del Congreso; juzgarse su actitud como el re- 
sultado de una ambición profesional al proponer la 
realización de un concurso entre los arquitectos de 
América. Pide en consecuencia que se vote el informe 
verbal del señor Coni Molina, formulado a nombre 
de la Comisión respectiva. El doctor Matías Alonso 
Criado hace suya las palabras pronunciadas por el 
señor Coni Molina, proponiendo a los congresales las 
voten favorablemente, se felicite al autor de la ini- 
ciativa y se pasen todos los antecedentes relacionados 
con la iniciativa, a la Comisión Nacional de Homenaje 
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El delegado señor Gutiérrez hace nuevamente uso 
de la palabra para refutar los argumentos del señor 
Vázquez Varela en cuanto a la posibilidad de que se 
calificara su iniciativa como un acto de interés profe- 
sional, y expresa todo el altance admirativo que ella 
tiene. El delegado señor Alfredo Jones Brown dice 
que el concurso propuesto por el delegado señor Gu- 
tiérrez A. sea realizado entre todos los arquitectos 
americanos, y al apoyar la idea en debate, agradece 
como uruguayo la feliz iniciativa del delegado chileno, 
tendiente a hacer más significativo el acto de homeniaje 
proyectado en memoria de Rodó. El delegado señor 
Coni Molina manifiesta su conformidad con las palabras 
finales del señor Jones Brown, pero insiste en su des- 
acuerdo con la moción formulada por el señor Gu- 
tiérrez. El delegado señor Vázquez Varela hace nue- 
vamente uso de la ralubra para insistir sobre las 
dificultades de orden material que ofrecería la reaii- 
zación de un concurso como el propuesto, por razones 
de interpretación. Manifiesta que debe ser aprobado 
el informe de la Comisión, concretado en las palabras 
pronunciadas por el delegado señor Coni Molina. El 
arquitecto señor Román Berro formula moción en el 
sentido de que el punto se dé por suficientemente dis- 
cutido: y puesta a votación es aprobada. Se pone a 
votación el informe de la Comisión y resulta afirmativo. 
El delegado señor Gutiérrez A. vuelve a leer su mo- 
ción y puesta a votación se aprueba. 

A esta altura del acto, el señor Presidente hace 
presente a los señores delegados, que faltando breves 
minutos para la hora diez y siete fijada para la inaugu- 
ración de la Exposición de Bellas Artes, consulta a la 
Asamblea qué actitud observa teniendo en cuenta que 
el Comite Ejecutivo ha invitado para dicho acto y que 


=% 189 == 


el Excmo señor Presidente de la República habia pro- 
metido concurrir. a la inauguración de la Exposición 
referida. El delegado señor Alvarez hace moción en 
el sentido de que el Congreso pase a cuarto interme- 
dio por media hora a fin de cumplir con los deberes 
de cortesía impuestos por el carácter de invitante del 
Comité Ejecutivo, en el acto que va a inaugurarse. 
El delegado señor Pérez Montero formula moción en 
el sentido de que se nombre del seno de la Asamblea 
una Comisión que, como delegada de la misma, haga 
los honores del caso al Excmo. señor Presidente de 
la República y demás visitantes a la Exposición. El 
delegado señor Terra Arocena consulta si el cuarto 
intermedio a que se refiere la moción del señor Alva- 
rez correría de la hora diez y siete. momento fijado 
para el acto inaugural de la Exposición, o desde que 
ésta fuera oficialmente inaugurada. Se pone sin aclarar 
esta consulta, a votación la moción del señor Alvarez 
y es rechazada. Se pone a votación la moción formu- 
lada por el señor Pérez Montero y es aprobada. El 
delegado señor Ghigliazza hace uso de la palabra para 
manifestar que no debe inferirse una ofensa al Exce- 
lentisimo señor Presidente de la República designando 
una Comisión del seno del Congreso que lo represente 
en el acto inaugural de la Exposición, y cumpla con 
los deberes de cortesia que es merecedor el primer 
Magistrado. Pide en consecuencia, se reconsidere la 
resolución tomada y en primera votación resulta nega- 
tiva. Se vuelve a poner a votación y resulta afirmativa. 
El Presidente del Congreso hace nuevamente uso de 
la palabra para manifestar que la situación que se 
plantea al Comité Ejecutivo con la aprobación de la 
moción que acaba de reconsiderarse, es desatrosa, ya 
que es éste, como entidad representativa del Con- 
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greso y firmante de las invitaciones, el que está obli- 
gado a dispensar al Excmo. señor Presidente de la 
República,todas las atenciones que merece por su vincu- 
lación al Certamen que se realiza y por la alta inves- 
tidura que reviste. Estima que debe considerarse el 
cuarto intermedio solicitado por el delegado señor Al- 
varez. El delegado señor Antonino Vázquez expresa 
su opinión favorable a la moción del delegado señor 
Ghigliazza, manifestando que sería demasiado grave el 
desaire que se inferiría al Excmo. señor Presidente de 
la República, en el caso de no ser aprobada la moción 
del cuarto intermedio. Se da el punto por suficiente- 
mente discutido y puesta a votación la moción del señor 
Alvarez para que el Congreso pase a cuarto intermedio 
por media hora, es aprobada. En consecuencia se le- 
vanta la sesión, pasando los señores delegados, corpo- 
rativamente, al Gimnasio de la Facultad de Enseñanza 
Secundaria y Preparatoria en cuyo local se verifica la 
inauguración de la Exposición de Bellas Artes. 

Se reanuda la sesión siendo la hora diez y siete y 
treinta minutos. Antes de entrarse a la Orden del Día, 
el señor Presidente del Comité manifiesta que la pro- 
posición del delegado señor Gutiérrez A, relativa al 
Tema VIII y aprobada en la sesión anterior, excluye 
todas las demás, correspondiendo entrar a discutir las 
Conclusiones de la Comisión informante de los traba- 
jos presentados al Tema II. La secretaría da lectura 
al artículo 1.2 de las referidas Conclusiones que, sin 
que se discuta se pone a votación y resulta afirmativa. 
Se procede a dar lectura al artículo 2.2 de las Conclu- 
siones. El señor delegado González manifiesta que los 
estudios que se practiquen en los Laboratorios, se ha- 
gan conocer entre las instituciones similares de Amé- 
rica y hace moción en ese sentido, como asimismo 
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para que se suprima el Instituto Internacional y que 
sean las Sociedades de Arquitectos las encargadas de 
hacer conocer entre sí el valor y naturaleza de los 
materiales de cada puís de América. El delegado señor 
Ghigliazza expresa en su nombre y no en el de la 
Comisión del Tema que se discute, que no tiene incon- 
veniente en aceptar la modificación propuesta por el 
señor González e insiste en las ventajas que reporta- 
ría la creación de un Instituto Internacicnal. 

Puesto a votación el artículo tal como fuera pre- 
sentado por la Comisión se rechaza, aceptándose, en 
cambio, el artículo con las modificaciones propuestas 
por el delegado señor González. Se lee el artículo 
tercero y los delegados señorez González y Rivarola 
manifiestar’ que el artículo anterior no excluye el que 
se discute. El delegado señor Conforte mociona en el 
sentido de que el conje a que se refiere el artículo, 
se efectúe por las propias sociedades de arquitectos. 
Se pone a votación el artículo propuesto por la Co- 
misión y es rechazado. Se vota el artículo con la mo- 
dificación pedida por el delegado señor Conforte, y 
es aprobado. Quedan las Conclusiones redactadas en 
la siguiente forma: «El Primer Congreso Panameri- 
cano de Arquitectos formula los siguientes votos: 
1 Que los gobiernos de los países de América se 
mteresen por medio de sus Institutos o Laboratorios 
Oficiales de Ensayos, en el mejoramiento de los me- 
dios de explotación y elaboración de los materiales 
de construcción propios de cada país, y que por inter- 
medio de sus oficinas técnicas de construcción se 
fomente el empleo de esos mismos materiales. 2. Que 
se haga conocer el resultado de las investigaciones 
practicadas en los Laboratorios de los países de 
América, relativo al estudio de las propiedades de los 
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materiales constructivos de cada país, por las Socie- 
dades de Arquitectos. 3.2 Que las Sociedades de .\r- 
quitectos se preocupen de formar museos de exposi- 
ción de materiales americanos, los que se canjearfan 
por intermedio de las mismas». 


TEMA II —La Secretaría procede a dar lectura 
a la Conclusión Unica presentada por la Comisión que 
tuvo a su cargo el estudio de los trabajos presenta- 
dos a este Tema. Pide la palabra el delegado señor 
Antonino Vázquez para manifestar que declara de 
antemano que participa del criterio de la Comisión en 
lo que atañe a la necesidad de que se reglamente el 
ejercicio de la profesión de arquitecto, pero que no 
comparte los fundamentos en que se apoya la Con- 
clusión en debate. Por ellas, y a su entender, dado 
los argumentos que aduce la Comisión, cualquier di- 
bujante capacitado para trazar un plano puede reem- 
plazar al arquitecto y no es eso lo que se persigue 
al reglamentar el ejercicio de la profesión. Hay otras 
razones primordiales y superiores, de naturaleza cien- 
tifica, más que las del arte y la belleza, que debiera 
haber previsto la Comisión al redactar su Conclusión, 
ya que el arte, que no tiene fronteras, no necesita ni 
reclama reglamentaciones especiales. Basado en estas 
consideraciones, presenta la Conclusión que se trans- 
cribe: «El Primer Congreso Panamericano de Arqui- 
tectos declara: que es indispensable reglamentar el 
ejercicio de la profesión del arquitecto, puesto que a 
este profesional no solo incumbe el estudio de los 
edificios en su faz artística, sino que otras innumera- 
bles exigencias de índole eminentemente científicas 
hacen del mismo una entidad legal y moralmente res- 
ponsable en sumo grado de su obra en sus múltiples 
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aspectos, de estabilidad, higiene, economía y finalidad 
social, que requieren un caudal de conocimientos com- 
plejos que sólo pueden adquirirse mediante estudios 
facultativos de todas las ciencias que rigen la ejecu- 
ción de una obra arquitectónica». El delegado señor 
Alvarez adhiere al dictamen de la Comisión y mani- 
fiesta que la Conclusián Unica sometida a las delibe- 
raciones del Congreso no debe modificarse. El dele- 
gado señor Rodríguez expresa, a su vez, que la Con- 
clusión que presenta el señor Vázquez en sustitución 
a la de la Comisión, está más de acuerdo con el 
Tema VI, «Responsabilidad profesional del Arqui- 
tecto» que con el Tema en debate, y hace moción en 
el sentido de que se la tenga en cuenta al tratarse 
aquel asunto. El señor Vázquez manifiesta que cree 
debe tratarse conjuntimente con la Conclusión en 
debate, pero que se reserva el derecho, en el caso de 
que su pedido no prosperara y de que las Conclusio- 
nes del Tema VI no interpretaran su modo de pensar 
al respecto, para pedir la reconsideración de la Con- 
clusión que se discute. El delegado señor Pérez Mon- 
tero mociona en el sentido de que se dé el punto por 
suficientemente discutido. Así se hace con resultado 
afirmativo. Habiendo dos Conclusiones sobre el mismo 
Tema, se ponen a votación por su orden; en primer 
término la de la Comisión que es aprobada, quedando 
en consecuencia, la Conclusión presentada por el de- 
legado señor Antonino Vázquez, desechada. El texto 
de la Conclusión aprobada es el siguiente: « El Primer 
Congreso Panamericano de Arquitectos declara: que 
para mejorar la estética de las ciudades, para encau- 
zar la cultura general, para conseguir un criterio de- 
finido en las condiciones de nuestras viviendas que 
tanta influencia tienen en la salud física y moral del 
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pueblo, para garantir la belleza, seguridad e higiene 
de toda clase de edificios, es indispensable reglamen- 
tar el ejercicio de la profesión de arquitecto sobre la 
base de ese título, otorgado o reconocido por el Es- 
tado, deslindando los cometidos propios y privativos 
de dicha profesión, que es la única capacitada para 
dar la solución exacta de esos “problemas >. 


TEMA V.—La Secretaría da lectura a las Conchr 
stones elevadas a Sestón Plenaria por la Comisión que 
tiene a su cargo el estudio de los diversos trabajos 
sobre el Tema V. Leído el artículo 1.2 hace uso de 
la palabra el delegado señor Vazquez Varela pira 
manifestar su opinión contraria al referido artículo, por 
encontrarlo fuera de la cuestión y de Tema. Cree que 
la Comisión al aprobarlo, se erige en árbitro de un 
asunto que no le fué sometido a estudio, y establece 
juicios que no se le solicitan. Mociona en el sentido 
de que se suprima por improcedente y por estar fuera 
de Tema. El delegado señor Carlos E Becker, en su 
carácter de Presidente de la Comisión informante y 
como acto de galantería, según lo expresa, con los de- 
más miembros, defiende el artículo impugnado, mani- 
festando que la Comisión que preside no ha querido 
erigirse en árbitro de las cuestiones de arte en Arqut 
tectura, pero sí, afirma, que son muchas las obras de 
arquitectura malas y antiestéticas que se levantan en 
las ciudades de América y que es contra la ejecución 
de otras nuevas que es preciso reaccionar a tiempo. 
Si se reclama, dice, la reglamentación profesional con 
carácter imperativo, es precisamente por eso, para dig- 
nificar la Arquitectura, para ennoblecerla, para en- 
cauzarla en los verdaderos dominios de lo bello; para 
evitar que se haga tanto malo con la intervención de 
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elementos no capacitados para comprender el alcance 
y la trascendencia de la función social, confiada al 
Arquitecto. No «pretende, afirma, al expresarse en esa 
forma, arrojar baldón sobre la reputación profesional 
de nadie pero sí señalar los defectos fundamentales de 
nuestras obras. El Congreso debe oponerse por todos 
medios a que continúen levantándose en e; futuro edi- 
ficios que nada tienen de estéticos. El delegado señor 
Gallino Hardoy manifiesta su opinión en el sentido de 
que dicho artículo, tal como ha sido redactado, encierra 
un juicio deprimente para los Arquitectos que han 
realizado alguna obra y que contrariamente a lo ma- 
nifestado por el señor Becker hay en todas las ciuda- 
des de América, obras de arte arquitectónico dignas 
de elogio. El delegado señor Fernando Capurro opina 
como el señor Becker que el Congreso debe marcar 
rumbos a la profesión de Arquitecto, pero no formular 
críticas. Que puede estudiar los medios indispensabies 
para mejorar las condiciones estéticas de los edificios, 
sin entrar it pormenores de índole ajena a dichos me- 
dios. El señor Herrera Mac-Lean defiende el artículo 
tal como está redactado y dice que aunque se le acuse 
de iconoclasta debe manifestar que la obra Arquitec- 
tórica que se realiza en América, no tiene carácter 
propio y que está poseída de la influencia europea. 
La mezcla de los estilos más variados es la caracte- 
rística de la Arquitectura en el continente, y que es 
menester ir a la creación de un arte arquitectónico 
exclusivamente nuestro que refleje nuestro cielo, nues- 
tra fauna y flora, que sea el exponente de nuestras 
riquezas, de la gran exuberancia americana rica en 
productos y matices. El delegado señor Agorio mani- 
fiesta que se está discutiendo una cuestión fuera de 
Tema y hace moción en el sentido que se suprima el 
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artículo en debate. El delegado señor Addiego, impug- 
nando las palabras del señor Herrera Mac-Lean, dice 
que en la crítica que se hace a la arquitectura de los 
países de este continente, hay un principio de irracio- 
nalidad. No está de acuerdo en que deba crearse una 
Arquitectura escenci:.lmente americana, pues ésta sur- 
girá espontíneamente, con los materiales que se em- 
pleen, con la educación profesional, con el estudio de 
las fuentes de composición. Como hijos de europeos, 
dice, no podemos eludir la influencia que ejerce su 
civilización sobre nuestros usos y costumbres y menos 
aun sustraernos a las bellezas de la Arquitectura que 
Jalona todas sus épocas, las diversas etapas que ha 
tenido que recorrer en los siglos para llegar a su actual 
expresión. A lo sumo podría exhortarse a que se hi- 
clera arquitectura propia, americana, pero nada más, 
y en ese sentido concreta su pensamiento. El delegado 
señor Conforte mociona para que se dé el punto por 
suficientemente discutido y puesta a votación esta mo- 
ción resulta afirmativa. Se lee nuevamente el artículo, 
se pone a votación y es rechazado. El delegado señor 
Herrera Mac Lean establece ai artículo una modifica- 
ción de detalle y puesta a votación resulta negativa. 
Se lee el articulo 2.2 y el señor Pérez Montero ex- 
presa que el Congreso no puede ni debe dar leccio- 
nes, mocionando en el sentido de que se suprima. Se 
vota la moción y es «aceptada afirmativamente, que- 
dando en consecuencia, rechazado el artículo 2. Se 
lee el artículo 3.2 y el señor Becker hace la aclara- 
ción de que este es el único aporte personal a las 
Conclusiones en debate. Se pone a votación este ar- 
tículo y es rechazado porque un artículo análogo figura 
en las Conclusiones del Tema VIH aprobadas en la 
Sesión Plenario del día anterior. 
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A esta altura del debate el delegado señor Gonzé- 
lez Cortés pide, por así haberlo reclamado un miem- 
bro de la Asamblea, se dé lectura a las Conclusiones 
del Comité Chileno. La Secretaría da lectura a las 
siguientes Conclusiones: «El Congreso Panamericano : 
de Arquitectos acuerda: manifestar a las Asociaciones 
de Arquitectos Americanos, como medios de desarro- 
llar una mayor cultura artística en el público, el efec- 
tuar periódicamente: 1% Conferencias públicas sobre 
arte y, especialmente, sobre arquitectura. 2° Efectuar 
exposiciones y concursos de «arquitectura. 3. Obtener 
de las empresas periodísticas faciliten la publicación 
de artículos, estudios y críticas sobre temus arquitec- 
tónicos de interés general. 4.2 Obtener de las autori- 
dades locales y asociaciones de arquitectos que con- 
cedan anualmente premios a las fachadas de edificios 
mejor ejecutadas. 5.2 Procurar que las autoridades 
locales se asesoren de una Junta de Arquitectos para 
el estudio, ejecución y trazados de calles, plazas, jar- 
dines y monumentos públicos, con el objeto de que 
los proyectos y leves respectivas se verifiquen dentro 
de los principios que la técnica y arte profesional re- 
comiendan». 

El delegado señor Alvarez manifiesta que encuen- 
tra las Conclusiones del Comité Chileno excelentes, 
pero que en las Conclusiones de la Comisión que ha 
estudiado el Tema IX se trata de lo relativo al esta- 
blecimiento de premios especiales que serían adjudi- 
cados a los mejores proyectos que se realicen anual- 
mente.' El delegado señor Francisco Squirru expresa 
su opinión favorable a que los premios sean adjudi- 
cados a los edificios mejores que se construyan y no 
it los proyectos. El delegado señor Capurro manifiesta 
su opinión favorable a las Conclusiones del Comité 
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Chileno con tas mo lificaciones propuestas por el de- 
legado señor Alvarez. Pide la palabra el delegado señor 
Becker para oponerse a que se acepten las Conclu- 
siones presentadas por el Comité Chileno, por enten- 
der que muchas de las ideas que ellas contienen fue- 
ron emitidas por los miembros de la Comisión Central 
y pertenecen, por consiguiente, a todos ellos. El dele- 
gado señor González Cortés, contestando las palabras 
del señor Becker, manifiesta que al leerse las Conclu- 
siones del Comité Chileno, fué respondiendo a una 
insinuación de la Asamblea, pero que no tenía ningún 
inconveniente en que fueran retiradas del debate. El 
señor Presidente expresa que para ordenar la discu- 
sión y debatiéndose las Conclusiones de la Comisión, 
convendría que se continuara el debate sobre éstas 
hista terminarse, poniéndose después en discusión las 
Conclusiones del Comité Chileno. Asf se hace, proce- 
diéndose a dar lectura del artículo 4. de las Conclu- 
siones de ta Comisión. Se pone a votación este artículo 
y es aprobado. Se vota el artículo 5° de las Conclu- 
siones y es rechazado. Al ponerse a votación el ar- 
tículo 6.°, por moción del delegado señor Agorio, se 
vota regativamente siendo, en consecuencia, recha- 
zado. Se procede a la votación del artículo 7.* y re- 
sulta aprobado. Los artículos 8. y 9.° de las Conclu- 
siones votados sucesivamente, son aceptados. Al po- 
nerse en discusión el artículo 10, el delegado señor 
Román Berro, manifiesta que la mejor forma de pro- 
pender a la cultura del público, es difundir, por medio 
de la prensa, todo lo que se relaciona con los Temas 
arquitectónicos de interés general. El señor González 
hace manifestaciones contrarias a la idea emitida 
por el señor Berro, y por consiguiente, opuestas al 
artículo en debate. El delegado señor Pérez Montero 
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se refiere a la necesidad de difundir la educación ar- 
tística y arquitectónica entre la niñez y alude a un 
trabajo presentado sobre este «asunto al Congreso por 
el delegado Leopolllo Carlos Agorio. Éste explica su- 
cintamente los fundamentos de su trabajo tendiente 
a que en las escuelas públicas se brinden las nociones 
necesarias al niño para formar su criterio artístico, por 
entender que sólo asf, modelando el alma de las gene- 
raciones en edad escolar. puede obtenerse el propósito 
perseguido de extender la cultura artística pública, 
Como se le interrumpiera paia decirle que a (se res: 
pecto existe sancionada la ley Schinca, el señor Agorio 
manifiesta que como dicha ley no se cumple es lo 
mismo que si ny existiera. El señor Herrera Mac- Lean 
explica las razones que tuvo la Comisión para no 
incluir las Conclusiones del trabajo del señor Agorio 
en las de la Comisión informante y pide disculpas a su 
autor. El delegado señor González hace moción en el 
sentido de que se agregue un nuevo artículo para que 
se realicen ciclos de conferencias en las escuelas pri- 
marias y secundarias, quedando así contemplado el 
pensamiento del señor Agorio expresado en su trabajo. 
Toma la palabra el delegado señor Gutiérrez A. para 
manifestar la conveniencia, como medio de difundir 
la cultura arquitectónica en América, de publicar una 
reyista internacional cuyas páginas sean el claro ex- 
ponente del esfuerzo que realizan los profesionales de 
este continente, constituyendo a la vez, un valioso 
elemento de cultura y de enseñanza. Hace moción en 
este sentido, El delegado señor Conzález expresa su 
epinión desfavorable a la moción del señor Gutié- 
rrez A., y éste hace nuevamente uso de la palabra 
para defenderla y abundar en mayores argurentos en 
su favor. Se refiere a la revista « Arquitectura >», de 
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Montevideo, y tiene frases de elogio para ella. Una 
publicación de la índole de la que su moción com- 
prende permitiría, a su Juicio, que todos los arquitec- 
tos de América colaboraran en sus páginas y fuera, 
además de ım motivo de acercamiento profesional por 
el conocimiento de lo que cada uno realiza, el expo- 
nente de lo que se ejecuta, de las orientaciones espiri- 
tuales de los países de América en materia de arte, 
y de la evolución de la arquitectura en el continente. 
En ese sentido cree necesaria y útil la publicación de 
una gran revista internacional, e insiste en su moción. 
El delegado señor Rivarola expresa su opinión desfa- 
vorable al pensamiento del señor Gutiérrez, por en- 
tender que para resolver este punto habría que ase. 
gurar previamente las colaboraciones que permitieran 
la publicación normal de una gran revista americana 
de arquitectura, pues las dificultades mayores no están 
precisamente en el factor económico para costear los 
gastos de una publicación de esa índole, sino en las 
de asegurar, para la misma, una copiosa, variada y 
permanente colaboración. Cree, además, que no es 
necesaria la publicación de una revista internacional 
para que cada arquitecto pueda asegurarse un sitio 
donde colaborar, pues cualquiera de las revistas de 
América, órgano de los arquitectos, «¡cogería con 
agrado en sus columnas teda colaboración de los pro- 
fesionales del continente que se le enviaran. Termina 
diciendo que es utópico el pensamiento de la revista 
internacional que propone el señor Gutiérrez A. como 
medio de extender al público la cultura artística, por 
cuanto una publicación de esta naturaleza, llamada a 
circular entre los profesionales o entre los que tuvie- 
ran afinidades con la arquitectura, no podría alcanzar 
la difusión reclamada por una obra de cultura colec- 
tiva, al alcance de todos. 
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A esta altura del debate se da el punto por sufi- 
cientemente discutido y se procede a la votación, en 
primer término del artículo 10 de las Conclusiones de 
la Comisión, que es aprobado. Luego se pone a vota- 
ción la moción del delegado señor González agregando 
un nuevo artículo para establecer ciclos de conferen- 
cias en las escuelas primarias y secundarias y es apro- 
bado. La moción del delegado señor Gutiérrez A. 
relativa a la publicación de una revista internacional 
de arquitectura, puesta a votación, obtiene resultado 
negativo. Quedan aprobadas las Conclusiones de la 
Comisión, en la siguiente forma: 

< El Primer Congreso Pan Americano de Arquitec- 
tos, aconseja como medios prácticos para estimular en 
el público la mejor comprensión de la obra arquitec- 
tónica, las siguientes medidas: 1.° Efectuar periddica- 
mente exposiciones y concursos de Arquitectura y de 
artes aplicadas. 2.° Porque los Poderes Públicos difun- 
dan la enseñanza de las formas gloriosas de la Arqui- 
tectura y de la Escultura, con la creación de museos 
de calcos, y porque faciliten la visita y estudio de los 
edificios y monumentos públicos. 3. Obtener de las 
autoridades locales y Sociedades de Arquitectos, que 
concedan anualmente premios a los edificios mejor 
concebidos y ejecutados. 4.2 Obtener de las empresas 
periodísticas que faciliten la publicación de artículos, 
estudios y críticas sobre temas arquitectónicos de inte- 
rés general. 5. Realizar ciclos de conferencias en las 
Escuelas Primarias y Secundarias ». 

Encontrándose en sala el arquitecto señor Juan Mon- 
teverde, el delegado señor Sebastián Ghigliazza hace 
moción, fundándola en el hecho de su larga y desco- 
llante actuación universitaria y en la intervención que 
ha tenido en la preparación de la mayoría de los ar- 
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quitectos uruguayos, para que sea invitado a ocupar 
un puesto en el estrado. Así lo hace con la aprobación 
unánime de la Asamblea y en medio de los aplausos 
de los congresales. Agradece el señor Monteverde la 
distinción de que es objeto y expresa las razones que 
lo inhiben para tomar una tctiva participación en la 
labor del Congreso, razones de ocupaciones múltiples, 


TEMA VI.— La Secretaría procede a dar lectura a 
las Conclusiones de la Comisión sobre este Tema. 
El delegado señor Terra Arocena manifiesta que de 
acuerdo con un núcleo de delegados propondría algu» 
nas modificaciones a la Conclusión Unica aconsejada 
por la Comisión, más que de fondo, de detalle, Donde 
dice « proyectar los edificios y hacerlos ejecutor », pro- 
pondría el cambio de redacción en esta forma: « pro- 
yectar Jas obras de Arquitectura y hacerlas ejecutar »; 
y donde dice «necesidad de legalizar el título » que 
dijera «necesidad de definir la responsabilidad legal del 
título, etc. ». El delegado señor Pérez Montero acepta 
en nombre de la Comisión informante las modificacio- 
nes propuestas por el delegado señor Terra Arocena 
y pide en consecuencia que se ponga a votación. Así 
se hace con las modificaciones propuestas y es apro- 
bada, quedando redactada la Conclusión Unica del 
Tema VI en la forma siguiente: « El Primer Congreso 
Pan-Americano de Arquitectos declara : Que siendo el 
arquitecto el profesional que posee todos los conoci- 
mientos artísticos, científicos, jurídicos y económicos 
necesarios para poder proyectar las obras de Arqui- 
tectura y hacerlas ejecutar bajo su dirección, se reco- 
mienda a la aprobación de los Gobiernos Americanos 
la indispensable necesidad de «definir la responsabilidad 
legal del título de Arquitecto, a semejanza de lo esta- 
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antialcohdélica, cumplida y respetada por todos los habitantes con una 
disciplina y voluntad asombrosas jamás igualada, y culmina sus pro- 
gresos moales y materiales marcando rumbos económicos e indus- 
triales al viejo como al nuevo mundo, constituyéndose en el pala- 
dín y modelo de su moderna reorganización en la crisis social más 
intensa que ha sufrido la humanidad. 

Todas las naciones aquí representadas, bajo la sombra bienhechora 
de la paz y de la unión, afianzan sus progresos y consolidan sus 
¡nstituciones, llenando satisfactoriamente sus destinos en los momen- 
tos más transcendentales del mundo moderno. 

Las Leyes de Indias, basadas en la justicia, código con que go- 
bernó España todas sus colonias de América durante tres centurias, 
reglumentaron y unificaron la fundación de pueblos y ciudades, que 
aún hoy y por mucho tiempo nos ofrecen obras de arquitectura dig- 
nas del mayor respeto y admiración por sus líneas y secular consis- 
tencia, bien acreditada cuando después de un siglo de emancipación 
de la Madre Patria, sus Palacios de Gobernación y Cabildos sirven 
de sede a los Gobiernos republicanos, y las Catedrales y templos de 
la colonia vencen la acción desgastadora del tiempo y son dignas de 
estudio por los Arquitectos modernos, 

Las conclusiones de este Congreso aspiran a unificar también en 
América los trabajos profesionales, dignificar los títulos de éstos y 
correspondiendo a la idea «arquitectónica que representa y necesita 
universalidad por consagrar su obra el mejor sello de la grandeza 
de los pueblos. 

La obra de este Congreso ha tenido repercusión continental, y el 
telégrafo nos ha trasmitido ya los aplausos que sus trabajos han 
tenido en la prensa de Buenos Aires, Santiago y Río Janeiro. 

Las Delegaciones Extranjeras reiteran por mi intermedio Ins más 
espontáneas felicitaciones a los iniciadores y directores de este Con- 
greso, por el éxito obtenido y la improba obra realizada. 

El Gobierno del Uruguay ha comprometido la gratitud y reco- 
nocimiento de todos los pueblos hermanos aquí representados, por 
su apoyo y cooperación que forja un nuevo esiabón de confraternidad 
y cultura. 

Sed intérprete señor Presidente cerca del Gobierno y Diiectores 
de este Congreso de los mejores afectos de alto reconocimiento e 
imperdurable recuerdo por las exyuisitas y múltiples atenciones reci- 
bidas, Y a vosotros señores Congresales todos, recordad siempre la 
palabra sagrada del gran estadista argentino « Vivid unidos » y for- 
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mulemos votos por el éxito del futuro y segundo Congreso Pan 
Americano de Arquitectos en Santiago de Chile. 
He dicho. 


PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL ARQUITECTO CARLOS 
E, BECKER, DELEGADO POR LA UNIVERSIDAD NACIO- 
NAL DE BUENOS AIRES, 


Señor Presidente: señores delegados: Con esta última jornada 
tocan a su término las brillantes reuniones del Primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos, realizado en esta simpática ciudad 
de Montevideo por iniciativa de nuestros esforzados y tenaces co- 
legas uruguayos. 

Resultado de una corriente panamericana de prédica cultural y 
altruísta funde él los resultados de las distintas colaboraciones 
aportadas por los señores delegados en el vasto crisol de sus espe- 
ranzas realizadas y sintetiza en sus magníficas conclusiones el desi- 
derátum profesional de la hora presente. 

Y así, como en la revolución del disco de Newton, presentan los 
colores del iris una sola tonalidad blanquecina; así como tiene el 
ramo formado por flores de distintos matices y diferentes fragan- 
cias una sola impresión polícroma y un sólo perfume indefinido; y 
también, como el cauce de los estuarios: confunde las aguas del 
riacho que regó la vasta llanura enferma de monotonía y del ri- 
sueño arroyuelo cuyo murmullo poetizó con sus salmodias la ver- 
dura de la sierra, para desbordar un sólo raudal en el seno gigan- 
tesco de los mares... así, señores, toda esta labor orientada como 
pocas, proficua como ninguna, se despurramará por los ámbitos de 
esta América de promisión pará repicar con un eco donas sobre 
el corazón de todos los arquitectos. 

_ Señores delegados extranjeros: Pido de vuestro proverbial espi- 
ritu de camaradería, tan altamente puesto de manifiesto en estos 
días, deis por aciamación un voto de aplauso al Comité organiza- 
zador de este Primer Congreso, a todo este grupo de nobles y estu- 
diosos arquitectos, hijos de la República del Uruguay y hermanos 


nuestros en la vasta comunión de los ideales panamericanos. 
He dicho. 


CONCLUSIONES DEFINITIVAS : 


PRIMERA SESION PLENARIA 


Marzo 5 de 1920 


TEMA I. — Teansformacién, ensanche y embellecimiento de 
la ciudad de tipo predominante en América. 


Conclusiones : 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos, 
llama la atención de los gobiernos nacionales y loca- 
les, sobre la imprevisión y falta de estudio de las con- 
diciones de higiene, de estética y de economía del 
tráfico que se observa en la generalidad de las ciu- 
dades americanas, lo que ha ocasionado un estado de 
cosas en extremo defectuoso, y cuya corrección será 
tanto más difícil cuanto mayor sea el tiempo que se 
pase sin abordar el estudio y la resolución de los mul. 
tiples problemas que tienen relación con el progreso 
urbano, 

Y considerando: 

1. Que el medio positivo y racional para subsanar 
los defectos producidos por la imprevisión y los erro- 
res del pasado y poder preparar las ciudades del 
futuro en condiciones propicias para la vida moderna, 
es el de establecer un plano regulador general de las 
reformas y ensanches de cada una, completado por 
un cuerpo de ordenanzas que reglamenten las distin- 
tas modalidades de su aplicación; 
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2.2 Que es necesario que las ciudades de América, 
de origen y formación igualmente colonial y cosmo" 
polita, y cuyos planos responden en general al mismo 
criterio de uniformidad geométrica, sigan en sus refor- 
mas y ensanches, los principios de urbanización mo- 
derna, ya adoptados universalmente con evidentes 
ventajas prácticas y estéticas; 

3.2 Que hay conveniencia en asegurar, por medio 
de un organismo central, el intercambio de ideas, pro- 
yectos y observaciones experimentales entre las ciu- 
dades de América, y establecer de inmediato un plan 
de propaganda que tienda a despertar el interés del 
público, fomentindo y encauzando el estudio de los 
problemas de urbanización en sus múltiples aspectos. 

Hace votos: 

1.2 Porque las autoridades nacionales y locales de 
todos los países de América, legislen en forma prác- 
tica y de perentoria o-ligación inicial, el estudio y la 
adopción de planos reguladores de todo centro urbano, 
recomendándose que sólo por excepción y en zonas 
relativamente pequeñas se siga el sistema de cuadrícu- 
las uniformes que ha predominado hasta ahora; se 
determine el emplazamiento, disposición y extensión 
de los parques, jardines, plazas y carácter de sus 
plantaciones y otros espacios libres que tengan por ob- 
jeto la higienización interior de las manzanas; se pre- 
vea la ubicación conveniente de los edificios públicos 
y de los monumentos, y como complemento necesa- 
rio se formule un cuerpo de disposiciones que regla- 
menten la aplicación de los planos en todos sus as- 
pectos; 

2.” Porque las Facultades y Escuelas de Arquitec- 
tura, incluyan en sus programas un curso especial de 
urbanización y las sociedades de arquitectos creen 
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clases libres y gratuitas para la divulgación de sus 
principios. 

3. Porque se constituyan, por iniciativa de las so- 
ciedades de arquitectos en cada ciudad de América, 
«Ligas» con el fin de despertar, dirigir y estimular 
la iniciativa oficial en los problemas más importantes 
del plan orgánico de los centros urbanos. 

4. Porque se funde una Liga Panamericana gs las 
Ciudades. 


TEMA IV. — Casas baratas. urbanas y rurales en América. 


Conclusiones: 


1.2 Fomentar la construcción de habitaciones higié- 
nicas y baratas, por medio del apoyo moral, legal y 
pecuniario de los Gobiernos, de las Municipalidades e 
instituciones particulares. 

2.2 Difundir la edificación individual familiar en los 
alrededores de barrios fabriles e industriales, dotán- 
dolos de fácil acceso a los centros urbanos y reco- 
mendando la edificación de casas colectivas en los 
centros densamente poblados. 

30 Exigir como condición previa para la edificación 
de poblaciones baratas, que los terrenos destinados a 
este objeto estén dotados de servicio sanitario, luz y 
pavimentación. 

4.9 Solicitar a las Municipalidades y Reparticiones 
de Obras Sanitarias de la Nación, Provincias y Go- 
bernaciones, las modificaciones de los reglamentos de 
construcción vigentes, adaptándolos a las necesidades 
económicas requeridas para los trabajos sanitarios, 
alturas de habitaciones y afirmados menos costosos a 
fin de obtener con ello economfa en su ejecución sin 
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faltar a las reglas de higiene, seguridad y estética 
edilicia. 

5.2 Indicar como conveniente la fundación, en cada 
país, del «Banco Nacional Constructor de Casas Eco- 
nómicas » 

6.” Señalar como obra de previsión social li. cons- 
trucción de refugios nocturnos para indigentes que 
llegan periódicamente a las grandes ciudades, sin encon- 
trar lugares baratos y respetables en que hospedarse. 


TEMA VI. —¿La enseñanza de la Arquitectura debe ha- 


cerse en Facultades Especiales ? 


Conclusiones : 


Considerando que la arquitectura siendo un arte esen- 
cialmente intelectual v creador sólo puede re:ilizar sus 
concepciones sometiéndose a las leyes que rigen la 
materta y « las que le son impuestas por su fin utili- 
tario. 

Que esta particularidad exige al arquitecto conoci- 
mientos «artísticos y científicos para poder concebir, 
proyectar y construir los edificios, respondiendo así a 
las exigencias primordiales de su utilidad, solidez y 
belleza, circunstancia que hace de estos conocimientos 
una especialización bien definida. 

Que la íntima relación que debe haber entre los estu- 
dios de índole artística y científica necesarios al arqui- 
tecto hace indispensable que se desarrolle en un am- 
biente absolutamente distinto del puramente científico 
que prodomina en las Facultades de Ciencias Exactas 
o del puramente artístico de las Escuelas de Bellas 
Artes. 

Que la creación de Escuelas Especiales para el estu- 
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dio de las distintas profesiones es sin duda el factor 
mds importante para su progreso, por cuanto con ello 
se facilita la reunión con fines de estudio y mejora- 
miento de las personas que se interesan en el cultivo 
de la ciencia y el arte, creándose así una emulación y 
un ambiente favorable para su desarrollo. 

Que la experiencia adquirida, especialmente en los 
países de América que han creado Facultades o Escue- 
las de Arquitectura confirma suficientemente las ven- 
tajas que se obtienen cuando los estudios pura arqui- 
tecto se hacen en Institutos Especiales. 

Por todas estas consideraciones, el Primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos declara: 

Que es indispensable para el debido progreso de la 
arquitectura en los países de América, la creación de 
Facultades o Escuelas Especiales de Arquitectura, en 
las que deben figurar los estudios artísticos, técnicos 
y científicos necesarios al «arquitecto, porque reconoce 
que sólo así es posible dar la enseñanza completa y 
adecuada necesaria pura el ejercicio de aquella pro- 
fesión y prepararlo para que sea un factor eficiente 
en la cultura de los pueblos. 

Que conviene que las Sociedades de Arquitectos de 
cada país aborden el estudio de esta cuestión y pro- 
pongan a sus respectivos Gobiernos las modificaciones 
a hacerse en sus institutos de enseñanza para el pro- 
greso y la buena orientación de los estudios de arqui- 
tecto. 
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Historia de la Arquitectura de América. En las Universi- 
dades Americanas — Trabajo del arquitecto Fer- 
nando Capurro, 


Conclusión : 


El Primer Congreso Pan-Americano de Arquitectos 
considera, de necesidad, como complemento de la Ense- 
ñanza de la Historia de la Arquitectura en las Univer- 
sidades Americanas y, por consiguiente, como comple- 
mento de la educación y cultura artística del Arquitecto 
Americano, un mejor conocimiento de la Historia de 
la Arquitectura de América. | 

Cada Universidad o cada Facultad de Arquitectura 
del continente «desarrollaría con especial interés la 
Arquitectura y Arte propio del país y de las regiones 
que abarca, construyéndose así, por complementación, 
la gran obra de Historia de la Arquitectura de América: 


TEMA VIII Creación de un Centro Panamericano de 


perfeccionamiento para los Arquitectos. 


Conclusiones del Comité Chileno : 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
celebrado en el Uruguay, acuerda manifestar a los 
Gobiernos americanos, la conveniencia que existe en 
efectuar periódicamente un intercambio de profesores 
y estudiantes de arquitectura, entre las diversas Escue- 
las de América, con el objeto de ir creando una ver- 
dadera solidaridad profesional americana. 

Acuerda también encargar al Comité Ejecutivo del 
Congreso el estudio del reglamento pertinente para 
que lo someta a la consideración de los respectivos 
Gobicrnos. 
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Conclusión del delegado Abel Gutiérrez A.: 


A petición de varios delegados chilenos: 

El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
acuerda solicitar de los gobiernos el envío a los centros 
de Arte, de arquitectos dignos de ser becados a fin 
de que se perfeccionen, visitando las grandes ciudades 
o siguiendo los cursos de los grandes mitestros de la 
arquitectura. 


SEGUNDA SESIÓN PLENARIA 


Marzo 6 de 1920 


TEMA II. — Materiales de construcción propios de cada 
país de América. Medios adecuados para difundir el 
conocimiento de su naturaleza y empleo en: todo el 
Continente. 


1. Que los Gobiernos de los países de América se 
interesen por medio de sus Institutos o Laboratorios 
Oficiales de Ensayos, en el mejoramiento de los medios 
de explotación y elaboración de los materiales de cons- 
trucción propios de cada país, y que por intermedio 
de sus oficinas técnicas de construcción, se fomente 
el empleo de esos materiales. 

2. Que se haga conocer el resultado de las inves- 
tigaciones practicadas en los laboratorios de los países 
de América, relativas al estudio de las propiedades 
de los materiales constructivos de cada país, por las 
sociedades de arquitectos. 

3-° Que las sociedades de arquitectos se preocupen 
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de formar museos de exposición de materiales ameri- 
canos, los que se canjearfan por intermedio de las 
mismas. 


TEMA IIT —¿ Conviene reglamentar el ejercicio de la pro- 
fesión de arquitecto ? 


Conclusión única: 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
declara: Que para mejorar la estética de las ciudades, 
para encauzar la cultura general, para conseguir un 
criterio definido en las condiciones de nuestras vivien- 
das, que tanta influencia tienen en la salud física y 
moral del pueblo, para garantir la belleza, seguridad 
e higiene de toda clase de edificios, es indispensable 
reglamentar el ejercicio de la profesión de arquitecto 
sobre la base de ese título otorgado o reconocido por 
el Estado, deslindando los cometidos propios y priva- 
tivos de dicha profesión, que es la única capacitada 
para dar la solución exacti de esos problemas. 


TEMA V. — Medios de obtener una mayor cultura artis- 
tia en cl público para una mejor comprensión de la 
obra arquitectónica. 


Conclusiones: 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
aconseja como medios prácticos para estimular en el 
público la mejor comprensión de la obra arquitectó. 
nica, las siguientes medidas: 

1° Efectuar periódicamente exposiciones y concur- 
sos de «arquitectura y de artes aplicadas. 


is |: es 


2.0 Porque los poderes públicos difundan la ense- 
flanza de las formas gloriosas de la arquitectura y de 
la escultura con la creación de museos de calcos, y 
- porque faciliten la visita y estudio de los edificios y 
mohumentos públicos. 

3. Obtener de las auturidades locales y sociedades 
de arquitectos, que concedan anualmente premios a 
los edificios mejor concebidos y ejecutados. | 

4. Obtener de las empresas periodísticas que faci- 
liten la publicación de artículos, estudios y críticas sobre 
temas arquitectónicos de interés general. 

5.0 Realizar ciclos de conferencias en las escuelas 
primarias y secundarias. 


TEMA VI. — Responsabilidad profesional del arquitecto. 
Conclusión única: 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos, 
declara: Que siendo el arquitecto el profesional que 
posee todos los conocimientos artísticos, científicos, 
jurídicos y económicos necesarios para poder proyec- 
tar las obras de arquitectura y hacerlas ejecutar bajo 
su dirección, se recomienda a la aprobación de los 
Gobiernos Americanos la indispensable necesidad de 
definir la responsabilidad legal del arquitecto a seme- 
janza de lo establecido con las demás profesiones 
cuyo ejercicio queda fiscalizado por la ley, especifi- 
cando y deslindando claramente la responsabilidad de 
dicho profesional y la de empresario de obras. 
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TEMA IX. — Medios prácticos para estimular la edificación. 


Conclusiones ; 


1.2? Recomendar a las autoridades edilicias la nece- 
sidad de estudiar la modificación de los actuales sis- 
temas impositivos, en el sentido de aumentar el gra- 
vamen a los terrenos baldíos, como único medio de 
compeler a sus propietarios a la ejecución de edificios. 

2.0 Obtener de los Gobiernos la liberación de dere- 
chos aduaneros, para todos los materiales y maquina- 
rias indispensables para la construcción y que es ne- 
cesario introducir del extranjero, y de las Municipali- 
dades los derechos de construcción. 

3.” Revisión de las tarifas de transporte a fin de 
reducir los fletes de los materiales de construcción. 

4° Recomendar au las autoridades municipales la mo- 
dificación de las disposiciones en vigor respecto a con- 
dición de higiene y seguridad que se exige a las casas 
de vecindad, con especial propósito de transformar 
el - conventillo en departamentos u otro tipo de vi- 
vienda obrera salvbre. 

5. Combatir con el apoyo de los poderes públicos 
los trust de los materiales de construcción. 

6.2 Para que los gobiernos fomenten en las escue- 
las industriales la preparación de operarios bien capa- 
citados para los trabajos de construcción y estimulen 
a las empresas particulares que se establezcan, para 
la explotación de cualquier industria necesaria a la 
construcción. 

7. Propender a la implantación y mejoramiento del 
sistema de crédito hipotecario. 

8,0 Revisación de las leyes nacionales y reglamen- 
tos municipales relacionados con la edificación y a 
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base de una rigurosa aplicación, teniendo en cuenta 
el fomento de la edificación. 


El monumento a Rodó. 


La Comisión encargada de informar sobre la nota 
del doctor Julio Lerena Joanicó relativa a construir 
una gran sala de conferencias o un edificio análogo 
que perpetúe su memoría, se expidió favorablemente 
aceptando la ideu cxpresada en la nota que le fuera 
pasada a informe, por entender que está más en ar- 
monía con la naturaleza del homenaje que debe ren- 
dirse a aquel escritor la sala de conferencias que la 
estatua en mármol o en bronce. 

El delegado chileno Abel Gutiérrez A., presentó, 
relacionada con este homenaje, la siguiente moción 
que {ué aprobada por unanimidad, en medio de 
aplausos: 

«El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
acepta colaborar en la idea expresada por el doctor 
Julio Lerena Joanicó para erigir un monumento a la 
memoria del ciudadano José Enrique Rodó y, ofrece 
al Comité Nacional de Homenaje constituído en Mon- 
tevideo, auspiciar la realización de un Concurso Inter- 
nacional para proyectar esta obra, subordinada a las 
bases que redacte el referido Comité Nacional. 


Digitized by Google 


BANQUETES, FIESTAS Y EXCURSIONES 


Digitized by Google 


El programa de agasajos a los delegados al Con- 
greso, se cumplió en todas sus partes: 


MARTES 2 


A la hora diez y siete y treinta. — Los delegados ex- 
tranjeros acompañados por los arquitectos uruguayos, 
miembros del Comité Ejecutivo y periodistas, se tras: . 
ladaron en automóvil a la playa Carrasco, visitando 
detenidamente el Gran Hotel Municipal que allí se cons- 
truye. Recorrieron después la extensión inmensa de la 
playa, centemplando desde diversos parajes la ad- 
mirable perspectiva de aquel balneario y la edifica- 
ción levantada aquí y acullá, en las proximidades del 
Gran Hotel. 

Se ebsequió a la comitiva con un té en uno de los 
hoteles de aquel balneario. Al regreso se recorrió la 
Rambla Wilson desde Punta Brava a la calle Comer- 
cio, en la parte aún no habilitada para el tránsito, y 
después el trozo que abarca todo Pocitos hasta el 
Hotel del Parque Rodó, establecimiento éste donde 
fueron oficialmente alojados todos los delegados ex- 
tranjeros, al Congreso de Arquitectos. Las impresio- 
nes recogidas por los delegados extranjeros en este 
vtaje, no pueden ser más óptimas. 

A la hora veinte.-- En el gran salón comedor del 
Parque Hotel se realizó a esta hora el banquete ofre- 
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cido porlos arquitectos uruguayos a los delegados 
extranjeros concurrentes al Congreso. Concurrieron a 
esta demostración la casi totalidad de los delegados 
uruguayos y extranjeros. La cabecera de la mesa fué 
ocupada por los Excmos. Ministros de Instrucción y de 
Obras Públicas, especialmente invitados al banquete, 
miembros oficiales de las delegaciones extranjeras y 
Comité Ejecutivo organizador del Congreso. Una inme. 
jorable orquesta hizo oír un moderno repertorio de piezas 
escogidas durante el desarrollo del banquete. En el 
momento de los brindis hacen uso de la palabra pro- 
nunciando conceptuosos discursos, el arquitecto señor 
Jacobo Vázquez Varela, en nombre de los arquitec. 
tos uruguayos; arquitecto señor Carlos E. Becker, en 
nombre de la delegación argentina concurrente al 
Congreso; arquitecto señor Ricardo González Cortés» 
en nombre de la delegación chilena; arquitecto J. C. 
Figari Castro, en nombre de la delegación cubana; 
doctor Matías Alonso Criado, en nombre del delegado 
oficial de Bolivia arquitecto Emilio Villanueva que se 
ausentó de regreso a su país, requerido por asuntos 
urgentes; del delegado paraguayo arquitecto Mateo 
Talia, y en nombre propio, como delegado oficial del 
Ecuador. Fué esta una elocuente demostración de 
camaradería intelectual entre los arquitectos de 
América. 

He aquí el texto de los discursos pronunciados en 
este acto: 


DISCURSO DEL DELEGADO URUGUAYO, ARQUITECTO 
JACOBO VAZQUEZ VARELA 


Señores: Es admirable lo que sucede en estos paises de América, 
permitidme, venidos ayer a la vida de la civilización, desprovistos 
de toda esa fuerza, de toda esa autoridad moral que se basa en 
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otros pueblos en la experiencia fundada en los hechos ya indiscu- 
tidos y en esa página llena de encantos que solo facilitan las 
grandes tradiciones y el sedimento de los siglos. 

América es símbolo de libertad y de juventud, de juventud sana 
y promisora, de juventud vigorosa e inquieta, que todo lo com- 
prende y que todo lo ambiciona. Sus países, como adolescentes, van 
de prisa y sin temores mirando con fe el porvenir y, plenos de 
confianza y optimismo provocan la simpatía de los extraños y aque- 
llas civilizaciones venerables de la Europa se sorprenden de la pre- 
cocidad de estos pueblos que todo lo asimilan con entusiasmo y 
que, agenos a todo prejuicio, intentan realizar las ideas más ade- 
lantadas, unas veces con éxito, con pureza de propósitos siempre, y 
que ya en su corta existencia han llegado a obtener verdaderos mi- 
lagros de progreso. 

Y en ese afán constante de majoramiento, y en ese idealismo 
propio del carácter de los hombres modernos de América, idealismo 
que salva todos los obstáculos, que desprecia todas las diferencias 
de raza, que discute y analiza todas las ideas sin preocuparse de 
su origen y que al buscar las realizaciones ideales ampara los sen- 
timientos y las tendencias más diversas, no ha podido, sin embargo, 
ocultarse una gran desventaja con relación a las naciones adelan- 
tadas del continente europeo, desventaja que, si no es la única, es 
tal vez la más importanta por referirse a la cultura artística, tan 
necesaria, tan indispensable para colmar las satisfacciones del es- 
píritu. | 

Porque se reconoce esa importancia es que las naciones america- 
nas, incluso las que han conseguido ya un progreso material e ins- 
titucional prodigioso que sorprende al mundo, se empeñan hoy en 
fomentar el amor a las bellas artes, sublime amor a todo lo bello, 
amor que purifica los sentimientos, que perfecciona, ennoblece y 
dignifica la vida y que eleva el pensamiento de los realizadores y 
de los que sienten la belleza por encima de la incapacidad de los 
mediocres, pobres de espíritu que inadvierten que la naturaleza 
misma está preñada de las obras más bellas. 

Qué importa que las edades no hayan escrito aquí con sus obras 
de arte, como en otras tierras envejecidas, el relato de civilizacio- 
nes primorosas; qué importa que no tengamos la visión exacta de 
lo que fué la grandeza de Egipto, qne no hayamos respirado el 
ambiente puro y sereno del acrópolis helénico de Pericles, ni el de 
las magnificencias imponentes de la Roma antigua, que no hayamos 


— 19 — 


vivido los mejores días de la Edad Media, ni los momentos encan- 
tadoros del Renacimiento; nos basta, por ahora, con que sintamos 
la ambición de lo sublime. Ese viene siendo, como lo prueba el 
éxito de este Congreso, y ese debe ser en adelante, nuestro nuevo 
espíritu de progrese, nuestra visión precisa de lo que significan 
reales y perdurables mejoramientos. Llegar a comprenderlo, permi- 
tidme otra vez señores, dentro de nuestra cultura, reconocer como 
decía antes, que nuestras pocas tradiciones artísticas, la naturaleza, 
el sentir y la vida intensa de la América, también nos brindan be- 
llezas que inspiran y evocan, capaces de suplir a los monumentes 
imperecederos y a las otras obras de arte que no han podido dejar- 
nos los hombres, capaces de despertar aptitudes y entusiasmos para 
realizar lo bello; reconocerlo asi, implica por sí solo la conquista 
de un perfeccionamiento moral e intelectual que ya puede enorgu. 
llecernos y que se percibe fácilmente por doquiera. 

Ahí encontraréis, pues, ilustres señores delegados, la significación 
verdadera del Primer Congreso Panamericano de Arquitectos. 

La mayoría de las naciones han respondido con entusiasmo a 
nuestra iniciatiza porque la necesidad de un intercambio de ideas 
en la materia de este Congreso parece que flotaba en el ambiente 
americano. Porque desde el Missisipí a las Antillas, desde las An- 
tillas al Plata, desde el Plata al Pacífico y al interior de la Amé- 
rica, se siente en las escuelas especiales la necesidad de mejorar, 
de ampliar los interesantes estudios de la arquitectura, perfeccio- 
nando el medio en que actúa la profesión de arquitecto, la más 
bella de las carreras inteiectuales. Se siente la necesidad de llevar 
hasta la masa del pueblo mismo el sentimiento de las artes, entre 
las cuales la arquitectura es madre que forja, cuida y proteje, como 
si se tuviera la certidumbre de que la perfección humana es casi 
inconcebible sin que rija los actos de la vida una constante devo- 
ción a la belleza. 

De este Congreso, señores, se derivarán saludabies y hermosas 
proyecciones y nuestra gratitud será eterna por el concurso que 
habéis prestado a nuestra idea, benéfica para todos. 

Brindo, pues, en nombre de los arquitectos uruguayos, por la 
prosperidad y el engrandecimiento de todas las naciones aquí repre- 
sentadas y por la felicidad personal de cada uno de los señores 
delegados, hoy nuestros compañeros de todas las horas, mañana, en 
nuestros recuerdos, los buenos e inolvidables amigos del Congreso. 
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DISCURSO DEL DELEGADO ARGENTINO, ARQUITECTO 
CARLOS E. BECKER 


Señores Ministros: señor Presidente del Primer Congreso: señores 
delegados: Han acordado mis compañeros de delegación, honrando 
de excesiva manera mis escasos méritos, que alzara yo, en su 
nombre, mi palabra en este banquete de camaradería panamericana 
con que, unidos todos los arquitectos de este primer torneo, cele- 
bramos alborozados su brillante iniciación. 

Llegue ella, pues, hasta vosotros en la cálida efusión de las ex- 
pansiones fraternales, unida al saludo que también os brindo por 
muy especial encargo de las autoridades de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Nacional de 
Buenos Aíres que me confiriera, en unión del arquitecto Alberto 
Coni Molina, la reconocida distinción de representarla en este 
Congreso. 

Sea ella, por último, el eco gentil del entusiasmo que entre los 
artistas y los estudiosos de la República Argentina, ha despertado 
la singular iniciativa de nuestros amables colegas uruguayos. 

Señores: Sujeto el hombre en los destinos de la perpétua evo- 
lución a la inquietud constante que le significa su ansia inenarra- 
ble del más alla, finca la satisfacción de sus risueñas esperanzas en 
la hora, siempre por llegar, de las realizaciones absolutas. 

Que sólo así pudo el progreso jalonar la senda espinosa de la 
historia con la floración de todas las invenciones, de todas las con- 
quistas, de todas las filosofías con que la humana naturaleza, sobre- 
pujando lo escaso de sus fuerzas, pasa de la simplicidad de las 
edades primitivas a la complegidad de los siglos contemporáneos, 

Que sólo en tal forma tienen amplia explicación ante el análisis 
puro y desapasionado, las monstruosidades con que el extravío de 
los esfuerzos negativos, mancharon de sangre y humo los perga- 
minos de los viajos cronicones, 

Que solo de esa manera, también, en la hora felice de los arre- 
batos sublimes, pudo e: vuelo del genio incontenible arrancar un 
girón de cielo para enarbolarlo como pendón en las batallas, o 
elevar hasta el Dios de las alturas, en el misticismo de la fe sin- 
cera, las «súplicas de piedra» de las catedrales góticas, 

Pero había en esa evolución, como si el espíritu fuera de su 
propia existencia, aleteando bajo el palio del infinito azul, una as- 
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piracién de bolleza idealizada que cuajaba en cada manifestación 
de vida, para hacer mas comprensiva la finalidad de sus acciones 
y más amables sus horas de tarea, Era éste el arte, que plasmó 
sus primeras concepciones en la arquitectura, floreciendo con todos 
los pueblos para dar suntuoso alojamiento a sus dioses tutelares y 
palacios estupendos a sus caudillos entronizados; que salvó de la 
profanación de cuarenta siglos, en las pirámides egipcias, las mo- 
mias faraónicas y dejó los yermos de Bretaña sembrados de sus 
támulos; y que resumiendo los encantos de todas sus primaveras 
en los mármoles pentélicos, alzara en la Grecia de Pericles el altar 
— todo belleza — de Venus Afrodita, y el sitial — todo armonía — 
de Palas Atenea. 

De esa arquitectura, madre proteica de todos los estilos, brota- 
ron las concepciones variadisimas de Ja cultura occidental. Mientras 
por otro lado, en la América — virgen de los sueños del iluso nave- 
gante — hijas exclusivas de indígenas concepciones, surgieron impo- 
nentes, como las moles que les brindaron su piedra y serenas como 
la melancolía ingénita de las razas que las producían, las supers- 
puestas plataformas de Cholula y los templos centenarios del anti- 
guo Cuzco. 

Pero eso era el pasado, señores... 

Hoy, desplazándonos a través del tiempo sobre las epopeyas de 
la historia y los progresos de la ciencia, para girar nuestra mirada 
sobre el amplio campo de la cultura americana, asómbranos, desta- 
cándose con definido carácter y amplia personalidad un pueblo 
noble y estudioso y bueno; un pueblo cuyas energías materializan 
día a día los ensueños de su ideal clarovidente; el pueblo, la gracia 
de cuyas mujeres cantaran los poetas más excelsos de mi tierra y 
cuyo indice de sabiduría asoma, desde el enhiesto Mirador de Prós 
pero, con la dicción castiza de Rodó. 

Señores: Ese es el pueblo que ha abierto sus brazos para reci- 
birnos en estos días, en que unidos por el común deseo de un justo 
mejoramiento profesional, formando en el Primer Congreso Pan- 
americano de Arquitectos, hemos emprendido la jornada con la fe 
que inspira las convicciones profundas y con el entusiasmo que 
alienta en las obras nuevas. 

Quiera el Destino favorecer nuestros esfuerzos para ayudarnos a 
vencer nuestra propia debilidad y la extraña indiferencia. 

Disponga la suerte que la semilla que hoy sembramos fructifique 
en verdaderos lazos de amistad, para hacer más fecunda nuestra 
obra y más risueñas nuestras esperanzas. 
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Y sean, por último, repetidas — sin dolor y sin agravio — para 
todos los descorazonados, para todos los pesimistas, para todos los que 
olvidan en una lamentable aberración de sus obligaciones, que sólo 
de los esfuerzos colectivos brotaron el derecho y el progreso, las 
hermosas palabras de Juan Ruskin: «Si nuestra vida no es, a lo 
mejor, nada más que un vapor que aparece un instante para des- 
aparecer luego, que aparezca por lo menos como una nube en las 
alturas del cielo y no como esas tinieblas densas que ensombrecen 
el humo de la hornaza y las revoluciones de la rueda. » 

Señores: Por vuestras patrias, por nuestras obras y por vuestra 
prosperidad personal brindo en esta hora, 

He dicho, 


DISCURSO DEL DELEGADO CHILENO, ARQUITECTO 
RICARDO GONZALEZ CORTES 


"Señores arquitectos uruguayos: señores delegados: En mi carác- 
ter de presidente de la delegación de arquitectos chilenos, hónrame 
la muy grata tarea de hacerme eco en esta brillante y elocuente 
manifestación, del mensaje y fraternal saludo que a la gran nación 
urnguaya y especialmente a nuestros colegas, por mi intermedio» 
envían sus hermanos «de Chile. 

En la América toda, y singularmente en mi lejana patria, se 
rinde justo homenaje al alto espíritu que señala su progreso que es 
ya tradicional en este pueblo, siendo a la vez, timbre de honor y 
de bien conquistado orgullo por las nobles iniciativas que generan 
su adelantada cultura, su admirable e inconfundible espíritu cívico 
y su culto a las ciencias, que en todas las manifestaciones crista- 
lizan la vida nacional de sus esforzados hijos. 

Nos reune hoy, al mismo tiempo que los anhelos de una cre- 
ciente y sentida vinculación americana, que es y será siempre inva- 
riable norma en mi país, el propósito decidido de conocer, estudiar’ 
poner de relieve los progresos que día a día se alcanzan en nuestra 
profesión, dando cada cual en esta hermosa comunión de la ciencia 
y del arte lo que de ellas emana, sin egoísmo de nacionalidades ni 
vehemencias recelosus. 

Una nueva ela comenzará. Ella ha de llevarnos no solo al per- 
feccionamiento de nuestra técnica profesional, como consecuencia 
del recíproco intercambio de nuestros métodos y procedimientos; 
no solo ampliaremos nuestros horizontes y fronteras — aún cuanuo 
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el arte que glorifica no las reconuce — sino que, también, surgirán 
edificantes emulaciones, unos mismos ideales compenetrados y reci- 
procidad intelectual, de positivo valor artístico, científico y práctico. 

Nos hemos asociado los chilenos a este Congreso de Arquitectos 
aplaudiendo vivamente la iniciativa de los progresistas arquitectos 
uruguayos; esperan sus delegados aprender para ellos y trasmitir 
a sus compatriotas, de la importancia y trascendencia internacio 
nal de este mútuo concierto de ideas, de esta misma fe y esperan- 
zas en el porvenir, todo un programa de legítimas aspiraciones: 

Fruto, pues, de este Congreso, primicia de él, porque sus resul. 
tados han de ser elocuentes, serán en el mañana estos bellos ideales 
que para muchos espíritus utópicos parecerían solo un sueño: el 
reconocimiento íntegro de la función social, artística y educadora 
del arquitecto. 

Y permitidme, señores, admirar y aplaudir la intervención de los 
poderes públicos y la acción que las autoridades lorales han hecho 
sentir en esta oportunidad. ¡Cuántas leyes, sea para prestigiar Ja 
acción del arquitecto en su aspecto social, sea para favorecer y 
mejorar las condiciones de la vida, en los problemas de la habita- 
ción sana y barata, para no nombrar otros que requiere esta aten- 
ción conjunta del Estado! Y he aludido a la intervención del Es- 
tado: ahi estan para justificar mi apreciación —en uno de sus 
muchos aspectos — los resultados de una ley aplicada desde 1916 
que dispone la ubicación de los edificios situados al exterior del 
radio de esta ciudad. Aseguran algunas estadísticas que en el año 
1879 Montevideo contaba con una población de sesenta mil habi- 
tantes. Y vosotros, coma yo, hemos podido comprobar coma aquella 
rancia, incómoda y congestionada ciudad de antaño, ál decir de un 
distinguido historiador, se ha convertido en una ciudad cosmopolita, 
moderna, limpia, higiénica, bien gobernada, con una población de 
cuatrocientos mil habitantes, 

Puede afirmarse, sin temor de exajerar, que en cuanto a urbanj- 
zación Montevideo ofrece un modelo en todos los aspectos: calles 
y plazas amplias, bien pavimentadas, alumbradas y provistas de 
todos los requisitos para el tráfico moderno.» Aún cuanda parezcan 
fuera de lugar estas lijeras anotaciones, no me he resistido a señaA- 
larlas; estimo que estos ejemplos que corroboran los resultados de 
una política y acción bien definida del Gobierno, autoridades Joca- 
les y arquitectos, señalan a la consideración de los demás pueblos 
que no han gozado de las ventajas que se obtienen de dar a los 
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especialmente preparados para ello, la ocasión de aplicar y difun- 
dir sus conocimientos, el camino de progreso y que por sobre toda 
ponderación hacen ya notable en el concierto americano a esta 
hermosa ciudad de las flores, como galanamente lu llamara un 
poeta. 

Y penetrados los Gobiernos de las ventajas que para los mors- 
dores de las ciudades tiene el cuidar los detalles que son función 
exclusiva de la competencia de los arquitectos; que gana la moral 
ante el bello plan de mejoramiento en las condiciones de la vida 
urbana; que se crea y fortifica un ambiente de cultura, de salud y 
de prosperidad; que con el progreso de las ciudades y la coopera 
ción de todos en esta obra común, prospera la riqueza particular 
entonces, a semejanza de este pueblo esforzado, se realizará con 
criterio sano y previsor en nuestras ciudades, el programa, que por 
hoy estudia el Congreso. 

No será. pues, extemporáneo ni inútil cuanto se haga por pre- 
sentar a los ojos de Jos gobiernos americanos, la labor bien defi- 
nida de los arquitectos; y, es particularmente grato a la delegación 
chilena, que desea para su patria todo el vigor que el patrocinio 
de las autoridades prestan a este Congreso, dejar constancia de 
esta feliz, discreta y muy significativa intervención y, a la vez, 
poner de manifiesto que corresponde a los colegas uruguayos por 
entero, el éxito que señala el Congreso en su prestigiosa jornada; 

Al saludar a los distinguidos colegas de las demás naciones 
que con nosotros han concurrido a este torneo, con sincero propó- 
sito de fraternidad, levanto esta copa para brindar en nombre de 
la delegación chilena, por los arquitectos uruguayos que hoy como 
siempre, extreman la nota simpática de su esquisita y proverbial 
gentileza. 


DISCURSO DEL DELEGADO CUBANO, ARQUITECTO 
J. C. FIGARI CASTRO 


Señores Ministros: señores: No ha de olvidarse fácilmente el dis- 
curso inaugural de este Congreso, en el que, por primera vez, la 
palabra oficial proclama esta oportunidad como la de la obra de 
América, e incita a la acción sobre las huellas de nuestra tradición 
regional. El señor Ministro de Instrucción Pública, doctor Mezzera, 
nos hizo escuchar en ese acto un himno entusiasta al arte ameri- 
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cano, y su palabra consagratoria encontró el ambiento del recogi- 
miento, de la simpatia y del aplauso caluroso, 

Desde la Conquista hasta aquí, deslumbrada América por el 
brillo de otras civilizaciones, vivió del esfuerzo hecho por los demás, 
olvidando que ella debe también contribuir a la obra de la evolu- 
ción general, porque fuera de convenirle, es ésto lo más honorable, 
y es asi que hoy se siente la necesidad de cristalizar el arte de 
América que es su individualidad y su alıma, para lo cual no bas- 
tará que se plasme dicha obra con los pulgares americanos, sino 
que habrá de inspirarse con las alas del ingenio propio en el reino 
maravilloso continental del Nuevo Mundo. 

Tan noble postulado, el que supone el más alto anhelo y la deci- 
sión más firme, se hará camino a medida que se compulsen las 
aptitudes de la raza y a medida que se examine el campo admira- 
ble de la naturaleza ambiente, la fauna, la flora y las preciosas re- 
liquias de las civilizaciones autóctonas. 

Cualquier arte, como manifestación de cultura, no puede recluirse 
dentro de sí mismo. Para prosperar ha de mantenerse en contacto 
íntimo con todas las modalidades del pensamiento y con tudas las 
variedades de la actividad y de la producción, y el arte arquitectó- 
nico, como más complexivo, requiere todas las incorporaciones posi- 
bles, y, además, muy principalmente, exije cada vez más los con- 
cursos de las llamadas artes menores, cuyo conocimiento es indis- 
cutible para el debido cumplimiento de la misi’ n profesional, tanto 
más en estos tiempos en que se plantea crudamente la necesidad, 
más aún que la aspiración, de algo que habría hecho sonreir como 
un dislate en otros tiempos. Los arquitectos no estamos ya para 
satisfacer las necesidades de los elegidos sino primordialmente para 
satisfacer las necesidades del pueblo. 

Nuestros maestros, los viejos arquitectos, que han tenido que 
luchar con otra clase de dificultades para hacer su obra, las impla- 
cables rutinas del ambiente y la falta de aptitud de los operarios, 
merecen nuestra admiración y nuestra simpatía. Para rebasar todo 
nuestro reconocimiento sería preciso que nos guiaran con sus luces, 
su experiencia y sus consejos en la empresa ardua de colocar los 
primeros cimientos de la obra trascendente que toca iniciar a estas 
generaciones: los tipos constructivos propios de América, es decir, 
los más adecuados y ádaptables a las exigencias del ambiente. Y 
digo esto porque solo asi podremos nosotros cumplir nuestra misión 
y alcanzar el aprecio de las generaciones que vienen detras, más 
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aptas, más informadas, más libres y resueltas para afrontar esa 
obrá que puede alcanzar un brillo singular, si se atiende a que nos- 
otros, para realizarla, tenemos, además de una naturaleza excepcio- 
nalmente hermosa y rica, todo el caudal de aportes de la sabiduría 
y la experiencia mundiales. 

Como Delegado del Gobierno de Cuba, y tratando de interpretar 
sus anhelos como medio de corresponder al honor que me ha hecho, 
brindo a la solidaridad de los pueblos y de los hombres de América 
como base indispensable para el mayor éxito de la obra que nos 
toca realizar. 


MIERCOLES 3. 


A la hora nueve y treinta. —De acuerdo con el pro- 
grama respectivo, los delegados extranjeros acompa- 
ñados por los «arquitectos uruguayos visitaron deteni- 
damente el edificio de la Facultad de Arquitectura, 
sus clases, sus diversas salas, siendo agasajados y 
atendidos por el arquitecto Eugenio P. Baroffio, que 
suministró todos los datos y pormenores interesantes 
relacionados con el funcionamiento de dicha Institu- 
ción de enseñanza. Luego los delegados se encami- 
naron ¡en automóvil hasta la Penitenciaría donde visi- 
taron las dependencias de este Establecimiento mode- 
lo. La banda de música organizada entre los penados 
ejecutó un variado repertorio musical que puso en 
evidencia su buena dirección. Llamó la atención de los 
delegados la organización de los diversos talleres de 
herrería, carpintería, zapatería, sustrería, etc. El Di- 
rector del establecimiento, coronel Juan Pedro Mitr- 
tínez agasajó debidamente a los visitantes. 

Por haberse hecho tarde, no pudieron visitar, como 
estaba programado, los pabellones de la Maternidad 
y Ginecología 

A la hora diez y siete y treinta. — En el Gran salón de 
Fiestas del Hotel del Prado, la Sociedad de Arqui- 
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tectos ofreció un té danzante à las delegaciones ex- 
tranjeras al Congreso. Resultó una fiesta brillantísima, 
estando en ella representado cuanto de más distin- 
guido y conspicuo cuenta la sociedad montevideana, 
que hizo objeto de merecidos honores a las delega. 
ciones visitantes. La fiesta se prolongó hasta la hora 
veinte, sin que decayera la animación con que se ini- 
ciara, un solo instante. 


JUEVES 4. 


A la hora diez y seis y treinta. — A esta hora, se 
inauguró, con la concutrencia del Excrho. Señor Pre- 
sidente de la República, Ministros de Estado, Dele- 
gados al Congreso y gran número de familias, la Pri- 
mera Exposición Pan Americana de Arquitectura. 
Proruncta el discurso inaugural el arquitecto señor 
Daniel Rocco en su caracter de Presidente de la Co- 
misión que corrió con todo lo retativo a la organización 
de ésta Exposición en el Primer Congreso Pan Ame- 
ricano de Arquitectos. Todos los datos relativos a este 
torneo van insertados más adelante. 

A la hora veintiuna y quince. — Con gran éxifo des- 
arrolló una hermosa conferencia en el Salón de Actos 
_ Públicos de la Universidad, el ingeniero D. Gaminara, 
sobre el tema Los rascacielos de New York. Al acto 
que fué libre, concurrió crecida concurrencia de estu- 
diantes de arquitectura e ingeniería, delegados extran- 
jeros y uruguayos y gran número de familias. Se des- 
arrolló la referida conferencia de acuerdo con el si- 
guiente programa: 

«1 Desatrollo de los edificios de gran altura, consi- 
deraciones generales; II Breve descripción general de 
la ciudad de New York, vistas de algunos edificios 
públicos y relación de procedimientos originales; IH 
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la construcción del edificio Woolworth; cimientos, 
vigas y columnas, coeficientes de trabajo; techos y 
ascensores, ventilación y detalles varios. La conferencia 
fué ilustrada con proyecciones luminosas y vistas ci- 
nematográficas ». 

El Comité Ejecutivo del Congreso auspició este im- 
portante acto que se dió por el ingeniero G:.minara 
como hemenaje al Primer Congreso Panamericano 
de Arquifectos. 


VIERNES 5. 


A la hora dies. —Se visita detenidamente la Com- 
pañía de Materiales de Construcción donde se prepa- 
ran todos los elementos decorutivos del Palacio Le- 
gislativo. En este local se agasajó debidamente a los 
delegados que admiraron el desarrollo a que ha llegado 
esa industria en el pafs, su porvenir, así como la ri- 
queza y suntuosidad de nuestros materiales de cons: 
trucción. Después de recorrer detenidamente todos los 
talleres de la Compañía de Materiales de Construcción 
haciendo los cumplidos a un lunch servido en honor 
de los delegados, se visitó el Palacio Legislativo, 
siendo atendidos aquí los visitantes por los directores 
de la obra que abundaron en detalles sobre la impor- 
tancia, magnitud y belleza de la misma, la suntuosidad 
de los materiales que serían utilizados, distribución, étc. 

A la hora diez y nueve. — Los estudiantes de arqui- 
tectura del Uruguay ofrecieron a sus camaradas ex- 
tranjeros, huéspedes de nuestro país con motivo del 
Congreso, un hermoso lunch en el local de la Sociedad 
de Arquitectos. Fué una nota simpática en la que 
reinó franca alegría, haciéndose música y baile y for- 
mulándose votes por que el más intenso espíritu de 
solidaridad regulara las relaciones «de los estudiantes 
de América. 


SABADO 6. 


A la hora diez. — Se visitó detenidamente la fábrica 
de Portland establecida en Sayago, trasladándose a 
aquel paraje en automóvil los delegados extranjeros 
acompañados por los arquitectos uruguayos. La fábrica, 
que se encontraba en pleno funcionamiento, permitió 
apreciar toda su importancia y capacidad. De la fábrica 
visitada donde los delegados fueron obsequiados con 
un lunch, se pasó a la Fortaleza del Cerro, visitándose 
con curiosidad, aquella reliquia de los viejos tiempos 
de Montevideo y contemplándose desde la altura del 
Cerro el panorama admirable que ofrece la ciudad a 
lo lejos. De regreso se recorrieron diversos parajes 
de los alrededores de Montevideo. 

A la hora diez y siete. — En el Gimnasio de la Facul- 
tad de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, se veri- 
ficó a esta hora con la asistencia del Excelentísimo 
señor Presidente de la República, doctor don Baltasar 
Brum, sus Ministros, delegados extranjeros al Con- 
greso, artistas nacionales y gran número de familias, 
la inauguración de la Primera Exposición Panameri- 
cana de Bellas Artes. | 

Los detalles de este torneo, anexo al Primer Con- 
greso, van más adelante. 

A la hora veintiuna. — En el gran salón comedor del 
Parque Hotel se verificó el suntuoso banquete con 
que la delegación oficial argentina, vbsequió a los Ex- 
celentísimos señores Ministros de Instrucción Pública y 
Obras Públicas, delegados extranjeros, autoridades del 
Congreso y arquitectos uruguayos, 1etribuyendo aten- 
ciones. l 

En el momento de los bríndis pronunciaron discur- 
sos: el ingeniero señor Sebastián Ghigliazza, ofreciendo 
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blecido en las demás profesiones cuyo ejercicio queda 
fiscalizado por la ley, especificando y deslindando cla- 
ramente |i responsabilidad de dicho profesional y la 
del empresario de Obras ». 


TEM.\ IX —La Secretaría da lectura a las Conclu- 
siones de la Comisión respectiva sobre este Tema. Se 
pone a discusión el artículo 1°. El señor delegado doctor 
Matfas Alonso Criado hace uso de la palabra para ma- 
nifestar que ia importancia y magnitud del asunto que 
plantea este artículo, hace necesaria su eliminación por 
los grandes intereses que afecta. Cree que se piantea 
con él una cuestión fuera de tema, Se extiende en 
otras consideraciones de orden social y económico. El 
delegado señor González defiende el artículo tal como 
ha sido redactado, por entender que es la única forma 
de combatir la existencia de los terrenos baldíos y pro- 
pender al desarrollo de la edificación. El delegado 
señor Herrera Mac-Lean, miembro de la Comisión in- 
formante, aboga por la aceptación del artículo. Dice 
entre otras cosas, que se ha tratado ya en el Congreso 
sobre el abaratamiento de los materiales de construc- 
ción para propender al abaratamiento de la vivienda, 
y que debe pensarse, en primer término, en el abara- 
tamiento de la tierra como material esencial de cons- 
trucción. Es la tierra, elemento primordial para Ja vida 
de la Sociedad y a la cual tienen todos derechos iguales 
como al aire, al mar, al sol que nos alumbra, la que 
es menester poner al alcance de todos para la solu- 
ción del problema que plantea el encarecimiento de la 
vivienda. Se hacen campañas activas — afirma — contra 
los que acaparan los artículos de primera necesidad, 
pero no se nombran a los acaparadores del principal 
artículo; no se persigue al más funesto de todos y al 
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más protegido también; al acaparador de la tierra que 
la mantiene ociosa a la espera de las fabulosas subas 
de valor que le proporciona el trabajo y el progreso 
social. Si el impuesto en vez de castigar a aquel que 
construye o aquel que produce, recayera sobre el valor 
del suelo libre de mejoras, no multando ninguna mani- 
festación del trabajo, casa, fábrica, instalaciones, maqui. 
narias, ganado, cosecha, etc.; si el impuesto tomara 
del valor de la tierra parte de ese supervalor que le ha 
dado la sociedad entera,su acción benéfica y fecunda 
en la vida social, sería el primer remedio del mal eco- 
nómico que sufrimos en el presente. Esta es, por otra 
parte, continúa diciendo, la tendencia impositiva mo- 
derna cuya equidad perfecta es admitida por los más 
grandes economistas de los tiempos que corren. Por- 
que si el Estado obtiene del valor del suelo libre de 
mejoras los recursos primercs para cubrir su presu- 
puesto, suprime los impuestos antipáticos que castigan 
la producción y la industria que enriquecen a un país, 
y las gabelas que encarecen el consumo y que es el 
alimento y el vestido del pueblo. Por estas y otras 
consideraciones que hace el señor Herrera Mac-Lean, 
cree conveniente se mantenga el artículo 1.° tal como 
fué redactado por la Comisión informante El señor 
delegado Capurro se muestra de acuerdo con las ideas 
expresadas por el delegado señor Alonso Criado y se 
expresa en el sentido de que el Congreso no puede 
sindicarse como defensor de las teorías georgistas. Apo- 
yando el artículo de la Comisión habla también el 
delegado señor González. El señor delegado Coni Mo- 
lina manifiesta su opinión en el sentido de que tanto 
el delegado del Ecuador, como el señor Capurro, tienen 
parte de razón en las impugnaciones que hacen al 
artículo en debate, pero cree que el Congreso debe 
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tener el valor de sus convicciones y resolver el asunto 
que se le plantea de acuerdo con lo que la razón le 
dicte, sin temor de ser juzgado como embanderado en 
determinada tendencia económica. Hace uso de la pa- 
labru el delegado señor Monteverde quien se expresa 
en sentido favorable al artículo, pero entiende que el 
régimen impositivo que en él se preconiz.1, traería trans- 
formaciones peligrosas que serían reciamente resisti- 
das. Alude a un Congreso anterior celebrado en Mon- 
tevideo donde el mismo problema fué planteado, pero 
hubo necesidad de no tratarlo por las enormes resis- 
tencias que levantara. Analiza luegc el artículo en 
debate para expresar que en su concepto lo que más 
conviene por el momento, es establecer que el impuesto 
municipal lo paguen los dueños de terrenos baldíos 
y no aquellos que han edificado, cosa ésta que en nues- 
tro país no se practica. Que se paguen asf mismo los 
impuestos de acuerdo con el valor de la propiedad 
tasada a los efectos del pago de la Contribución Inmo- 
bilaria o con la base del interés de colocación. En este 
sentido manifiesta que en su carácter de Concejal del 
Municipic de Montevideo, estudia un proyecto que lo 
someterá a consideración del Concejo de Administra- 
ción Departamental, para su aprobación. Luego se 
refiere a la situación en que quedarían los poseedores 
de tierras adquiridas a largos plazos y a quienes el 
impuesto fijado en el artículo de la Comisión perjudi- 
caría enormemente, pues si no edifican en ellos es 
porque no se lo permiten sus recursos, en tinto lo 
hacen los que tienen abundancia de dinero. Podria ser 
también una solución favorable, a juicio suyo, el esta- 
blecimiento de un impuesto suplementario o recargo a 
los terrenos baldíos a fin de estimular a sus propietarios 
para edificar. 
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El delegado señor Ghigliazza, en nombre de la Co- 
misión informante declara que la discrepancia sobre 
el artículo que se discute, más que de fonda parece 
de forma, y propone para el mismo la siguiente nueva 
redacción: «Recomendar a las autoridades edilicias 
la necesidad de estudiar la modificacián de los actua- 
les sistemas impositivos, en el sentido de aumentar el 
gravamen a los terrenos baldíos, coma único medio de 
compeler a sus propietarios : la ejecución de edifi- 
cios ». El delegado señor Becker apoya la moción del 
señor Ghigliazza, y contrariamente a las opiniones 
vertidas por algunos señores delegados, estima que el 
Congreso debe también resolver los asuntos de im- 
portancia, que revisten interés para la humanidad. 
Hace una reseña sucinta de las teorías georgistas, 
llamadas así en la actualidad, dice, pero que no son 
otra cosa que viejas teorías que renacen y que fueron 
largamente debatidas hace ya varios siglos Concep- 
túa bueno el sistema impositivo al mayor valor de la 
tierra y combate enérgicamente a los que la acapa- 
ran como un medio de especulación, sin hacerla pro- 
ducir. La tierra, afirma, es lo único que más a mano. 
tienen los que especulan y de ella se apoderan para 
realizar sus grandes negocios en perjuicio de todas 
las clases sociales que sobre ella tienen iguales dere- 
chos. Si el aire y el sol pudieran condensarse y estu- 
vieran al alcance de la fiebre especulativa de las 
sociedades actuales, se venderían por parcelas, suje- 
tas también ellas al mayor valor de ubicación, como 
se vende la tierra en detrimento del bienestar y salud 
colectivas. No es este, por otra parte, continúa diciendo, 
un problema nuevo para la América, cuya sclucidn 
debe acogerse con reserva. Ya Rivadavia, Sarmiento 
y Alberdi, en la Argentina, comentaron y propusieron 
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teorías de naturaleza análoga para propender al des- 
arrollo de nuestro ambiente económico, sin que se las 
impugnaran. Australia, Nueva Zelandia y otras de las 
que podrían, dice, llamarse Repúblicas del gran Impe- 
rio Británico, ensayan formas avanzadas del régimen 
impositivo con resultados dignos de tenerse en cuenta, 
sin que hayan subvertido los cimientos sociales ni 
hecho tambalear el edificio de la civilización, benefi- 
ciando en cambio, los intereses colectivos que están 
por sobre cualquier otro interés particular y subal- 
terno. Propone, en consecuencia, que se vote el artículo 
tal como ha sido redactado por el delegado señor 
Ghigliazza. Hace uso de la palabra el delegado señor 
Vázquez Varela para oponerse a la aprobación del 
artículo en debate. Declara, dice, su incompetencia en 
las teorías georgistas, pero cree que ellas no tienen 
aplicación en nuestro país y que sus resultados serían 
contraproducentes. Ignora, afirma, por qué ha de pre- 
tenderse acelerar el progreso de estas naciones de 
América con la aprobación de disposiciones que tien- 
den a levantar fundadas resistencias. Ninguna ciudad 
del mundo ofrece el ejemplo de un desenvolvimiento 
tan extraordinario como el de algunas ciudades de 
América, sin que se haya tenido que recurrir, para 
estimular ese progreso, a la sanción de leyes conmi- 
natorias. Buenos Aires, que no hace cinco o seis lus- 
tros era una ciudad de relativa importancia, ocupa el 
primer lugar entre las ciudades latinas por su exten- 
sión y la densidad de su población. Nueva York y 
otras ciudades de Norte América, han llegado a un 
grado de crecimiento tan extraordinario, que no hay 
precedentes en la historia que permitan comparacio- 
nes análogas. Y así ocurre con la inmensa mayoría 
de las ciudades americanas, que impulsadas por el 


— 158 — 


factor: riqueza y trabajo, crecen visiblemente día tras 
día sin necesidad de leyes que estimulen su progreso 
en las múltiples actividades de su vida orgánica, moral 
y material. En Montevideo, las mismas disposiciones 
tendientes a estimular el desarrollo edilicio, lo han 
detenido, pues contra una ley que disponía procedi- 
mientos de construcción en determinadas vías de tran- 
sito, se sancionaron Otras fijando la altura de los edificios 
o los espacios libres obligatorios frente a las mismas 
vías de tránsito. Analiza a grandes rasgos las dispo- 
siciones municipales en vigencia en lo que atañen al 
fomento de la edificación, señala sus defectos y con- 
tradicciones, para terminar diciendo que nu debe apro- 
barse el artículo en debate, cuyas consecuencias graves 
expresa. El delegado señor Pasman hace moción en el 
sentido de que se dé el punto por suficientemente 
discutido. Así se hace con resultado afirmativo. Se 
pone a votación el artículo 1. propuesto por la Comi- 
sión y es rechazado. Se vota el artículo sustituvo pro- 
puesto por el delegado señor Ghigliazza y es apro- 
bado. Se lee el artículo 2.2 y el delegado señor Gon- 
zález hace moción en el sentido de que se le haga el 
siguiente agregado al final: «y de las municipalidades 
los derechos de construcción ». El señor Herrera Mac- 
Lean, miembro de la Comisión informante, adhiere y 
acepta este agregado. Se vota este artículo con el 
agregado propuesto por el delegado señor González 
y resulta aprobado. Se lee el artículo 3. de las Con- 
clusiones en debate, se pone a votación y es apro- 
bado. Se lee el artículo 4.°, varios señores delegados 
mocionan en el sentido de que se suprima. El dele- 
gado señor Addiego manifiesta la necesidad de que se 
suprima el conventillo para sustituirlo por otra vivienda 
individual más higiénica, y en ese sentido expresa su 
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opinión favorable a la aprobación del artículo en de- 
bate. Se pone a votación el artículo y es aprobado. 
Se leen los artículos 5. y 6° y puestos a votación 
son aprobados. El artículo 7.° se rechaza sin discu- 
sión Se lee el artículo 8.2 y por moción del señor 
González se vota negativamente. Al ponerse en dis- 
cusión el artículo 9.° el delegado señor González ex- 
plica, a pedido de algunos delegados, el funcionamiento 
del Banco Hipotecario Argentino en lo que se rela- 
ciona con el otorgamiento dle préstamos. El señor de- 
legado Capurro hace moción en el sentido de que se 
suprima esta última parte. Se pone a votación el ar- 
tículo tal como fué presentado por la Comisión y es 
rechazado. Se vota el mismo artículo con la modifi- 
cación propuesta por el delegado señor Capurro y es 
aprobado. Al discutirse el artículo 10, hacen moción 
en el sentido de que se suprima, los delegados señores 
Eugenio P. Baroffio y Pérez Montero. El delegado 
señor González expresa el alcance que tiene dicho 
artículo. Se pone a votación y es aceptado. Puesto a 
votación el artículo 11 es rechazado por moción del 
delegado señor Gallino Hardoy. Las Conclusiones apro- 
badas de este Tema quedan redactadas en la siguiente 
forma: «1.2 Recomendar a las autoridades edilicias la 
necesidad de estudiar la modificación de los actuales 
sistemas impositivos, en el sentido de aumentar el 
gravamen a los terrenos baldíos, como único medio 
de compeler a sus propietarios a la ejecución de edi- 
ficios. 2.2 Obtener de los Gobiernos la liberación de 
derechos aduaneros para todos los materiales y ma- 
quinarias indispensables para la construcción y que es 
necesario introducir del extranjero, y de las Munici- 
palidades los derechos de construcción. 3. Reducción 
de las tarifas de transporte a fin de reducir los fletes 


— 160 — 


de los materiales de construcción. 4. Recomendar a 
las autoridades municipales ia modificación de las dis- 
posiciones en vigor respecto a condiciones de higiene 
y seguridad que se exige a las casas de vecindad, 
con especial propósito de transformar el conventillo 
en departamentos u otro tipo de vivienda obrera sa- 
lubre. 5.° Combatir con el apoyo de los Poderes Pú- 
blicos los trust de los muteriales de construcción. 
6.2 Para que los Gobiernos fomenten en lus escuelas 
industriales la preparación de operarios bien capaci- 
tados para los trabajos de construcción y estimulen a 
las empresas particulares que se establezcan para la 
explotación de cualquier industria necesaria a la cons- 
trucción. 7.2 Propender a la implantación y mejora- 
miento del sistema de crédito hipotecario. 8° Revisa- 
ción de las leyes nacionales y reglamentos municipales 
relacionados con la edificación y a base de una rigu- 
rosa aplicación teniendo en cuenta el fomento de la 
edificación ». 

Agotada la Orden del Día que comprendía la con- 
sideración de las Conclusiones aprobadas, la Presiden- 
cia hace presente al Congreso que es preciso resolver 
lo relativo a los trabajos presentados y que no pudieron 
ser distribuídos, por su naturaleza especial, en las distin- 
tas Comisiones designadas para informar en los Temas 
oficiales del Congreso. Existiendo dos mociones, una 
del delegado suñor Agorio por la que se autoriza al 
Comité a publicar los trabajos más valiosos y otra para 
que se publicaran todos los trabajos, sin distinción, 
corresponde que se voten por su orden. El dele- 
gado señor Rivarola hace referencia a un trabajo suyo 
presentado en esas condiciones pero que la Comisión 
respectiva lo informó favorablemente y pregunta qué 
resolución recaerá sobre él. Se mociona en el sentido 
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de que sea publicudo en el libro de Actas y Antece- 
dentes del Congreso. Se pone a votación la moción 
del delegado señor Agorio y es rechazada. Se vota la 
moción por la cual se autoriza al Comité Ejecutivo del 
Congreso para que se publiquen todos los trabajos 
presentados fuera de tema y resulta afirmativa. No 
siendo para más ei acto se levanta la Sesión siendo la 
hora diez y nueve y cincuenta minutos del día de la 
fecha expresada al comienzo de esta acta. 


SESIÓN DE CLAUSURA 
Marzo 7 de 1920 


En la ciudad de Montevideo, siendo la hora diez y 
treinta minutos del día siete de Marzo del año mil nove- 
cientos veinte, en el Salón de Actos Públicos de la 
Universidad, el primer Congreso Pan-Americano de. 
Arquitectos celebra su Sesión de Clausura. Preside el 
acto el arquitecto señor Horacio Acosta y Lara y actúa 
en Secretaría el arquitecto señor Fernando Capurro. 
Ocupan un lugar en el estrado los «arquitectos señores 
Alberto Coni Molina, Luis Newbery Thomas, señor 
Guillermo Otero, Presidente de la Asamblea Represen- 
tativa Departamental de Montevideo, ingeniero Sebas- 
tián Ghigliazza, arquitectos señores Ricardo Gonzá- 
lez Cortés, Carlos Pérez Montero y Jacobu Vázquez 
Varela. De acuerdo con la facultad que le confiere el 
artículo 12 del Reglamento, el señor Presidente designa 
en carácter de Presidentes de honor para que lo acom- 
pañen a presidir el acto, al Excmo. señor Ministro 
Plenipotenciario de Cuba en el Uruguay, don José M. 
Solano y al delegado oficial del Gobierno del Paraguay, 
arquitecto don Mateo Talia. 
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Al declararse abierto el acto el señor Presidente 
pide autorización a la Asamblea para contestar todas 
las comunicaciones recibidas. Asf se resuelve. Luego 
manifiesta el señor Presidente que no habiéndole sido 
posible a la Comisión designada, redactar el Regla- 
mento Permanente que regiría el funcionamiento de 
los Congresos que en el futuro se realizaran er Amé- 
rica, somete el punto a consideración del Congreso. 
El delegado señor Alvarez hace moción en el sentido 
de que sea el Comité Ejecutivo el encargado de redac- 
tarlo y aprobarlo. El delegado señor Daniel Rocco 
mociona para que se designe una comisión especial 
compuesta de delegados del país donde debe efectuarse 
el futuro Congreso, y se le cometa la tarea de redac- 
tar el Reglamento. El delegado señor Agorio se decide 
por el nombramiento de un Comité Permanente y en 
este sentido hace moción. El delegado señor Ghigliazza 
expresa que habiendo el Congreso designado al Co- 
mité Ejecutivo, facultándolo para que se integrara con 
otros delegados para llenar ese cometido, no podía re- 
solverse el nombramiento de otra Comisión sin reconsi- 
derar la resolución primera. Hace moción en el sentido 
de que sea la Comisión ya designada la encargada de 
redactar el Reglamento. El señor Agorio manifiesta 
que al no hiber dado aquélla cumplimiento a lo dis- 
puesto por el Congreso, había cesado de hecho, e insiste 
en su moción. El delegado señor Rocco vuelve a hacer 
uso de la palabra para insistir tumbién sobre su moción. 
El delegado señor Alvarez argumenta nuevamente so- 
bre su moción. El delegado señor Agorio expresa que 
cesando con la clausura de las sesiones del Congreso 
el Comité Ejecutivo que lo preside, no puede ser éste 
encargado de la redacción del Reglamento Permanente. 
El delegado señor Rocco expresa su opinión en el 
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sentido de que deben ser delegados ajenos al Uruguay, 
los que redacten el Reglamento. El delegado señor 
Coni Molina, mociona en el sentido de que se apruebe 
el Reglamento que rigió las deliberaciones del actual 
Congreso por cuanto él no fué objeto de críticas ni 
observaciones, y su bondad ha quedado en evidencia 
en la forma que se desarrollaron las sesiones. El señor 
Agorio adhiere a esta moción ampliándola en el sen- 
tido de que cada Comité extranjero formule las obser- 
vaciones que crea conveniente a fin de proceder a su 
reforma, en el caso que ésta se estime necesaria. El 
delegado señor Squirru hace moción para que sea la 
Comisión Permanente la encargada de redactar un 
nuevo Reglamento. A esta altura del debate, la Mesa 
expresa que no está en discusión lo relativo a la de- 
signación de una Comisión Permanente y sf la redac- 
ción del Reglamento Permanente que ha de regir las 
deliberaciones de los Congresos futuros de esta índole 
en América. El delegado señor Squirru vuelve a hacer 
uso de la palabra y mociona en el sentido de que en 
cada país de América se designe un Comité encargado 
de todo lo que tenga relación con el futuro Congreso. 
Vuelve a hacer uso de la palabra el delegado señor 
Ghigliazza quien insiste en su moción, ampliándola en 
el sentido de que la Comisión designada para proyec- 
tar el nuevo Reglamento, cese cuando haya dado cum- 
plimiento al cometido que se le confiara. El delegado 
señor Rocco, atento a la aclaración hecha por la Mesa, 
retira su moción. Dado el punto por suficientemente 
discutido, se pone a votación la moción del delegado 
señor Ghigliazza concebida en los siguientes términos : 
« Que el Comité Ejecutivo del Congreso, con las per- 
sonas designadas para constituir la Comisión encargada 
de redactar el Reglamento Permanente que ha de regir 
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el funcionamiento de los futuros Congresos, sea el que 
se haga cargo de ese cometido ». Esta moción es apro- 
bada y excluye todas las otras que no fueron puestas 
a votación. De acuerdo con el artículo 13 del Regla- 
mento en vigencia, la Presidencia expresa que debe 
procederse a la designación del sitio en que se reunirá 
el próximo Congreso de Arquitectos. El señor Agorio 
toma la palabra y mociona en el sentido de que se 
pase a cuarto intermedio a fin de coordinar ideas entre 
los delegados. El delegado señor Lucía manifiesta que 
la votación debe ser secreta después del cuarto inter- 
medio a que se refiere la moción del señor Agorio y 
en ese sentido mociona. Se pone a votación la moción 
del señor Agorio ampliada con la del señor Lucía y 
es aprobada. 

Después de un breve cuarto intermedio se procede 
a la votación secreta. Efectuado el recuento de los 
votos emitidos, por una comisión escrutadora consti- 
tuída por los delegados señores Horacio Acosta y 
Lara, Alberto Coni Molina, Fernando Capurro, Carlos 
Pérez Montero y Onofre Montané Urrejola, se da 
cuenta a li Asamblea del resultado del escrutinio: 
votaron por la ciudad de Santiago de Chile para sede 
del próximo Congreso, 37 delegados; por Buenos Aires 
23 delegados y por la Asunción del Paraguay, un de- 
legado. Total de votos emitidos, 61. Queda, en con- 
secuencia, indicada la ciudad de Santiago de Chile 
como sede del Segundo Congreso Panamericano de 
Arquitectos- La Asamblea aplaude largo rato esta de- 
sienación. El delegado señor Gutiérrez A., en nombre 
de la delegación chilena, agradece la distinción de que 
fué objeto la capital de su país y promete, en nombre 
de los profesionales de Chile, consagrar todos los es- 
fuerzos para que la realización del segundo certamen 
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obtenga el mismo éxito y brillo del que se clausura 
en estos instantes. 

El delegado señor Squirru hace moción en el sen- 
tido de que la designación de Santiago de Chile para 
sede del Segundo Congreso Panamericano de Arqui- 
tectos sea hecha por aclamación, a lo que contesta el 
delegado señor Antonino Vázquez que eso no podría 
votarse por cuanto la designación había: sido hecha 
por votación secreta: El señor Squirru retira su mo- 
ción que la hace suya el delegado señor Gualberto 
Rodríguez Larreta. Se pone a votación y es apro- 
bada. Se hace por aclamación en medio de prolonga- 
dos aplausos de la Asamblea, la designación de la ciu- 
dad de Santiago de Chile como sede del Segundo 
Congreso Panamericano de Arquitectos Acto conti 
nuo, hacen uso de la palabra significando la labor 
desarrollada por el Congreso, los señores arquitectos 
Fernando C:ipnrro, secretario general del Comité Eje- 
cutivo en nombre de éste; doctor Matías Alonso Criado, 
delegado oficial del Gobierno del Ecuador, en nombre 
de los delegados extranjeros, y el delegado arquitecto 
Carlos E. Becker, delegado de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, de Buenos Aires, 
en nombre propio. El delegado oficial del Gobierno 
de Estados Unidos de Norte América, arquitecto Luis 
Newbery Thomas, pronuncia breves palabras invitando 
á la Asamblea a ponerse de pie y ofrecer un aplauso 
en homenaje al Presidente del Comité Ejecutivo del 
Congreso, por la brillante actuación y la incansable 
actividad desplegada en la organización de este cer- 
tamen, cuyo éxito, dice, en mucha parte le corres- 
ponde. Así se hace en medio de grandes y prolon- 
gados aplausos. El acto se levantó a la hora once y 
cuarenta y cinco minutos de la fecha expresada a 
principio de esta acta. 
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DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL DEL CONGRESO 
ARQUITECTO FERNANDO CAPURRO 


Señores: El Comite Ejecutivo del Primer Congreso Panameri- 
cano de Arquitectos, me ha hecno el honor de designarme para 
poner el punto final a este magnífico torneo de arte y de ciencia. 

No voy a fatigaros con la relación del trabajo realizado; las actas 
dan cuenta de ello: me eximo así de detallar esa labor fecunda, por 
otra parte, todos conocéis perfectamente desde que todos hemos 
colaborado en esa obra grandiosa que constituye las Conclusiones 
de los Temas del Congreso. 

¿Sabéis señores lo que significa las Conclusiones del Congreso? 

Las Conclusiones del Congreso son la síntesis acabada de los 
estudios sobre los múltiples problemas que abarca la profesión de 
arquitecto; significan el trazado seguro de nuestros anhelos y de 
nuestras aspiraciones de perfeccionamiento; son el emblema del 
pensamiento moderno y progresista; significan la disipación de las 
sombras que oscurecían el horizonte profesional de la carrera; son 
la expresión más elevada y firme de las graves cuestiones que agi- 
tan el ambiente profesional; expresan y determinan, clara y pre- 
cisamente, nuestra misión en la cultura de los pueblos como para 
el progreso de América; encierran las fórmulas y los sabios con- 
sejos que son fruto del recogimiento de la labor continuada y de 
la experiencia; son las aguas más puras y filtrudas de las ideas 
de arte y de ciencia; son la cristalización más perfecta y transpa- 
rente de la reflexión y del estudio. 

Las Conclusiones, por último, señores, significan la fusión más 
completa de los pensamientos de las razas y pueblos de América, 
en un fuerte abrazo intelectual, en una idea única blanca y divina 
como la luz, formada también como ella por los radiantes colores 
de las banderas americanas. 

Colegas: Yo deseo que, cuando llegueis a vuestras patrias, cuando 
volváis a la vida suave y dulce de vuestros hogares, a la hora en 
que el sol se hunde en el horizonte indicando así que la jornada 
ha terminado, en ese momento en que todo calla y se recoje, pen- 
séis que, allá lejos, muy lejos tal vez, recostado sobre un río muy 
grande, existe un país muy pequeño en el cual un núcleo du ciu- 
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dadanos os aman y os recuerdan con el afecto más sincero, que es 
el que nace del trabajo. 

Estad seguros que desde aquí seguiremos con interés vuestros 
pasos así como la marcha de las instituciones que representáis, 
podéis estar seg. iros, colegas, que haremos nuestros vuestros triun- 
fos y de que nuestros corazones palpitaran de emoción cuando re. 
cuerden el Primer Congreso Panamericano de Arquitectos. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DOCTOR DON MATÍAS 
ALONSO CRIADO, DELEGADO OFICIAL DEL GOBIERNO 
DEL ECUADOK. EN NOMBRE DE TODOS LOS REPRESEN- 
TANTES EXTRANJEROS. 


Señor Presidente: Las Delegaciones de los paises que han venido 
del exterior a este Congreso, me han nombrado para dirigiros la 
palabra en nombre de todas ellas en esta solemne sesión de clausura. 

La distinción que se me ha discernido, excede a mis aptitudes, 
pero la acepto como honor para el país que represento porque si 
bien son renunciables los nombramientos personales, ellos son inelu- 
dibles cuando se acuerdan a la representación oficial que invisto 
como Delegado de la República hermana del Ecuador. 

El contingente aportado, con excepción dal que habla, por los 
delegados extranjeros al primer Congreso Pan-Americano de Arqui- 
tectos, ha correspondido al programa de'trabajos, prologado por 
la Comisión Uruguaya que organizó y dirigió acertadamente este 
curtamen continental, — 

Los Congresos Internacionales de Arquitectos celebrados en Paris, 
Madrid, Loudres, Viena y Roma desde 1867, han repercutido intensa- 
mente en Montevideo, que se anticipó a tomar el ejemplo de Europa, 
buscando armonía, para el arte y técnica profesional en América. 

El Uruguay, como hijo predilecto, verdadero Benjamin del Conti- 
nente Sur, donde la pureza y uniformidad de la razn blanca. estimula 
y orienta todas las iniciativas de progreso, ofrece campo neutral por 
su excepcional y ventajosa posición, para unificar a todos los pue- 
blos hermanos de América en sus rumbos al porvenir de grandeza. 

La Argentina, hermana mayor de la raza hispano-americana, que 
heredó la hijuela más grande en el patrimonio colonial, favorecida 
por todos los climas en su territorio, donde prospera la Agricultura 
sin riegos ni abonos, y la Ganadería sin estabulación, aumenta su 
riqueza y grandeza, en proporciones asombrosas, por el espírita pro- 
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gresista de sus hijos y beneficiada por una inmigración cosmopotita 
de grandes aptitudes e iniciativas en el trabajo. 

Chile, que hace un siglo heredó mínima y pobre parcela terri- 
torial, con las energías de su raza, la viril resistencia y laboriosidad 
de sm pueblo, ha organizado la República institucional de mayor 
arraigo nacional, con Presidentes jamás sospechados, Legisladores 
sin dietas, Tribunsles respetados por la justicia de sus fallos. siendo 
hoy nación rica, poderosa y constituída por el sólo esfuerzo y labor 
de sus hijos. 

Bolivia, con los minerales inextinguibles de su suelo, salva hoy 
su situación mediterránea, con sus ferrocarriles a las naciones veci- 
nas y la línea construída por Chile de Arica a la Paz que aproxima 
esta Capital al mar Pacific. en diez y ocho horas de tránsito y con 
las vias de Madera al Mamoré tiene salida al Amazona, y terminado 
el ramal de Atocha a la Quinaca tendrá comunicación con el Río de 
la Plata, vislumbrando además realizar pronto su anhelo naciona! de 
obtener en paz una salida al mar Pacífico para consolidar todos 
sus progresos. 

La cuna de la civilización en el Río de la Plata, el Paraguay, 
conyo poder de recursos y sin recibir ninguno del exterior, le permi- 
tid hacer frente durante cinco años al Brasil, Argentina y Unignay 
( 1865 -1870 ) unidos, borra hoy el recuerdo de su hecatombe histó- 
rica, abre el pecho a la esperanza, despierta sus energías. y con la 
Ganadería, Agricultura. Maderas y Minas ofrece al mundo el campo 
virgen para todos los progresos con inmigración de brazos y capt- 
taies que aseguran su porvenir. 

La República del Ecuador ha saneado completamente el Puerto 
de Guayaquil frecnentado ya hoy por toda la navegación, extiende 
sw red ferroviaria, mejora las comunicaciones con Europa por el 
Canal de Panamá y desarrolin los productos del suelo con tas 
ventajas de su clima ofreciendo a la inmigración europea ancho 
campo para su arraigo y bienestar, teniendo además en su región 
oriental Amazónica un porvenir de engrandecimiento y riqueza —so- 
lucionando además por ta paz todos sus problemas internos, 

Cuba es siempre la Isla más rica y próspera det mundo. Al am- 
paro de la concordia nacional crece, fomenta sus industrias y mejora 
el bienestar de sus habitantes. 

Los Estados Unidos de Norte América, con la publicación de los 
principios de Wilson, hizo terminar en Europa la sangrienta guerra 
entre treinta y dos naciones asombrando hoy al mundo con su ley 
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cl banquete en nombre de la delegación argentina; el 
arquitecto señor Raúl Lerena Acevedo, en nombre de 
los arquitectos uruguayos y el estudiante de arquitec- 
tura señor J. Claudio Williman. 


He aquí el texto de los referidos discursos: 


DISCURSO DEL DELEGADO ARGENTINO, INGENIERO 
SEBASTIAN GHIGLIAZZA 


d 


Señores ministros, señores: Las tradiciones y costumbres de los 
pueblos presentan características que perduran invariables al través 
de las diferentes etapas de su vida, sea que esta se desenvuelva en 
épocas difíciles o en las de prosperidad y engrandecimiento. 

Entre esas modalidades que constituyen’el verdadero exponente 
de la cultura y el progreso, hay un hermoso ejemplo, que me com- 
plazco en recordar en este instante: es el que ofrecen la proverbial 
gentileza y la esquisita amabilidad de ios hijos de esta tierra. 

Así como hace muchos años recibistéis a nuestros abuelos emi- 
grados, en épocas dificiles para vuestro país y para el nuestro, así 
nos habéis recibido hoy, cuando plenamente felices en su actual 
prosperidad marchan ambas patrias por la senda del engrandeci- 
miento. Entonces como ahora habéis sido gentiles. amables y gene- 
rosos. . | | 
Los delegados oficiales del gobierno argentino, los de la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y los de la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos, hemos querido reunir en esta fiesta a las auto- 
ridades del Primer Congreso Panamericano de Arquitectos y n todos 
los adherentes y profesionales uruguayos para significarles nuestra 
verdadera gratitud por la gentil cortesía y por lás delicadas aten. 
ciones que nos han dispensado. 

Y al cumplir esta grata misión, lo hago verdaderamente compla- 
cido, porque ello no significa el cumplimiento de un elemental deber 
de cortesía, o Ja satisfacción de una exigencia protocolar, sino la 
manifestación espontánea, franca y leal de nuestros sentimientos 
fraternales de gratitud hacia los profesionales uruguayos. 

Hemos venido a la nación hermana trayendo el fruto del estudio 
teórico y práctico de-la arquitectura realizado por los profesionales 
argentinos para ofrecerlo como sincero homenaje a la gran obra 
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que habéis iniciado en este Congreso, y si con ello hemos logrado 
colaborar eficazmente a tal propósito, habremos satisfecho legítimas 
aspiraciones no solo como profesionales americanos -sinó también 
como cultores de ideales más altos y más nobles todavía, porque 
responden a la comunidad de los sentimientos y de las tradiciones 
que ligan con vínculos indisolubles las dos naciones hermanas de 
jas riberas del Plata. 

Tocamos ya al término de la tarea y los resultados alcanzados 
son francamente halagieños y satisfactorios, y por tanto, el éxito 
de este primer Congreso y el de los que han de seguirle puede con- 
siderarse como una hermosa realidad, no solo en el presente sino 
para ei futuro. Y al hacer esta afirmación podría mencionar para 
justificarla, múltiples razones, incontrovertibles todas, pero solo 
quiero invocar una ; la que citara en su discurso de la sesión inau- 
gural, el Excelentísimo señor Ministro de Instrucción Pública : «este 
Congreso es la obra de artistas y soñadores que son capaces por la 
fuerza de su voluntad constructora de realizar en el hecho, lo que 
creen, lo que sienten y lo que aman». 

Volvemos a la patria verdaderamente complacidos por el éxito 
brillante de vuestra iniciativa, y cuando todos los profesionales 
argentinos conozcan tan fausto y grato acontecimiento, han de aso- 
ciarse sin excepción, con iguales entusiasmos y con idénticos sen- 
timientos a esta obra fecunda, cuya finalidad tiene para nosotros 
tan marcado interés. 

Señores Ministros: señores : Al terminar. quiero expresar en nombre 
de la delegación argentina, nuestro respetuoso saludo y el testimo- 
nio de nuestro agradecimiento a los Poderes Públicos de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay por el valioso y decidido apoyo que 
han prestado a la realización de: Primer Congreso Panamericano de 
Arquitectos; y a las autoridades del Comité Ejecutivo nuestra afec- 
tuosa felicitación por la hábil gestión de su tarea y nuestro reco- 
nocimiento por sus gentiles atenciones. 

Señores delegados de los países americanos al Primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos: levantad vuestra copa con los dela- 
gados argentinos para hrindar con los arquitectos uruguayos y ex- 
presarles así nuestra fraternal felicitación de colegas en esta hora 
de la realización de sus aspiraciones. 

A vosotros señores delegados de los países americanos, que nos 
honrais en esta fiesta, es pido llevéis a los colegas de vuestras res- 
pectivas patrias el cariñoso afecto de vuestros hermanos en el ideal 
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americano y el imbarrable recuerdo de esas horas de francas ex- 
pansiones que juntos hemos pasado. | 

Señores: brindo por nuestra felicidad personal y agradezco una 
última vez en nombre de la delegación argentina vuestras delicadas 
atenciones, 


DISCURSO DEL ESTUDIANTE URUGUAYO, 
J. CLAUDIO WILLIMAN 


Señor Presidente de la Delegación Argentina ante el Primer Con- 
greso Panamericano de Arquitectos: Voy a hacer uso de mi voz en 
representación de los estudiantes de arquitectura del Uruguay. 

Pero antes qne todo, le expreso que su invitación para asistir a 
este banquete ha intensificado en ellos el sentimiento de simpatía | 
que tenían ya hacia usted y hacia los demás delegados de su país. 

La nación que usted representa hace verdadera obra de humani- 
dad acompañando manifestaciones artísticas como la del Primer 
Congreso Panamericano de Arquitectos. 

Si en todas las épocas han sido esos apoyos mirados con apro- 
bación por creérseles favorables al progreso, hoy deben ser mirados 
con júbilo, porque salvan a la humanidad. 

Estamos pasando por nn período de verdadera enfermedad para 
el mundo. Las instituciones se derrumban y las costumbres dege- 
neran. 

La guerra que acaba de terminar, ha sido probablemente la 
chispa que ha hecho el incendio; pero el combustible estaba ya api- 
lado de mucho tiempo. 

Pues bien: la debilidad en todo lo que tiende a desaparecer en 
esos momentos consiste en la falta de sentimentalidad que reina 
en el mundo. 

El sentimiento es la fuerza fundamental de las sociedades, y en 
estos últimos tiempos se ha hecho alarde de intelectualidad; el 
progreso está descansando en ei. cerebro y el resultado de esa orien- 
tación lo estamos palpando ahora y ya ncs preocupa. 

Si esta esfervecencia de las sociedades va a provocar el cambio 
de orientación, bienvenida sea: pero desgraciadamente no parece 
que fuera así, ya estamos viendo como ha entrado en lucha la inte- 
ligencia modernísima para sustituir a la moderna inteligencia que 
apareció cuando la Revolución Francesa, 
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Toda acción sobre las sociedades basada en el intelecto es de 
resultados fugaces: las razones no arraigan en el espíritu. 

Los filósofos no han provocado nada más que revoluciones, solo 
los artistas han sostenido las épocas. 

Cada hombre puede tener, con respecto a un hecho, distintas opi- 
niones en muy poco tiempo, pero no tendrá sino un sentimiento 
en toda su vida, 

La razón está del lado que uno quiere, ee suele decir. Nó, la razón 
está siempre del lado del sentimiento a pesar de la voluntad. 

Hablamos de igualdad y no tenemos otra preocupación constante 
que la de encontrar diferencias entre el prójimo y nosotros, hallán- 
donos siempre, ¡qué casualidad!, superiores a los demás. 

Hablamos de fraternidad, pero siempre que lo hacemos es pen- 
sando en lo que ese sentimiento en los demás, puede sernos bene- 
_ficioso y si algún: sacrificio hacemos es por la consecuencia que nos 
va a beneficiar también. 

Hablamos de libertad, pero nos referimos a cada una de nuestras 
jilertades, no a la libertad de todos; y para tener a esas en cuenta 
debemos hacer un esfuerzo o ser advertidos por los interesados. 

Hablamos de moralidad, y muchas veces hacemos el sacrificio 
de nuestros sentimientos en pro de lus convencionalismos reinantes 
con los que aquellos están en desacuerdo; pero es para dar el 
ejemplo, por el temor del desborde de los sentimientos ajenos. 

Así pues todo lo rige el corazón, él es el rey supremo e invencible. 

¿Es fatal que nos pasemos combatiéndolo ciegamente, o llegará 
el día en que por lo menos nos demos cuenta de nuestra impotencia 
contra nosotros mismos ? 

Y cuando ese día llegue, ¿cuál debiera ser nuestra conducta con 
respecto a nosotros, es decir, a nuestra sentimentalidad, para po- 
nernos a su servicio, de manera que en vez de contrariarla la ayu- 
demos a seguir su camino fatal, el más parecido, quizá, al de la 
felicidad ? : 

Hay una sola conducta a seguir, hacer Arte, hacer Arte amplia- 
mente, con todos nuestros sentimientos, con toda el alma. 

Eso será el triunfo del Corazón, 

Esa es la única defensa que nos queda contra la Humanidad ar- 
tificial que hemos estado fabricando hace siglos y que ha tomado 
tanto cuerpo que amenaza destruir a la verdadera Humanidad. 

He concluido. 


DOMINGO 7. 


A la hora 14. - En el Hipódromo Nacional de Maro- 
ñas se realizó una importante reunión hípica en honor 
de las delegaciones extranjeras al Congreso. Fué una 
reunión brillante a la que concurrió cuanto de más dis- 
tinguido cuenta la sociedad montevidean:. Terminada 
la fiesta hípica, pasaron los delegados a la Legación 
de Chile donde el doctor Cuevas, digno representante 
de aquella nación, obsequió a los miembros del Con- 
greso con un lunch, agradeciendo así la designación de 
Santiago de Chile como sede del Segundo Congreso 
Panamericano de Arquitectos. 

A la hora 20.— En el Parque Hotel se realizó el ban- 
quete con que los Excmos. señores Ministros de Rela- 
ciones Exteriores, Instrucción Pública y Obras Públicas 
despedían a lus delegaciones extranjeras al Congreso. 
Ocupaban la cabecera de la mesa, los ministros de Rela- 
ciones Exteriores, señor Rufino T. Domínguez, de Instruc- 
ción Pública doctor Rodolfo Mezzera, de Obras Públicas, 
arquitecto Humberto Pittamiglio, de los Estados Unidos 
de Norte América, Mr. Robert Emmett Jeffery; de 
Cuba, doctor José María Solano, y de Chile, señor Enri- 
que Cuevas. Al descorcharse el champagne hicieron 
uso de la palabra el Ministro de Obras Públicas ofre- 
ciendo el banquete; el arquitecto Alberto Coni Molina 
en ombre de la delegación argentina; el arquitecto 
A. Gutiérrez Aguilera en nombre de la delegación chi- 
lena; el arquitecto Newbery Thomas por la delegación 
norteamericana; el doctor José María Solano, Ministro 
Plenipotenciario de Cuba, por la delegación de su 
país; el arquitecto Mateo Talia, por el Paraguay; el 
arquitecto Carlos Herrera Mac-Lean, por el Comité 
Ejecutivo organizador del Congreso, y el doctor Matías 
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- Alonso Criado, por el Ecuador. Fué una fiesta briltante 
que congregó a lo más representativo y selecto de esta 
Capital. 

Después del banquete, en el salón de fiestas del 
Parque Hotel, bajo los auspicios de la Sociedad « Entr2 
Nous» y ofrecido ¡porel Comité Ejecutivo del Con- 
greso, se realizó un soberbio buile social en honor de 
las delegaciones extranjeras al Congreso, que resultó 
una magnífica coronación de las fiestas que se realiza- 
ron en honor de «aquellos, no selo por el número de 
los elementos concurrentes, sino por su calidad y dis- 
tinción. 

He aquí los discursos pronunciados en el banquete 
oficial: 


DISCURSO DEL DELEGADO ARGENTINO: ARQUITECTO 
ALBERTO CONI MOLINA 


Excmos. Ministros; Señores: En nombre de la delegación Ar- 
gentina, y en representación de la F. ©, E. de Buenos Aires, y de 
la S. C. de A. cumplo con el deber de dirigir la palabra de despedida 
a este seiecto grupo de profesionales, alta expresión Je la intelec- 
tualidad y la cultura americana. 

Vaya ante todo mi sincero y caluroso aplauso, a los valientes y 
decididos organizadores de este torneo, y a los funcionarios que 
nos honran con su presencia y a .quienes tanto debe el éxito al- 
canzado. 

Estos cuatro lustros que llevamos vividos del siglo XX, nos han 
enseñado cosas realmente estnpendas, y a las grandes revelacione® 
de la ciencia, a las maravillosas creaciones del genio, con que en- 
riqueciera el siglo XIX..el bagaje ya considerable que constituía 
el acervo de la civilización contemporánea, hemos visto agregarse 
afanosainente en esa carrera sin término, nuevas y tan frecuentes 
conquistas, que puede decirse que en el libro del saber humano no 
ha quedado una sola página en blanco. 

La marcha se hace tan vertiginosa, que la humanidad no puede 
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detenerse a reflexionar, los progresos de orden material todo lo ava- 
sallan, y los pueblos son arrastrados en la vorágine de todos los 
sensualismos. La crisis se produce pues, y tan formidable como 
jamás la han visto los siglos ! 

Se viven horas de agitación y de zozobra, y el pensamiento y el 
esfuerzo físico, no se dan punto de reposo para contener el derrumbe 
de la civilización alcanzada en el duro batallar de las edades ! 

A la inmensa hecatombe producida por la metralla se agrega 
ahora, la no menos trágica producida por las epidemias y la mi- 
seria, corolario obligado y consecuencia de aquella; y menos mal 
si ellas solo afectaran el organismo físico ¡pero lo grave es que 
aquellos se presentan coa caracter de mayor intensidad y viru- 
lencia en los espíritus! La humanidad está enferma espiritualmente, 
los valores morales se hallan completamente subvertidos, los en- 
gendros más monstruosos tienen sus sacerdotes y sus creyentes y 
en la desorientación surgen con cualquier pretexto, y en nombre 
de una solidaridad mentida, Congresos y Conferencias, que en su in- 
mensa mayoría, solo tienen como dogma el más crudo materialismo, 
y como consecuencia triste y elocuente la incertidumbre y el terror 

¿No vemos aquí, en estas tierras de promisión, que la materia 
quiere gobernar al cerebro, lo mismo que allá en la desangrada 
Europa, donde cinco años de abatimiento y de penurias parecían 
justificar en parte estos errores ? 

¿No vemos aquí correr como un reguero de pólvora ideas tan 
monstruosamente absurdas como la de pretender que en el gobierno 
de la sociedad ha de primar la cantidad sobre la calidad ? 

Por fortuna, los pueblos de América, no tienen porqué alarmarse 
de la realización de éste Congreso; sus fines y propósitos trascen- 
dentales sin duda, son muy distintos de los que se proponen aquellos 
que se congregan a diario para resolver sobre los destinos de la 
humanidad, sin consultarla siquiera y en cuyos programas no faltan 
muchas Bastillas que derribar, pues estamos en pleno reinado de 
la demagogía de los. espíritus. 

No es esta enfermedad con caracteres epidémiros la que determina 
esta hermosa conjunción de inteligencias y voluntades. Es la sana 
razón. el juicio ponderado y sereno lo que nos ha hecho comprender 
y aceptar con entusiasmo la magua idea de los organizadores del 
Congreso; ajenos por completo a todo sentimiento que pudiera ta- 
charse de vanidad estéril, vinimos aquí al abrigo de estos muros 
hospitalarios, a intercambiar ideas y estudios, y los frutos grandes 
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o chicos de nuestra recíproca labor, a darlos y recibirlos sin reatos, 
en beneficio de todos, y de la humanidad, a la cual deseamos una 
vida más grata y confortable física y moralmente. 

; Cuánto trabajo de inestimable valor, cuánta labor empeñosa y 
útil, cuántas ideas saludables privadas de circulación y conocidas 
solo por sus autores, se han brindado con motivo de este certamen 
al examen de nuestra mente avida siempre de aprender! 

La Francia, ese país tan fecundo en la producción intelectual y 
artística, que ha marchado siempre a la cabeza de la civilización, 
hubiera, acaso, conseguido ese puesto si sus genios, sus grandes 
sabios y sus artistas se hubieran recluído en sus gebinetes de 
trabajo? 

¿Qué hubiera sido de esa labor aislada, si ella no hubiera adqui- 
rido su máximun de valor llevada a la viscera central, a ese fa- 
moso y legendario Instituto que había de lanzarla de nuevo al 
torrente circulatorio, depurada y robustecida con el sello de la más 
alta autoridad? 

El éxito del sistema, y en particular de este Congreso, ha de 
despejar su camino futuro de la acción nefasta de los derrotistas 
para los cuales, se diría, van virigidas estas palabras pronunciadas 
hace años en el Ateneo de Madrid, por un hijo eminente de esta 
tierra, don Juan Zorrilla de San Martín: 

«Es preciso que nuestra raza sea valiente; valor es fuerza, virtud. 
Es preciso avanzar, marchar hacia adelante, dominar las fuerzas 
brutas de la naturaleza, vencer el enemigo que esta fuera de nos- 
otros, con la ciencia, con el trabajo, pero es menester, ante todo, 
domar el enemigo que está dentro de nosotros, la pereza, la sensua- 
lidad, el egoísmo, la debilidad de caracter, la falta de fe en el propio 
esfuerzo, domarlo con la fuerza del alma, con la virtud ». 

En fin, señores, palabras más elocuentes que la mía, han demos- 
trado la consistencia de las razones en que se funda mi fe inque- 
brantable no solamente en el éxito que todos hemos constatado ya, 
sino en el futuro, en los resultados felices de la gran obra iniciada, 
quédame, pues, para no abusar más de vuestra gentileza, expresa. 
ros mi más calurosa felicitación por la forma brillante en que ha- 
béis terminado vuestra tarea. 

Excelentísimos señores Ministros: Permitidme también que os 
exprese en nombre de mis colegas y en el de todos los miembros 
del Congreso, nuestra mas profunda gratitud al gobierno de este 
país que tanto ha contribuído a su feliz resultado, 
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Arquitectos del Uruguay: Á vosotros, que encarnáis tan acaba_ 
damente el espiritu caballeresco de nuestra raza, no tengo palabras 
como agradeceros vuestras innumerables gentilezas, ellas nos dejan 
obligados para siempre. 

Señores: Accmpanadme a brindar por la prosperidad y el engran- 
decimiento de este hermoso país y por el de nuestra patria común: 
America!) 


DISCURSO DEL DELEGADO CHILENO, ARQUITECTO 
ABEL GUTIERREZ AGUILERA 


Señores Ministros, señores; Más tarde las crónicas dirán, que en 
en una mañana de Marzo de mil novecientos veinte, en alegre cara- 
bana de arte, llegaban a estas playas unos cuantos muchachos que 
no traían otro bagaje apreciabie, que su entusiasmo y su patrio” 
tismo. 

Que amorosos de su causa y amantes de lo grande y de lo bello, 
se confundían en un mismo anhelo chilenos y orientales, 

Juventudes ambas bizarras y altaneras que escrutan en los campos 
de las ciencias y las artes, un girón de gloria a sus patrias y un 
fin noble a la vida, 

Primero alegres, después graves y austeros, invadieron las salas 
de sesiones y en una misma comunión de bienestar americano, ale- 
teaba el pensamiento paraguayo y argentino, de Bolivia, Ecuador, 
hesta cristalizarse en valientes conclusiones, 

Pensamientos que hasta ayer fueron ideas individuales o aisladas, 
son hoy normas fijas e invariables, son mandato imperativo de los 
pueblos reunidos, a los Estados y Gobiernos de la América, 

Nuestras Conclusiones son las rutas maestras del progreso, que 
conducirán a gobernantes y gobernados al cumplimiento de debe- 
res, y al ejercicio de derechos recíprocos. 

Garantir el derecho a la vida de todos los que nacen, dándoles 
su casa higiénica y barata, enseñanzas que dignifiquen la persona- 
lidad humana. 

Obligación de incomparable rigor en estos países americanos con 
un territorio tan dilatado como desierto. Los cuatro habitantes 
por kilómetro cuadrado, hay que sustituirlos por doscientos hom- 
bres instruidos, laboriosos y propietarios de un pedazo de la tierra 
que los vió nacer, 3 
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Gran programa del politico moderno, que desprendiéndose de los 
intereses de círculo o de camarilla, consagra su talento y energía 
al engrandecimiento nacional. 

Profesionales de la América, os corresponde esgrimir todas las 
armas, para conquistar la realización de los principios que hemos 
establecido. A nadie le está permitido restar en los días de paz el 
contingente que debe a su país en todas las manifestaciones del 
pensamiento colectivo. 

Solo así, señores, seremos consecuentes con lo que nos hemos 
propuesto y aprobado. 

Solo así podremos presentarnos al Segundo Congreso Panameri- 
cano de Arquitectos, llevando la buena nueva de todas las con- 
quistas alcanzadas. 

Los constructores y arquitectos recibieron en los monumentos de 
la Edad pretérita, toda la gloriosa historia de la civilización pasada. 
A vosotros, jóvenes arquitectos, os corresponde escribir las nuevas, 
páginas de la historia de la civilización en este continente. 

A vosotros os corresponde también, revolucionar las prácticas 
egoístas del beneficio propio, en obsequio del bienestar colectivo. 
` Os corresponde además, dignificar la profesión de Arquitecto a 
tal punto, que ocupe el rango que le corresponde, por la alta fun- 
ción social que desempeña en todas las esferas de la vida. 

Y al terminar nuestra tarea, señores, y al regresar al cálido nido 
de nuestros hogares, habríamos de irnos con la tristeza propia de 
las grandes despedidas pero nó, señores, volvemos colmados de aga- 
sajos, y más que todo con el pecho desbordante de la satisfacción 
que nace del deber cumplido. 

Si algunas impresiones llevamos, no son otras que la belleza de 
esta tierra, foco de atracción americana, cuna del pensador valiente 
y fecundo, del primer cerebro de las Universidades de América, 
José Enrique Rodó. j 

Pero con todo esto, señores, va el recuerdo de la mujer uruguaya, 
que con gentileza exquisita ha puesto en diversos números del pro- 
grama, el delicado perfume de sus flores juveniles, y la gracia en- 
cantadora de su patriotismo y su cultura. 

Colegas uruguayos, nuestras gratitudes llevadlas como moaesta 
ofrenda de respetuoso saludo, a vuestras madres, a vuestras esposas, 
y a vuestras novias. 

Y a vosotros señores ministros, os presentamos nuestros más 
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fervorosos anhelos porque vuestras vidas se dilaten por muchos 
años para bien de la patria, honra nacional. ` 

Y para terminar os digo, queridos amigos colegas, que en lo alto 
de nuestros tijerales flameará la bandera de mi país, invitándoos 
con ondulación blanda y pausada, a que vayais vosotros con las 
vuestras a coronar el tijeral inmenso del edificio en que se reuna 
el Segundo Congreso de Arquitectos. 

Bajo amplia bóveda habremos de reunirnos, para entonar con las 
modulaciones armoniosas de los himnos nacionales, la gran canción 
de la Confraternidad Americana. 

Y las crónicas dirán: En una mañana de Marzo de 1920, se dis- 
persó de la ciudad de Montevideo una bandada de soñadores que 


iban pregonando la fraternidad en América, 


DISCURSO DEL EXCMO. SEÑOR MINISTRO PLENIPOTEN- 
CIARIO DE CUBA, SEÑOR JOSÉ MARÍA SOLANO 


Excmos. Señores Ministros: Señores delegados: Cumpliendo el 
grato deber que me impone la honrosa representación que he os- 
tentado en este Congreso, voy ahora, en acción de gracias por las 
atenciones recibidas a mezclar mi voz con las más autorizadas de 
los otros señores representantes de las demás naciones y de las di- 
versas sociedades científicas que aquí han concurrido; y con tanto 
mayor motivo cuanto que, doblemente reconocido, no formo yo 
número entre los Delegados extranjeros que regresarán en breve a 
sus patrias después de cumplida su misión, sino que permaneceré 
aquí disfrutando por más tiempo aún de la amable hospitalidad 
del Urugnay. 

En nombre de mi Patria, la República de Cuba, levanto mi copa 
para brindar por el Excmo. señor Presidente de esta Nación, por 
los Señores Ministros que nos ofrecen esta gentil despedida, por 
los arquitectos uruguayos que con tanto afán y con buen éxito han 
llevado a la práctica la realización de este Congreso, y por los que 
han sido mis colegas los demás Señores Delegados, a los cuales 
lamento muy mucho no poder llamar compañeros, como se llaman 
ellos entre si ən su inmensa mayoría, ya que soy yo uno de los 
pocos aquí reunidos que no tienen su bella profesión. 


. — 212 — 


DISCURSO DEL DELEGADO NORTEAMERICANO, 
ARQUITECTO LUIS NEWBERY THOMAS 


Señores Ministros, señores delegados, señores: Experimento entu- 
siasmo y placer al encontrarme en vuestra compañía esta noche, 
concluidas las tarcas del Congreso en el cual he tenido el honor de 
formar parte como delegado de los Estados Unidos de Norte 
América. 

No puedo dejar pasar la oportunidad ce agradecer a la Comisión 
Ejecutiva uruguava, organizadora de este Congreso, las múltiples 
y finas atenciones de que he sido objeto, y lamento sobremanera no 
poseer una facilidad de palabra en vuestro bello idioma de Cervan- 
tes para hacer un breve discurso académico en elogio de la tarea 
de esta Comisión, | 

Como arquitectos, sabemos que un edificio jamas sería duradero, 
por más encantador que fuese de aspecto y cómoda su distribución, 
si tiene cimientos defectuosos. 

Los cimientos permanentes de este Congreso fueron tan habil- 
mente proyectados v colocados por la Comisión organizadora, que 
nuestra tarea de levantar los muros se ha convertido en un simple 
trabajo de procedimiento ordenado y usual, pues su estabilidad de 
base asegura una estructura duradera para todos los tiempos. 

El comercio, vía usual de acercamiento entre las naciones, espe- 
cialmente entre las más distantes, ha contribuído sin embargo, en 
muchos casos a graves desentendimientos, mientras que el inter- 
cambio intelectual, como resulta de este Congreso, permite des- 
arrollar un entendimiento de ideales y costumbres entre las nacio- 
nes americanas aún separadas por las grandes distancias y diferen- 
cias de raza e idioma. 

Nuestras reuniones comprueban esta aserción, pues se llevaron a 
cabo en un franco y agradable ambiente de mútuo aprecio, cordia- 
lidad y compañerismo, que permitía solucionar los problemas más 
difíciles sin el menor roce. 

Pero todos 103 trabajos de la Comisión organizadora hubieran 
fracasado sin el apoyo tan decidido de vuestros democráticos Pode- | 
res Públicos, He quedado admirado al ver el real interés que ellos 
han demostrado en nuestras labores, y me faltan palabras suficien- 
temente elocuentes para expresar debidamente el agradecimiento que 
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siento ante la hermosa hospitalidad que han dispensado a las dele- 
gaciones extranjeras. 

En terminación: En nombre de mi gobierno y de vuestros cole- 
gas del American Institute of Architects, felicito al pueblo uru- 
guayo por la magnífica iniciativa de vuestros nobles hijos y, al 
despedirme, espero que el plazo será relativamente corto hasta que 
volvamos a reunirnos nuevamente en Washington como huéspedes 
del Gobierno Norte Americano. 

He dicho. 


DISCURSO DEL DELEGADO PARAGUAYO: ARQUITECTO 
MATEO TALIA 


Señores Ministros: Honrado por el gobierno de mi patria con la 
designación de delegado al Congreso de Arquitectos que se realiza 
con buen éxito en esta culta y noble ciudad, he podido concurrir 
con mi modesto bagaje de conocimientos a la realización de los 
ideales que guiaron a los auspiciadores de tan importante reunión. 

Los vínculos de amistad, tan antiguos como grandes y arraiga- 
dos, que unen este benemérito pais y el mio, el Paraguay, han hecho 
que mi misión fuera men0g3 escabrosa, haciendo que mi espíritu 
admitiera un simple cambio de lugar, al encontrarme en medio de 
un pueblo hermano que me dispensa amable acogida y al que sin- 
ceramente considero como el mío, 

Mi insuficiencia para expresar en forma galana la gratitud de 
mi gobierno y los míos propios, hace que os pida interpretéis en 
tal sentido estas humildes palabras, aceptando mis augurios de 
prosperidad y dicha para el gran pueblo uruguayo, cuyo recuerdo 
vive latente en el corazón de mis compatriotas, 


He dicho. 


DISCURSO DEL DELEGADO URUGUAYO: ARQUITECTO 
CARLOS HERRERA MAC- LEAN 


He sido honrado con el cometido de agradecer a los dignisimos 
Poderes Públicos y a los delegados que han venido de tierras ame- 
ricanas. la acogida entusiasta y el apoyo eficiente que han prestado 
a este Primer Congreso Pan - Americano de Arquitectos, 

Mi palabra no tiene otra credencial para hacerse oir al fin de 
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esta gesta inolvidable, que la de su juventud y su entusiasmo. Con 
vuestra juventud y nuestro entusiasmo nos hemos reunidos como 
trabajadores del arte y de la ciencia, a la manera de las célebres 
corporaciones medio evales; no nos hemos agrupado como en esos 
eruditos congresos europeos donde la hipocrecía tiende afub!emente 
la mano, la mano que por la noche afila la espada del combate; la 
sinceridad, la nobleza de nuestro americanismo real y sentido han 
guiado todas nuestias decisiones. 

He comparado nuestro C.ngreso a un torneo medio eval de cor- 
poraciones para decir que el pueblo es el primero que debe intere- 
sarse por él. Un Congreso médico cuida de la salud del pueblo. un 
Congreso de abogados, cuida de sus relaciones recíprocas, un Con- 
greso de ingeniería cuida de los medios de facilitar la vida material. 
Un Congreso de Arquitectos, condensa todas estas aspiraciones: vela 
por la salud, el bienestar y la felicidad del pueblo; busca lo esen- 
cial y lo útil; busca la belleza que llamaríamos superflua e inutil, 
si no fuera que ennoblece y dignifica nuestra condición de hombres; 
brinda el pan austero de cada día y el pan espiritual que es la estre- 
lla lejana brillando como pálida hostia en la copa oscura de la 
noche. 

Nuestro Congreso debe alentar la atención de todos por que todos 
vivimos enmedio a la arquitectura. Podeis imaginar un pueblo tan 
sano y fuerte que no necesite del médico y tan justo y noble que 
anule la acción del abogado; tan pacífico y sereno, oh, ideal de 
nuestros días! que suprima su ejército, pero no podeis concebir un 
pueblo sin arquitectura. 

Arquitectura, es todo lo que nos rodea, lo que nos mece cuando 
nacemos, lo que nos encierra al morir, Es el lecho, la mesa, la casa 
donde amamos, el taller de trabajo, el templo, la tumba del eterno 
reposo. Adonde llevemos la vista, no siendo sobre el oro voluble de 
la nube, o sobre la c.esta nevada del monte lejano, encontramos la 
arquitectura. 

Vivimos y morimos en medio de la arquitectura. Pero desgracia- 
damente aún no heraos llegado a vibrar dentro de nuestra arquitec- 
tura. Fenómeno de nuestra inexperiente juventud que adopta el traje 
extranjero para vestir sus ideales y sus aspiraciones. Fenómeno de 
nuestra abierta y benéfica hospitalidad que llama al arte extranjero 
para labrar la piedra de nuestra arquitectura con signos extraños a 
nuestra manera de sentir, 

Pero es llegada la hora, la dignidad de nuestra raza nos lo obliga, 
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de que quitemos el puesto a las artes de importación. Seamos nos- 
otros, poseídos de intimo y verdadero americanismo, quienes escri- 
bamos nuestra historia. 

Abramos nuestras canteras a la plena luz meridiana. Que el sol 
dore las piedras que lleven algo de nuestras vidas, como iluminó 
los pesados muros de Tihahaunaco cantando en sus monolitos, la 
historia de una raza gloriosa que se extinguió para siempre. Que 
se extinguió dejándonos un legado y un mandato. Recojamos de ese 
pasado remoto esa orden ineludible que palpita en sus piedras mile- 
narias. Aver fué el sol de los Incas, dios magnifico, que graba sus 
signos en la piedra inmensa, el que alumbró esa arquitectura remota. 
Que hoy sea el sol de la verdad que enaltece todo arte, el sol de 
muestra verdad, quien ilumine de inmortalidad la arquitectura ame- 
ricana. 

Así como Europa tiene su águila real, el pájaro de Júpiter tonante 
que agitó sus alas en los cielos de civilizaciones pasadas, así Amé- 
rica tiene su cóndor que levantó su raudo vuelo en las crestas andi- 
nas acompañando la gloria que se formaba de nuestra independencia, 
El águila es obra de perfecta arquitectura natural en Europa, como 
es el cóndor una obra perfecta en América, Ambos tienen puntos 
de contacto: anhelantes de altura, poderosos de vuelo. fuertes en 
sus garras. Nacidos de los mismos principios primordiales se dife- 
rencian sin embargo radicalmente en su aspecto. 

Es necesario, señores, que hagamos en America, obedeciendo a 
ese ejemplo fecundo de la naturaleza, la arquitectura del cóndor, 
arquitectura que se eleve, que se inspire, que se ilumine en el. cielo 
americano, pero que sea distinta de la arquitectura del aguila. 

El arte escribió su más inspirada página de piedra para honcr 
de sus religiones. 

En la hora presente la arquitectura no glorifica nada de elevado 
o sublime, sino que, cargada de conquistas materiales, envilecida 
por el oro, se contenta con halagar las pasiones egoístas de la hu- 
manidad con enormes edificios que albergan el orgullo moderno y 
que proyectan una sombra inmensa y triste sobre el largo cortejo 
de los desheredados. Y este doliente cortejo que se ve forzado a 
labrar la riqueza pedante 'v audaz de sus construcciones no pone 
ya en su obra, como antes, ni su fe, ni su vida, ni su entusiasmo, 
porque labra una arquitectura que se hunde cada vez más bajo la 
tierra y no una arquitectura qué ansíe alcanzar la nube. 

Y aunque fué siempre el pueblo qnien escribió la historia sincera 
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de las épocas pasadas, ninguna arquitectura ensalzó la gloria del 
pueblo. Y era porque el inmenso rebaño humano, es grey de trabajo 
incansable y paciente, antes desaparecería, frente al culto de loa 
dioses omnipotentes, vengativos o misericordiosos. El pueblo pasaba 
a un plauo secundario. Era lo transitorio frente a lo inmutahle, la 
brisa cargada del poivo del camino que cae sobre el muro esculpido 
y que otra brisa arrastrará mas lejos. El muro quedaba siempre 
erguido como una esfinge frente al misterio. 

Hoy el ideal es distinto. Ese polvo humano reclama para su 
corto volar por la vida, un sitial que lo honre y que lo enaltezca. 
El pueblo no quiere ser más lo accesorio, lo secundario. Reclama 
su primacía ante la historia. Y no quiere gastar más la riqueza de 
su vida en labrar honores extraños, sino en labrar su propia honra 
en la piedra de su propio monumento. 

Yo no sé qué verbo será el de la humanidad del futuro; si se 
elevará en ei mistico lirismo del gótico hacia la altura, o si ahon- 
dará sus raíces en esta tierra triste que nos ampara por tan poco 
tiempo. Pero lo que importa saber es que el pueblo mismo labrará 
sus glorias; escribirá su historia no ya a través de signos frios e 
inexpresivos, sino con los caracteres de su propio trabajo, de su 
amor y su verdad, de su sudor y de su sangre. 

Señores delegados: Al saludaros cuando llegásteis, el presidente 
del Congreso de Arquitectos, a quien yo recuerdo con orgullo por 
su entusiasmo y su inteligencia para dirigir este certámen, os reci- 
bía con esta frase sacramental: « Estáis en vuestra casa ». En esta 
casa os hemos brindado nuestros mejores dones, los del corazón y 
del espíritu, Nuestras mejores riquezas: el oro de nuestro sol tibio 
e inspirado, el azul de idealidad perenne de nuestro cielo, la suges- 
tión rumorosa e incitante del rio ancho como mar. 

Yo no quiero saludaros por un alejamiento definivo. Nos hemos 
unido íntimamente, comulgando en íntimos ideales, Mañana os en- 
contraremos de nuevo para comulgar por nuevos ideales. 

El, excelentísimo Ministro de Instrucción Pública os consagraba 
con frase hermosa que yo recuerdo más por venir de un artista que 
por venir de un Ministro. Os consagraba como artistas y como 
soñadores. A sí hemos soñado ante el mandato imperativo del arte. 
Hemos bajado como Aladino con maravillosa lámpara para buscar 
las gemas brillantes de las bellezas y de las verdades ocultas. Hemos 
encendido todas las lámparas de Ruskin para iluminar nuestro ca- 
mino. Mantengámoslas todas encendidas, aún la lámpara de Aladino, 
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que es más necesario muchas veces en el arte soñar como un niño 
con cuentos maravillosos, que pensar como un sabio en la tristeza 
deleznable de nuestra materia. 

No olvidéis que habeis contraido un compromiso con el país que 
09 albergó con tanto amor y que os consagra como soñadores y 
artistas: el de llevar exe sueño preñado de ansias constructivas lejos 
por vuestras tierras generosas. Que llegue a vuestras Universida- 
des esta llama de idealismo. Que se propague, que se alimente de 
los oleos sagrados de la juventud, para que América pueda dictar 
al mundo el evangelio nuevo en su nueva Biblia de piedra. 

Excelentísimos señores Ministros: cumplo con el deber de agra- 
decer en nombre del Comité organizador del Congreso esta grata 
festa con que nos agasajais, y mas aún, el apoyo moral y materia? 
que habéis prestado a este primer Congreso, honrando así a nuestro 
Oven y avanzado país, 

A migos delegados, repito: habéis venido como corporaciones del 
trabajo, a entonar vuestros cantos augurales. Retornad como cor- 
Poraciones a vuestros solares americanos; y agregad allá lejos, a 

Vuestros himnos nuevos el acorde perdurable de nuestra simpatía, 
de nuestra gratitud, de nuestro amor por vuestras grandes patrias . 
ermanas. 


LUNES 28. 


<A la hora veinte. — En el Parque Hotel los delegados 
Chilenos retribuyendo atenciones recibidas, obsequiaron 
los Excmos. señores Ministros de Relaciones Exte- 
"ores, Instrucción Pública y Obras Públicas, Cuerpo 
IPlomático, autoridades del Congreso, delegados ex- 
tranjeros y nacionales, con un magnífico banquete que 
NO desmereció en importancia y suntuosidad a los an- 
<Tiormente verificados. En el momento de los brindis 
hicieron uso de la palabra: arquitecto Manuel Cifuentes 
©freciendo la demostracién ; arquitecto Onofre Montané . 
-rejola y arquitecto Juan A. Scasso en nombre de 
OS arquitectos uruguayos. 
He aquí el texto de los discursos pronunciados en 
este acto: | 
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DISCURSO DEL DELEGADO CHILENO, ARQUITECTO 
MANUEL CIFUENTES 


Señores Ministros, señores delegados: Se me ha confiado por mis 
compañeros de delegación, el para mí honroso y gratísimo encargo 
de ofreceros esta manifestacion de despedida y agradecimiento a las 
exquisitas atenciones que nos habéis hecho, y de las cuales lleva- 
remos cada uno de nosotros una impresión profunda y duradera, 
que sintetizaremos en una sola frase: La semana del Congreso de 
Monterideo. 

Estas impresiones que nos habéis hecho sentir, no las interpreto 
yo simplemente como una manifestación de mera cortesía: ellas 
tienen raíces más hondas, vienen desde muy atrás como nos lo decía 
hace poco el doctor Zorrilla de San Martín. Somos, a pesar de la 
distancia, dos pueblos afines, unidos por unas mismas ideas y sen- 
timientos. 

He podido notar en todos vosotros las mismas aspiraciones pro- 
fesionales, anhelais resolver los mismos problemas sociales y artís- 
ticos que nosotros, con la única diferencia, os lo digo sin falsa mo- 
destia, que nos lleváis un paso adelante en este terreno 

Sí, señores; os confieso con entera sinceridad: hemos venido aquí 
a aprender muchas cosas, que vosotros ya habéis realizado y que 
en nuestra tierra son todavía simplemente una aspiración sentida. 

He podido notar con íntima satisfaccion, cómo, tanto los Poderes 
Públicos como la sociedad misma, se interesan por los problemas 
que atañen a nuestra profesión, profesión mirada tan en menos 
todavía en nuestra patria, y que, sin embargo, es el primero y mejor 
exponente del grado de civilización y cultura de un pueblo. 

Prueba de lo que vengo diciendo es la Facultad de Arquitectura 
que poscéis, gracias a vuestros esfuerzos, y la presencia en el Go- 
bierno de nuestro distinguido amigo y colega el señor Ministro de 
Obras Públicas. 

Comenzais vosotros a recorrer ahora, la última etapa de la vo- 
luntad de un pueblo. cual es su refinamiento artístico. En efecto. 
cuando un pueblo como el vuestro, ha alcanzado ya su mayor edad, 
cuando sus conciudadanos gozan de las libertades que le han ase- 
gurado sus leyes sabias y democráticas, cnando, por último, ha 
adquirido la riqueza y el bienestar que el esfuerzo de sus hijos le 
han asegurado al amparo de esas mismas leyes, tiene derecho a 
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esperar que en sus horizontes se levante la aurora de la cultura 
artística, la misma que viera en la antigiiedad el siglo de Pericles 
y en nuestros días la gloriosa patria de Juana de Árco. 

Y así. como hemos venido hoy día de lejanas tierras, a fin de 
aportar nuestro modesto contingente a este magnífico torneo del 
arte y de la ciencia, así también vosotros lo rutribuiréis mañana 
en cumplimiento del acuerdo del presente Congreso, para que poda- 
mos exclamar entonces, parodiando la célebre frase de Francisco I: 
Ya no existe la Cordillera de los Andes! 

He dicho. 


DISCURSO DEL DELEGADO CHILENO: ARQUITECTO 
ONOFRE MONTANE URREJOLA 


Señores Ministros, miembros del Comite Ejecutivo, colegas : 

Muy bellos discursos, muy bellas ideas han brotado de las múlti- 
ples manifestaciones a que ha dado lugar la celebración del Primer 
Congreso Pan - Americano de Arquitectos. 

Los delegados chilenos, hemos sido los últimos en daros el adios. 
porque queríamos condensar en una sola idea, en un solo pensa- 
miento, todo lo bello que se ha dicho, agregándole algo más de 
nuestra parte: Que de esta tierra bella y hospitalaria nuestro re- 
cuerdo nunca morirá. 

Ya debemos partir, se acerca la hora del último adios. ¡Cómo 
poder encontrar una palabra que encierre todo un pensamiento, para 
agradecer a cada uno de los miembros del Comité Ejecutivo del 
Congreso, a los señores Ministros que con tan alta y noble genti- 
leza han compartido junto a nosotros, todas las agradables emo- 
ciones producidas! ¡Cómo olvidar la estrecha amistad que ha surjido 
entre todos los arquitectos de América! 

Cuando ya remontadas las cordilleras y en nuestra patria este- 
mos, se nos preguntará, ¿qué dejamos atrás ? 

¿Cómo nos fue? Responderemos: Dejamos nuestros corazones 
unidos, a cada uno de nuestros hermanos uruguayos; dejamos recos- 
tada a orillas del Plata, a la bella Montevideo, viril y generosa 
tierra, donde nunca fué negado el afecto y la hospitalidad, dejando 
en nuestros corazones el recuerdo de lo inolvidable. 

Cuando en nuestros hogares tranquilos estemos, nuestra imagi- 
nación despertará al recuerdo, de que cada uno «de nosotros debe ser 
el mejor heraldo para dar a conocer el progreso de esta nación ; que 
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debemos afianzar aún mas nuestras relaciones — y hacer conocer y 
proclamar — que estos Congresos consolidan y afianzan las nacio- 
nes, mas que los protocolos diplomáticos. 

Como delegado del gobierno de Chile, daré a conocer cada nno 
de los detalles y resultado de este Congreso, afianzando así defini. 
tivamente nuestras relaciones y pidiendo la benévola cooperación 
del señor Martínez Thedy, figura diplomática, á fin de que contri- 
buya al lado de nosotros, ante el gobierno de mi país, a dar a cono- 
cer los resultados, para que aplicados al segundo Congreso que se 
_ celebrará en Chile, lleguemos a tan feliz éxito como en el de Monte- 
‘video. 


PRIMERA EXPOSICION PANAMERICANA DE ARQUITECTURA Y BELLAS ARTES 


Digitized by Google 


El acto inaugural de la Primera Exposición Paname- 
ricana de Arquitectura, anexa al Congreso, se verificó, 
como estaba programado, el día cuatro de Marzo de 
mil novecientos veinte, por la tarde. Los trabajos pre- 
sentados fueron convenientemente distribuídos en los 
salones de la Facultad de Derecho y Facultad de Co- 
mercio y en los corredores cubiertos de dichas Facul- 
tades. La ceremonia inaugural, a la que concurrió un 
crecido número de personas, fué breve, concretándose 
al discurso pronunciado por el arquitecto Daniel Rocco, 
en su carácter de presidente del Comité encargado 
de la organización de la Primer Exposición Paname- 
ricana de Arquitectura, discurso que a continuación 
transcribimos: 


- Señor Presidente de la República: señores Ministros: señores 
delegados: señores: Cuando un grupo de arquitectos uruguayos, 
amantes hasta el idealismo de su hermosa profesión, se propuso rea- 
lizar el Primer Congreso Panamericano de Arquitectos y abordó de 
lleno la tarea organizadora, se encontró en el comienzo mismo de 
sus deliberaciones con la necesidad de realizar conjuntamente con 
el Congreso una Exposición Panamericana de Arquitectura. 

No podín ser de otro modo. 

Uno de los propósitos fundamentales del Congreso es el de unir 
a todos los arquitectos americanos por vínculos que emanen de la 
naturaleza misma de la profesión y nada puede conducir más prác- 
ticamente a ese fin, que el conocimiento recíproco de la técnica y 
del arte que los arquitectos de cada país adopten en el ejercicio de 
sus actividades. Y la exposición de trabajos de arquitectura es la 
forma más realizable de ese propósito. 

Es para nosotros muy agradable recordar ahora, en presencia de 
low señores delugados extranjeros que, lanzada la idea a todos los 
ámbitos de América, en todas partes encontró eco simpático y en- 
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tusiasta, de todas partes se recibieron palabras de aliento y de calu- 
rosa aprobación, y de los paises más cercanos, el concurso brillante 
y generoso de sus hermosas concepciones. 

¡Lástima grande que la rapidez ejecutiva con que se dió este 
primer paso de acercamiento entre los arquitectos americanos, haya 
sido obstaculo que impidiera a los países hermanos más distantes 
del nuestro, acudir a esta cita del arte con la amplitud con que 
ellos y nosotros lo deseábamos! 

Esta Primera Exposición Panamericana de Arquitectura, cuyas 
puertas se abren hoy, es el primer sacudimiento producido en el 
ambiente americano de nuestro arte. Es el primer esfuerzo conver- 
gente de los arquitectos del continente. 

El pensamiento que preside su realización no es el de puntua- 
lizar comparaciones de mérito entre los trabajos que se ejecutan en 
los distintos países concurrentes, ni el de aquilatar la pericia de 
sus arquitectos que en todas partes han demostrado alta e indiscu- 
tible preparación. 

Lo que buscamos los arquitectos americanos en esta primera 
ocasión en que nuestros trabajos se hallan expuestos agrupados, es 
trasmitirnos recíprocamente las modalidades especiales, las caracte- 
rísticas distintivas con que se desenvuelve el arte que cultivamos 
en cada uno de los países representados, con el propósito domi- 
nante de conocernos mejor para comprendernos más acabadamente. 

Es con ese ánimo que se entrega hoy a la observación y juicioso 
estudio de los señores Congresales y del público los trabajos de 
arquitectos que se exhiben. 

La Exposición tiene, ademas, otro aspecto atrayente y sujestivo. 
Es ia concurrencia de los estudiantes. Es la producción de la juven- 
tud que puebla las Escuelas y Facultades de Arquitectura, forjas 
en que se moldean los futuros arquitectos. 

Ahí está expuesta, en los pórticos de este edificio. la producción 
exhuberante de los jóvenes artistas de las Universidades de la Ar- 
gentina, Chiie y Uruguay, producción llena de imaginación fresca 
y vigorosa apenas sostenida por el férreo dogmatismo de los viejos 
preceptos del arte arquitectónico. 

Esos trabajos doblemente simpáticos, por su belleza misma y 
por la fe, el noble anhelo y el entusiasmo puro de la juventud que 
los presenta, han sido compuestos bajo la mirada vigilante de dis- 
tinguidos profesores y de acuerdo con sus meditados consejos. Esos 
trabajos son el resultado de todas sus indicaciones que constituyen 
en cada aula la enseñanza misma de la arquitectura, 


— 225 — 


Los señores dirigentes de los establecimientos especiales y los 
señores profesores de arquitectura, tienen ante su vista una docu- 
mentación de inestimable valor que les mostrará como se compor- 
tan en la práctica las diversas orientaciones impresas al estudio de 
la arquitectura, tienen elementos de juicios palpables que les apor- 
tarán la luz que se necesita para encarar los difíciles problemas 
que presenta la enseñanza de su arte, enseñanza cuya trascendencia. 
frente a las necesidades sociales es enorme, si se piensa que ella 
constituye la base firme de la preparación de los futuros edificado- 
res de ciudades, de los futuros creadores de monumentos y produc- 
tores de la belleza y del encanto que deben ornar nuestras viviendas. 

Pero no es solamente a los señores arquitectos a quienes está 
dedicado el esfuerzo de reunir tan grande cantidad de proyectos y 
dibujos provenientes de tan diversos orígenes. Es también al público 
a quien está dirigida la intención de los organizadores de esta 
Xxposición. 

La sociedad cuya actividad toda se halla encuadrada por obras 
de arquitectura, cuyas necesidades colectivas e individuáles se hallan 
ligadas a las obras de arquitectura, cuya vida se desarrolla cons- 
tantemente frente a ellas y cuya historia misma está jalonada por 
las concepciones monumentales de ese arte, no puede permanecer 
indiferente ante ese esfuerzo impulsor que realizamos para acelerar 
su evolución en América, 

El público, cuya cultura artística adelanta extraordinariamente 
en nuestras ciudades americanas, verá, estoy seguro de ello, con 
atenta simpatía las producciones de nuestro arte, tan difícil y tan 
hermoso, arrancadas al recogimiento de nuestros talleres para some- 
terlas al contacto de su espíritu, y adivinará cuánta voluntad, cuánto 
idealismo y cuánto amor hay que poner en las concepciones arqui- 
tectónicas, para dar forma bella a un producto paradógico de dos 
acciones antagónicas, la de las más altas y sutiles facultades del 
alma y la de los más apremiantes intereses y necesidades sociales. 

Señores: en nombre del Comité Ejecutivo del Primer Congreso 
Panamericano de Arquitectos y del Comité Organizador que presido, 
tengo el honor de declarar inaugurada la Primera Exposición Pan- 
americana de Arquitectura. 
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VEREDICTO DE LOS JURADOS 


Los jurados designados para clasificar loz trabajos 
presentados a la Exposición, labraron los veredictos 
que a continuación se transcriben: 


Montevideo, 5 de Marzo de 1920. 


Señor Presidente del Comité Organizador de la Exposición de Ar- 
quitectura, — Primer Congreso Panamericano de Arquitectos, ar- 
quitecto don Daniel Rocco. 

Muy distinguido señor y colega: 

Los que suscriben, tienen el honor de dirigirse a usted dándole 
cuenta del resultado a que han arribado en la misión que les fuera 
encomendada por el Comité de la Exposición, relativa a la clasifi- 
cación para premios de los trabajos presentados por los estudiantes 
de arquitectura de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Los resultados son los que se expresan a continuación: 

Medallas de oro: a) Arquitectura: Brodsky Valentín, ex-alumno 
Oberlander Aníbal, ex-alumno: b) Composición decorativa: Quincke 
Enrique, alumno. 

Recompensas por cursos: a) Arquitectura: I. Primer curso (2. año): 
Medallas de plata: Belgrano Blanco, (65); Sabaté Jorge (68). 

Primeras menciones: González Rodolfo, (86); Daurat Roberto, (189 ). 

Diplomas de merito: Igón Juan, (79); Nadal Emilio, (88). 

IT. Segundo curso (Tercer año): Medallas de plata: Quincke En- 
rique (111 y 112); Sabaté Jorge, (91). 

Primeras menciones: Prebisch Alberto, (96 y 99); Igén Juan. 
(114). i 

Diploma de mérito: Williams Alfredo, (103). 

III. Tercer curso (4.° año): Medallas de plata: Villalonga Alfredo, 
(154); Vantier Ernesto, (134); Micheletti José, (125 y 123); Sabaté 
Jorge, (144 y 147). 

Primeras menciones: Bidart Malbrán Mario, (118); Probisch Al- 
berto, (117); Oberlander Anibal, (129). 

Diplomas de mérito: Lisarrague Raúl, (119); Martini Juan, (141). 

IV. Cuarto curso (5.2 año): Medallas de plata: Brodsky Valentin. 
(170 y 211); Milberg Hermari, (167), Oberlander Aníbal, (202). 
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Primeras monciones: Micheletti José, (186 y 191); Real de Azda 
Exequiel, ( 198), 

Diplomas de mérito: Acevedo Juan M., (195); Moreno Pablo, 
(180); Scheid Carlos. (169). 

b) Composición Decorativa: I. Primer curso (2. año): Medalla de 
plata: Ramos Correa Daniel, (29 y 31.) 

Primeras menciones: Bielman Augusto, (9 y 15); Martini Juan, (7), 

Diploma de mérito: Honoré Humberto, (33). 

II. Segundo concurso (Tercer año): Medallas de plata: Quincke 
Enrique, (-6); Sabaté Jorge, (28). 

Primeras menciones: Oberlander Aníbal, (49); Igón Juan, (59), 

Diplomas de mérito: Mantalén Juan E., (25); Fontecha Eduardo (60). 


Damos”con esto por terminado nuestro cometido y agradeciendo 
debidamente la designación con que se nos honrara, aprovechamos 
la oportunidad para expresar al señor Presidente el testimonio de 
nuestra inayor consideración. 

Firmado: A. Coni Molina, J. Vázquez Varela. R. 
Parman, R. Villeminot, Carlos E. Becker. 


El Jurado formado por los miembros designados por el Comité 
de la Exposición Panamericana de Arquitectos celebrado en la ciu- 
dad de Montevideo, acuerda asignar los siguientes a la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad de Chile: 

Curso preparatorio. — Medalla de plata: Estudio de Capitel, Patri- 
cio Brunten. 

Primer curso de taller. — Medalla de plata: Estación, Juan Martí- 
nez Gutiérrez; Museo, Juan Martínez Gutiérrez; Pabellón, Edificio 
Público, José Audá. — Diploma: Museo, Javier Herrera Palacios. 

Segundo curso de taller. — Medalla de plata: Teatro Concierto, Ro- 
dolfo Jenschke; Municipalidad, C. Rivero; Salón de Conferencias, 
G. Rosende. — Diploma: Municipalidad, G. Rosende. 

Tercer curso de taller, — Medalla de oro: Una Villa, Gustavo Ca- 
salí: Una Iglesia de Peregrinación, Edison Smith. — Medalla de 
plata: Casa Comunal de Recreo, Ricardo Davila C.. Oscar Sainte 
Marie. — Diploma: Bolsa, Miguel Bahamonde; Puente sobre el Ma- 
pocho, Ricardo Davila; Termas, Julio Machicao. 

Estadio arqueológico. — Medalla de oro: Museo Azteca, Francisco 
Mujica y Diez de Bonilla. 

Proyectos de Titulo. — Medalla de plata: Un parlamento, Ernesto 
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Gallardo Un Conservatorio, Fernando Fonax; Una escuela, 400 
alumnos, Ramón del Castillo A: Cutedral, Fernando de la Cruz. — 
Mención especial: Balneario de Viña del Mar, Kulcksewsski. 
Firmado: Cándido Lerena Joanicó, Bernarao Mo- 
rales, Ricardo González Cortés, A. 
Vargas Stoller, Onofre Montané Urre- 
Jola- 


Premios Universidad Católica de Crile. 


Proyectos finales. — Medalla de oro: Risopatrón Alberto, Correa 
G. Rigoberto, Correa G. Julio. — Medallas de plata: Brugnoli Teo- 
baldo, Cruz Pedregal Alfredo, Lefévre Ernesto, — Primeras mencio- 
nes: Santelices Emilio, Cousiño Wenceslao. — Diplomas de merito: 
Julio Alberto, de la Cundra Enrique. 

Primer año. — Medallas de plata: Abraham Ratinoff, Freire Au- 
gusto, Brodesky N. — Primera mención: Rojas Fortuuato. — Di- 
ploma de mérito: Eduardo Caimes, Infante Guillermo. 

Segundo año. — Medallas de plata: Marmentini Alviso, Rojas 
Santa María H., Tregers Luis. — Primera mención: Schrveder Jorge, 
Cormatches C. — Diploma de mérito: Cundra de la Enrique, Abalos 
Luis, Benjerodt Teodoro, Gonzalez R., Trillemelo Guillermo. 

Tercer año. — Medallas de plata: Risopatron Alberto, Correa G. 
Rigoberto, Schrveder Jorge, de la Cuadra Enrique, — Primera men- 
ción: Santelices Emilio, Benjerodt Teodoro, Navarro Ernesto, Tre- 
gers Luis, Abalos Luis.— Diploma de mérito: Julio Alberto, Brug- 
noli Teobaldo. 

Firmado: Af. Cifuentes, Elzcario Boix, B. Oyaneder. 


Montevideo, Marzo 6 de 1920. 
Señor Presidente del Comité de Exposición de Arquitectura, arqui- 
tecto don Daniel Rocco. 

Los suscriptos, que componen el Jurado que el Comité por usted 
presidido designó para otorgar los premios establecidos a los tra- 
bajos presentados por los alumnos de la Facultad de Arquitectura 
de Montevideo, tienen el agrado de remitir a usted el resultado 
obtenido después de sus deliberaciones, para el cumplimiento de su 
cometido v de la misión que se les encomendara. 

Gran premio. — Medalla de oro: Arquitecto Mauricio Cravotto, 
(trabajos 1 y 2), 
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Arquitectura: Cuarto curso. — Medallá de oro: arquitecto Pedro 
J. Belloni y Gadea, (4). — Medalla de plata: Juan M. Delgado, (5) 
Mauricio Cravotto. (12); Juan A. Scasso, (18 y 19). — Primeras 
menciones: Carlos A. Schinca, (11); Gualberto Rodríguez Larreta, 
(17). — Diplomas de mérito: Enrique Durán Guani, (7); José Vi_ 
llavedra, (9). 

Arquitectura: Tercer curso. — Medallas de plata: Rodolfo Amar- 
gos, (28); Luis Durán Veiga, (29); Rodolfo Amargós, (32). — Pri- 
meras menciones: Jorge Caprario, (34); José Villavedra, (36); Mau- 
ricio Cravotto, (89). — Diplomas de mérito: Julio E. Rivero, (31); 
Carlos E. Schinca, (38). 

Arquitectura: Segundo curso. — Medallas de plata: Rodolfo Amar- 
gós, (40); Alberto D. Muñoz, (149); Julio C. Ambrosoni, (51). — Pri- 
meras menciones: Raúl Federici, (44); Rodolfo Amargós, (60). — 
Diplomas de mérito: Evaldo Roure, (54); Luis Durán Veiga, (56 ); 
Julio E. Rivero, (57). 

Arquitectura: Primer curso. — Medallas de plata: Julio C. Am- 
brosoni. (62); Guillermo Armas, (67). — Primeras menciones: Julio 
C. Guarmo Frester, (65); Jorge Herran, (68), — Diplomas de mé- 
rito: Guillermo Armas, (64); Jorge A. Beraldo, (69). 

Ordenes de Arquitectura. — Medallá de plata: Leonidas Chiap- 
para, (91). — Primeras menciones: Arnoldo d'Agosto, (88). — Di- 
ploma de mérito; Salvador Larrobla. (87), 

Preparatorios para arquitectura, — Medalla de plata: Bartolomé 
Traverso, (93). 

Composición decorativa. — Medalla de oro: Alberto Muñoz, (110). 
— Medallas de plata: Alberto Muñoz, (118); Juan M. Delgado, (109): 
Primeras menciones: Juan A. Rius, (101). — Diploma de mérito: 
Gualberto Rodríguez Larreta, (97 ). 

Composiciones de ornato. — Medalla de plata: Jorge Herrán, 
(122 y 123) — Primera mención: Rodolfo Amargós, (120). — Di- 
ploma de mérito: Mauricio Cravotto, (119(. 

Con las protestas de nuestro mayor consideración saludamos al 
señor Presidente muy atentamente. 

Firmado: Eduardo González Cortés, Carlos E. Bec- 
ker, José P. Carré, Engenio P. Baroffio, 
Alfredo Jones Brown. 
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En Montevideo, a ocho de Marzo de mil novecientos veinte, re- 
unidos en Jurado los delegados señores R. Villaminot, delegado ar 
gentino; A. Coni Molina, delegado, argentino; O. Montané Urrejola, 
delegado chileno; E. Boix, delegado cubano; Newbery Thomas, dele- 
gado norteamericano; M. Talia, delegado paraguayo; Horacio Acosta 
y Lara, delegado uruguayo: Jacobo Vázquez Varela, delegado uru- 
guayo y Daniel Rocco, presidente del Comité de Exposición, han 
acordado lo siguiente: 

Primero: Declarar fuera de concurso las obras presentadas por los 
señores H. Acosta y Lara, Vázquez Varela y Rocco, Onofre Mon- 
tané Urrejola, Boix y Terra Arocena en razón de ser miembros del 
Jurado sus autores o coautores. 

Segundo: Declarar igualmente fuera de concurso a ln Dirección 
de Arquitectura de la República Argentina en razón de no haberse 
ajustado a la cláusula primera de las condiciones de presentación 
y al arquitecto José P. Carré en sus proyectos de Gobelinos, en 
virtud de no corresponder por su destino a edificios o monumentos 
realizados o a realizarse en América. 

Tercero: Declarar igualmente fuera de concurso al señor arqui- 
tecto Cayetano Moretti en virtud de que los trabajos que ha pre- 
sentado son la continuación obligada de conceptos generales de 
otros arquitectos y de no hallarse en ellos por esa razón comple- 
tamente representada su personalidad artística. 

Cuarto: Discernir los siguientes premios: 

Primera Categoria, — Gran premio de honor: a) a la Dirección de 
Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas ‘de la Repúbiica O. 
del Uruguay. b) Al arquitecto José P. Carré, — Medalla de oro: 
a) al arquitecto Ernesto Vespigniani (Argentina). b) a los arqui- 
tectos Cifuentes y Jacquier (Chile). c) al arquitecto Alberto Shade 
(Chile). — Medalla de plata con primera mención: a) al arquitecto 
Juan M. Delgado (Uruguay). b)a los arquitectos E. Durán Guani 
y L. Durán Veiga ( Uruguay ). — Medalla de plata con segunda men- 
ción: a) a los arquitectos Azzarini y Vilamajo ( Uruguay). 

Segunda Categoria. — Medalla de plata con primera mención: a) al 
Arquitecto Albertolli. ( Argentina ). b) a la Comisión de Casas Ba- 
Tatas. (Argentina), c) al Arquitecto Josué Smith Solar. (Chile ) 
d) a los Arquitectos Lerena Acevedo y Lerena Juanicó. (Uruguay) 

Tercera Categoria. — Medalla de plata con primera mención: a) al 
señor Rodolfo Brúgola. ( Argentina ). 

Cuarta Categoria. —Desierta, 
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Quinta Categoría, — Desierta. 

Sexta Categoría. — Menciones especiales: República Argentina: a) 
Arquitecto Alejandro Christophersen, — El Jurado lamenta que en 
razón de lo establecido por el agregado al programa para los tra- 
bajos presentados en esta Categoría, no le sea posible discernir a 
dicho señor una más alta recompensa al valioso conjunto que ha 
presentado, b) Arquitecto Alejandro Bustillo. c) Sociedad Central 
de Arquitectos. d) Arquitecto G. Aloisi. e) Arquitecto Albertolli. 
f ) Arquitectos Togneri y Fitte. g) Arquitecto Juan Waldorp. 
Bolivia: a) Arquitecto Emilio Villanueva. b) Arquitecto A. Pos, 
nansky. c) Arquitecto J. Mariaca. Chile: a) Dirección General 
de Obras Públicas. b) Arquitectos E. Doyere y Patricio Irrazabal. 
c) Arquitecto Morales. d) Arquitecto Luis Mosquera. Estados 
Unidos: a) Office of Supervising Architect Treasury Departament 
U.S. A. b) Mac Kin, Mead and White, ce) U. S. Housing Corpo- 
ration. d) W. M. B. Stiner. Uruguay: a) Arquitectos Azzarini y 
Vilamajó. b) Arquitectos Vázquez Barriere y Ruano, c) Arqui- 
tectos Moreau y Pérez Montero. — El Jurado otorga también men- 
ciones especiales para los conjuntos de documentos fotográficos pre- 
sentados por las Repúblicas del Ecuador, Paraguay y Perú. Firmado: 
A Coni Molina, delegado argentino. R. Villeminot, delegado argentino, 
O. Montané Urrejola, delegado chileno. Elzeario Boix, cubano. J. New- 
bery Thomas, delegado norteamericano. M. Talia, delegado paraguayo. 
H. Acosta y Lara, delegado uruguayo. J. Vázquez Varela, delegado 
uruguayo. Daniel Rocco, Presidente del Comité de Exposición. 

El Comité de Exposición hace saber que el juicio sobre los tra- 
bajos argentinos, chilenos y norteamericanos presentados con pos- 
terioridad a la fecha oficial y expuestos al público en el mes de 
Agosto de 1920, se verificó por Jurado compuesto por los señores 
Arquitectos Horacio Acosta y Lara, Decano de la Facultad de Ar- 
quitectura, José P. Carré, Alfredo Jones Bronw y Jacobo Vázquez 
Varela profesores de arquitectura, Elzeario Boix delegado de Cuba 
al Congreso de Marzo y el infrascripto Presidente. Firmado: Pedro 
Bellon: y Gadea, Secretario. Daniel Rocco, Presidente. 
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EXPOSICIÓN DE TRABAJOS DE ESTADOS UNI- 
DOS DE NORTEAMÉRICA 


Con fecha 26 de Agosto del año 1920, en uno de 
los salones del Ateneo de Montevideo, se realizó la 
Exposición de los trabajos enviados por las Universi- 
dades de Estados Unidos de Norteamérica y que no 
pudieron ser exhibidos en la Exposición de Marzo por 
no haberse recibido a tiempo dado las dificultades del 
viaje. 

He aquí el fallo del Jurado respectivo: 

Montevideo, Enero 25 de 1921. 


UNIVERSIDAD DE PENSILVANIA 


Medalla de oro: Harold Van Boskirk. — Medalla de plata: Wn; 
H. Livingston, L. C. Licht. — Primeras menciones: Frederic Chap- 
man, H. P. Barnay, H. Sterufeld, P. Chu. 


UNIVERSIDAD DE ILLINOIS 


Medalla de oro: E. Stonfíer. — Medalla de plata: Ben Shafiro, 
A. Rouleim. — Diploma de mérito: H. L. Parr; D. A, Sondal, L. L. 
Huntington. 

UNIVERSIDAD DE COLUMBIA 

Medalla de oro: Walter Wilson, — Medalla de plata: Learing 
William, R. S. Twitcher, Joseph Levy. — Diploma de mérito: H 
J. Burke, G. H. Trofostgilette, Helen M. Nail, Allen Terrel, Peter 
Buger, autor de un Columborio, idem de Templo a Cupido, ídem 
de Cantoria, 

UNIVERSIDAD DE MICHIGAN 


Medalla de oro: a Cathedral (18 y 24). — Medalla de plata: C. 
W. Atwood, (22), W. L. Rindge, (9 y 21). — Diploma de mérito: 
a tea pavilion, (28 y 24); a Suprem Court Room, (25); a Monu- 
mental fountain, (15); Entrada a un parque, (6); Escuela de Bellas 
Artes, (17 y 18). 

UNIVERSIDAD DE CORNALL 


Medalla de oro: R. M. Kemedy. — Medalla de plata: C. M. Cas- 
tillo, R. W. Cheesman, H. S. Churchill, E. J. Trutham, R. Bailey. 
— Diploma de mérito; J, ©, Lu, C. L. Levy, 
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Exposición Pan Americana de Bellas Artes 


A la primera Exposición Pan Americana de Bellas 
Artes, inaugurada oficialmente el 6 de Marzo, eon la 
concurrencia de los Poderes Públicos, en el Gimnasio 
de la Facultad de Enseñanza Secundaria y Preparato- 
ria, se presentaron las obras que a continuación se de- 
tallan, cuyo número basta para acreditarel éxito alcan- 
zado de la Exposición : 


PINTURA 


Alvarez Palacios. — 1 Paisaje, 2 Atardecer (paisaje), 8 Eucaliptus. 

Arzadun Carmelo. — 4 Del campo (paisaje ), 5 La Sierra Ballena, 
6 El pinar, 7 Sol de Otoño, 8 El árbol. 

Amarante Juan. — 9 Apunte del Cerrito ( paisaje ). 

Aguerre Ricardo. — 10 Cabeza de estudio, 11 Cholito (dibujo tinta ), 
12 Tete (pastel ), 18 Dibujo. 

Anderson R. O. M.— 14 Cercanías de Horestofts. 

Anganuzzi Mario. — 15 El chaleco rojo, 16 Figura. 

Broncas Angel. — 17 Barcas, 18 Paisaje, 19 Paisaje. 

Bielli Ariosto. — 20 Marina. 

Balparda Franco Enrique. — 21 El sol en las parvas, 22 Paisaje, 
28 El palomar de mi pueblo. — 

Bazzurro Domingo. — 24 Zaturrarán (paisaje), 25 Ondarroa, 26 
Retrato del Sr. Basso Maglio, 27 Prado ( paisaje ). 

Blanes Viale Pedro. — 28 Retrato del Dr. Mezzera. ; 

Barca Carolina. — 29 Teresita ( pastel ), 80 Estudio al óleo, 81 La 
boina roja (pastel ), 82 Santarrita, 83 Eva ( pastel ). 

Bauzer Francisco. — 84 Pradera argentina, 85 La hija del jardi- 
nero, 86 Apuntes. 

Cuneo José, — 87 Retrato de la Srta. Esperanza Scoseria, 38 
Paisaje, 89 Retrato del Sr. Manuel de Castro, 40 La torre del Vijia 
( Maldonado ), 41 Retrato de la Srta. Maria Carolina Pérez. 

Cornú Fernando C. — 42 Estudio, 43 El segador. 

Collaso Castro. — 44 Orillas de arroyo. 

Candela Pablo. — 45 Frutas. 

Calandria Andrés. — 46 Rincón del monte (dibujo ), 47 Eucaliptus, 
48 Hacia el puesto, 49 El monte, 50 Mi modelo. 

Curbelo Clavera, — 51 Ombú de mi rancho. 

Castellanos Roberto. — 52 Ocaso (marina), 53 Pasaje de S. Juan 
( España ). 
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Caura Humberto. — 54 Sol poniente (Maldonado), 55 El pueblo, 
56 Plaza de Aldea ( Pollenza ), 57 Nocturno (mondoñedo ). 

Capurro Fernando. — 58 Farraga Road, 59 Sivampseott, 60 New 
York, 61 Dackar, 62 Norumberga Parck. 

Casanovas Clerch J.— 68 Desencanto, 64 Paisaje del Prado. 

Camiloni Carlos. — 65 El arrabal (Córdoba ). 

Chioconi Víctor. — 66, 67 y 68 Paisaje, 69 Retrato, 70 Desnudo 
( carbón ). 

Christohoyersen Alejandro. — 71 Retrato de la Srta. M. R. C., 72 
Sangre mora, 73 Midinette, 74 En el jardín (acuarela ), 75 Al Sol, 

Delger R.— 76 Paisaje, 77 Santarrita (Prado ), 78 Paisaje. 

Delgado Roustan C.— 79 Paisaje. 

Ezcurra Agustin. — 80 Manchas de sol, 81 En pleno sol, 82 Rin- 
cón de jardín, 88 Atardecer (canteras ). 

Ertola J. A. — 84 Gallinero, 85 Quietud de invierno, 86 El arro- 
yito (Salto argentino ), 87 Parvas. | 

Figari Castro J. C. — 88 y 89 Paisaje, 90 Mercado viejo, 91 Claro 
de Luna, 92 Nocturo. 

Fernández Dodino María. — 98 La pita ( paisaje), 94 Santarrita, 
95 contra luz. 

García de Vega M. — 9€ Crepúsculo en el puerto, 97 Barcas. 

Guarino Elías. — 98 Recuerdo del pasado. 

Garguillo A. —99 El incomprensible, 100 Los raros. 

Lucioni Modesto. — 101 Dña. Damiana, 102 Figura, 108 Paisaje, 
104 Retrato de mi hermano. 

Helshy Hazell. — 105 Calle del campo (Los Anaes), 106 Río 
Colorádo (Maipo ), 107 Crepúsculo (río blanco), 108 En la « Suiza 
chilena », 109 Invierno ( Broocklyn ). 

Moreau. — 110, 111, 112, 118 y 114 Paisaje (acuarela ). 

Méndez Magariños M.— 115 Retrato de la Srta. María Inés Se- 
gundo, 116 La tuna (paisaje ), 117 Vendedores de gallinas, 118 El 
pintor, 119 El eucaliptus. 

Milans Artigas. — 120 Soledad, 121 Ranchos. 

Molinari Pablo C. — 122 Diagonal norte, 128 Las parvas. 

Malinverno A. —124 Sol de invierno, 125 Rancho de pescadores, 
128 Últimos rayos. 

Metallo Alejandro. — 127 Autoretrato, 128 En la fuente, 129 Paisaje 
(Prado ), 130 Cabeza de niño. 

Martínez Bernenatti Pura. — 180 Retrato del Sr. Boiso Lanza. 

Marchetti Arturo. — 131 y 132 Vitraux (proyecto), 138 Paisaje, 
(óleo ), 184 Vitraux (pastel ), 185 Buldosa esmaltada, 
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Osuna Manuel. —186 Playa Ramirez, 187 Río San José, 188 Arroyo 
de Pando. 

Otto Koch Francisco. — 189 Retrato de anciana. 

Otero Carlos. — 140 Retrato del Sr. H. Blanco. 

Pena Antonio. — 141, 142, 143, 144, 145 y 146 Ante proyectos para 
la decoración de la Facultad de Medicina. 

Puig Vicente. — 147, 148, 149, 150, 151 y 152 Ante proyectos de 
decoración para la Facultad de Medicina. 

Pereira Leopoldo. — 153 Cúpula ( paisaje ), 154 Paisaje. 

Píriz Arechaga Carlos. — 155 Iglesia S. Marcos Sierra, 156 Las 
galas del rancho, 157 Estudio de bueyes, 158 Repentina vuelta. 

Parpagnoli Mario. —159 Rosa, 180 Paisaje (últimos rayos ), 161 
Entrada a mi estudio, 162 Naturaleza muerta. 

Pérez de Fernández Elvira. — 163 Mimosa, 164 Cabeza, 165 Sufri- 
miento, 167 Retrato. 

Pastor Adolfo. — 167, 168, 169, 170 y 171, Dibujos (ilustraciones 
para un libro). 

Peluffo Juan. — 172, 173, 174, Retrato. 

Queirolo Reppeto, -- 175 En el Rowing Club, 176 Criollo, 177 Re- 
trato de la señora Caprile, 178 Hortensias. 

Quiros Bernaldo de. -- 179 Cosas del taller, 180 Oro y plata, 181 
El privau. 

Radice Luis E. — 182 La mujer que mira (acuarela), 183 Labor 
tranquila. 

Radaelli Mario. — 184, 185, 186 Formás de pensamiento de valor 
simbólico (Trípticos). 

Riestra María. — 187 Cabeza de estudio. 

Rizzo Juan A.— 188, 189, 190 Pasaje del Cerrito, 191, 192 ídem 
de Mansavillagra, 

Rojas. — 192 Amado Nervo, 

Rivero J. Pablo. —- 193 Rarranca, 194 Camino de casa. 

Santilli Fernando. — 195 Nostalgía, 196 Cabeza de estudio, 197 
Aldeana. 

Santilli Doria. — 198 Naturaleza muerta, 199 Pescados, 

Sanchez Máximo. — 200 El negro Pío. 

Schenone Puig Dolcey. — 201, 202 Paisaje (reflejo), 203 Antigua 
casa de Oribe. 

Stillo Pedro. — 204 Agoniza el día, 205 Reposo. 

Urta Nicolás J. — 206 Malvones, 207 Crepúsculo (techos), 208 
Eucaliptus en la tarde. 
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Vives María Teresa. —209 Reverie. 

Viau Domingo. — 210, 211, 212 Mañana de Otoño en el Sena. 

Valenzuela Llanos Alberto. — 218, 214 Paisaje. 

Ventura y Verazzi Antonia. — 215 Naturaleza muerta, 216 D. 
Mauricio. 

Zunino Rosas Vicente. — 21i Eucáliptus solitario. 


ESCULTURA 


Arce Justo de. —1 Busto del señor Cantú. 

Bassi Hugo. — 2 Blanca (busto), 3 Cabeza de joven. 

Barbieri José. — 4 Bajorelieve para el monumento a José Marti, 

Calandria.—5 Quietud (cabeza), 6 Bostezo ídem, 7 Asombro 
ídem, 8 Dolor ídem. 

Cantú. —9 Don Manuel Oribe, 10 Don Manuel Artigas, 11 el Ca. 
talán de Florida, 12 La tierra y el dolor, 18 Busto del escultor Juan 
Ferrari. 

Falcini Luis. — 14 Retrato del señor Domingo Bazzurro, 15 Pastor, 
16 Dolor (cabeza). . 

Garguillo Antonio. — ¿Mi?..., 18 El alma del Sauce, 19 Cuando 
yo despierto, 20 Orante. 

Gavagnini Juan P. — 21 El domador, 22 Caricatura, 23 El pia- 
lador. 

Mac-coll Amira. — 24 In ascolto. 

Mac-coll Celia. — 25 El pequeño artista, 26 Busto de niño, 27 
En contemplación. 

Moscariello T. -- 28 Busto. 

Michelena Bernabé.— 28 Estela funeraria, 29 Busto del señor 
Ciro Scoseria, 30 Señorita Emita Baeza Ocampo, 31 La china, 82 
Figura. 

Novellino A,— 88 Busto, 34 Presente y futuro. 

Nebel de Herrera Manuela. — 85 Medalla de Rodó. 

Pujadas Ferreira Lila. — 86 Cabeza de joven. 87 ídem de niña 

Pose S. — 88 Medalla modelado. 

Perlotti Luis. — 89 Araucano (cabeza), 40 Ansiedad (idem), 41 
Sensitiva (ídem). 

Rossi Mugliano. — 42 Busto del doctor Feliciano Viera, 43 ídem 
ídem Aguirre y González. 

Rienzi Miguel. — 44 Retrato del señor Mangili. 

Rossi Nicolás, — 45 Base de espejo (escultura en madera). 

Zorrilla de San Martín. — 46 El general Rivera, 


TRABAJOS PRESENTADOS A LOS TEMAS OFICIALES DEL CONGRESO 


TEMA I 


Transformación, ensanche y embellecimiento de la ciudad de 


lipo predominante en América 


Las ciudades de América cast totalmente modernas, 
fueron trazadas en su núcleo inicial, con formas re- 
gulares de distribución geométricas, casi siempre en 
cuadrícula uniforme. El ángulo y la línea rectos han 
sido los elementos fundamentales de su urbanización 
y la monotonía. la repetición indefinida de motivos, la 
ausencia de puntos notables, han sido los resultados 
inmediatos del sistema adoptado. 

Es cierto que la superficie libre es mayor que en 
las viejas ciudades europeas, las vías son más anchas 
y mejor aireadas; pero también lo es que la facilidad 
del tráfico, las comodidades de las comunicaciones 
entre los puntos opuestos, y el aspecto artístico han 
resultado deficientes para las exigencias de la vida 
moderna más compleja y refinada 

Con todo, apesar de la poca previsión de futuro 
irracional adaptación de un sistema de uniformidad 
rectilínea, que en muchos casos ha desnaturalizado las 
mejores características topográficas locales, las ciu- 
dades de América, nacidas casi todas en el período 
colonial por disposición de los gobiernos curopeos, se 
desarrollaron por mucho tiempo con sujeción a un 
plan prefijado, regulador del crecimiento edilicio, 
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Esos planes respondiendo a las ideas de su tiempo, 
eran de composición simplista, de acuerdo en sus 
líneas generales con las necesidades de las defensas 
militares, subordinados «! concepto dominante en ideas 
políticas y religiosas, y limitudos a la previsión de los 
jefes delegados de los gobiernos metropolitanos. Pero 
eran directrices que encauzaban el progreso edilicio, 
y eran los jalones cardinales del proceso evolutivo 
urbano. 

En cambio, cuando por el extraordinario desarrollo 
industrial del último tercio del siglo pasado, se expe: 
rimentó el rápido y constante aumento de población 
en todas las ciudades del mundo, en los países jóvenes 
de América, en pleno y creciente desenvolvimiento po- 
lítico y económico, se sintió con mayor intensidad 
ese fenómeno urbanista y, sin tiempo para preparar 
‘el asiento y la ordenación de los ensanches urbanos 
impuestos por el incremento de los habitantes, las ciu- 
dades dejaron que la iniciativa privada de especula- 
ción, hiciera orientar hacia rumbos indeterminados, la 
ampliación e integración de los cascos existentes. 

Así, casi todas las ciudades americanas, que en su 
primera etapa de evolución edilicia se subordinaban 
a un plan rígido de uniformidad geométrica, traspa- 
sando los estrechos límites de la previsión reguladora 
colonial, se hallaron sin pauta alguna para su expan- 
sión continua y progresiva. 

Quedó entonces el desarrollo de los centros urbanos 
libre de toda norma reguladora, sin un plan orgánico 
de conjunto, sin una preventiva determinación de la 
forma del desenvolvimiento y del aspecto de futuro, 
y obrando siempre parcialmente, sobre pequeñas frac- 
ciones locales incoherentes, se” realizaron las exten- 
siones urbanas en toda América. Las pocas excepciones 
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a este procedimiento general, datan de pocos años, 
manteniéndose «aun para la mayor parte de las ciudades 
hasta el presente. 

El trazado que determinó la acción privada de es- 
peculación para el emplazamiento caprichoso y la or- 
denación defectuosa de los barrios, procediendo a todo 
trazado previo oficial, creó un estado de cosas que ha 
impedido hasta ahora la distribución lógica de las 
arterias de directo enlace entre las distintas zonas y 
de natural unión con los alrededores, ha impuesto de 
la fuerza de los intereses la incorporación de esos nú- 
cleos de generación defectuosa los planes de amanza- 
namiento consagrados por los hechos. 

Estos planes así engendrados, no son sino una red 
de calles y callejuelas con espacios casi uniformes para 
la edificación, con líneas interminables de dudosa jus- 
tificación altimétrica, y con ausencia completa de toda 
indicación complementaria que establezca el criterio 
de diferenciación racional de cada zona de acuerdo 
con su destino para la vida urbana, 

El sistema de urbanización seguido casi invariable- 
mente para la formación de esos planos de alineaciones, 
fué el de extender las cuadrículas de los núcleos co- 
loniales, empalmándolas y acordándolas con los de- 
fectuosos y raquíticos dameros de los barrios particu- 
lares, sin subordinar el conjunto a líneas básicas de 
un plan viario, racional y amplio, de «adaptación par- 
ticular a la configuración topográfica v sin estudio del 
trazado más conveniente y posible del alcantarillado, 
ni del deseable y necesario mejoramiento estético, en 
función a las sirgulares bellezas del aspecto natural 
del lugar. 

Aun hoy día la mayor parte de las ciudades ame- 
ricanas, por no decir todas en forma absoluta, y apesar 
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de las iniciativas aisladas y discontinuas que de vez 
en cuando tienden a corregtr la situación anormal en 
que se hallan para su transformación edilicia, están 
regidas por una deficiente legislación que dificulta o 
imposibilita toda acción pronta y eficaz, tendiente a 
subsanar los defectos 

Es cierto que desde hace algunos años con la com- 
probación de los errores del pasado, con el aumento 
de la edificación deficiente, con la considerable exten 
sión de los edificios públicos y con la divulgación de 
los principios y ejemplos prácticos de la urbanización 
moderna, se ha llegado casi al convencimiento general, 
de que es necesario cuanto antes establecer para el 
desarrollo edilicio un plan previo que regularice la 
Integración y ampliación orgánica de los centros ur- 
banos. Pero no existiendo leyes que impongan su adap- 
tación, que establezcan disposiciones reglamentarias. 
indicando procedimientos rápidos de eficacia práctica, 
que preceptuen plazo: perentorios para su cumpli 
miento, todo ese cenvercimiento, toda iniciativa se 
perderá en el laberinto de la burocracia incierta y ru- 
tinaria y se estrellará contra los fuerzas reaccionarias 
de los grandes intereses creados. 

Los arquitectos de América, directamente interesados 
en el mejoramiento del ambiente en que han de adap- 
tar sus obras, impulsados por el amer que inspiran 
siempre el orden, la higiene y la belleza, y penetrados 
por sus estudios profesionales, de los graves perjuicios 
que originan ese est .do de cosas anormal y defectuoso, 
deben Hamar la atención de las autoridades y de los 
ciudadanos, haciendo legar a todos la completa per- 
suación de que hav que proceder sin pérdida de tiempo, 
yv que se debe acometer cuanto antes la patriótica y 
urgente tarea de corregir los errores del pasado y 
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preparar las soluciones urbanas del futuro en forma 
digna del brillante porvenir que espera a todos los 
nuevos países del continente. 

En la comparación que pueda hacerse de la labor 
hecha en el sentido indicado, hasta el presente, por 
las distintas ciudades americanas, muy poco favorecidas 
resultarán unas con respecto a las otras en el terreno 
de las aplicaciones prácticas de la urbanizacion bien 
entendida. 

En todas o en casi todas ellas, se han realizado por 
ahora reformas en algunos puntos céntricos de los 
cascos urbanos del período colonial, limitándose para 
los ensanches a la prolongación indefinida de las líneas 
de edificación del plan de origen y a la conservación 
de los errores de orientación primitivos, añadiendo no 
pocas veces la desnaturalización del sistema de vialidad 
de las arterias principales que los primeros pobladores, 
con apreciación práctica de las necesidades y con 
genial intuición del futuro, habían iniciado con los 
caminos de irradiación y de enlace. 

La comunidad de ese problema palpitante se impone 
a todos los Arquitectos de América, la unión para dar 
fuerza y vigor, continuidad y constancia a una viva 
propaganda en favor del mejoramiento edilicio de todas 
las ciudades americanas, sobre la base de planos re- 
guladores inspirados en las disciplinas modernas de 
urbanización racional. | 

El tipo predominante de los centros urbanos de este 
continente, impone desde luego una aplicación es- 
pecial y prudente de los principales adoptados para 
las viejas ciudades de Europa, y de ahí surgirán cier- 
tamente soluciones originales que contemplando y mo- 
dificando de distinta manera los dameros regulares de 
los planos coloniales, satisfagan las particulares de 
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cada caso con la individualización lógica y conveniente 
de las diferentes poblaciones. 

Cada ciudad ha de requerir por natural desarrollo, 
modificaciones en los centros, ampliaciones en las zonas 
periféricas y estudio de previsión para sus expansiones 
futuras. Todo ello deberá hacerse con fundado respeto 
a los puntos interesantes de la antigua edilicia, con es- 
píritu libre de injustificadas tendencias imitativas y con 
criterio de amplia previsión que atienda los más ra- 
zonables deseos de un grandioso porvenir. 

Pero esa labor, para que esté bicn orientada, ha de 
hallar un ambiente preparado para realizarla y com- 
prenderla y, para ello, correspende a los «arquitectos» 
antes que a nadie, la tarea de divulgar los conoci- 
mientos necesarios para penetrarse de las ventajas de 
todo género que acompaña a la ampliación inteligente 
de la urbanización en su proteiforme significación. 

La formación de Ligas especiales que se interesen 
por las cuestiones edilicias y despierten o estimulen 
las iniciativas oficiales, sería el complemento necesario 
de la acción profesional de los arquitectos pura formar 
un cúmulo considerable de fuerzas coadyuvantes, ca- 
paces de dar vida y persistencia a toda labor primi- 
tiva para la realización de proyectos. 

No debe escapar para la apreciación de las consi- 
deraciones expuestas, el espíritu de excepticismo con 
que una labor de tanta trascendencia y dificultad suele 
ser acompañada en sus comienzos; pero la fe en los 
resultados, el convencimiento arraigado de los que 
pueden penetrar el tema en sus intrincados procedi- 
mientos de soluciones infinitas, deben primar en la 
determinación de las actividades que impulsen el pro- 
greso y tiendan a la realización de los más bellos 
ideales de las agrupaciones urbanas. 
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La propaganda insistente ilustrativa y entusiasta, ha 
de vencer la inercia que hoy embarga a los organis- 
mos legislativos, y conquistando terreno en la opinión 
pública ha de destruir prejuicios y acallar los senti- 
mientos egoístas que se opongan a la más pronta ini- 
ciación de la fecunda obra de progreso edilicio. 

El I Congreso Panamericano de Arquitectos reu- 
niendo paternalmente y estrechándolos con el vínculo 
de aspiraciones comunes a los profesionales del nuevo 
continente, al considerar el tema cuyo breve comen- 
tario hemos expuesto, lo tomará como una primera 
idea del amplio concepto que lo informa, y al juzgar 
la exposición de sus conclusiones, habrá que perfec” 
cionarlas y complementarlas en la forma que la dis- 
cusión de los ilustrados congresales haga reputar ne- 
cesarlas o convenientes. 

La Comisión que suscribe, designada para informar 
sobre el I Tema, como resultado de las consideraciones 
ya expuestas «anteriormente | ropone al Congreso las 
siguientes conclusiones: 


Conclusiones : 


El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos, 
llama la atención de los gobiernos nacionales y locales 
sobre la imprevisión y falta de estudio de las condi- 
ciones de higiene, de estética y de economía del trá- 
fico que se observa en la generalidad de las ciudades 
americanas, lo que ha ocasionado un estado de cosas 
en extremo defectuoso, y cuya corrección será tanto 
más difícil cuanto mayor sea el tiempo que se pase 
sin abordar el estudiv y la resolución de los múltiples 
problemas que tienen relación con el progreso urbano. 

Considerando: 

1.2 Que el medio positivo y racional para subsanar 
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los defectos producidos por la imprevisión y los errores 
del pasado y poder preparar las ciudades del futuro 
en condiciones propicias para la vida moderna, es el 
de establecer un plano regulador general de las re- 
formas y ensanches de cada una, completado por un 
cuerpo de ordenanzas que reglamenten las distintas 
modalidades de su aplicación. 

2. Que es necesario que las ciudades de América, 
de origen y formación igualmente colonial y cosmo- 
polita, y cuyos planos responden en general al mismo 
criterio de uniformidad geométrica, sigan en sus re 
formas y ensanches, los principios de urbanización 
moderna ya adoptados universalmente con evidentes 
ventajas prácticas y estéticas. 

3. Que hay conveniencia en asegurar por medio de 
un organismo central el intercambio de ideas, proyectos 
y Observaciones experimentados entre las ciudades de 
América y establecer de inmediato un pian de propa- 
ganda que tienda a despertar el interés del publico, 
formando y encauzando el estudio de los problemas 
de urbanización en sus múltiples aspectos. 

Hace votos: 

1.2 Porque las autoridades nacionales y locales de 
todos los paises de América, legislen en formu prác- 
tica y de perentoria obligación inicial, el estudio y la 
adopción de planos regulares de todo centro urbano, 
en los que se indique criterios para el trazado de las 
vías y manzanas que han de modificarse o crearse; 
se determine el emplazamiento, disposición y extensión 
de los parques y jardines, playas y otras espacios libres; 
se prevea la ubicación conveniente de los edificios pú- 
blicos y de los monumentos, se fijen las instalaciones 
para la provisión de aguas potables y para el alcan- 
tarillado y como complemento necesario se formule un 
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cuerpo de disposiciones que reglamenten la aplicación | 
de los planos en todos sus aspectos. 

2,2 Por que las Facultades y Escuelas de arquitec- 
tura incluyan en sus programas de estudio un curso 
especial de urbanización, y las sociedades de arquitectos 
creen clases libres y gratuitas para la divulgación de 
sus principios. 

32 Por que se constituya en cada ciudad de Amé- 
rica < Ligas» con el fin de despertar, dirigir y esti- 
mular la iniciativa oficial en los problemas más im- 
portantes del plan orgánico de los centros urbanos. 

4° Por que se funde una Liga Panamericana de las 
ciudades. 

Eugenio P. Baroffio, relator; Juan A. Scasso. -— Juan 
Monteverde. — Silvio Geranio. — Raúl Lerena Acevedo. 


Transformación. ensanche y embellecimiento de la ciudad 
de tipo predominante en América 


Para más rápido y fácil desempeño de nuestro come- 
tido, hemos dividido nuestro trabajo en tres capítulos: 


A, — Transformación de las ciudades de tipo predo- 
minante en América. 

B. — Ensanche de las ciudades de tipo predominante 
en América 

C. — Embellecimiento de las ciudades de tipo predo- 
minante en América. 


A) Para transformar las ciudades de tipo amert- 
cano, o de trazado en damero, es preciso, en primer 
término, establecer cuales son sus principales defectos, 
para luego poder estudiar el modo de subsanarlos o 
corregirlos. 

Estos son por lo general; 
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_ 1.2 Monotonia del trazado en general, la que nace 
de la uniformidad de calles, manzanas y lotes para 
edificación, y hasta del mismo sistem: de construcción, 
en todo lo cual no predominan sino líneas y ángulos 
rectos repetidos sistemáticamente, como si se ignorara 
la existencia y el modo de emplear otros ángulos y 
otras líneas. 

2° Abuso de la línea recta ininterrumpida, tanto 
en la delineación de calles y avenidas, como en el 
trazado y en el alineamiento de las manzanas, de lo 
cual resulta una falta absoluta de variedad en las líneas 
de edificación, las que suelen confundirse en una sola, 
de longitud inconmensurable. 

3.2 Falta de calles o avenidas en curva, o en línea 
quebrada, de rondas, de vías diagonales, poligonales, 
radiales, etc., y de calles que acorten las distancias a 
medios rumbos. 

4° Falta de grandes arterias para paseo, de her- 
mosas alamedas y de grandes plazas y parques cen- 
trales, en los nucleos de población más densa, que 
son, precisamente, los que más desahogo requieren. 

5. Filta de plazas-paseos, o centros de aeración, 
alejados del intenso tráfico de las vías de gran circu- 
lación y no abierta a todos los vientos 

6.2 Falta de variedad en la disposición, trazado, 
ancho y perfil de calles y avenidas, las que, general- 
mente, no responden a su destino, sirviendo a menudo 
mal para todo, y bien para nada. 

7.0 Falta absoluta de perspectivas limitadas o ce- 
rradas, agradablemente interrumpidas, es decir, actual- 
mente existencia excesiva de calles y avenidas con 
perspectivas interminables, que carecen de todo inte- 
rés y de imprevistos. 

S.2 Mal loteamiento o mala división de la ciudad en 
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manzanas eternamente cuadradas, de dimensiones siem- 
pre iguales o exajeradas, y éstas a su vez, fracciona- 
das en lotes de fondo excesivo, y, en cambio, de frente 
o ancho escaso, no guardando ninguna proporción con 
el ancho de la vía pública. 

9° Despreocupación absoluta, en cuanto a procu- 
rar y estimular la construcción de viviendas sanas y 
económicas para las clases trabajadoras y de recur- 
sos escasos, con los indispensables desahogos que re- 
quieren. 

10. Imprevisión completa en cuanto a posibles en- 
sanches futuros de calles, avenidas, plazas, parques y 
edificios públicos existentes y de la misma planta de 
la ciudad. 

11. Falta o mala ubicación de edificios públicos, y 
falta de previsión y de reglamentación en cuanto a la 
construcción de edificios de utilidad pública, o de inte- 
rés general, donde suele encontrarse gran afluencia 
de público. 

12 Exceso de densidad y de altura en la edificación 
en ciertas calles y lotes centrales, y al lado mismo, 
mal y escaso aprovechamiento de la tierra, de muy 
subido valor, y de situación inmejorable. 

13 Mal aprovechamiento y desperdicio del centro 
de las manzanas, por lo general de dimensiones ex- 
cesivas. 

14 Falta absoluta, en las calles, de resguardo contra 
las inclemencias del tiempo; sol, lluvia, viento, etc. 

15 Falta de sitios adecuados para diversiones pú- 
blicas en las afueras, o alrededores de la ciudad, des 
tinidos al recreo de las diversas clases sociales. 

16 Mala reglamentación de las construcciones en 
general, e ilógica uniformidad de las disposiciones de 
la misma para toda la ciudad, como si las necesidades 
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de los barrios obreros, de los barrios de fábricas, y 
de comercio mayorista, etc. fuesen exactamente las 
mismas que las de los barrios y de las calles, donde 
predominan los palacios y las villas, o los del comercio 
minorista, los de las grandes casas de renta, etc. 


Votos o conclusiones a formular : 


1.2 Para interrumpir la monotonía del trazado en 
damero, de las ciudades de tipo americano, es preciso 
abrir, por donde resulta más económico, a la vez que 
más necesario, nuevas arterias a medio rumbos, en 
dirección diagonal o radial, uniendo entre si barrios 
o puntos importantes de la ciudad, para asf facilitar, 
y 2 la vez, acelerar las comunicaciones inter -urbanas 
y en general, es indispensable cortar la uniformidad 
de las perspectivas” que ofrecen sus calles y sus edi- 
ficios, siempre alineados en forma demasiado rigurosa. 

Sería un error, sin embargo, creer que todas las 
vías radiales o diagonales que se proyecten o se abran, 
necesariamente deban ser grandes avenidas; muy a 
menudo bastará abrir calles anchas, de quince a vein- 
ticinco metros entre las líneas de edificación, las que 
podrán prestar aproximadamente los mismos servicios 
que las avenidas, y en cambio, resultarán seguramente 
más económicas. 

2.2 Donde la conformación del terreno lo exija, al 
trazar y abrir nuevas arterias en la ciudad, es preciso 
no vacilar en darles forma de curva, más o menos 
suave, para evitar de este modo, tanto la ya mencio- 
nada monotonía, como que las calzadas no lleguen a 
tener pendientes por demás rápidas, que dificultarian 
forzosamente la circulación de los rodados. 

3.2 Para facilitar las comunicaciones, y crear des- 
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ahogos para el tráfico, es conveniente realizar el en- 
sanche paulatino, sino inmediato, de ciertas calles exis- 
tentes, en trechos más o menos largos, (no demasiado 
largos), o por lo menos, tomar todas las medidas 
previsoras indispensables para conseguir semejantes 
ensanches más adelante, sin grandes erogaciones, em- 
pezando por evitar, en ciertos parajes, que el desarrollo 
de una edificación valiosa pueda en el futuro trabar 
o encarecer la realización de tales obras, una vez que 
se las considere indispensables y que hayan sido de- 
finitivamente proyectadas. 

4.2 Ligando entre sí trozos de avenidas diagonales 
o radiales con trechos de calles ensanchadas, o de 
avenidas paralelas ya existentes, debe tratarse de con- 
seguir la formación de veredas rondas, o avenidas de 
circunvalación inter-urbana, de trazado poligonal (exa- 
gonal u octogonal), los que deben circundar a los di- 
versos barrios de la ciudad, y han de servir más ade- 
lante de paseo a su población en las horas en que 
disminuye o cesa la circulación del intenso tráfico me- 
ramente comercial. 

Nada impide que ciertos trozos o lados de estos 
poligonos, puedan adquirir el carácter de avenidas de 
paseo, más o menos suntuarias, cuando atraviesen o 
costeen barrios elegantes, o de casas exclusivamente 
reservadas para habitación de familias pudientes. 

A lo largo de semejantes rondas, convendrá ubicar 
ciertos edificios públicos, y en las partes más tranqui- 
las, los establecimientos escolares. 

5.0 Las calles de la ciudad deben clasificarse por 
categorías, según el carácter que ya tengan, o que 
deban adquirir con el correr de los años, y según las 
necesidades que deban llenar, es decir, según que su 
destino sea, por ejemplo, la intensa circulación comer- 
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cial o el rápido tráfico de tránsito, o para paseo tran- 
quilo, o simplemente de acceso a casas de familia, las 
que, como las escuelas, deben quedar, en lo posible, 
retiradas o aisladas del tráfico ruidoso y polvoriento 
de las grandes arterias. Debe hacerse también una dis 
tinción entre calles principales y calles secundarias, 
calles suntuosas y avenidas monumentales, calles estas 
últimas que generalmente deben llevar hacia paseos 
públicos y centros cívicos y hacia edificios públicos, 
de hermosa arquitectura y de grandes proporciones, 
artísticamente agrupados, etc., etc., sin olvidar aquellas 
calles angostas y apartadas, sin ser excéntricas, donde 
el tráfico es poco menos que nulo, que pueden asi- 
milarse a meros pasajes llamados a desembocar luego 
en calles de importancia mayor, donde deben ubicarse 
de preterencia las casitas de obreros y de modestos 
empleados. 

En toda ciudad moderna extendida, deberían existir 
calles reservadas casi exclusivamente a la rápida cir- 
culación interurbana de «automóviles, coches y tran- 
vías, con largas líneas de edificación y pocos cruces 
transversales, para evitar así en lo posible las inte- 
rrupciones o paralizaciones del tráfico. | 

6.0 No debe conservarse a una calle o avenida el 
mismo carácter y dispositivo en toda su extensión o 
recorrido, principalmente cuando este es de largo ki: 
lométrico, lo que forzosamente produce efectos poco 
interesantes, cuando no cansadores, ya que aún lo más 
bueno y más hermoso, a menudo repetido, fatalmente 
produce censancio. 

Por el contrario: cuando una calle cualquiera atra- 
viesa un barrio o paraje comercial, corresponde darle 
un carácter adecuado y favorable para las transacio- 
nes del caso, en tanto que cuando una calle comer- 
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cial cruza por un barrio eiegante, la disposición de las 
calzadas, veredas, arbo:edas, ete., y hasta de los mismos 
edificios debe variarse y armonizarse con el conjunto, ' 
para no contrastar desagradablemexte con lo que la 
rodea. 

Cuando en un paraje el tráfico de carros y coches 
es intenso, debe dominar el ancho de las calzadas 
sobre el de las veredas, y por el contrarto, convienen 
veredas anchas y calzadas estrechas, donde el tráfico 
de vehículos es insignificante, y donde gracias a ello, 
puede prosperar a los costados una frondosa vegeta- 
ción o arboleda que invitará a los vecinos al paseo. 

Donde no quepan dos veredas anchas, una a cada 
lado de la calzada, puede perfectamente hacerse una 
angosta del lado de la sonibra y otra mucho más 
ancha del lado del sol, para en ésta plantar árboles 
que en verano resguarden de los rayos solares en las 
horas que más molestos son. 

Conviene, pues, variar en lo posible el perfil trans- 
versal de las vias públicas y hasta el de una misma 
calle, de trecho en trecho, con !2 cual se harán des- 
aparecer te: nvién en gran parte la uniformidad y la 
monotonía que no condicen con el carácter de vida 
y de alegría que deben aparentar, la ciudad y sus 
habitantes. 

Por que una calle sea ancha, no es indispensable, 
especialmente en los suburbios, dar a la calzada las 
dimensiones que se acostumbran en, barrios de mucho 
movimiento. Al contrario, deben de predominar las 
veredas anchas y de construcción económica, en lugar 
de las calzadas de pavimentación y de conservación 
muy costosa. Estas deberán reducirse a lo estricta- 
mente indispensable, partiendo del principio de que 
siempre vale más para el tráfico y la economía ge- 
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heral, una faja angosta de vía pública perfectamente 
pavimentada, en vez de una calzada ancha, a menudo 
en mal estado de conservación por las gravosas que 
resultan las refacciones. 

7.2 La red de calles de una ciudad debe asemejarse 
a un sistema fluvial, o mejor aún, al sistema arterial 
del cuerpo humano, en que las arterias gruesas o an- 
chas se hallan en los puntos de afluencia o de con- 
centración, y nunca en los extremos ni en la periferia, 
como generalmente sucede en nuestras ciudades ame- 
ricanas, donde las calles y avenidas anchas solo abundan 
en los suburbios. Si no en todos los casos, por lo menos 
en muchas de las calles de las nuevas ciudades y de 
los barrios nuevos, debe preverse la posibilidad de 
futuros ensanches de las calles, gracias a una conve- 
niente reglamentación de la edificación. 

Deben en toda ciudad reservarse o crearse, en pa- 
rajes de pendientes suaves, vías públicas, por cuyo 
centro puedan en el porvenir hacerse penetrar hasta 
el corazón de la ciudad ferrocarriles, o tranvías eléc- 
tricos a bajo nivel, o inter y subterráneos, etc. y en 
las horas de la noche trenes de carga para el apro- 
visionamiento rápido de la ciudad. 

8.2 Para mejorar la estética de la vía pública con- 
viene que las perspectivas de las calles y avenidas, 
de largo excesivo, sean interrumpidas de trecho en 
trecho, ya sea por edificios públicos o por casas par- 
ticulares, de caracter monumental, que sobresalgan de 
la línea de edificación común, o sinó cortándolas di- 
rectamente, por medio de ediculos artísticos, kioscos, 
nonumentos escultóricos, fuentes, etc. etc., ubicados 
directamente en plena bocacalles, a cuyo efecto será 
conveniente, a menudo, ampliar estas últimas, gracias 
a la formación de grandes ochavas, cortadas en las 
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manzanas vecinas y acertadamente elegidas en parajes 
o muy elevados o muy bajos de la ciudad, el donde 
las calles sean de escaso tráfico. 

En las calles que corren de Este a Oeste. esto puede 
servir también para interceptar los rayos solares, los 
que, en pleno verano, resultan excesivamen:e molestos 
en determinadas horas del día. 

9.2 En la ciudad deben distinguirse «y crearse: 

a) Plazas para descongestión del tráfico y para 
estacionamiento de vehículos de toda clase, por ejemplo 
frente a estaciones de ferrocarril, desembarcaderos, 
etc., y frente a edificios donde suele reunirse mucha 
concurrencia; 

b) Plazas monumentales o centros cívicos, para 
reuniones o manifestaciones públicas al aire libre, 
meetings, revistas, etc. a lo sumo rodeadas de varias 
hileras de árboles, y en parte cubiertas de cesped; 

c) Plazas tranquilas para paseo y soláz de la po- 
blación llenas de vegetación, y en lo posidle cerradas 
y apartadas de las grandes arterias de intensa y rui- 
dosa circulación inter - urbana, :as que ceben, a lo 
sumo, ser ligadas entre si por medio de alamedas o 
avenidas de paseo, de preferencia en curva, donde la 
circulación de carios, de vehículos pesados y de tran- 
vías esté prohibida en absoluto; 

d) Plazas para ejercicios físicos de la juventud es- 
colar, naturalmente en la proximidad de establecimientos 
educacionales y también, necesariamente en parajes 
alejados del tráfico, donde nunca se levanten nubes 
de tierra. 

e) Los llamados «rond - points» o plazas en forma 
de estrella, deben de preferencia delinearse o formarse 
en barrios tranquilos, donde la concentración del trá- 
fico sobre un solo punto no ofrezca peligros, ni di- 
ficultades. 
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En barrios céntricos y de intenso tráfico comercial, 
no convienen semejantes plazas, sino cuando excep- 
cionalmente se les puede dar vastas dimensiones de 
extensión apropiada. 

10 Las manzanas de una ciudad, “destinadas a ser 
divididas en lotes para la construcción de toda clase 
de edificios particulares, no deben ser forzosamente 
todas cuadradas y de iguales dimensiones, no sola- 
mente por razones de estética, si no porque, si son 
todas grandes, forzosamente de su división resultarán 
lotes generalmente de dimensiones excesivas, y si son 
todas pequeñas, necesariamente han de predominar 
los lotes de proporciones reducidas y habrá también 
exceso de calles en la ciudad. Debe pues haber, en 
toda la ciudad, inanzanas de tamaño muy variado, y 
deben necesariamente predominar las de forma rec- 
tangular de un largo dos o tres veces mayor que el 
ancho, proporción esta, que también debe predominar 
‘en los lotes para edificación. | 

11 Para reducir la capacidad excesiva de las man- 
zanas, y para crear lotes de pequefias dimensiones, 
para los que siempre existe mayor demanda, en ciertas 
ciudades donde predominan las grandes manzanas, 
conviene cortarlas en dos, abriendo por su centro pa- 
sajes o- avenidas, o calles más anchas que las circun- 
dantes, las que si no son absolutamente necesarias 
para facilitar el tráfico, pueden en cambio emplearse 
para desahogo o paseo de la población de los alrede- 
dores, y para dar a la vez contra - frentes útiles y agra, 
dables a las casas que las circundaran. 

Igualmente, es conveniente crear patios o jardines 
interiores en común, en el centro de semejantes man- 
zanas, con salidas hacia la calle. También pueden des- 
tinarse varios lotes linderos de tales manzanas, para 
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la formación de jardines de infantes y plazas de juegos, 
de más o menos cuarenta por treinta metros, abiertos 
hacia un lado de la calle, plazas que en todos los barrios 
son necesarias, sino indispensables, para las criaturas 
y los ancianos, y sobre las que mirarían los fondos de 
las casas circunvecinas, transformadas en frentes, de 
altura mayor o menor, según las circunstancias y po- 
siblemente escalonada. 

12 La línea de edificación exterior de las manzanas 
no debe necesariamente coincidir siempre con la línea 
límite de la calle; conviene por el contrario, por ra- 
zones de estética y de variedad, cue no sea así sino 
excepcionalmente. 

En la mayoría de los casos, nuy <.¿ecialruate en 
las calles no puramente comerciales, deben distinguirse 
o establecerse para la edificación diversas líneas, fuera 
de las cuales: 

a) no deben sobresalir los muros principales de 
las casas. 

b) no deben sobrepasar las columnas arrimadas, 
las pilastras, los basamentos, etc. etc. 

c) los pórticos, las marquesinas, los balcones, los 
cuerpos salientes, y los escalones y escalinatas. 

d) las rejas de cerramiento y balaustradas, los res- 
piraderos de los subsuelos, etc. etc. 

Tampoco es necesario que la línea de edificación 
de todos los pisos altos coincida con la de los pisos 
inferiores, pero si donde se permite edificar con mayor 
altura, reculando los pisos superiores, es preciso que 
exista allí también una linea de edificación común, 
para evitar que unos edificios sobresalgan más que 
los otros en una misma cuadra, a no ser que esto se 
haga sistemáticamente. 

s\s{ mismo debe hacerse una distinción entre la línea 
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de edificación actual y la línea futura, que aparecerá 
una vez que se efectúe el ensanche de la calle, por 
requerirlo así el interés público. 

En la línea actual, donde la calle debe ensancharse, 
solo debe permitirse un piso bajo provisorio, con terraza 
en el techo. 

Proponemos además, que en las calles y casas donde 
dificilmente puedan de otro modo tener acceso los 
rayos solares, purificadores de la atmósfera y vivifi- 
cadores del ambiente, que se reduzca la altura de las 
construcciones del lado del sol, para que sus rayos 
penetren facilmente bajo cierto ángulo de incidencia, 
a determinarse en cada caso. 

Es de recomendar pues una edificación escalonada 
del lado de la calle, o del patio, donde por su orien- 
tación quedarian de otro modo privadas de sol las 
casas vecinas. 

13 La división de los terrenos en manzanas y en 
lotes, no debe dejarse librada al capricho o i las con- 
venicncias de los especuladores y de agrimensores 
poco expertos en el arte de construir casas sanas y 
hermosas. A la autoridad o la repartición municipal 
respectiva debe ser sometido todo plano de subdivi- 
sión, y esta no deberá tolerar que se formen lotes 
que no han de permitir la construcción de casas higié- 
nicas, de altura proporcional al ancho actual o futuro 
de la calle, o de la avenida. Cuanto mayor sea la altura 
de las construcciones permitidas frente a li calle, tanto 
mas ancho deberá scr el lote, para que puedan dejarse 
patios apropiidos, de tamaño reglamentario y obliga- 
torio, naturalmente lasta ciertos límites. 

Asi lo exige también la estética de la construcción, 
puesto que, por ejemyio, casas de ocho metros de frente 
y treinta metros de altura, especialmente cuando quedan 
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aisladas, son indiscutiblemente desarmónicas, por lo 
cual debe evitarse su multiplicación, funesta para el 
embellecimiento de la ciudad. 

En general, no debería permitirse la subdivisión en 
lotes de menos de veinte metros, ni de más de cin- 
cuenta metros de fondo, sinó excepcionalmente, en 
calles o barrios especiales, por ejemplo para fábricas, 
corralón, depósitos, etc., donde podrán ser mayores, o 
en barrios vbreros y en las esquinas, donde los fondos 
podrán ser menores. 

Convendría solicitar de los poderes públicos el voto 
de una ley que no permitiese va el fraccienamierto 
caprichoso de los terrenos u:banc . vor par culares, 
ni tampoco la subdivisión excesiva de los predios sub- 
urbanos. 

14. Como regla general, todo lote de terreno para 
edificar debería tener dimensiones tales, que por sí 
solo éstas permitan la construcción holgada y absolu- 
tamente independiente de un edificio en condiciones 
higiénicas perfectas, sin necesidad de la ayuda de los 
patios vecinos ni de medios artificiales, para obtener 
mayor aeración o asolamiento. Solo asf quedaría el 
edificio al abrigo de toda contingencia, principalmente 
del peligro de verse enmurado entre las construccic- 
nes vecinas, las que pueden llegar hasta no permitir el 
acceso de sol ni de aire, en caso de levantarse aquellas 
a alturas exajeradas. 

Para evitar igual peligro, donde ya existen o pre- 
dominan lotes, en su gran mayoría largos y estrechos, 
es indispensable remediar este defecto, obligando a los 
propietarios linderos a que construyan de manera tal, 
de orientar los espacios libres de edificación hacia el 
lado del patio del vecino menos favorecido con aire 
y sol. 
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En toda ciudad debe haber lotes para edificar de 
todas dimensiones, para todos los gustos y todas las 
necesidades, pero deben predominar los lotes de tamaño 
regular, es decir, ni excesivamente grandes, ni por de- 
más reducidos, más o menos de 12 x 30 metros. Según 
sea el lote, podrá ser Ja construcción, por ejemplo: los 
lotes pequeños, sobre calles muy secundarias y estre- 
chas, o sobre pasajes, convendrán para casas indivi- 
duales de obreros y de modestos empleados; los lotes 
grandes, sobre amplias avenidas, convendrán princi- 
palmente para casa de alquiler, de doble cuerpo, de 
muchos pisos, y de alta rentabilidad ; etc., etc. Es abso- 
Jutamente inconducente crear en exceso lotes de fondo 
enorme, el que luego con frecuencia queda desocupado, 
cuando no mal empleado, constituyendo un capital 
muerto y perfectamente improductivo. 

Todo lote para edificación urbana, no debería poder 
guardarlo su dueño más de dos o tres años sin edificar, | 
pues el baldío representa un perjuicio, y a veces un 
peligro para los vecinos. Así se trabarían también las 
especulaciones particulares sobre la tierra, por lo ge- 
neral perfectamente inconducentes para la comuna- 
cuando no directamente perjudiciales para toda la po- 
blación. 

Aquí convendría aplicar el impuesto progresivo sobre 
la tierra libre de mejoras; prohibiendo a la vez todo 
fraccionamiento y venta de terreno urbano sin esta- 
blecer la obligacion de edificarlo en un plazo dado. 

15 En todos los barrios deben reservarse algunas 
manzanas linderas, donde no se permitiera la edifica- 
ción de casas de más de un piso, manzanas que más 
adelante habrían de poder fácil y económicamente ex- 
propiarse, para la formación de futuras plazas y par- 
ques, para construcción de edificios públicos, etc, 
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16 La condición esencial para una progresiva trans- 
formación racional y sistemática de una ciudad de 
tipo americano, o de otro cualquiera, es una sabia, 
conveniente y previsora reglamentación de las cons- 
trucciones, la que no únicamente debe limitarse a hacer 
observar las reglas más elementales de la higiene pú- 
blica y privada, las leyes de la estática... y de la 
estética, sino que necesariamente debe contener dis- 
posiciones tales, que con el correr del tiempo, estas 
puedan dar todos los resultados que deben anhelar 
aquellos ciudadanos que aman el arte y el progreso 
urbano: caracterizar cada calle, cada plaza, o cada 
barrio, gracias al tipo de construcciones que en cllos 
puedan levantarse, dándoles el «cachet» o sello es- 
pecial, personal o local que debe corresponderles. En 
un barrio o calle de villas, las disposiciones del re- 
glamento, claras y terminantes, no deben permitir edi- 
ficar una fábrica, o establecer un aserradero en una 
calle o avenida de tipo esencialmente comercial o en 
otra de tipo suntuario, ni debe aquel dar cabida a la 
construcción de corralones, ni de caballerizas, sino a 
lo sumo lejos de la vía pública; y en un barrio de 
obreros, no deben poder instalarse fábricas de embu- 
tidos, ni depósitos de huesos, de cueros, de carbón, 
etc. las que, en lo posible, tendrán barrios especiales, 
o sino, estarán ubicadas en el centro de grandes man- 
zanas, donde su presencia pueda pasar posiblemente 
desapercibida. ' 


B) 17 Para ensanchar las ciudades de tipo ame- 
ricano, es menester no dejar librada ya su extensión 
al azar o al capricho de los particulares, quienes solo 
para especular, suelen fraccionar pequeñas y grandes 
extensiones de tierra a su paladar, con el único fin de 
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venderlas luego en lotes, lo más numerosos y lo más 
caro posible, sin preocupación de ninguna especie por 
las posibles necesidades o exigencias del tráfico, de la 
higiene, ni de la estética de la ciudad o del barrio 
futuro, y naturalmente, sin establecer reglas ni obliga- 
ciones, en cuanto a una próxima y conveniente edi- 
ficación. 

18 Los ensanches de ciudades deben, en adelante, 
hacerse siempre por vía administrativa y previa ex- 
propiación de los terrenos necesarios, tanto por ra- 
zones de utilidad pública y de economía, como para 
que sean extrictamente observadas, en su trazado y 
desarrollo, las reglas más esenciales y más modernas 
del arte de delinear y edificar ciudades. 

Luego, cl plan de ensanche de una aglomeración 
urbana, más o menos grande, como el de transforma- 
ción de una ciudad, de trazado y edificación defec- 
tuosos, debería ser objeto de concursos en varios 
grados: | 

1.2 Concurso de ideas. 

2.2 Concurso de soluciones parciales. 

3.2 Concurso definitivo, de soluciones de conjunto, o 
de coordinación de soluciones parciales. 

Semejante plan debería venir siempre acompañado 
de proyectos de edificación parcial, completa, provi- 
soria o definitiva del futuro barrio. 

C) 19. Para embellecer las ciudades de tipo ame- 
ricano, es preciso, en primer término, no dejar librado 
su trazado, transformación, edificación y administra- 
ción al criterio exclusivo de rematadores y propieta- 
rios especuladores o de profesionales no especialistas 
en la materia. 

El rol, la acción y la dirección del arquitecto, que 
generalmente mejor que nadie conoce las necesidades 
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de la ciudad y de sus habitantes, por estar en diario 
contacto con ellas y por ser el más a menudo llamado 
a resolver y subsanar los defectos y los problemas 
más varios en el nucleo urbano, muy especialmente 
en los edificios públicos y privados que lo constituyen, 
debe ser absolutamente preponderante en todo centro 
urbano medianamente culto y adelantado. 

20. El embellecimiento progresivo de una ciudad, 
fuera del buen trazado de la planta urbina que es la 
base fundamental, será en el porvenir siempre conse- 
cuencia directa de la más o menos acertada regla- 
mentación de sus construcciones y del acierto con que 
esta se aplique; de la buena ubicación de los edificios 
y monumentos públicos; del cuidado y csmero que se 
ponga en la delineación y en la plantación de parques 
y jardines; del provecho que se sepa sacar de la edi- 
ficación particular, para obtener hermosos cuadros ur- 
banos y efectos estéticos de conjunto dignos de admi. 
ración, gracias a la formación de perspectivas gran- 
diosas, variadas hasta el infinito, etc., etc., y debe ser 
obro genuina del arquitecto. — Victor Julio Jaeschke, 
arquitecto. — Juan Blas Zanetti, arquitecto. 


Transformación. ensanche y embellecimiento de la ciudad 


de tipo predominante cn América 


El primer Congreso Panamericano de Arquitectos, 
acuerda recomendar a los países de América, que pro- 
cedan a la transformación y ensanche de sus princi- 
pales ciudades, de acuerdo con los modernos princi- 
pios de urbanización, ampliamente justificados bajo los 
puntos de vista higiénico, artístico y comercial. Como 
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tipo de ciudad predominante en América, recomienda 
el sistema de avenidas diagonales, interrumpidas por 
plazas, jardines o monumentos públicos, que descon- 
gestionan y presentan hermosas perspectivas de las 
obras arquitectónicas. 


Comité Organizador de Chile. 


— 265 — 


TEMA Il 


Materiales de construcción propios de cada país de Amé- 
rica. Medios adecuados para difundir el conocimiento 
de su naturaleza y empleo en todo el Continente. 


Se puede afirmar que actualmente la arquitectura 
de estos países americanos no responde a las moder- 
nas aspiraciones estéticas ni tampoco a los principios 
lógicos y racionales de la técnica. ` 

Este desacuerdo entre el espfritu de imitación que 
hoy domina, y los preceptos de una construcción apro- 
piada a nuestras necesidades a la que debiéramos su- 
jetarnos, es motivado sin duda alguna por el abandono 
y desconocimiento de las razones que motivaron las 
creaciones de otras épocas, que hoy explotamos y 
aprovechamos a título de inventario. Por estas causas, 
las más importantes creaciones arquitectónicas de esta 
época no corresponden a los principios razonados de 
la lógica y de la verdad, principios que se destacan 
en las imponentes manifestaciones del arte egipcio, en 
las serenas y delicadas concepciones de los griegos, 
y en las sublimes idealizaciones del medio evo. 

La introducción en la construcción de los materiales 
que hasta ayer se desconocían o que tenían muy poca 
aplicación, el adelanto en los procedimientos del cál. 
culo de las secciones del material resistente, el mismo 
concepto moderno del arte, han chocado con la rutina 
hostil a las nuevas manifestaciones estéticas aun mismo 
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con las más lógicas y justificadas En la concepción 
de los edificios públicos, monumentos, habitaciones pú- 
blicas o privadas, mismo en los muebles y otras ma- 
nifestaciones de la industria, es la imitación de las 
formas que nos ha legado nuestro pasado, repetidas 
sin preocupación de sus razones originarias ni de su 
justificación actual, lo que hoy se ejecuta con la ilu- 
soria esperanza y vana pretensión de crear un estilo 
que caracterice nuestra época actual. 

Este gran deseo, naturalmente tan legítimo y enco- 
miable, no puede llegar a realizarse sino por el pro- 
fundo conocimiento de los verdaderos principios que 
permitan la aplicación de los medios de acción corres- 
pondientes a las exigencias especiales del regimen so- 
cial actual. 

No es un estilo nuevo lo que la sociedad actual ne- 
cesita, lo que se reclama son soluciones técnicas, ló- 
gicas y prácticas cuya necesidad imperiosa se impone 
sobre todo en nuestro continente americano. Una vez 
asegurados estos resultados técnicos, las satisfacciones 
estéticas soñadas y vislumbradas como quimeras en 
nuestra mente creadora, habrán adquirido formas tan- 
gibles como consecuencia lógica de estos resultados; 
y se llegará así a la creación de un arte americano, 
por el único camino posible, por el que siguieron nues- 
tros antepasados ya se llamen griegos o romanos, 
incas O aztecas, egipcios o caldeos : por el camino de 
la lógica, de la razón y de la verdad. 

Apartarse de estos principios y proceder en otra 
forma es un error fatal. Hay que abandonar los ca- 
minos de la imitación y de la fantasía, en el primero 
de los cuales se ha perpetuado la arquitectura desde 
la época del renacimiento, y el segundo, senda extra- 
viada seguida por los pretenciosos de la creación de 
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un estilo personal, y hacer un gran esfuerzo para en- 
cauzar al pueblo y a los profesionales en un orden de 
ideas susceptible dẹ una orientación única, hacia una 
comunidad de ideales, hacia el verdadero arte ame 
ricano. 

Para esto primeramente es necesario en nuestros 
profesionales el estudio analítico y razonado de nuestro 
pasado así como el exámen prolijo y detenido de las 
condiciones y medios en que ha de actuar, para poder 
aprovechar en esta forma de la situación privilegiada 
en que nos encontramos con respecto a nuestros an- 
tepasados, sobre todo desde el punto de vista técnico. 

La arquitectura no es solamente el arte de construir 
y decorar los edificios como generalmente se la define, 
con mayor propiedad debiéramos decir que arquitec- 
tura es el arte que comprende la concepción y reali- 
zación de las obras de acuerdo con un programa de- 
terminado por intermedio de la materia. 

Esta transformación de la materia en objeto, solo 
puede producirse bajo la acción de una cantidad de 
circunstancias especiales entre las que predominan las 
de índole científica y racional. Es precisamente hacia 
el racionalismo, fuerza sostenedora de nuestro pasado 
histórico, hacia donde debemos dirigir la vista para 
sacar de sus maravillosos ejemplos las fuerzas necesa- 
rias para la renovación y evolución deseadas. Es la 
aplicación de los materiales del suelo, por ser los que 
rusistirán en mejores condiciones en el medio donde 
surgieran, de una capital importancia para el arqui- 
tecto, no solo desde el punto de vista técnico sino 
también del artístico, puesto que como bien dice Bou- 
nier: las ideas fundamentales han sido en todas partes 
las mismas, habiendo variado sus formas visibles y 
apariencia constructiva, al ser traducidas en materia- 
les distintos para diferentes necesidades 
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Antiguamente, cuando casi los únicos materiales em- 
pleados eran la piedra, la madera y el ladrillo, los 
ejemplos que quedaron nos demuestran que se tenfa 
en muy poca cuenta el aprovechamiento de sus pro- 
piedades de resistencia va que generalmente a estos 
elementos se les asignaban dimensiones por demás 
exageradas para el fin que debían llenar, trayendo 
aparejado en consecuencia un importante desperdicio 
de material. Pocos años hace que el desarrollo de la 
mecánica aplicada a la estabilidad de los edificios y 
el progreso en los métodos de ensavo de los materia- 
les, han permitido establecer la concordancia necesa- 
rias entre las hipótesis fundamentales del cálculo y 
las condiciones reales del estado y forma en que se 
comportarán en la obra los materiales que se empleen. 

El ojo se había acostumbrado con el transcurso de 
los siglos, a las proporciones resultantes del empleo 
de los materiales con ese criterio constructivo, y cuando 
la industria proporcionó al arquitecto, la fundición, el 
hierro laminado, el cemento de portland y otros mate- 
riales más, capaces de dar lugar a nuevas soluciones 
técnicas traducibles en formas nuevas, por falta del 
conocimiento de estos materiales se desnaturalizó su 
empleo enmascarando su estructura moderna y bajo 
las vestimentas inútiles y absurdas de las épocas pa- 
sadas. Búvedas de cemento armado que quieren apa- 
rentar su naturaleza petrea, pilares de hierro o fundi- 
ción que no pudieron hacerse en otro material, pre- 
tendiendo representar mamposterías de piedra o ladrillo, 
y así, otra infinidad de ejemplos que pudieran citarse. 
Es necesario, por lo tanto, conocer perfectamente los 
materiales de construcción y su manera de emplear- 
los. Hacer resaltar a los fines decorativos la liviandad 
de una cubierta metálica, la resistencia de una pila 
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de cemento armado, la coloración de un friso cerá- 
mico y la robustez de un basamento de piedra, ex- 
presando francamente el destino de una obra, zan- 
jando las dificultades de un programa de acuerdo con 
sus exigencias técnicas y artísticas, es la verdadera 
labor del arquitecto que quiere ser franco y lógico, 
que en suma, quiere realizar obra de arte. 

Mientras la teoría de la estabilidad de las construc- 
ciones progresaba enormemente a fines del siglo pasado 
haciendo posible la solución de los problemas más difi- 
ciles de la estética,. fué que comenzaron a aplicarse 
en las construcciones estos materiales artificiales o 
elaborados de cuyas propiedades físicas. químicas y 
técnicas muy poco conocimiento se tenía. Se palpó 
entonces la imperiosa necesidad del establecimiento 
de un control riguroso de las propiedades de estos y 
otros materiales, a fin de aplicarios convenientemente 
y evitar posibles fracasos ulteriores. Gracias a los 
modernos procedimientos de investigación y a la uni- 
formidad de los métodos de ensayo, que permiten la 
comparación de los materiales de que puede disponer 
el arquitecto, puede tener éste la certeza de que el 
material elegido se comportará en la obra en la forma 
prevista en sus cálculos. Pero, desgraciadamente solo 
a los trabajos de investigación del grupo de los mate- 
riales metálicos y últimamente de los aglomerantes, es 
hacia donde se han dirigido los esfuerzos de los ins- 
titutos de los pafses productores, y en América han 
alcanzado un desarrollo apreciable sólo en los Estados 
Unidos. | 

Muy poco es lo que se ha hecho en el campo del 
estudio de los materiales no metálicos, a pesar de la 
enorme importancia de este grupo. Muchos de estos 
materiales se emplean con pequeñas modificaciones y 
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salvo las maderas, lo que sufre el muterial desde su 
salida de la mina o cantera hasta su colocación en la 
obra, depende y se rige más que por principios téc- 
nicos por la costumbre y el gusto de los industriales 
encargados de su elaboración. 

Para que la explotación industrial intensiva y cien- 
tífica se haya descuidado tanto, no puede menos que 
existir una serie de motivos importantes. Uno de éstos 
es, a no dudar, el pequeño valor intrínseco de estos 
materiales en bruto sobre el terreno. Además, la de- 
manda local de estos materiales, con excepción de los 
Estados Unidos del Norte, no es capaz de permitir un 
desarrolló industrial considerable en los países de Amé- 
rica. Esto, unido a la falta de medios de trasporte, 
tarifas de Aduanas elevadas, y poca preocupación y 
protección prestada por los gobiernos locales a la ver- 
dadera solución de estos problemas, son las causales 
principales que han desviado la : tención del estudio 
técnico y económico de estos materiales; y, sin em- 
bargo, todos estos tienen una importancia vital para 
la sociedad moderna, pero sclo nos damos cuenta de 
ello cuando por cualquier trastorno mundial se nos 
aisla de la fuente productora. Cada productor obtiene 
y Ofrece sus propios tipos o clases y puede decirse 
que casi no existen dos productos similares en este 
grupo de materiales, dificultándose la tarea de la elec- 
ción por la falta de datos técnicos que permitan esta- 
blecer comparaciones y determinar las ventajas o in- 
convenientes que presente el empleo de los mismos. 
Resumiendo diremos: 

1.2 Que es conveniente el empleo de mate: ¡ales de 
construcción americanos, por ser los que resistirán en 
mejores condiciones a sus causas naturales de des- 
trucción. 
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2° Que el empleo de estos materiales contribuirá 
fundamentalmente a la realización del ideal del arte 
americano, por cuanto solo en esta forma las solucio- 
nes técnicas y artísticas propuestas, podrán ser re- 
sueltas con completa independencia, de las hasta el 
momento, fuentes productoras extranjeras. 

3.2 Que conviene el estudio de las propiedades de 
cada material, no solo desde el punto. de vista cientí- 
fico, sino también tecnológico y artístico. 

4° Que las publicaciones e investigaciones de los 
institutos O Laboratorios de Ensayos no son numero- 
sos, que los Laboratorios no están preparados para 
darle a los resultados de las investigaciones la publi- 
cidax conveniente para el mayor adelanto industrial. 

5.2 Que los datos resultantes de estos estudios, con- 
viene se hagan circular por todo el continente para 
mayor facilidad del empleo de estos materiales. 

6.2 Que además de los datos de los Laboratorios, 
sería conveniente que los industriales se interesaran 
en la colocación de sus productos en los demás países, 
remitierdo ejemplares de muestra. 

7.2 Que las sociedades de arquitectos son los cen- 
tros más indicados para la organización de estos salo- 
nes de exposición de materiales de construcción. 

En consecuencia, el Primer Congreso Panamericano 
de Arquitectos, formula los siguientes votos: 

1.°— Que por medio de un Instituto Internacional 

se haga conocer el resultado de las investiga. 
cicnes practicadas en los Laboratorios de los 
paises de América, relativas al estudio de las 
propiedades de los materiales constructivos de 
cada país. 

2. — Que las Sociedades de Arquitectos se preocupen 

de formar museos de exposición de materiales 
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americanos, los que se canjearfan por inter- 
medio de las mismas. — Julio C. Bauzd, relator: 
Emilio Conforte. — Américo E. Maini. — Antonino 
Vázquez. — Jacinto Nuñez Dulio.— Marcelo Ma 
thurin Lecocq. — Octavio Sambucetti. — Joaquin 
Uranga. — Roberto Elzaurdía. — Bartolomé R. 
Triay. | | 


TEMA III 


¿Conviene reglamentar el ejercicio de la profesión 


de arquitecto ? 


La Comisión informante encuentra que es imposible 
dar a la delicada cuestión propuesta una solución uni- 
forme, pues han de tenerse en cuenta las condiciones 
particulares de cada país. 

Por consiguiente, ha resuelto concretarse al Uruguay, 
en la confianza de que este informe proporcionará un 
motivo de estudio que podrá ser útil en las demás 
naciones americanas, las que adoptarán la solución que 
consideren más conveniente de acuerdo con su situa- 
ción particular. 


El fundamento de la reglamentación profesional de 
la arquitectura ‘esta basado en las consideraciones si- 
guientes. | 

La profesión de arquitecto tiene relación directa con 
tres puntos importantes: 

a) La seguridad de la construcción. 

b) La higiene de los edificios. 

c) La estética urbana. 

Como estas cuestiones presentan un interés público, 
toca al Estado velar para que en el ejercicio de la 
arquitectura sea respetada la estabilidad, la higiene 
y la estética de los edificios, a fin de evitar los per- 
juicios que podrían resultar contra la vida e intereses 
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de la población, —-la saluc púbiica o privada, — la 
belleza general de la ciudad. 

La sanción «le ordenanzas relativas a la construcción 
no sería un procedimiento eficaz para tutelar los gran- 
des intereses públicos puestos en peligro por el mal 
ejercicio de la arquitectura, —si la observancia de 
aquellas quedara librada a la responsabilida 1 de per- 
sonas incompetentes, « despecho de toda la vigilancia 
que llegara a ejercer el municipio por intermedio de 
sus oficinas o inspectores técnicos. 

Por ese motivo, el Estado reglamenta la profesión y 
establece, en consecuencia, que sólo podrán ejercerla 
aquellas personas que ofrezcan la garantía suficiente 
de poseer la capacidad y competencia necesarias. 

La única garantía práctica y eficaz que puede obte- 
ner el Estado en ese sentido es el diploma oficial otor- 
gado por una institución pública de enseñanza. 

Ese diploma certifica la posesión de los conocimien- 
tos que se reputan necesarios, los cuales han sido adqui- 
ridos después de seguir, bajo el contralor de las auto- 
ridades universitarias, un curso completo de estudios. 

En nuestro país ha sido creada, para llenar esas 
funciones docentes, la Facultad de Arquitectura. Los 
sacrificios que se impone el Estado para su sostenimiento 
serían en realidad inútiles si el titulo otorgado por 
aquella viniera a quedar reducido en a práctica a un 
simple «pedazo de papel », sin ningún valor efectivo. 

El Estado sostiene aquel centro de enseñanza con 
el fin de preparar clementos aptos para el ejercicio de 
la arquitectura. ¿De qué servirían esos esfuerzos si 
luego esos elementos se encuentran imposibilitados de 
ejercer la carrera por la intromisión de otros indivi- 
duos de cuya incompetencia no puede esperarse ningún 
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buen resultado? Los propósitos que se tuvieron al 
crear y sostener la Facultad de Arquitectura serían 
así completamente defraudados. 

Se argumenta contra la reglamentación con el hecho 
de que pueden existir otras personas, nacionales o 
extranjeras, que poseen las condiciones de competen- 
cia exigidas, sin que tengan el diploma de arquitecto. 

Al excluirlas del ejercicio de la arquitectura se come- 
tería una injusticia que privaría a la sociedad de los 
buenos servicios de elementos capaces. 

En primer lugar, ha de recordarse que todas las leyes 
ordenanzits, reglamentos, etc., se dictan para los casos 
generales, sin que los casos de excepción puedan ser 
tenidos en cuenta. Los perjuicios o inco 1venientes que 
puedan derivarse de la aplicación particular de una 
ley, se consideran ampliamente compensados por las 
ventajas obtenidas en la generalidad de los casos. 

Por otra parte, las personas que deseen ejercer la 
arquitectura tienen de par en par abiertas las puertas 
de la Facultad, cuya enseñanza es absolutamente gra- 
tuita. Allí pueden obtener el título correspondiente cur- 
sando los estudios respectivos y, en caso de poseer 
un diploma entranjero, pueden revalidarlo con entera 
facilidad. 

Además estarán siempre en condiciones de asociarse 
a un profesional diplomado, medio empleado con éxito 
en infinidad de ejemplos conocidos. 

Finalmente hay que agregar que el caso de perso- 
nas que sean arquitectos sin tener su diploma es en 
la actualidad sumamente raro. 

En general, se trata de elementos que han fracasado 
en su aspiración de cursar la carrera, o que poseen 
algunos conocimientos rudimentarios, o que tienen una 
audacia sólo comparable con su ignorancia. Sería una 
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lamentable imprudencia facilitar a esos tales el medio 
de practicar la arquitectura con grave detrimento de 
los intereses generales de la población y dela comuna. 

Suele cefenderse la libertad profesional con el ejem- 
plo de muchos países extranjeros en que no existe la 
reglamentación. Este argumento olvida la enorme dife- 
rencia de ambiente. Es indudable que en una sociedad 
de mayor cultura que la nuestra, el público está en 
mejores condiciones para apreciar el valor de los pro- 
fesionales y elegir con más acierto a los arquitectos. 

Es de observar también que jamás se ha llegado a 
uniformar opiniones sobre las ventajas de la libertad 
profesional. En general, la debatida cuestión se ha zan- 
jado simplemente por el mantenimiento del statu-quo 
ya existente, no sin que dejen de reconocerse los múl- 
tiples perjuicios que ocasiona el sistema. 

Ahora bien, en nuestro país ha existido desde largo 
tiempo atrás la reglamentación profesional de la arqui- 
tectura. La aplicación de la doctrina del statu-quo darfa 
en consecuencia por resultado el mantenimiento de 
aquella. 

Por otra parte, entre nosotros la reglamentación pro” 
fesional es la regia general, por ser la solución que 
mejor se adapta a las condiciones del medio ambiente, 
escaso todavía de cultura, fácilmente inclinado a aten- 
der al charlatanismo y a dejarse embaucar por los 
artificios del primer «parvenu». 

En forma más o menos rigurosa están reglamentadas 
o sometidas a disposiciones especiales la mayor parte 
de las profesiones, entre otras las de médico, farma- 
ceútico, abogado, escribano, ingeniero, agrónomo, con- 
tador, agrimensor, etc. 

La reglamentación referente al ejercicio de la arqui- 
tectura consiste, actualmente, en exigir que todo pro- 
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yecto presentado a las oficinas municipales lleve la 
firma de un técnico responsable. Esta disposición es 
deficiente, por cuanto son considerados aptos para 
confeccionar los proyectos y dirigir su ejecución, no 
sólo los arquitectos sino también los ingenieros de 
puentes, caminos y cierto número de personas que 
poseen algunos conocimientos prácticos de construc- 
ción, la mayor parte de los cuales son casi analfa- 
betos 

Las notorias deficiencias de la Jey responden, en 
primer lugar, a que data de treinta y cinco años atrás, 
de manera que no está de acuerdo con la situación 
de la arquitectura en nuestro medio. 

Esta circunstancia ha sido agravada por la toleran- 
cia culpable de los organismos públicos y por la desi- 
dia de los mismos arquitectos en defender su profe- 
sion de los intrusos que la deshonran a mansalva. 

Como resultado d2 esa situación insostenible, cl ejer- 
cicio de la arquitectura ha quedado entregado, por lo 
general, en manos de algunos proyectistas, tan igno- 
rantes como atrevidos, que fabrican a toda prisa y 
por precios irrisorios los planos de edificación. Esos 
planos son luego firmados por una'persona que seria 
incapaz de hacerlos, pero que está autorizada a sus- 
cribirlos, y que realiza con esta operación, repetida 
indefinidamente, un lucrativo negocio. 

Esos proyectos son luego llevados a la práctica por 
un empresario, «albañil o maestro de obras, sin que 
intervenga para nada en la construcción ni el proyec- 
tista ni el firmante de los planos, que aparece como 
responsable de la obra. 

Los males que fatalmente se derivan de esta ma- 
nera sui generis de practicar la arquitectura están a la 
vista de todos, La mayor parte de las casas dejan 
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mucho que desear del ¡ unto de vista de la construc- 
ción, — tienen una distribución lamentable, — son insa- 
lubres, con luz escasa y mezquina ventilación y cons- 
tituyen en su inmensa mayoría verdaderos adefesios 
que son una mancha deplorable en la estética de la 
ciudad. . 

A fin de evitar kı repetición de esos males, urge 
modificar el actual estado de cosas, para lo cual pueden 
tomarse como base las mismas que sirvieron de fun” 
damento al proyecto de ley presentado « resolución del 
Senado por su Comisión de .Foinento en el año 1915. 

Para ejercer la arquitectura cn tedas sus manifes- 
taciones, proyectos, informes, peritajes, dirección de 
obras, etc., se requiere ser arquitecto, con titulo expe- 
dido o revalidado por la Universidad de la República. 

Los proyectos de arquitectura presentados a la Muni- 
cipalidad deben ser firmados por arquitectos. 

Toda obra que exceda de quinientos pesos tendrá 
un arquitecto director responsable. Se incluyen todas 
las edificaciones, reformas o reconstrucciones 

Al frente de toda obra en las anteriores condiciones 
se colocará un tablero con el nombre del arquitecto 
o de los arquitectos directores. Dichos nombres no pue- 
den aparecer unidos a ninguna firma comercial ni a 
ninguna empresa constructora, constructor o ingeniero, 
y no llevarán «tro título que el de arquitecto. 

Se entiende por arquitecto el que hace el proyecto, 
dirige la construcción y arregla las cuentas. Esas tres 
ocupaciones serán exclusivas para el arquitecto. 

A fin de asegurar que la práctica de la construcción 
no quedará librada a personas incompetentes, se esta- 
blece que podrán ejercerla : 

a) Los arquitectos con título expedido por la Fa- 
cultad de Arquitectura. 
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b) Los ingenieros y constructores con título expe- 
dido por la Facultad de Ingeniería y ramas anexas. 

c) Los constructores que tengan un certificado pre- 
cario de idoneidad otorgado con fundamento de causa 
por el Municipio, previo informe de la Sociedad de 
Arquitectos y la Sociedad Politécnica, 

Será preciso crear una entidad encargada de velar 
por el cumplimiento de la reglamentación, efectuar las 
denuncias o seguir los procesos que fueren necesarios, 
hacer cumplir estrictamente en lo concerniente a la 
arquitectura el artículo 184 del Código Penal, que pro- 
hibe bajo pena de multa el arrogarse títulos académi- 
cos, — y, por fin, apercibir si llegara el caso a los colegas 
cuya actitud contrariara los fines de la reglamentación. 

Esa entidad, — comisión de honor o consejo de de- 
fensa profesional — será formada por tres arquitectos 
designados periodicamente en asamblea de la Sociedad. 

Para el mejor cumplimiento de su delicada misión, 
la Sociedad de Arquitectos le prestará su apoyo 
material y moral por intermedio de la Comisión Direc- 
tiva. 


Conclusiones : 


El primer Congreso Pan- Americano de Arquitectos 

declara: 

1.°—Que es conveniente establecer la reglamentación 
profesional de la arquitectura. 

2.°—Que los arquitectos de cada nación americana, 
teniendo en cuenta las condiciones particulares de 
su país, determinarán el momento más oportuno 
para realizar la reglamentación y la mejor forma 
de llevarla a la práctica. 

3.2—Que la reglamentación debe efectuarse de modo 
que ampare con la mayor eficacia posible, los inte- 
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reses públicos afectados por el ejercicio de la 
arquitectura, en especial, la seguridad de la cons- 
trucción, la higiene de los edificios y la estética 
urbana. — Román Berro, relator; Armando Acosta 
y Lara. — Carlos Perez Montero. — Diego Noboa 
Courrás. — Horacio Acosta y Lara. — Juan M. Del- 
gado. — Juan C. Lamolle — Luis E Segundo. — G. 
Rodríguez Larreta — Alejandro Ruiz. 


¿Conviene reglamentar la profesión de arquitecto ? 


I. — En el año mil novecientos catorce, varios dipu- 
tados presentaron por primera vez al Congreso Argen. 
tino, un proyecto de ley reglamentando el ejercicio de 
las profesiones de «arquitecto, ingeniero y agrimensor. 
Posteriormente lı Sociedad Central de Arquitectos y 
el Centro Nacional de Ingenieros, enviaron un nuevo 
proyecto, detenidamente estudiado y que se halla ac- 
tualmente en la mesa de la respectiva Comisión de la 
Cámara. Esta actitud y la existencia de la escuela 
universitaria de arquitectura, reafirma y exige la inme- 
diata reglamentación profesional. 

Las deliberaciones y conclusión de las subcomisio- 
nes autoras del provecto, originaron un acto de pro- 
testa por parte de los constructores de obras y per- 
sonas que se decían arquitectos, formando centros de 
resistencia y tratando de arrastrar a los distintos gre- 
mios que intervienen en las obras, según lo declaran 
las denominaciones que han adoptado. 

En el interior del país y por gestión de las institu- 
ciones profesionales, varias provincias argentinas die- 
ron decretos reglamentando las profesiones. Los hon- 
rosos considerandos que les anteceden y sus terminan- 
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tes disposiciones, no han bastado para asegurar una 
aplicación medianamente satisfactoria, en atención a 
que la gratitud partidaria, por una parte, y la vulne- 
rabilidad e insuficiencia de muchos gobiernos comu- 
nales, por otra, hacen fracasar los esfuerzos realizados. 
Estas debilidades son con las que especulan con mejor 
éxito los adversarios de la reglamentación. 

La misma ley nacional exigirá una vigilancia asidua 
por parte de todos los profesionales, para conseguir 
que se cumpla satisfactoriamente. 

Dejando de lado a los empresarios de obras y falsos 
arquitectos, la reglamentación tiene sus más fuertes 
enemigos en los arquitectos con diplomas extranjeros 
no rivalidados y que ejercen en la república. La ma- 
yoría de estos no desean someterse al examen de re. 
válida. 

Modificando la forma en que actualmente se efectúa 
la reválida en la Argentina, incorporaría de inmediato 
a esos profesionales, con lo que dejarían de pugnar 
como elementos opositores. Los inconvenientes princi- 
pales para la reválida, son la suma de un mil qui- 
nientos pesos moneda nacional por derechos y la horca 
caudina del examen, al cual se niegan a presentarse 
los profesionales que se aprecian como eminentes. 

Todo intercambio artístico -científico, solo puede traer- 
nos beneficios, especialmente a las naciones america- 
nas, muchas de las cuales se hallan organizando sus 
institutos de enseñanza y buscan en Europa los ele- 
mentos docentes, los que nos induce a creer que debe 
facilitarse la reválida, inscribiendo simplemente los títu- 
los que se presenten legalizados y expedidos por escue- 
las universitarias, solicitando al mismo tiempo de todos 
los gobiernos extranjeros, una reciprocidad análoga. 

La inmediata incorporación en la forma apuntada del 
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nucleo de profesionales con título, en su mayor parte 
de mérito, que actualmente trabajan en nuestras ciu- 
dades o enseñan en la Universidad, importaría así 
mismo un acto tan expontáneo y elevado, que basta- 
ría para colocar en primer término a los arquitectos 
americanos, por haber propiciado la iniciativa de más 
amistad y solidaridad universal. 

Respecto a los elementos que dragonean de arqui- 
tectos, como medio propicio para negociar, ( merced a 
la candorosidad que nos distingue), quedarán reduci- 
dos a los preceptos de la ley y la constante vigilancia 
por parte de los verdaderos profesionales. 

En países especulativos, como los nuestros, tolerar 
el ejercicio libre de las profesiones, es alentar a los 
audaces a emprender toda suerte de negocios refle- 
jando una fama funesta, sobre los qu» ejercen habili- 
tados por un título obtenido en las aulas, después de 
varios años de estudio, siguiendo las indicaciones de 
virtuosos maestros, que son la páuta canónica de los 
arquitectos universitarios. 

II. — Facilitando la reválida en la forma mencionada 
pudiera temerse que una cantidad numerosa de pro- 
fesionales, vendrían a radicarse en el continente; más 
si se observa, que los arquitectos con título llegados 
hasta el presente, han sabido demostrar cualidades muy 
estimables, es admisible que tal contacto solo puede 
traernos beneficios 

La Sociedad Central de Arquitectos, ha admitido en 
su seno a profesionales sin revalidar, lo que abona 
éstas reflexiones. En éstos casos solo se ha considerado 
los relevantes méritos de los propuestos, admitiéndose 
que era honroso para la Sociedad la incorporación de 
dichos profesionales. 

Por otra parte, existe ya, entre algunas repúblicas 
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sud-americanas un convenio que suprime la reválida. 

III. — Otra causa de la reglamentación, es la falta 
de conocimientos «artísticos y artístico-científicos por 
parte de la masa popular. No es posible pensar en me- 
jorar en un lapso breve de tiempo la preparación del 
pueblo, para que pueda apreciar por sí mismo cuáles 
son las funciones que deben desempeñar los arquitec- 
tos. En éste sentido tampoco «ayudan las corrientes 
inmigratorias, las que acuden a las naciones cosmopo- 
litas y eminente mente comerciales con el ánimo de 
mejorar su fortuna. sin interesarse por el progreso 
intelectual y artístico. Esos mismos creadores de la 
riqueza material de América, no tardan en ordenar la 
construcción de un edificio quedando a merced de los 
pseudos arquitectos, que descuellan en habilidad para 
embaucarlos. 

No quedan limitadas éstas observaciones a la masa 
de pueblo que actúa en la esfera social y comercial 
sino que es en el orden educacional donde se agrava 
el suceso. Los programas de las escuelas primarias 
encargadas de preparar las generaciones, no exigen ni 
una ligera memoria de lo que es la obra «artística y su 
trascendencia histórica. La escuela primaria podría dar 
a conocer, siquiera sea someramente, cuales son las 
funciones que en el seno de la sociedad id 
los distintus profesionales. 

IV. —+El pueblo acostumbra designar, con la denomi- 
nación «arquitectos », a los constructores de obras. Los 
señores delegados podrán considerar, si puede ser alen- 
tador para un arquitecto universitario, recorrer el suelo 
de la Nación Argentina y hallar como por arte mágico 
millares de colegas. Hay construcciones donde la ma- 
yoría del personal se titulan arquitectos. Este pano- 
rama que deprime el espíritu, es de una continuidad 
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abrumadora. ¿Cómo no podrían llegar hasta éste recinto, 
declaraciones vindicatorias, para el alto concepto que 
debe merecernos nuestra profesión ? 

Si los gobiernos americanos se propusieran realizar, 
a instancia de éste Honorable Congreso, una acción 
conjunta, con el fín de dar a los arquitectos el lugar 
que merecen haciendo honor y justicia a sus institu- 
tos, implicaría la desaparición de los que menoscaban la 
dignidad profesional manteniéndola en un plano subal- 
terno, con el abuso de un título que por unción histó- 
rica debiera mantener el privilegio de la fama. 

V.— El Congreso Argentino ha promulgado una ley 
reglamentando el ejercicio de la profesión de procu- 
rador y la Universidad agregó a su plan de estudios, 
cursos especiales para formar esos profesionales. Cabe 
¡maginarse que si alguna profesión pudiera ser libre, 
sería precisamente la de procurador, en virtud del de- 
recho que tenemos de defendernos o actuar por inter- 
medio de quienes nos convenga en pro de nuestros 
intereses. Empero, los legisladores, desde un punto de 
vista más verdadero y más elevado, han comprendido 
que debían salvaguardarse los derechos de los man- 
dantes por medio de la ley, facultando al efecto a per- 
sonas aptas y calificadas. : 

Para oponerse a la sanción de esta ley no faltó el 
conocido recurso de pregonar derechos creados, a los 
que se ha dado en llamar ampulosamente «respeta- 
bles» y que hasta el presente solo se liquidan como 
veleidades teatrales de menor cuantía. 

La ley magestuosamente segó los cardalés y male- 
zas que entorpecían la buena siembra y quedó para 
siempre reglamentada la profesión de procurador en 
la capital argentina. 

Los arquitectos con carrera universitaria establecida, 
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con la exigencia del bachillerato y exámenes previos, 
están en mejores condiciones para pedir la reglamen- 
tación profesional. 

VI. — Nuestro país ha creído conveniente traer del 
extranjero autoridades indiscutibles en esta profesión, 
para organizar la enseñanza y elevarla a la altura en 
que se hallan las escuelas europeas. ( Algunos de esos 
profesionales, tienen representación oficial en este Con- 
greso ). Naciones que proceden en esta forma sancio- 
nan virtualmente la ley de amparo; porque es inacep- 
table que profesionales preparados con tal esmero, 
deban confundirse con el sinnúmero de temerarios que 
filtrándose en todas las actividades, socavan fatalmente 
con suceso, el edificio de la cultura nacional. 

Antiguas naciones no han reglamentado aún ésta 
profesión y si merece lamentarse por ellas mismas es 
más sensible para los demás puíses, que se ven infes- 
tados de toda suerte de arquitectos enviados de aquellos 
almacenes. 

VIL —Este H. Congreso, por otra parte, propicia 
concursos para estudiantes universitarios y alumnos de 
academias de arquitectura, con lo que éstos aparecen 
en competencia con aquellos. Estas justas deben ha- 
cerse separadamente; los universitarios entre sí y los 
alumnos de academias y demás escuelas de dibujo 
entre ellos. Es una forma de conservarles a aquellos 
el lugar superior ya conquistado. 

El fomento de promiscuidades entre estudiantes, di- 
bujantes, copistas, etc. da a éstos ciertos privilegios 
para desempeñarse en el porvenir como arquitectos, 
toda vez que en justas realizadas han aspirado a iguales 
recompensas. 7 

La exigencia del bachillerato y otros exámenes pre- 
vios en la formación de los arquitectos, otorga a los 
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estudiantes universitarios un lugar prominente que no 
es apropiado hacerles disputar por aquellos que solo 
aprenden dibujo y proyecto arquitectónico, puesto que 
un arquitecto de nuestro tiempo, no es simplemente 
un planeador o decorador, sino un elemento de alta 
cultura en el seno de la sociedad. 

VIII.— El debate de éste H. Congreso, no debió 
fijarse sobre la conveniencia de reglamentar la profe- 
sión, sino más bien sobre la forma de llegar a una 
acción conjunta, de todos los gobiernos de las naciones 
representadas para defender la profesión. Sería prác- 
tico, para mantener relaciones entre los profesionales, 
vigilar el cumplimiento de las leyes reglamentarias y 
exhortar continuamente a los gobiernos a progresar 
en ésta legislación perfeccicnándola ; crear una secre- 
taría internacional de arquitectura, que para no irogar 
mayoves gastos podría adscribirse al « bureau» de las 
naciones americanas de Wáshington. 

IX. — La importancia de los edificios que se levan- 
tan en nuestras ciudades y el poder singularmente 
modelador de los sentimientos que ejercen las bellas 
artes, según se repite y constata permanentemente, 
aboga con suficiencia, para afirmar, que los encargados 
de erigir tales monumentos deben ser profesionales de 
una preparación amplia y vigilada. 

X. — Otra causal que reclama la reglamentación, es 
la facultad concedida a los ingenieros civiles, para ejer- 
cer como arquitectos; facultad que obtuvieron por la 
falta de éstos y que debió modificarse y luego supri- 
mirse al crear la escuela de arquitectos. Esa autori- 
zación ha hecho vulgar la creencia de una superioridad 
por parte de los ingenieros sobre los arquitectos, pre- 
cisamente en la especialidad arquitectura. Esta suposi- 
ción es muy dificil de desvanecer en nuestra república. 
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En el Congreso de Ingenieros celebrado en 1916 en 
la ciudad de Buenos Aires, el señor ingeniero Martinez 
Vivot, en forma que le honra altamente, proclama lle- 
gado el momento de dejar a los arquitectos que ejer- 
citen las funciones que a ellos solo les conciernen. Más 
adelante el mismo profesional propone un programa de 
atragantamiento para formar ingenieros civiles-arqui- 
tectos. Nosotros creemos que existiendo la carrera de 
arquitecto, todos éstos artificios solo son perjudiciales 
a unos y otros. 

Felizmente y para bien general, la mayoría de los 
ingenieros argentinos comparten los sentimientos de 
nuestra independencia, y si ha podido haber una san- 
ción extraña en principio, bien pronto se ha disipado 
ante la justicia de la causa y unidos concurrimos hoy 
ante el Congreso Nacional, propiciando la ley regla- 
mentaria de nuestra profesión. 

Se ha dicho infinitas veces que los ingenieros se han 
visto obligados a dedicarse a la arquitectura por falta 
de ambiente para su especialidad. Esta declaración se 
hace en un país donde existen minas y faltan ferroca- 
rriles y puertos; hay inmensos rfos, se carece de dre- 
najes en los campos, falta de obras de riego, etc., y 
donde la mayoría de los hacendados e industriales, no 
han tenido todavía la oportunidad de escuchar conse- 
jos de técnicos que den más impulso a sus empresas. 
Posiblemente hace falta más empeño y buena voluntad. 

El proyecto de ley argentino, si bien forma un solo 
colegio de profesionales, otorga dentro de la constitu- 
ción del Consejo la superintendencia que les corres. 
ponde a los arquitectos, en todo aquello que concierna 
con la arquitectura. Esta resolución es trascendente, 
por cuanto prepara la vía para el deslinde profesio- 
nal, lo que no debe tardar en producirse tan pronto 
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como la Universidad y el Consejo de la Facultad se 
dignen ocuparse de ello, con resolución y altas miras, 
allanando las dificultades que pueden presentarse. 

XI. —Preguntando uno a uno a los arquitectos ar- 
gentinos, si están conformes con que se lleve a cabo 
la reglamentación de la profesión, no habría un solo 
voto negativo; bastaría observar el aplauso unánime 
con que fué acogido el proyecto de ley propuesto por 
la subcomisión especial de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos y que el señor arquitecto Alejandro Christo- 
phersen siendo presidente, llamara el asunto más im- 
portante que haya tenido que resolver la Sociedad. 
El actual Presidente, señor arquitecto Alberto Coni 
Molina, ha dedicado su más preferente atención para 
conseguir el despacho de la ley, por parte del Con- 
greso Nacional, 

Puede asegurarse que en estos momentos la regla- 
mentación de la profesión, es el mayor anhelo que 
atesoran los arquitectos argentinos; la espectabilidad 
que cobraría la persona del arquitecto en el seno de 
la sociedad, estaría más en concordancia con los fines 
que persigue la Universidad al representar el vuelo 
intelectual alcanzado por el país. 

XII.— La necesidad de fijar los honorarios profe- 
sionales, es otra de las causas que motivan la regla- 
mentación, tal como la propicia la Sociedad Central 
de Arquitectos. 

Oficializado el arancel y apreciados en forma los 
honorarios devengados en el orden judicial, la situación 
del arquitecto es más seria y aliviada al no tener que 
regatear su remuneración, toda vez que se le observa 
como en la actualidad, que los aranceles existentes han 
sido confeccionados por parte interesada, lo que hace 
que no sean equitativos, a juicio de los clientes, 
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Llegando a existir aranceles legales, es indudable 
que solo personas debidamente autorizadas son las 
llamadas a aplicarlos. Legalizados los honorarios y re- 
glamentada la profesión dando valor a los documentos 
que redacten los arquitectos, estos recién pueden sen- 
tirse depositarios verdaderos de la confianza pública, 
semejantes a los escribanos de registro. 

Supliendo la falta de esta ley y a fin de orientar la 
conducta de sus asociados, la Sociedad Central de 
Arquitectos, dictó un Código de Ética profesional, que 
constituye provisionalmente, el pacto de fé de los arqui- 
tectos argentinos. 


Conclusiones : 


Atento a lo expuesto en los capítulos que preceden, 
llego a las siguientes conclusiones, que traigo a la con- 
sideración de este Honorable Congreso : 
1.—Corresponde reglamentar y deslindar la profesión. 
2% —Deben suprimirse los derechos y exámenes de 

reválida. 
3.2—Convendría crear una secretaría panamericana 
de relación profesional. 

Román C. de Lucta, arquitecto. — Ex-miembro de la 
sub-comisión especial de Reglamentación profesional 
de la Sociedad Central de Arquitectos. (Buenos Aires ). 


¿Conviene reglamentar la profesión del arquitecto ? 


Señor Presidente del I Congreso Panamericano de 
Arquitectos; Señores delegados y colegas; Señores: 
Cumpliendo el honroso deber de colaborar aunque en 
pequeña escala, en la grande obra que este Honorable 
Congreso aborda, y por encargo del Comité Argen- 
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tino, me he propuesto allegar algunos argumentos y 
antecedentes en favor de la Reglamentación de la pro- 
fesión de Arquitecto (3.2 de los temas oficiales). 

He de pedir a mis ilustrados oyentes tengan en 
cuenta al considerar mi modesta contribución al es- 
tudio de tan importante asunto, que inconvenientes de 
diversa índole, y muy ajenos a mi voluntad, me han 
impedido dedicarme a él en la forma que deseara y 
corresponde. 

Admirador y propagandista entusiasta de la vigo- 
rosa iniciativa que este Congreso significa, no sola- 
mente para nuestra profesión, sino para la cultura de 
los países de América, es con profundo pesar que dejo 
sentada la causa que reduce la extensión de mi tra- 
bajo, pesar que veo amenguarse sin embargo, ante la 
seguridad del éxito final de estas reuniones, al cual se 
ha de llegar sin duda por el impulso definido y enér- 
gico de sus organizadores, y el valioso apoyo de mis 
estimados colegas. 

Entrando en materia y antes de exponer los argu 
mentos en que fundo mis conclusiones, creo oportuno 
referir los antecedentes y el estado actual de este 
asunto en la Argentina, y especialmente en Buenos 
Aires. 

Allí todo el que lo desea, tenga o no conocimientos 
generales, no solamente ejerce nuestra profesión li- 
bremente, sino que además usurpa sin ningún reparo 
un título que no posee, y haciendo pública ostentación 
de él, comete un abuso y un engaño, que en cualquier 
otro orden de cosas, sería considerado y castigado 
como un delito. 

Los Arquitectos hemos protestado en todo tiempo 
contra esta anomalía, convencidos de la necesidad de 
corregirla definitiva y radicalmente, y es de notar, que 
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esa idea se robustece más aún, teniendo en cuenta, 
no ya los derechos de los verdaderos profesionales, 
muy legftimos por cierto, sino los intereses de la po- 
blación perjudicados en un grado mucho mayor de lo 
que a primera vista se cree, como veremos más adelante. 

Existe en Buenos Aires desde el año 1886 una cor- 
poración de profesionales titulada «Sociedad Central 
de Arquitectos », que desde su fundación ha bregado 
por dignificar y limitar el ejercicio de nuestra carrera, 
empeño en que se mantiene todavia, habiendo gestio- 
nado el año pasado ante el Honorable Congreso Na- 
cional, la sanción de un proyecto de ley, que no fué 
tratado por diversos inconvenientes y ha quedado en 
Comisión. La misma institución tramitaba hace años 
otro proyecto al cual se opusieron muchos profesio- 
nales sin título local, alegando derechos adquiridos; 
el Congreso para obviar ese inconveniente, y no vul- 
nerar intereses creados, autorizó a la Universidad para 
otorgar :t esos profesionales un « diploma de compe- 
tencia », con el cual quedaban equiparados a los Ar- 
. quitectos Nacionales. Sin embargo, la ley de regla- 
mentación, a pesar de todas las gestiones, no fué 
sancionada. 

Ultimamente los Gobiernos provinciales de Buenos 
Aires, Mendoza y Santa Fe dictaron decretos regla- 
mentando en su territorio el ejercicio de las profesiones 
de Arquitecto, Ingeniero y Agrimensor, y la aludida 
Sociedad estuvo en contacto con los respectivos Mi- 
nisterios para tratar de facilitar y controlar su apli- 
cación, pero dada la gran extensión de esos estados 
y otros inconyenientes harto conocidos, los efectos de 
esas plausibles iniciativas fueron sino nulos, por lo 
menos muy poco satisfactorios. 

En una de nuestras comunicaciones al P. E. de la 
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Provincia de Buenos Aires con motivo de las ante- 
riores disposiciones y convencidos de las dificultades 
con que tropezaba, sobre todo por tratarse de un de- 
creto, y no de una ley, insinuábamos una fórmula que 
nos parece muy simple y cuya aplicación hubiera dado 
por lo menos en parte los resultados que se deseaban: 
«que se ordenase a la Dirección de Rentas no otor- 
gase patentes de Arquitecto a los que no presentaran 
su diploma en forma; de ese modo los simples aficio- 
nados en caso de ejercer lo harían clandestinamente 
y caerían en las penalidades consiguientes pues de- 
fraudarían al fisco >. 

Indudablemente que aunque no existe por desgracia, 
una ley reglamentaria de nuestra profesión, sería muy 
difícil encontrar razones legales para obligar a una 
repartición pública, a extender patentes profesionales 
a quienes no justificaran serlo, exhibiendo su diploma- 
Seguimos, pues, creyendo que esa disposición comple- 
mentaria, aplicada con un poco de buena voluntad, 
hubiera sido un gran paso hacia el ideal. 

Nos parece que las autoridades que con tanto celo 
controlan la calidad y condiciones de tantos artículos 
de comercio, etc., se complican más de lo que a pri 
mera vista parece con el pseudo profesional al otor- 
garle la patente, que es al fin y al cabo, lo que le 
permite ostentar en la plaza el título que él se adju- 
dica y sin el cual no prosperaria. 

Una subcomisión especial de la Sociedad Central de 
Arquitectos, en colaboración con otras similares de la 
Municipalidad de Buenos Aires y del Centro Nacional 
de Ingenieros, se dedicó durante el año anterior al 
estudio de las reformas del Reglamento de Construc- 
ciones (que sea dicho de paso las necesita en grande 
escala); ese trabajo está actualmente interrumpido 
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para dar tiempo a una recopilación, y lo citamos aqui 
porque aunque a primera vista pueda creerse lo con- 
trario, tiene gran atingencia con el punto que estamos 
tratando. 

Efectivamente, ese reglamento es ley en todo el te- 
rritorio de la Capital Federal, en lo relativo a cons- 
trucciones, y es sabido que la ciudad de Buenos Aires 
es en importancia y valor arquitectónico, más de la 
mitad del país. 

Con esta gestión ante li Comuna de Buenos Aires, 
que esperamos llevar a buen éxito, termina la serie 
de antecedentes que recordamos sobre la reglamen- 
tación profesional en mi país, que se reduce muy ape- 
sar nuestro a una serie de tramitaciones que no han 
pasado, por desgracia, de tentativas muy poco afor- 
tunadas. 

Sería injusto, sin embargo, cerrar esta relación, sin 
recordar entre nuestros empeños malogrados, uno que 
ha hecho camino: nos referimos al Arancel que la 
institución ya citada (Sociedad Central de Arquitec. 
tos), a la cual tengo el honor de representar en este 
Congreso, ha conseguido imponer casi en absoluto, no 
solamente entre sus afiliados, sino entre todos los pro- 
fesionales, altas autoridades y tribunales de los diver- 
sos fueros. 


No creemos necesario declarar que somos partida- 
rios convencidos de la necesidad de reglamentar en 
los países de este continente, el ejercicio de la profe- 
sión de arquitecto, pues a la tolerancia actual debe 
atribuirse la falta de estética y armonía de nuestras 
construcciones, la ausencia absoluta en ellas del carac- 
ter arquitectónico, que es la expresión del caracter y 
la cultura de los pueblos, y algo más grave todavía, 
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y que aún para los más indiferentes a toda manifes- 
tación artística, tiene que resultar ingrato: debemos 
también a la misma causa, la falta de confort y de 
higiene de las viviendas, que tanto mal material y 
moral produce a la sociedad. 

Naturalmente que trato este tema en general, sin 
detenerme en lo que por desgracia es todavía en pro- 
porción al conjunto, una excepción, — que así puede 
llamarse a la obra de aliento de los pocos profesiona- 
les de la actualidad, — comparada con la de los auda- 
ces que se dan el título de tales. 

Debemos pues comprender que la misión del Arqui- 
tecto a más de ser altamente educadora, no se limita 
a su parte artística; la higiene y la salud de la pobla- 
ción están libradas a su buen criterio y capacidad pro- 
ductiva, v hasta como un factor de .moral social con- 
temporanea, es innegable que la habitación confortable, 
higiénica y atrayente, contribuye poderosamente a 
robustecer los lazos de la familia y arraigar a los indivi- 
duos alejáncolos de la calle y de los antros del vicio; 
este problemi transcendental de la vivienda, que a 
tarta gente de talento preocupa en los pafses que van 
a la cabeza del mundo, no puede ser abordado por 
quien no tiene preparación especial, sinó con graves 
perjuicios no solamente para el ignorante que se fía de 
su igual, sinó por desgracia, para quien no tiene culpa, 
y es su heredero o locatorio obligado. 

Nuestro ambiente necesita indefectiblemente de una 
reglamentación estricta, porque está formado por ele- 
mentos de aluvión, que evolucionan con tal rapidez 
que el número de «nuevos ricos» es inmenso, y el 
jornalero de ayer, pasa con el mismo bagaje intelec- 
tual, a ser el rico industrial de hoy, que llena nuestras 
ciudades de adefesios muy de su gusto por cierto, pero 
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de los cuales han de avergonzarse sus propios hijos, 
los universitarios de mañana. | 

Y por desgracia es dentro de esas construcciones 
proyectadas por medias cucharas, sin sol y sin aire, 
incubadoras de tuberculosis y degeneración infantil, 
donde han de nacer y vivir sin amor a la vida, nues- 
tros hombres de mañana, anarquistas o criminales tal- 
vez, porque nada han gustada de la belleza y del 
bienestar. 

La citada evolucion de nuestras masas es a n..estro 
entender la causa que las aferra a la ignorancia artís- 
tica, y a no dudarlo nuestra falta de herencia en materia 
de arte en que son tan ricos los países de Europa, 
contribuye a mantenerla; este es un argumento más 
en favor de la acción oficial que debe hacerse sentir 
reglamentando lo que las masas, por su propia incon- 
ciencia, no pueden reglamentar. 

Sin quererlo me he extendido en divagaciones de 
carácter sociológico, pero a ello me obliga la circuns- 
tancia de estar tan intimamente ligada nuestra profesión 
a la modalidad del medio en que ha de desenvolverse, 
y es justamente esa modalidad la que hace más nece- 
saria la tesis que sustento. : | 

Otro enemigo de nuestra profesión y talvez peor 
que el anterior que yerra por ignorancia, es el especu- 
lador que lo hace por avaricia y falta de humanidad, 
el que edifica para vender y llenarse la bolsa y aban- 
donar el país, el que no le importa que sus construc- 
ciones sean calabozos, con tal que pueda venderlos 
con beneficio aunque sea a largos plazos... y el que 
pará aumentar el valor de sus tierras las subdivide en 
fracciones inaprovechables, esos no buscarán los ser- 
vicios de un profesional que dificilmente encontrarían: 
necesitan para complicarlo en su negocio otro tipo de 
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colaborador que acepte sus condiciones, guardando 
sus menores escrúpulos. 

Los reglamentos munic'pales podrían hacer mucho 
en el sentido de dificultar esos abusos, estudiando proli- 
jamente el punto, asesorados por profesionales de expe- 
riencia, y ya que en materia de construcciones sus 
ordenanzas tienen fuerza de ley, constituirfan una forma 
de evitar que en nombre de mal llamados derechos 
adquiridos se continue usurpando los verdaderos dere- 
chos de los demás. 

No quisiera extenderme más en la consideración de 
argumentos que están en la conciencia de todos porque 
son elementales en su gran mayoría y para terminar 
propongo al Honorable Congreso la siguiente con- 
clusión : 

« Declarar que para la mejora estética de nuestras 
«ciudades, para la higiene de sus construcciones y la 
«educación artística del pueblo, es imprescindible que 
«la profesión de Arquitecto sea ejercida solamente 
€ por los profesionales diplomados por las escuelas re- 
« conocidas por el Estado, y que la usurpación de- 
«titulo se considere un delito y se castigue de acuerdo 
«con la ley ». l 

Buenos Aires, Febrero 25 de 1920. 


Alberto Coni Molina. 
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TEMA IV 


Casas baratas, urbanas y rurales en América 


HABITACIONES BARATAS 


I — Trataremos de esplicar las habitaciones que, en 
nuestro concepto merezcan el calificativo de baratas. 

Sin duda alguna la habitación más barata para un 
morador cualquiera es aquella que usa gratuitamente, 
y si el propietario la da en uso gratuito es porque ella 
no constituye un daño apreciable para su renta. 

Hay quienes sostienen que a la habitación dada en 
uso gratuito, como acontece al patrón que posee un 
fundo o estancia y da habitación a sus inquilinos, no 
deben alcanzar los legisladores porque es un caso de 
dádiva voluntaria, de caridad, que debe ser aplaudida 
y agradecida siempre, pero no obstaculizada ni criti- 
cada, ni estorbada por la ley. 

Estimamos sin embargo, que de los compromisos recí- 
procos que nacen del cambio de servicios entre el 
patrón y el inquilino, emanan obligaciones que deben ser 
equivalentes. 

El que cultiva la tierra, cuida de los sembrados y de 
la hacienda, da su trabajo manual y espiritual, el patrón 
que se beneficia con la producción de este trabajo cree 
pagar tales servicios con algunas monedas y una casa 
habitación. 

Así como las monedas que se pagan no pueden ser 
otras que las toleradas y aceptadas en el comercio, la 
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habitación no puede ser otra que la tolerada y acep- 
tada por la dignidad de cualquier individuo de la espe- 
cie humana. 

No dar habitación higiénica, agradable y cómeda al 
trabajador importa lo mismo que pagarle su salario en 
monedas falsificadas, ello constituiría un fraude. 

De modo pues, que no aceptamos caridad ostentosa y 
fraudalenta de que algunos terratenientes hacen alarde 
cuando dan a sus inquilinos habitaciones que no res- 
ponden a las exijencias de la construcción moderna. 

Aquellos otros, patrones progresistas y honrados, que 
dan habitaciones higiénicas a sus trabajadores, cumplen 
con su deber y son dignos de aplauso público, ya que 
es tan raro encontrar quienes comprendan y practi- 
quen la influencia virtuosa de la solidaridad entre el 
capital y el trabajo. : 

Y esto se refiere especialmente a las habitaciones 
rurales, porque es allí donde se ha generalizado más 
este funesto sistema. Pero tiene similares en algunas 
industrias urbanas o suburbanas que proporcionan habi- 
tación gratuita a sus operarios. Y tiene caracteres de 
injusticia irritante en las faenas salitreras y mineras. 
El factor hombre, es el primero para la prosperidad 
de cualquier país y a salvarlo de la muerte prematura 
en habitaciones infectas y malolientes se deben dhrijir 
las enerjías de los legisladores. 


* 
* * 


Este problema de la habitación barata tiene impor- 
tancia capital para los nueve décimos de la población 
por lo menos pues apenas alcanzará a un décimo el 
número de habitantes de un país americano, que tenga 
un superavit de producción ta] que no le importe lo 
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que cuesta o debe pagar por el techo en que se cobija 
una familia. 

A estos nueve décimos constituidos por gañanes, arte- 
sanos, empleados, profesionales, pequeños industriales, 
etc., interesa en primer término la resolución del pro- 
blema que nos ocupa. 

Para un salario cualquiera se ha señalado un 18 %, 
un 20 °% y hasta un 25 % de él, como cuota destinada 
a habitación. 

Nosotros vamos a tomar un término medio del 20 % 
para esta necesidad. Una quinta parte del salario se 
debe presupuestar para habitación, los cuatro quintos 
restantes serán absorvidos por la alimentación, vestidos, 
distracciones, enfermedades, ahorros, etc. 

Así pués, consideraremos que una casa es barata 
cuando satisfaciendo las necesidades del locatorio, su 
precio queda dentro de la cuota asignada, 20 % del 
salario. 

En un país en que el jornal corriente para el gañan 
es de tres pesos diarios, o sea de novecientos pesos 
en un año de 300 días hábiles, se debe tener habi- 
taciones cuyo canon anual de $ 180, — anuales, de $ 15 
mensuales y 0.50 diarios 

Este es un salario mínimo, por cierto; para gañanes 
se puede encontrar en casos excepcionales un salario 
máximo de seis pesos al día, pero como esto es la 
excepción nos abstenemos de comentarlo para puntua- 
lizar este principio. 

Hay que construir habitaciones tan baratas que su 
canon de arrendamiento no exceda de $ 180 anuales, 
$ 15 mensuales y de cincuenta centavos al día para 
los habitantes más pobres de las ciudades. 

Considerando que estas cifras corresponden al in- 
terés del 6 % anual sobre un capital de $ 3.000, creemos 
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dificil de realizar construcciones destinadas a obreros 
muy pobres. 

En este caso no se puede, con los métodos de cons- 
trucción conocidos hasta ahora, dar habitación a un 
gañan con su mujer y uno o dos hijos por tan mo- 
desta suma; no se puede dar esa habitación para que 
ella sea considerada como negocio favorable de arriendo 
pero se puede dar como un acto de filantropía; de- 
jando de ser barata la habitación para su propietario, 
pues este debe aspirar a un interés mínimo del 6 9% 
para su capital, más un 4 % para gastos de conser- 
vación, lucro cesante, seguro, etc. Es el 10 % el mí- 
nimo interés que debe rendir una casa de arriendo 
para que costee y deje la utilidad legítima a que se 
debe aspirar. 

Tal vez se podría construir grandes barracas sin 
divisiones costosas para arrendar a un precio tal que 
no exceda del 6 % del capital invertido en la cons- 
trucción, si el terreno fuera fiscal, o de alguna insti- 
tución o persona benéfica que lo diera en uso gratuito. 

Así se podría dar una superficie abrigada de 150 m2. 
(a $ 20 m2. son $ 3000) por un canon diario de $ 0.50. 

Y esto sería imás beneficioso que vivir en el cuarto 
húmedo sin luz y sin aire renovado, puesto que es 
preferible vivir debajo de los árboles como el hombre 
primitivo antes que en la pocilga infecta del conventillo. 


* 
* * 


Ocurre a menudo que un individuo realiza la aspi- 
ración muy justa de tener su casa propia. Si la valo- 
rización de esa propiedad representa un capital que 
al 6 % de interés le diera una cantidad suficiente para 
pagar su arriendo justamente apreciado, puede decir 
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que su casa la costea, pues amortiza la deuda con el 
mismo dinero que tendría que pagar en canones de 
arrendamiento. 

Y si el interés fuera de más del 6 %, del 10 % por 
ejemplo, sería su casa una habitación barata, pues se 
posee una habitación que comercialmente rinde más 
que el capital que representa. 

Esto último es lo que sucede a menudo. Las insti- 
tuciones de crédito compran para sus favorecidos casas 
de habitación que se pagan a veinte o más años de 
plazo. La cuota de amortización que en un principio 
casi es gravosa, después se paga sola y con ganancia 
para el comprador cuando la arrienda a un tercero. 
Y esto sucede por el alza natural que va experimen- 
tando la propiedad con los adelantos locales o con el 
encarecimiento general de las cosas. 


Cuando es el mismo propietario quien habita su 
casa, puede decir que ella es barata si el interés del 
6 “/, de su valor es insuficiente para pagar el canon 
comercial que representa. 

Hecha esta corta explicación acerca del concepto 
barato aplicado a las habitaciones urbanas o rurales, 
entramos a considerar otros aspectos de las « Habita- 
ciones baratas urbanas y rurales en América ». 

II. — Hay dentro de la sociedad un núcleo conside- 
rable de personas que por su cultura, sus vinculaciones 
sociales y puesto que desempeñan, deben mantener 
cierto rango en cuanto a decencia se refiere. 

Tienen, generalmente, numerosa familia que sustentar 
y un conjunto de aspiraciones que no se «vienen con 
su renta escasa. Ellas constituyen el proletariado in- 
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telectual, la clase media según algunos escritores, que 
se reparte en todos los departamentos de la adminis- 
tración pública de una nación, que figuran como em- 
pleados a sueldo fijo mensual en la industria y en el 
comercio. | 

Para estas personas es más duro que para el obrero 
y el gañan el arrendamiento de una casa que reuna 
las condiciones de limpieza, comodidad y apariencia 
exterior, que su rango y educación exigen. Es más 
duro, porque su renta a menudo exigua no alcanza a 
satisfacer los canones alzados de las casitas que reunen 
estas condiciones. 

Hay gremios de servidores públicos como el profe- 
sorado de instrucción primaria, empleados de correos 
y telégrafos, que tienen un sucldo anual medio de 
$ 2.400 a $ 3.600. De acuerdo con la cuota que hemos 
establecido para habitación, estos servidores dispondrian 
de $ 480 a $ 720 anuales, con este destino. Conside- 
rando que estas cantidades son el 6 9% del capital re- 
presentado en la casa que se habita, debiendo ser el 
10 %, tenemos que apenas están a su alcance las ca- 
sitas de $ 8.000 a $ 12000, con un canon mensual de 
$ 40 a $ 60. Casitas que en nuestro país solo se pueden 
encontrar en la desmedrada cité o pasaje. Casitas que 
se abren a una calle común, a menudo estrecha, donde 
se asilan mujeres que con su vida íntima, no son 
ejemplo edificante para un empleado pundonoroso que 
desea formar su familia en un ambiente de honorabi- 
lidad y de respeto moral. 


Dentro del concepto de solidaridad social, que en 
el momento presente adquiere vigoroso desarrollo para 
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triunfar en la vida por medio de la reunión de todos 
los elementos progresistas, los hombres de todas Jas 
condiciones unen sus esfuerzos para salvar las distan- 
Clas que separan a los que sufren de los que llevan 
una vida cómoda y holgada. 

En este esfuerzo colectivo, sin egoismo, porque el 
nivel del bienestar penetre en todas las clases sociales, 
cooperan las corporaciones de beneficencia, los Muni- 
cipios y los gobiernos. | 

En algunos países esta cooperación es más activa y 
decidida. revistiendo caracteres de vigorosa acometi- 
vidad de los de abajo hacia los de arriba, en otros, 
con serenidad y altura de miras, son los hombres que 
tienen la responsabilidad del gobierno los que se an- 
ticipan a hacer esta obra de justicia y equidad so- 
ciales, poniendo vallas al descontento colectivo con su 
actuación discreta y previsora. 


III. — Habitaciones baratas para empleados públicos. — 
Algunos Estados han caído en la necesidad de ir en 
socorro de sus empleados otorgándoles gratificaciones 
extraordinarias, aumentos de sueldos en épocas de 
crisis, etc. Pero la forma que tiende a generalizarse 
más y en la Cual hay un manifiesto espíritu de jus- 
ticia, es la que consiste en construir habitaciones para 
empleados públicos y dárselas en uso gratuito 

Claro está que esto constituye un mayor sueldo para 
el empleado y ello es beneficioso porque de esta ma- 
nera obtienen casas que reunen condiciones de estética 
y salubridad, pues de otro modo los empleados pú- 
blicos siempre angustiados por una remuneración escasa, 
hacen el máximun de economías, las cuales afectan 
casi siempre a la habitación. Es corriente que los em- 
pleados con sueldos crecidos y que tienen gastos con- 
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siderables en la mantención de una familia numerosa, 
viven en casas que no están a la altura del puesto 
que ocupan en la administración pública. 

En Chile se consultan en la ley anual de presu- 
puestos, varios millones de pesos para subvencionar a 
algunos jefes de la instrucción pública y a otros em- 
pleados dependientes del Ministerio de Guerra y Ma- 
rina. En otros ministerios se consultan también dineros 
con este objeto. 

En tesis general se puede decir que si el Estado ha 
de velar por la justicia social, debe anticiparse él 
mismo a cumplir con este postulado (como que es el 
más grande empresario de la Nación) dando habita- 
ciones baratas e higiénicas a sus servidores. | Y porque 
no hacerlo el Estado, que- tendiendo al bienestar po- 
pular, debe mirar por esos parias del servicio público! 

No está demás, pues, que al construir edificios fis- 
cales se consulten, si es posible, con ellos mismos, de- 
partamentos destinados a habitaciones del personal y 
sus familias o en subsidio erigir poblaciones con este 
objeto. 

Así, pues, en la edificación de establecimientos des- 
tinados a escuelas o liceos, a cárceles o presidios, a 
intendencias o gobernaciones, hospitales o asistencia 
pública, a cuarteles, correos, telégrafos, etc., deben 
agregarse los departamentos a que nos hemos referido. 

Reconociendo la necesidad de precisar los conceptos 
que sobre esta materia tengamos, vamos a anotar los 
modos distintos como a nuestro juicio puede el Estado 
cooperar a la difusión de habitaciones baratas, dejando 
para mejor oportunidad la discusión a que ha dado y 
darán lugar los siguientes medios: 

a) El Estado puede contribuir con una parte del 
canon de arrendamiento de las habitaciones de sus 
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empleados. Sistema en uso en Chile (subvenciones 
para casas a rectores de liceos y a individuos del 
ejército ). 

b) El Estado puede dar en uso gratuito o mediante 
una paga módica los terrenos fiscales que sirvan para 
este objeto. Así se han fundado algunos pueblos en 
Chile; recordamos el puerto de Caldera en Atacama 
donde las habitaciones pertenecen a un propietario 
cualquiera y el terreno al Estado. En estas condiciones 
no se hacen construcciones costosas, usándose de pre- 
ferencia la casa trasportable, con habitaciones de ma- 
dera (bungalows) fácilmente desarmables. 

c) El Estado puede prestar dinero a instituciones 
de crédito o a empresarios particulares a un interés 
mínimo, sirviéndole de garantía los mismos edificios 
que se construyan y anticipando el dinero a medida 
que avanzan las construcciones. 

d) El Estado puede contribuir con'sus propios di- 
neros a subvencionar intereses de capitales invertidos, 
cuando estos no alcanzan a producir el 6 % de interés 
que es el tipo corriente en Chile para depósitos a 
largo plazo. Así por ejemplo si habitaciones higiénicas 
producen a un empresario solo el 4 %, el Estado puede 
pagar a título de subvención a la habitación barata 
un 2 % más. Esta gran obra de la habitación barata 
merece este sacrificio del Estado. 

e) El Estado puede vender terrenos de su propiedad 
y en situación conveniente directamente a los obreros 
o empleados a los más bajos precios o hacer en esos 
terrenos poblaciones propias como las que posee el 
gobierno alemán (pag. 151 de las H. H. O. O.) porque 
si el Estado aloja a sus funcionarios diplomáticos y 
militares, con mayor razón debe alojar a sus pobres 
trabajadores. 
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f) El Estado puede dictar leyes encaminadas al 
mejoramiento y abaratamiento de las habitaciones. 

g) El Estado puede evitar por medios racionales 
sin vulnerar las libertades individuales, la emigración 
de los campesinos a las ciudades, lo que produce la 
escasez de habitaciones y por consiguiente su enca- 
recimiento. Los medios más adecuados para arraigar 
a los campesinos pueden ser varios : señalaremos estos. 
Hacerlos propietarios del suelo que cultivan vendién- 
doselo por anualidades reducidas, fomentando las obras 
públicas de regadio, mineras, agrícolas etc, conven- 
ciéndolos de las dificultades y peligros que ofrece la 
ciudad grande a los que no están capacitados para 
ganarse la vida en ella. 

h) El Estado puede reducir y talvez abolir ciertos 
impuestos como ser los de rentas por habitaciones que 
valgan menos de $ 10.000 por ejemplo, o aquellos im- 
puestos que afecten a los contratos de arriendo con 
promesa de venta, etc. 

1) El Estado puede velar porque los barrios popu- 
lures, con habitaciones baratas, tengan vías de comu- 
nicación fácil, segura y económica para los cbreros y 
empleados que en ella residan. — 

j Eximir de derechos de internación a Jos mate- 
riales de construcción destinados a casas baratas. (1) 

Muchas de las medidas anotadas en el párrafo pre- 
cedente pueden adoptar las municipalidades en ob- 
sequio de la habitación barata; pero vamos a enumerar 
las que creemos fundamentales. 

a) Reglamentación respecto a las condiciones que 


(1) k) El Estado puede acordar exenciones de impuestos tem- 
porales o permanentes, a Jas habitaciones baratas. Así lo acordó el 
Congreso de Paris de 27 de Junio de 1889 ( pag. 151, N.° 1918), 
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deben reunir los planos de habitación barata, Jos 
cuales deben consultar por lo menos tres piezas y una 
cocina. 

b) Exijir que toda construcción destinada a habita- 
ción debe ser dirijida por un arquitecto que conozca 
los planos, previamente aceptados por la Municipalidad 
(Dirección de Obras Municipales). Así se puede obte- 
ner en las construcciones, estética, estabilidad, salubri- 
dad y economia en la construcción, condiciones indis- 
pensables en una construcción moderna. 

c) Por medio de su personal las Municipalidades 
pueden levantar estadísticas exactas acerca de las ha- 
bitaciones insalubres, del número de habitantes de 
cada pieza, del cubo de aire, de la superficie, altura 
y destino de cada pieza, acerca de los servicios sani- 
tarios (escusados, desague) y otros alrededores mal- 
sanos. Queremos dejar constancia de la altura de los 
pisos: en Alemania se tolera un minimum de 2,50 m. y 
en París de 2,60 m. En otros países se exije para el 
primer piso 3.20 m. por lo menos y 2.90 m. para pisos 
superiores. Se exije 58 m3. de aire para una familia sin 
contar el cubo de la cocina (pág. 198 H. H. O. O.) 

En Francia se exije 14 m.3 de aire por persona en 
los dormitorios; en Londres 8.50 m3 y 43 m3 para 
niños. En caso contrario deben colocarse ventiladores 
especiales y si el clima es benigno se hará la ventila- 
ción por medio de las puertas y ventanas. En Bélgica 
los reglamentos Municipales exijen 40 m3. de aire en 
una habitación de familia obrera. En Alemania los re- 
glamentos militares prescriben 13 m3 por cabeza en 
cuarteles. En California la ley declara que todo pro- 
pietario que arriende piezas y; dormitorios con menos 
de 14 m3 se le castiga con una multa de 50 a 500 
dollars y hasta con prisión en caso de reincidencia. 
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d) Las Municipalidades pueden dirijir encuestas al 
público que habita casas baratas, acerca de las defi- 
ciencias que notare en ellas; de las mejores que anhe- 
lare. 

e) Pueden además proporcionar agua potable en 
abundancia y a bajos precios, de manera que ni el 
aseo personal, ni el local se resientan por falta de es- 
te elemento.—Se necesitan unos veinte litros por ca- 
beza de adultos y tres litros por m2 de patio, de jardín 
o caminos. En todo caso debe prohibirse los resumi- 
deros o pozos de aguas estancadas. 

f) Toda construción incombustible que preste segu- 
ridad en casos de incendio o terremotos, debe ser fa- 
vorecida con un menor impuesto fiscal y municipal. 
La ley de contribuciones de Chile de 5 de Abril de 
1916, establece una rebaja igual al 200/o del monto 
de la contribución sobre el valor de esos edificios. 

9) Así como las Municipalidades suelen destinar 
parte de sus fondos : para subvencionar a compañias 
de teatros y otras diversiones que van a beneficiar a 
gentes que viven derrochando su dinero, puede y de- 
ben invertir parte de sus presupuestos en habitaciones 
baratas, ya sea dando terrenos a Sociedades Coope- 
rativas o subvencionando interesesinsuficientes de ca- 
sas de arriendo. También deben construir casas des- 
tinadas a albergue de los menesterosos en los terrenos 
comunales. 

IV.—Existe en todos los paises habitaciones colec- 
tivas donde se aglomeran numerosas familias. Estas 
son especialmente construidas con este objeto y en 
este caso cumplen medianamente con las exijencias de 
la edificación sana y barata; pero amenudo son casero- 
nes inhabitables, ruinosos y desprovistos de servicios 
sanitarios. Otras veces se construye en callejuelas an- 


— 907 — 


gostas, sin sol y sin patio suficientes, pieza con luz y 
ventilación escasa. Son de barro crudo y desprovistas 
de pavimento resistente. Constituyen los conventillos y 
es la habitación más barata y por consiguiente la más 
solicitada por la gente de escasos recursos. En ellas 
se desarrollan todas las bajas pasiones que mueven y 
agitan las miserias sociales, son la amenaza más for. 
midable para la tranquilidad colectiva. Son las que 
pagan con mayor cuota el pavoroso porcentaje de 33 
o/o de los nacidos, a la mortalidad infantil. Son los que 
proporcionan la población de hospitales y cárceles, de 
prostíbulos y meretrices callejeras. 

Por estas causas que son verglienza de la civiliza- 
ción, es menester estirpar estas habitaciones.—A ello 
conduce la Ley de Habitación para Obreros dictada 
en Chile y que comentamos más adelante. 

V.—Entre los sistemas ideados para la edificación 
barata figura en primer término, el de las casas inde- 
pendientes o aisladas, el que consiste en destinar un 
predio totalmente rodeado de divisorias, a la habitación 
de una sola familia. En todos los países en que se 
levantan poblaciones con algún método, es este el sis- 
tema adoptado de preferencia. 

Se principia por dividir el terreno en lotes más o 
menos pequeños, capaces de contener tres o cuatros 
piezas, un huerto y un jardín. Se comprende fácil- 
mente que una familia con un huerto que cultiva ha- 
brá de tener algunos productos de la tierra que aba- 
raten en algo la vida; esto es aparte de la satisfacción 
que produce proveerse de hortalizas en el propio huer- 
to, y aparte además, de la adquisición de hábitos de 
trabajo que se despiertan en los cultivadores. 

El jardín en estas casas es, con los niños que en 
ella habitan, la mayor alegría de un hogar. En este 
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ambiente se levantan los sentimientos generosos y 
hacen a sus poseedores, dueños de hábitos y costum- 
bres ejemplares. 

En habitaciones como las que venimos describiendo, 
podrían encontrarse campesinos que emigran a las 
ciudades y hayan un ambiente sencillimente análogo 
al que dejan en sus campos. Movido por estas ideas 
Mr. Howard propició la fundación de ciudades jardines, 
de aldeas campestres para obreros, de aldeas coope- 
rativas, etc. 

En Francia “L'associatión des cités jardins” ha te- 
nido por propulsor al célebre abogado Mr. Benoit Lé- 
vy y por colaboradores entusiastas a ministros, pro- 
fesores, economistas, médicos y artistas distinguidos. ` 

En Bélgica también se ha impulsado la habitación 
rodeada de flores y verduras, atrayente por si misma 
y al alcance de todas las fortunas. 

En Italia gracias a la iniciativa de Luigi Luzzatti 
y de otros eminentes estadistas, se han fundado socie 
dades para la construcción de poblaciones populares, 
particularmente ciudades jardines. 

Pero es particularmente en Alemania, y sobre todo 
en los Estados Unidos de Norte América, donde se 
ha llegado a la perfección en esta práctica. 

La excelente obra de Mr. George Benoit Lévy, « Cités 
jardins d’Amerique» es una monografía completa de 
todo lo mejor que se ha hecho en este sentido en la 
poderosa república del norte, allí donde las energías 
de tantas personas de todos los colores políticos y 
credos religiosos, concurren exclusivamente al fin de 
procurar la prosperidad del país. 

El ciudadano español Arturo Soria y Mata ha con- 
densado este mismo pensamiento en las siguientes pa- 
labras: «Para cada familia una casa. En cada casa 
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una huerta y un jardin». Tal fué su idea al fundar 
«La ciudad lineal > que tiene tan fervientes defensores. 

No necesitamos en este caso, recurrir a los benefi- 
cios que reporta a los habitantes una casa con abun- 
dante sol y aire puro. Sol y aire que hacen por si 
solos más barata la habitación, porque son inapreciables 
las economías en cuanto a medicinas que reportan 
estos grandes y gratuitos médicos. 

Lamentamos que el corto espacio a que estamos re” 
ducidos nos impida aducir mayores consideraciones 
acerca de la habitación aislada y barata que reco- 
mendamos con vivo interés. 

VI. — Parecería inoficioso repetir en este trabajo la 
maravillosa concepción de Jorge Peabody al fundar 
las Peabody dwellings o Peabody bwildings que al- 
bergarán bajo su techo protector a más de 350.000 
almas en el año del centenario de su fund:ición en 1961. 

Fueron 12.500.000 francos lo que erogó en cuotas 
sucesivas durante siete años para estas construcciones, 
que son de cinco a seis pisos y están ubicadas en 
distintos barrios de Londres. Las piezas se agrupan 
en forma tal que no ocupan más que los dos tercios 
de la superficie y de manera que queden patios para 
juegos de los niños, libres del tráfico de carruajes. 

El producto bruto anual es de 1.400.000 francos y la 
ganancia líquida es de 1.000.000 de francos. 

De esta manera generosa retribuyó este modesto 
ciudadano norte americano, todo el éxito pecuniario 
que obtuviera en Londres donde se hizo millonario 
varias veces. 

Las cláusulas principales de su donación fueron: 

Primero. — Los fondos deben destinarse absoluta y 
exclusivamente a obras que tengan por objeto inme- 
diato mejorar la condición de los pobres, 
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Segundo. — Se apartará del modo más extricto de la 
administración de estos fondos toda influencia que 
pueda darle un caracter sectario en sentido religioso 
o político. 

Tercero. — Podrán participar de los beneficios de esta 
donación todos los pobres que acrediten tener sentido 
moral y observen buena conducta como miembros de 
la sociedad. | 

Temerosos de alargar demasiado este trabajo, no 
citamos otros ejemplos dignos de mención y cerramos 
este párrafo recomendado este sistema de habitación 
barata para los puntos centrales de las ciudades, donde 
el terreno es muy caro y conviene construir para em- 
pleados del gran comercio que se congestiona en el 
centro de las ciudades. 

VII. —Dice Mr. Jorge Picot: « Entre cien muchachas 
que caen en la prostitución, noventa y cinco son to- 
talmente arrastradas al vicio por las malas vivie idas 
populares». Habría que agregar que el noventa y 
nueve por ciento de las mujeres que abandonan su 
hogar caen en el mismo vicio por falta de hogares 
respetables en que hospedarse cuando se ven preci- 
sadas a abandonar el suyo. 

Son numerosas las jóvenes, las casadas, las viudas 
y otras que se dtrigen a las grandes ciudades en bus- 
ca de trabajo con que reemplazar el esfuerzo de los 
padres o de los maridos que abandonan la obligación 
de sustentarlas. 

Para estas mujeres principalmente deben construirse 
los refugios nocturnos, donde mediante una rígida or- 
ganización interna puedan tener gratuitamente o por 
una modesta paga un hospedaje limpio y útil. Deci- 
mos útil por que en ellos se proporciona ropas y 
alimento y algún dinero a los huéspedes, hasta que 
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encuentren una ocupación honrada, gestionada a me- 
nudo por la misma administración. 

En los refugios nocturnos europeos, que son nume- 
rosísimos, se hospedan personas de todas las situacio- 
nes, desde los menesterosos hasta los profesionales, 
sin que este hecho redunde en desmedro de nadie. 

VIT. —En las grandes industrias el obrero en la 
actualidad está bien alojado; así en las fábricas de Mr. 
Godin en Guise se alza un soberbio monumento en 
que se hospedan sus trab:ijadores (pág. 212 H. H. O. 
O.) El mismo tenia allí su residencia, donde recibía 
a notabilidades del mundo entero. Se toma al opera- 
rio desde su nacimiento y recibe atención social hasta 
la muerte; cada niño tiene su cuna en el gran salón 
en que las madres dejan a sus hijos mientras van ıl 
trabajo, retirándolo cuando han terminado la jornada, 
Allf se proporcionan artículos de consumo a precio 
de costo y la atención médica es gratuita. Mr. Godin 
ha dado a sus obreros hasta participación en las uti- 
lidades de su negocio. Su industria consiste en fundir 
hierro, obteniendo beneficios considerables. 

De la misma manera han procedido los industriales 
de Mulhause, creando instituciones de previsión y be- 
neficiencia; igualmente las compañias carboníferas, de 
ferrocarriles, de minas, del Creusot, de Krupp y mų- 
chas otras que sería largo enumerar. 

Los industriales deben estima: en un 100/o del sa- 
lario de los obreros lo que destinan para estas obras 
en beneficio de sus operarios. 

En estos casos los industriales pueden vender casi- 
tas a largo plazo, o cederles gratuitamente el terreno 
y prestarles dinero para construir, o venderles a 
precios reducidos materiales de construcción. 

La industria de los coches Pullman para ferrocarri- 
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les, dió nacimiento a una ciudad de más de 2.500 casas 
para más de 11.000 habitantes, para alojar a los obreros. 
Mr. Pullman invertió 5.000.000 de francos en hacer 
plazas y calles con agua, gas y alcantarillado para las 
habitaciones. En las casitas que se levantaron, ense- 
guida se hospedó una familia. 

Indiscutiblemente los beneficios morales e ua 
les del empresario recompensan de sobra estos sa- 
crificios. 

Con estos antecedentes nos será escusado omitir los 
detalles relacionados con las habitaciones de la fábri- 
ca Krupp de Essen an-den Ruhr (Westphalia ). Báste- 
nos recordar que ellas hospedaban mds de 40.000 per- 
sonas y que contaba con sociedades de artículos de 
consumo, fábricas de hielo, lavanderías, socorros mu- 
tuos con cinco pabellones para hospital, establecimien- 
tos de baño, etc. 

IX. — Entre los numerosos esfuerzos aislados y ca- 
suales que se han hecho en favor de las habitaciones 
baratas, se debe mencionar el esfuerzo continuado y 
enérgico de la Caja de Crédito Hipotecario que con 
tanto acierto dirige el eminente hombre público chi- 
leno Don Luís Barros Borgoño. Gracias a su perse- 
verante celo se inauguró en Setiembre de 1911 el plan 
de edificación de la población Huemul elaborada por 
la Caja, cuya construccion se declaró terminada en 
1918. A esta población fáltale solamente algunos de- 
partamentos que se destinarán a almacenes, a baños 
públicos y comedores baratos. Cuando cuente con es- 
tos servicios se podrá señalar con mayor merecimiento 
que hoy como obra ejemplar y digna de ser imitada 
en otras ciudades de la República. Damos a continua- 
ción una breve reseña sobre este asunto. 

En el plan que se ha trazado la Caja de Crédito 
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Hipotecario en favor del bienestar, inoral y material 
de nuestro pueblo, las poblaciones obreras ocupan un 
lugar preferente. Entre estas la población modelo de 
Huemvul da completa satifacción a la mayoria de las 
necesidades y exigencias principales de la vida, por lo 
que es un bello exponente del éxito que pueden al- 
canzar los capitales cuando se dedican al mejora- 
miento de las viviendas obreras. 

De este modo la Caja de Crédito Hipotecario esti- 
ma que se completan los beneficios de las instituciones 
de ahorro para formar asf el hogar familiar que ase- 
gure para más tarde el verdadero refugio en las vi- 
cisitudes, quebrantos de la lucha por la vida. 

Si el ahorro es una virtud por cuanto envueive un 
sacrificio inmediato, constituye también la reserva más 
útil y seguro del porvenir de la familia, ya que per- 
mite la formación de un capital que representado en su 
origen por un conjunto de esfuerzos y de privaciones, 
obliga para su conservación y desarrollo a un sólido 
espiritu de órden y de perseverancia, que lo hace en- 
seguida doblemente respetable. Un país será tanto 
más civilizado y por lo mismo más poderoso cuanto 
más suficiente sea esa fuerza moral propia que lo ha- 
bilita para la formación de sus capitales. 

Son estos, la palanca de su fuerza, de su indepen- 
dencia y de su libertad; no es una novedad para na- 
die la condición bien triste en que nuestro pueblo se 
desarrolla gracias a su vivienda; bien conocida de to- 
dos es también la falta absoluta de higiene en que 
vive la casi totalidad de los obreros a causa de la 
carencia de una habitación sana: esta tiende natura- 
mente a substraer a sus moradores del decaimiento 
físico y moral, que necesariamente resulta de la vida 
continuado en un medio ambiente tan inadecuado e 
insalubre. 
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Es, pues, un anhelo de bién público el mejoramiento 
de las clases trabajadoras, pero ocurre por desgra- 
cia que tan nobles propósitos cuando se llevan a cabo 
aisladamente resultan infructuosos para contrarrestar 
el mal general; solo una acción de conjunto de lus 
grandes instituciones o sociedades inspiradas en tan 
bellos ideales, puede llegar a realizar lo que para 
muchos espíritus utópicos, parecería solo un sueño: la 
habitación sana y barata al alcance de cualquier hogar. 

Consecuente con estos principios, la Caja de Crédito 
Hipotecario ha hecho de la población Huemul, uno de 
estos factores de progreso nacional, y no contenta con 
dar habitación al pueblo, ha querido también comple 
tar su obra con la sección de beneficiencia que se 
inaugura y que viene a llenar una necesidad en me- 
dio de uno de los barrios obreros más populosos e 
importantes de nuestra capital, 

La sola enumeración de los pabellones cle que cons- 
tard esta nueva sección, basta para darse cuenta com- 
pleta de su importancia y del adelanto que traerá para 
el barrio mismo. 

Es bien sabido por todos los economistas, que no 
basta dar al pueblo una morada sana y cómoda don- 
de las familias puedan formarse al calor del hogar, 
sino que es también preciso procurarles allí cerca, los 
medios de educar a sus hijos y recrearlos física y 
moralmente; con ello se obtiene el adelanto moral e 
intelectual de toda la sociedad. 

La población Huemul ofrecerá a sus moradores 
todas estas condiciones: en las vecindades de la ha- 
bitación sencilla, cómoda y confortable donde todo 
brilla en un ambiente de prolija limpieza porque el 
afre y la luz penetran a raudales, se encontrarán los 
mejores medios de esparcimiento para el espíritu 
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y la fuente segura de los conocimientos intelec: 
tuale» jamás satisfechos: dos Escuelas y un salón de 
Biblioteca y Conferencia han funcionado con un re- 
sultado por demás halagador y constituyen el centro 
de la población misma, es el foro de las antiguas ciu- 
dades romanas, el punto obligado de reunión, la pla- 
za pública. | 

Entre las nuevas construcciones se destacan las des- 
tinadas a la Sociedad de las Creches, al Asilo de Ma- 
dres, a la Gota de Leche y a su Hospital de Niños. 
Las ventajas que traerán estos servicios de benefi- 
cencia, serán la salvaguardia del recién nacido y de 
su madre; será para esta el refugio seguro en sus 
sufrimientos y la confianza que el hijo que ha dado a 
luz se desarrollará y llegará sano y fuerte a la lucha 
por la vida gracias a los bondadosos cuidados que le 
depararán estos establecimientos, 

Más tarde se levantará allí cerca, la cité- jardín o 
conventillo modeio, en donde se construiiá el hogar 
del obrero soltero. del peón gañan. hogar más tibio y 
más personal que el que comunmente existe en las 
viviendas coritoctes donde se le tiene como el agre- 
gado, incónodo y extraño que, venido de otros puntos 
del territorio, jamás Hegará a congeniar con sus hués- 
pedes lo que será una causa segura de los continuos 
fracasos de su vida, 

Domirando este conjunto se alzará la iglesia a sus 
pies como ocurría en épocas ya pusadas, se extenderá 
la población misma; será el templo donde el creyente 
se refuyiará en sus horas felices y en sus momentos 
de congojas. 


x 
* x 


Los datos que damos a continuación harán com- 
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prender los detalles técnicos de las construcciones y 
la manera como han sido consultadas las reglas de 
higiene pública y privada, de seguridad personal del 
obrero y de arquitectura. 

La extensión de terreno comprendida «ntre las calles 
de Huemul que por el oriente la separa de la fábrica 
de vidrios y la prolongación de Lord Cochrane que 
la divide por el poniente del predio que posee la Re- 
finería de Azúcar y desde Franckin por el norte hasta 
Placer, por el Sur, forma un rectángulo de dos man- 
zanas separadas entre sí por la calle de Bio - Bio, con 
una superficie de 28.294.12 son los terrenos que po- 
see la población propiamente dicha y que están dis- 
tribuidos del siguiente modo: 

Dos calles de diez metros de ancho cada una, cru- 
zan la población de norte a sur y ocupan una super- 
ficie de 4.432 m2; dividen las manzanas en seis partes 
que corresponden a otros tantos grupos de casas 
de diversos tipos abarcando una superficie total de 
21.892 m2. También encierra los terrenos reservados 
en las inmediaciones de la plaza para sucursal de la 
Caja de Ahorros de Santiago, Escuelas, Teatros, Dis- 
pensario, y dos plazuelas que en conjunto miden 
1.971 m2. 


TIPOS DE CASAS 


Se han adoptado quince tipos de casas correspon- 
diendo aproximadamente: 


Al tipo I 94 m2 de terreno por 41 m2 de edificios 
>» » H 94 > > » » JO » » > 

» » MI 108 > » » » Ol >? >? > 

» >» IV 106 >» > » » 68> » > 

> » V 84 > » > » 56 
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Al tipo VI 203 m2 de terreno por 84 m2 de edificios 
>» 9 VI 198 > » > » 110 > > > 
> » VII 202 >» > > > 111 > 
IX 153 > > > > 126 > 
X 149 > > > > 122 > > 
XI 239 > > ? » 207 > 
XII 150 » > > » 134 » » > (2 pises) 
XII 146 > > > > 10 > > A 
XIV 180 > > > > 164 > > > 
» » XV 176 > » > » 160 > > » 
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GRUPOS DE CASAS 


Las casas se han distribuido en varios grupos y . 
todas ellas presentan sus fachadas a las calles, los 
patios ocupan la parte central de cada grupo y quedan 
separados entre si por muros de 2.20 metros de altura 
con lo que se consigue que cada casa reciba luz y 
aire directos tanto por su fachada como por el interior 
del edificio. 

Corresponden en esta distribución : 

Al grupo N? 1, tres casas del Tipo Il, dos del tipo 
IV; trece del tipo V, diez del tipo XI, una del tipo 
XIV y una del tipo XV : total 30. 

Al grupo N.° 2, veinte casas del tipo II, dos del 
tipo III, dos del tipo IV, dos del tipo V : total veintiseis. 

Al grupo N.° 3, once casas del tipo N.° I, diez del 
tipo número II, tres del tipo N.° XI, y una del tipo 
XIII: total veinticinco. 

Al grupo N° 4, diez y seis cas: s del tipo 1V, cuatro 
del tipo VII y cuatro del tipo VIII, total veinticuatro. 

Al grupo N.° 3, nueve casas del tipo I, nueve del 
tipo II, dos del tipo III, dos del tipo TV y cuatro del 
tipo V-: total veintiscis, 
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Al grupo N.° 6, once casas del tipo I, once del tipo 
II, dos del tipo III y dos del tipo IV: total veintiseis. 

O sea un total general de ciento cincuenta y siete 
habitaciones independientes. 


POBLACIÓN HUEMUL DE LA CAJA DE AHORROS 
DE SANTIAGO 


Forma de adquisición de las casas de esta pobla- 
ción de los tipos construidos hasta hoy día: 

Se paga al contado el (10 %) diez por ciento del 
valor de la propiedad que se desea adquirir y el resto 
por mensualidades que comprenden un 6 % de inte- 
reses y un 2 % de amortización acumulativa, o sea el 
' 8 % en total. La deuda se extingue en veintidos años. 


Hay propiedades de los siguientes tipos: 


Precios 10 ° al contado Saldo paria 
$ 26.000 $ 2.600 $ 23.400 $ 156. — 
» 24.000 » 2.400 » 21.600 » 144. — 
> 19.000 » 1.900 » 17.100 » 114.— 
> 18.000 » 1.800 » 16.200 >» 108. — 
> 17:000 » 1.700 » 15.300 >» 102.— 
> 15.000 > 1.500 » 13.500 > 9.— 
» 14 000 » 1.400 » 12.600 > 84.— 
» 13.7 > 1.370 » 12.330 » 82.20 
» 11.000 > 1.100 » 9 900 > 66.— 
» 10.000 » 1.000 » 9.000 » 60.00 
> 9.750 » 975 » 8.775 > 58.50 
> 7.000 » 700 » 6.300 > 42 — 


Hemos visto de que fuera de las habitaciones pro- 
pame dichas, la población Huemul cuenta con otros 
servicios de importancia. Son estos: 
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SUCURSAL DE LA CAJA DE AHORROS DE SANTIAGO 


La Plaza Huemul consulta en el centro de la po- 
blación se encuentra dividida en dos secciones por la 
calle de Bio- Bio que se extiende desde la de Huemul 
hasta la de Lord Cochrane. Al fondo de la Sección 
Sur y al frente del grupo número cinco se levanta 
una construcción de dos pisos: el primero está destina- 
do a las oficinas de la sucursal de la Caja de Ahorros 
de Santiago, a la administración de la población mis 
ma va la dispensaria, con su patio de servicios ; el 
segundo lo ocupa en su totalidad la casa habitación 
del Aministrador de la población Huemul. 


* 
+ % 


También se ha edificado hace poco una 
BIBLIOTECA Y SALA DE CONFERENCIAS 


Efectivamente al frente de la anterior construcción 
y adelante del grupo N.° 2, ocupando el fondo de la 
plaza en su lado norte, se alza un edificio de dos pi- 
sos, que se destina a biblioteca, sala de conferencias 
y teatro. La biblioteca está aún en estado incipiente 
aunque gracias a los esfuerzos de la caja se ha podi- 
do conseguir algunos volúmenes que son muy pedidos 
por los vivientes de la población. Desde hace un año 
esta sala de conferencias y teatro está entregada a 
la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago, la 
que da semanalmente fiestas que bajo el nombre de 
recreos dominicales atraen público de todos los ba- 
rrios vecinos; allí se dictan conferencias sobre higiene, 
ahorro, economía doméstica, etc. etc. alternadas con 
secciones de música y exhibiciones de biógrafo. 


ESCUELAS 


Cerrando la plaza por su costado poniente y al 
frente de los grupos N.os 3 y 4, se levantan los edi- 
ficios de las escuelas destinadas a hombres y mujeres. 
Cada Escuela cuenta con tres amplias salas que tienen 
capacidad para sesenta alumnos cada una, pero como 
la población escolar ha aumentado considerablemente 
ha sido necesario consultar dos nuevas salas en cada 
escuela coi la misma capacidad que las anteriores. 
Los locales cuentan con un espléndido gimnasio y con 
los servicios higiénicos más modernos, escusados, la- 
vatorios y baños de lluvia circulares. 

Estas escuelas han sido vendidas al Fisco por pe- 
dido especial del ex-inspector general de Instrucción 
Primaria, don Rafael Luis Díaz Lira. 


SECCION DE BENEFICENCIA 


La parte del terreno que queda al sur de la pobla- 
ción obrera de Hucmul, separada de esta por la calle 
de Placer, es la que ha sido destinada a la Sección de 
Beneficencia Pública de dicha población. Limita al 
Norte con la calle ya mencionada. Al Sur con el fe- 
rrocarril de circunvalación, al oriente con el solar de 
la caja destinado a conventillo modelo y al poniente 
con la refinería de azúcar y abarca una superficie de 
7.931 m2. 

Los edificios se han agrupado alrededor de la plaza 
Elías Fernández Albano, y cuando estén totalmente 
terminados constarán, como ya se ha dicho, de un asilo 
maternal, de un Gota de Leche, de un hospital de 
niños, una Creche o asilo infantil anexo al cual se ha 
construido un pabellón de lavanderia. Habrá también 
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una iglesia con su curato. Se edificará más tarde un 
conventillo modelo para los solteros. Los edificios forman 
un conjunto armonioso en su arquitectura colonial, con 
lo que se obtendrá una nota nueva y agradable en 
aquel medio obrero. 

En el centro de la plaza, rodeada de limoneros y na- 
ranjos, se destaca la iglesia que vendrá a llenar una 
verdadera necesidad social, en un barrio que carece 
de servicios religiosos cercanos. 

En las diversas secciones de que consta la parte des- 
tinada a Beneficencia se han consultado todos los ade- 
lantos modernos de alumbrado, servicios higiénicos, 
ventilación y calefacción, en condiciones tales, que 
cada sección puede servir de modelo para construc- 
ciones análogas. 

A) El pabellón de la Gota de Leche consta de un 
gran hall de espera que servirá también de punto de 
reunión a todas las madres cuando se les dé confe- 
rencia que les inculquen el modo de cuidar a sus 
niños. Posee también dos grandes salones, el primero 
está destinado a la preparación de las mamaderas y 
cuenta con cuatro cocinas con una capacidad total de 
mil botellas esterilizadas; anexo a ellas se instaló 
el refrigerador de la leche para los meses de calor; 
la otra gran sala se dedica a los baños de los chicos 
y posee cuatro bañaderas de porcelana con todos sus 
servicios anexos: mesa para desvestirlos, para enjabo- 
narlos y secarlos y las bañeras con circulación de 
agua caliente que ayuda al mismo tiempo a la cale- 
facción del ambiente. Sobre esta se abren la sala de 
consultas del doctor y la de peso de los niños. 

Dos pequeños patios independientes alumbran y ven- 
tilan otros tantos pabellones de baños y excusados 
para las madres, una botica bien instalada y perfec- 
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tamente provista, y la roperfa. Un departamento de 
altos se ha construido para la vivienda de los em- 
pleados y consta de hall, tres dormitorios, toilet com- 
pleta, cocina y despensa. l 

La calefacción central y el agua caliente para baños 
y lavatorios se encuentran instaladas dentro del mismo 
edificio pero con salida independiente a un callejón de 
servicio. 

R) El Pabellón Asilo de Madres. — Está unido al an- 
terior aunque con su entrada principal independiente. 

Servirá para atender a las madres en los últimos 
dias que preceden al alumbramiento v consta de una 
gran sala destinada a dormitoria, un extenso hall o 
ouvroir donde las madres puedan trabajar en costuras 
o bordados durante el día, de una cocina y servicio 
completo de baños y escusados. 

Tanto la gota de Leche Huemul como el Asilo de 
Madre anexo han sido entregados al Patronato de la 
Infancia, quien correrá en adelante con el mantent- 
miento del servicio. 

C) El Pabellón Hospital de Niños. — Cuya construc- 
ción está iniciada constará de dos salas, una para 
enfermedades corrientes y la otra para las infeccio- 
sas: tendrá todas las instalaciones modernas y ven- 
drá a llenar una verdadera necesidad en ese popu- 
loso barrio. 

La entrada de este pabellón se hará por el callejón 
de servicio y nada tendrá que ver con las demas sec- 
ciones de beneficencia, quedando por lo tanto entera- 
mente independiente y aislado. 

D) El Asilo Infantil, se encuentra ubicado al Oriente 
de la Plaza Elías Fernández Albano; será entregado 
a la sociedad de Asilos Maternales, las Creches. En él 
encontrarán albergue los hijos de las obreras que 
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ganan su vida en los talleres y que carecen de alguna 
persona que vele por ellos mientras sus madres deben 
ausentarse del hogar. 

Este pabellón tiene en su parte central un gran hall 
que da acceso a tres grandes dormitorios con sus ser- 
vicios higiénicos, anexos a ellos se encuentran la ro- 
pería, la botica y la sala de consulta del doctor. 

Un pasadizo de comunicación da salida al patio donde 
se han instalado los demás servicios, son estos: dos 
cocinas, una de ella esterilizadora; el comedor de los 
niños y una galería cerrada destinada a los juegos o 
a solarium; esto se comunica también con un gran 
galpón abierto que se ha erigido con el mismo objeto. 

Independiente del resto del edificio se han proyec- 
tado dos dormitorios: uno de ellos se destinará a la 
enfermería y tiene sus servicios higiénicos propios. 

En los altos del pabellón se encuentra el departa- 
mento destinado a las religiosas que regentearán las 
Creches. 

El Asilo Infantil podrá albergar más de un centenar 
de niños. | 

Al fondo del gran patio de este pabellón se encuentra 
la sección destinada a lavandería higiénica; cuenta con 
las maquinarias más modernas, y no solo permitirá el 
lavado de toda la ropa de la Beneficencia Huemul, 
si no que se podrá explotar industrialmente con lo que 
la Sociedad las Creches tendrá una nueva fuente de 
entradas que le permitirá albergar mayor número de 
niños. 

E) El curato o casa para capellán. — Está edificado 

al fondo de la iglesia y en comunicación con ella: 
- será una vivienda con todas las comodidades moder- 
nas aunque de una arquitectura severa. 

Pero al oriente del terreno ocupado por la sección 
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de Beneficencia queda como ya lo vimos, un espacio 
solar que se convertirá en conventillo modelo para 
obreros solteros: será un edificio moderno y único 
pura los fines que persigue por lo económico de su 
construcción y por las condiciones de independencia 
e higiene en que mantendrá a sus moradores. 

El conventillo constara de 56 piezas distribuidas en 
14 pabellones de 4 piezas cada uno, rodeado de jardi- 
nes y con sus respectivos servicios higiénicos; estas 
piezas pueden unirse entre si y formar casitas de 
cuatro apartamentos para el caso en que el cliente 
que se busca — el obrero soltero — no respondiera al 
llamado, se arrendará cada casita a familias indepen- 
dientes. 

Los departamentos estarán rodeados de jardines y 
calles árboladas, que todas desembacarán en lu avc- 
nida principal y ésta en la de Placer. 

Al fondo del conventillo se ha consultado un gran 
comedor con todos sus servicios de cocina y anexos: 
hará las veces de restaurant popular a precios baji- 
simos. 

En fin constará el conventilo con pabellón indepen- 
diente de baños y lavaderia. 

Al frente, 6 almacenes con trastienda y vivienda, 
servirán para un ensavo de cooperativa entre los mis- 
mos moradores del conventillo y Jos habitantes de la 
población Huemul. 


CONDICIONES HIGIENICAS DE LA POBLACIÓN 


Como queda dicho anteriormente, por su disposición 
y distribucción de grupos, todas las viviendas reciben 
luz y aire directo tanto por sus fachadas como por 
sus patios. 

En conjunto la población Huemul alcanza una su- 
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perficie de 28 294 m2. de los cuales los edificios cubren 
solamente 12.910 m2, en consecuencia los patios, plazas 
y calles se desarrollan en los 15.384 m2. restantes, ello 
sin tomar en cuenta las calles públicas que circundan 
y cortan la población. 

Aceras y veredas amplias circundan cada grupo de 
casas y las plazuelas. Los pisos de las habitaciones se 
encuentran 0.30 m. más arriba que el nivel de las 
aceras exteriores vecinas y las veredas cubiertas con 
aleros que separan las habitaciones de los patios inte- 
riores, están a 0.15 m. más en el alto que estos últimos. 

La población entera posee un servicio completo de 
alcantarillado y agua potable; por lo demás cada casa 
tiene un escusado de patente y un baño de lluvia con 
sus respectivos estanques automáticos, la cocina de 
cada vivienda tiene además de su fogón cen campana 
de hierro, un lavaplatos con trampa desgrasadora. 

La totalidad de los departamentos de cada habita- 
ción está iluminada con luz eléctrica y hoy día corre 
por la calle Alberto Romero Herreras, una gruesa 
cañería de gas que puede servir para los usos in- 
dustriales. | 


EDIFICACION 


Motivo de preferente estudio fué la elección del 
material de edificación que hizo el ex-jete de la oticina 
Técnica don Carlos Manuel Prieto de recordada me- 
moria. De todos los sistemas de construciones conoci- 
dos y de los que se deseaban implantar en aquella 
época, se optó con buen criterio y clara visión de los 
requisitos que debía tener una población modelo, por 
el sistema Elias Bianchi, que dá a la pobleción Huemul 
un aspecto severo y grandioso que la ha colocado 
entre las primeras de Sud América, 
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Sirvió como base para adoptar este sistema de 
bloques huecos de cemento, el informe que presentó 
al Supremo Gobierno el Inspector General de Arqui- 
tectura de Ji Dirección de Obras Públicas. 

En la práctica han podido palparse las ventajas de 
semejante sistema, ya que fuera de sus condiciones 
de seguridad e higiene presenta la inestimable venta- 
ja de la economía y facilidad de su conservación. En 
fin el aspecto que presenta la arquitectura de las casas 
construidas Con bloques de cemento, si no es de lujo 
es por lo menos de seriedad y solidez. 

El Consejo Superior de Habitaciones Obreras de- 
claró en sesión de 7 de Octubre de 1910, higiénicas 
todas las casas de la población Huemul, después de 
dos informes del Ingeniero Inspector don Luis Ca- 
sanueva Opazo; estos informes llevan la fecha de 
5 de Setiembre y 3 de Octubre de aquel año y la 
nota en que Sr. el Intendente de Santiago comunicó al 
señor Director de la Caja de Crédito Hipotecario, el 
acuerdo en referencia es del tenor siguiente: 

Santiago, 8 de Octubre de 1910. 

El Consejo Superior de Habitaciones para Obreros 
_ se impuso en su sesión de ayer, con particular intéres, 
del acertado acuerdo adoptado por el Consejo de la 
Caja de Crédito Hipotecario que Vd. preside, de 
construir en la población de Huemul un número con- 
siderable de casas para los obreros con arreglo a las 
pre-cripciones de la ordenanza respectiva y acogién- 
dose a los beneficios otorgados por la Ley N.° 1838 
de 20 de Febrero de 1906. 

El Consejo junto con declarar higienicas las casas 
ya construidas acordó hacer presente a V. que aplau- 
de sinceramente tan feliz iniciativa de la primera de 
nuestras instituciones de Crédito que viene a presen- 
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tar ayuda oportuna y eficaz a la importante empresa 
en que está empeñado este Consejo, de mejorar las 
condiciones de vida de nuestro pueblo, reemplazando 
los actuales inmundos conventillos en que hoy vive, 
por casas higiénicas y económicas, que les moralicen 
y eduquen. 

El Consejo no duda que tan hermoso ejemplo ha- 
brá de ser seguido muy pronto por otras instituciones 
análogas, que acuerden invertir parte de sus fondos 
de reserva en la construcción de habitaciones para 
obreros, inversión que sobre ser segura y lucrativa, 
contribuira poderosamente a soluccionar el arduo pro- 
blema de la habitación popular que exije preferente 
atención tanto de parte de la acción pública como 
privada. 

Dios guarde a Vd. (firmado): Pablo A. Ureúa. 

X.-—-La inversión obligada de la ecorromia nacional 
en todos los paises que han comprendido que es una 
elevada y primordial función social, la de proveer a 
la constitución de la propiedad familiar y la defensa 
y salvación del hogar, se manifiesta en la edificación 
barata para los ciudadanos que acrecentan ésta eco- 
nomía. 

En los días de paz, las instituciones europeas de 
ahorro destinaban anualmente muchos millones de su 
presupuesto a la construcción directa o al fomento de 
las habitaciones higiénicas y económicas. 

Al estallar la guerra en 1914 las Cajas de Ahorros 
Francesas que solo en la última época entraron de 
lleno en este movimiento moderno tenían invertida 
en ese ramo la suma de diez y ocho millones de francos. 

Las Cajas Alemanas llevaban destinado al mismo 
objeto cerca de quinientos millones de marcos; solo el 
Estado de Prusia llevaba invertido setenta millones de 
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marcos en habitaciones para empleados de pequeñas 
rentas y para obreros de las reparticiones propiamen- 
te fiscales. 

Pero corresponde a las Cajas Italianas el mérito de 
servir de modelo en esta obra de progreso y solida- 
ridad social. El presupuesto de una de las instituciones 
modelo en este género, la Caja de Ahorros de Milán, 
registra en un solo año cerca de diez millones de pesos 
en Obras de bien público. 

El ahorro puede formar el capital inicial necesario 
para adquirir a largo plazo una casa en que habitar. 
El ahorro, que no es factor de especulación, puede in- 
vertirse sin temores en construcciones baratas, donde 
se tienen garantías en el valor real de la propiedad y 
ganancias en el mayor precio que insensiblemente van 
adquiriendo los terrenos y las construcciones. 

Es por otra parte, la mejor forma de economizar es 
la que se hace adquiriendo un bien raíz, por que asi 
se hace más dificil el invertir en gastos aparentemente 
necesarios las economías acumuladas. 

Numerosas cajas europeas tienen establecido en sus 
Reglamentos la autorización para emplear parte de 
sus fondos en habitaciones económicas. La Caja de 
Marsella ha levantado un grupo modelo de construc- 
ciones económicas e higiénicas, transformando barrios 
insalubres de la ciudad y colocando la vida sana y 
confortable al alcance del proletario. La Caja de Lyon 


viene desde 1886 auxiliando a las Sociedades construc- 


toras de habitaciones económicas y ella misma ha le- 
vantado un importante barrio de casas que valen de 
4.500 a 18.000 francos. 

En Francia se contaban en 1897 diez y siete cajas 
que tenían invertidos en construcciones económicas 
valores por 1.780.893 francos. En 1904 el número de 
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cajas movidas por el mismo espiritu lleg6 a veinticuatro 
con un total invertido de 2.345.253 francos. En 1905 
esta cifra llegaba a 3.457.962 francos. Las Cajas pri- 
vadas habían invertido hasta Diciembre de 1913, 
18 737 703 francos, lo que alcanza al límite señalado de 
antemano igual a un quinto del capital, sin afectar los 
fondos de los imponentes. 

La Caja de Ahorros de Bolonia (Italia) ha prestado 
generoso apoyo a la obra de construcciones urbanas, 
a las cuales ha concurrido en algunos casos con aportes 
a Sociedades organizadas y en otros con asignaciones 
a las Empresas constructoras. 

En Chile han comenzado a realizar esta función so- 
cial las Cajas de Ahorros... 

El desarrollo de sus operaciones, el aumento de sus 
fondos propios habrá de permitir esta obra a las di- 
versas localidades y realizar así el programa que le 
corresponde desempeñar en la economía nacional, cual 
que cada establecimiento de ahorro pueda realizar en 
la comarca que le da vida a todas aquellas obras de 
beneficio para sus imponentes, y de interés general, 
que guarde relación con los capitales acumulados y 
con los haberes de la institución de ahorro. 

El conocimiento incompleto de estos antecedentes 
hace incurrir muchas veces en error a los que aprecian 
estos hechos desde puntos de vista «aislados o par- 
ticulares. 

De este modo, en la implantación del ahorro y en 
la obra de su divulgación y desarrollo, como en la 
formación de la propiedad urbana y agrícola para la 
adquisición de sus imponentes, si bien procede el Con- 
sejo Directivo de la Caja de Crédito Hipotecario, no 
lo hace por cuenta de esta institución, si no en repre- 
sentación de los establecimientos de «ahorro, cuya ad- 
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ministración le incumbe ejercer y desempeñar en toda 
su extensión. 

Así ha podido y puede existir hoy el ahorro nacional 
representado por la caja de Santiago y por las cajas 
de las demás provincias que constituyen la Caja Na- 
cional de Ahorros, con cuentas en 30 de Agosto pró- 
ximo pasado ascendentes a 887.541 y un valor global 
de depósitos con sus inversiones especiales en títulos 
de créditos, ascendente a $ 215,218,936,05. 

Deben imputarse además los fondos invertidos por 
los imponentes en la adquisición de propiedades ur- 
banas y agrícolas y que corresponden a las sumas 
pagadas al contado y a sus amortizaciones periódicas. 
En la parte urbana y suburbana de Santiago estos 
pagos efectuados por los imponentes en la adquisición 
de propiedades libres y casas de las diversas pobla- 
ciones, arrojan un total de $ 6.024.359, o sea aproxi” - 
madamente el 55 por ciento del precio total de adqui- 
sición que ascendió a $ 11.050.000. 

La compra de propiedades urbanas por los impo- 
nentes de la Caja de Ahorro se hace por una opera- 
ción directa con la Caja en las casas que constituyen 
las poblaciones de la Caja o por una operación en 
que la institución obra como intermediaria en la ad- 
quisición de propiedades libres, o sea, a elección de 
los imponentes en cualquier barrio de la ciudad y 
previa la calificación de las condiciones económicas e 
higiénicas de las propiedades. 

La Caja de Ahorros de Santiago, ha formado has- 
el presente tres centros importantes de habitaciones 
económicas e higiénicas, denominadas : Huemul, Nuñoa 
y Providencia, y ha iniciado los trabajos en una cuar- 
ta, en la Av. de la Paz. Posee, además, la población 
semi-urbana del Llano y las Granjas Agrícolas de 
Lo Ovalle. 
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En general, las condiciones de compra en estas 
poblaciones son las siguientes: a) Pago al contado 
un diez por ciento del valor de la propiedad; b) El 
resto por mensualidades que comprenden un 60 7 
por ciento de intéres y 1 por ciento, «amortización 
acumulativa de un 2 a 4 por ciento; e) En el servicio 
se puede comprender la cuota correspondiente al se 
euro de vida por el tiempo que dure el período de 
amortzación, y que se ha establecido en algunas ope- 
raciones. 

Población Huemul. -- (Ya descripta). 

Población Ñuñoa. — Situado este centro frente a la 
Estación de este nombre, de los Ferrocarriles del 
Estado, comprende varios chalet de dos pisos y di. 
versas casas de un piso con galerías cerradas y patios 
interiores divididos en dos secciones: comprenden 76 
propiedades con valores que fluctúan de 14000 « 
32.000 pesos, pagaderos con un diez por ciento al 
contado v el resto en 17 años, por mensualidades que 
comprenden un siete por ciento de interés y un tres 
por ciento de amortización. Hay nueve propiedades 
vendidas con un valor total de 232000 pesos y una 
suma amortizada hasta el presente de 73.119 pesos 

Población Providencia. — Situada en la Avd. Miguel 
Claro; comprende diez casas, de valor de 18000 a 
32.000 pesos, de condiciones «análogas a las de Nuñoa 
y pagaderas en la misma forma. Están todas vendidas 
y representan un valor global de 275.000 pesos, del 
que se halla amortizado la cantidad de 73.679 $. 

Población Granjas Lo Ovalle. — Está ubicada a 30 mi- 
nutos de Santiago por el ferrocarril cléctrico a San 
Bernardo y corresponde al pensamiento de la forma- 
ción de fondos agrícolas en las inmediaciones de la 
ciudad que pueden dedicarse a los cultivos intensivos 
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de la tierra, a los criaderos de aves, jardines, hortali- 
zas, etc. En esta población se han construido en una 
extensión de 30 cuadras dieciseis chalets en lotes de 
terreno de una extensión de una y dos cuadras cua- 
dradas. Las 16 propiedades han sido vendidas en un 
25% del precio al contado y el resto con un servicio 
de 7 % de intereses, 2 % de amortización y uno por 
ciento de comisión. El valor total de lo vendido al- 
canza a $ 828.034, y de esta suma está pagada al 
presente la cantidad de $ 307.381. 

Población el Llano. — Obedece al mismo propósito 
que la anterior pero gran parte de su terreno es de 
aplicación a habitaciones urbanas. Está situada en el 
Llano de Subercassaux, « quince minuto por tramvia 
del centro de la ciudad. Mide el terreno una superfi- 
cie de 80 hectáreas y aunque aún no se ha principia- 
do la construcción, se han vendido ya 11 lotes de te- 
rrenos con un valor total de 52812 pesos. De este 
precio se ha pagado al contado la suma de 14.517 $. 

Resumen. — El valor total de las ventas realizadas 
en estos cinco grupos, de la parte amortizada y del 
saldo pendiente aparece en los siguientes guarismos: 


Lotes vendidos ....................05. 86 
Precios de ventaS..........o.o.o..o..o wee $ 1.798.346 
Se compone: 

Saldo en 30 de Agosto de 1919..... .. $ 1.207.649 
Parte amortizada...... ....o...o.oo.oo.o.. > 590.697 


La operación de adquisición libre de propiedades ha 
tomado también alguna importancia en los doce años 
que lleva de funcionamiento según el precio de la 
compra. La parte al contado fluctúa desde el 25 % 
hasta el 40 % y el saldo se paga por mensualidades 
con una amortización acumulativa de 4 % y un interés 
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de 548% que ha variado según la fecha ae cada 
operación. 

El número de propiedades de esta manera, su valor 
y la parte hasta el presente adquirida aparece en el 
siguiente cuadro: 


Total de propiedades: 


Adquiridas ........... vaga ory 555 
Valor de compra. aan dd $ 5.433.662 
Saldo de ablig. 30 ag. 1919............ > 3.817.192 


$ 9.950.855 


Resumen general. — Pueden anotarse las siguientes 
cifras. 


Adquisición libre de propiedades....... $ 9.250.856 
Adquisición en poblaciones ............ » 1.798.346 
Total de adquisiciones................. $ 11.049.202 


Se compone: 
a) Cantidad amortizada 

por propiedades libres. $ 5.433.663 

Por poblaciones...... >» 990.696 $ 6.024.359 
b) Saldo de obligaciones 

de propiedades libres. $ 3.817.194 

De propiedades en po- 


blaciones....... unas » 1.207.649 > 5.024.843 
` $ 11.049.202 
El servicio mensual se distribuye : 
De propiedades libres................. $ 90.708 
De poblaciones........o.oooooommmmo»o2.... > 10.822 


$ 61.3% 


— 334 — 


El interés de los fondos invertidos por la Caja de 
Ahorros corresponde en la actualidad a un 6 °% ter- 
mino medio a Huemul en razón de sus Mayores gastos 
de administración y servicio un cuatro por ciento; a 
las demás siete u ocho por c.ento. 

Como conclusión útil e interesante puede formularse 
una resolución sobre la participación que corresponde 
a la Caja de Ahorros en el problema de las habita- 
ciones económicas. 

La intervención de las instituciones de ahorro en 
esta materia es legítima porque significa una coloca- 
ción segura para sus fondos v porque a la vez en- 
vuelve una adaptación exacta a los principios que son 
la razón de ser de esos estiblecinientos. 

La seguridad de la colocación no puede desconocer- 
se, desde que se hace en inmueble, que por su natura: 
leza constituye la más sónda inversión. Ll anticipo o 
préstamo con garantía de las mismas propiedades 
tiene el mismo carácter y la Caja de Ahorros, tratán- 
dose de sus propios imponentes, debe encontrar en ellos 
una garantía moral de la mayor importancia en con- 
cutrencia con la eficacia matenmal de la hipoteca. 

Su adaptación a los tines de la Institución se des- 
prende del propio objeto de la inversión de fondos y 
del origen de estos. Formadas las reservas con las 
operaciones de los capitales de ahorros se restituye a 
los mismes que la ban formado en la parte que puc- 
den comprender los depó itos del ahorro y se les dá la 
inversión más sana, cual es la aplicación de los dueños, 
de los m'smos imponentes en la forma que mejor con- 
sulten su propio bienestar y la constitución del hogar 
patrimonial. 

[ista intervención puede realizarse por tres medios: 

a) Por la construceton directa de casas destinadas 
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a la colocación simple o a Ja venta, ajustándose en el 
pago al procedimtento de la amortización de largo 
Plazo. 

b) Por el préstamo a Sociedades cooperativas ode 
construcciones con garantía hipotecaria de los inmue- 
bles y en condiciones más favorables que las opera- 
ciones corrientes, ideas que están consultadas en la 
ley de 1900 para los establecimientos hipotecarios. 

c) Por préstamo directo a los mismos imponentes 
o particulares gne deseen construir sus propias casas 
con reembolso en la misma forma por anualidades. 

Cada uno de estos sistemas tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes v todos ellos, pueden ser útiles y bue- 
nos, según la circunstancia y la discreción con que 
se emplean. 

XI — Ya hemos dejado establecido que la casa da- 
da por el patrón, en uso gratuito al operarto, es par- 
te de su jornal, lo mismo que la ración de elementos 
que le dá cada día. 

No es una caridad. Por consiguiente se debe pro- 
curar que las legislaciones sobre casas de arriendo 
alcancen a ellos —Y para que esas viviendas sean 
baratas se necesita que reunan todas las exigencias 
de luz, ventilación, y comodidades que exige la higié- 
ne de las construciones. 

La plamúácación de estas viviendas deberá hacerse 
de acuerdo con las costumbres del lugar en que se 
vaya a edificar. 

Para los campesinos de Chile se necesitaria que la 
casa tuvieran dos o tres piezas espaciosas que sir- 
van de dormitorio, comedor v recibo y a veces hasta 
el granero en los entretechos,— Es indispensable un 
comedor donde se cocina y se pasa la mayor parte 
del día. — Y muy cerca de la casa comunicada por un 
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corredor o pasillo, la pese va vara el cabuilo ensi- 
llado que espera a su due”. areas horas, ahí mismo 
el establo para una vaca y su yunta de bueyes y mas 
lejos un chiquero para chanchos y un gallinero. 

La habitación rurai (salvo honrosas excenciones , es 
en los campos de Chile en extremo insalubie. Las lla: 
madas “ posiciones” de los inquilinos, en la mayor 
parte de los casos no consultan ninguna de las condi- 
ciones que debieran llenar bajo el punto de vista hi- 
giénico y que exige la vida del hogar. 

El conocimiento perfecto que de estas materias 
tiene don Alejo Lira, le ha permitido presentar a la 
Cámara de Diputados el siguiente proyecto de Ley. 
cuya aprobación aun está pendiente: 


CASAS PARA INQUILINOS 


Art. 1.2— Los propietarios de predios rústicos debe- 
rán proporcionar a sus “inquilinos ” casas higiénicas 
que sean adecuadas para la habitación de los mismos 
inquilinos de la familia de éstos. 

Para los efectos de esta Ley serán considerados 
como “inquilinos” los obreros jefes de familias que 
vivan y trabajen habitualmente en los fundos por 
cuenta de sus dueños. ` 

Art. 2.°— Las casas que se edifiquen en virtud de 
esta Ley deberán ser de material adecuado, construi- 
das por lo menos a 0.30 m. sobre el nivel del suelo y 
constarán a lo menos de dos piezas de cuatro metros 
de altura y de una superficie mínima cada una de 4 
1/2 de largo por 5 1/2 de ancho, de una cocina y de 
un corredor techado 

Una ordenaza dictada por el presidente de la Re- 
pública dentro del plazo de 5 meses, contados desde 
la promulgación de esta Ley y previo informe del 
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Consejo Superior de Habitaciones Obreras, fijará las 
demás condiciones que deban llenar las casas, toman- 
do en cuenta la zona en que se edifique. 

Art. 3”. —En cada año deberá construir el propieta- 
rio por lo menos el diez por ciento del total de las 
casas que requiera el fundo para el debido alojamien- 
to de los respectivos inquilinos, hasta completar dicho 
total. 

Los propietarios que transcurriendo el plazo de 5 
años, contados desde la promulgación de la presente 
Ley no hubieren edificado la mitad del número total 
de casas a que se refiere el inciso anterior, deberán 
pagar una contribución en conformidad a la Ley de 
Contribuciones Territorial. 

Por cada nuevo año de retardo en el cumplimiento 
de la disposición contenida en el inciso 1°. de este ar- 
ticulo, el propietario deberá pagar una sobre tasa de 
contribución equivalente al diez por ciento de la adi- 
cional que se refiere el inciso anterior. 

Esta contribución adicional no se tomara en cuenta 
para la formación de las listas de mayores contribu- 
yentes que deba hacerse de conformidad a la Ley de 
elecciones. 

Art. 4°.— Esta contribución adicional será pagada 
en la misma forma que la contribución de haberes y 
su producido será puesto por la respectiva Tesorería 
a disposición del Consejo Superior de Habitaciones, el 
cual deberá invertirlo en la construcción de casas hi- 
giénicas en las ciudades del departamento en que se 
hallare situado el inmueble afectado por dicha con- 
tribución. | 

Art. 5.°.— Para el debido cumplimiento de esta ley 
los propietarios de predios rústicos tendrán la obliga- 
ción de hacer la manifestación del número de inqui- 
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linos que habitan sus respectivos fundos. Esta məni- 
festación deberá hacerla por escrito al Consejo supe- 
rior de Habitaciones directamente y por intermedio 
del respectivo Consejo Departamental dentro dei plazo 
de 6 meses contando desde la fecha de la promulga 
ción de la presente ley. 

La contravención a esta disposición será penada 
con multa de doscientos a un mil pesos, según el va- 
lor de la tasación del respectivo fundo. 

Art. 6°. —Si el propietario no hiciere dentro del pla- 
zo indicado la manifestación a que se refiere el artí- 
culo anterior, se considerará que le corresponde dotar 
a su fundo de un número de casas para inquilinos, cu- 
yo valor total estimado en tres mil pesos cada una, 
sea equivalente a la cifra que arroje el 10 % del pre- 
cio de la tasación del fundo. 

Art. 72 —En caso de subdivisión o hijualación del 
fundo los propietirios de cada nuevo predio estarán 
obligados a hacer la manifestación a que se refiere el 
artículo anterior 

Art. 8% —El efectuar la tasación de los predios rús- 
ticos de conformidad a la Ley de Contribucción de 
Haberes los peritos deberán tomar nota del número 
de casas de inquilinos de cada fundo. 

Art. 9. —El valor que representen las casas para 
inquilinos será descontada del monto de la tasación 
para los efectos de la contribución de haberes, siem- 
pre que hayan sido declaradas higiénicas por el Con- 
sejo Superior de Habitaciones, previo informe del 
Consejo Departamental respectivo. 

Art. 10% — Los juicios a que dieren lugar los cobros 
de las contribuciones yv multas a que se refieren los 
artículos 3 y 5, serán tramitados breve y sumartamen 
te de conformidad a lo dispuesto en el Título 12 del 
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Libro 30. del Código de Procedimiento Civil y en ellos 
no precederá el recurso ue casación, 

Art. 11% —El consejo superior deberá formar un rol 
de la habitación rural dentro del plazo de 3 años, 
contados desde la fecha de la promulgación de la 
presente Ley, haciendo respecto a las casas para in- 
quilinos de cada fundo la respectiva calificación de hi- 
viene, inhabitables e insalubres de conformidad a la 
ordenanza que dictará el Presidente de la República. 

Art. 122 — El Consejo Superior de Habitaciones or- 
ganizará dentro de su oficina una sección especial 
denominada “de la habitación rural” que tendrá a su 
cargo la debida ejecución de la presente Ley, de 
acuerdo con los reglamentos que al efecto dictará el 
Presidente de la República, previo informe del mismo 
Consejo. | 

Los sueldos que devenguen los inspectores y demás 
empleados que designer el Consejo serán pagados con 
los fondos que perciban por los saldos de remates de 
prendas de conformidad a lo dispuesto en la Ley N°. 
3059, de el 16 de Enero de 1916. 

El Consejo Superior deberá suministrar gratuita- 
mente a los particulares y con mismo cargo a los 
mismos fondos arriba indicado, planos y presupuestos 
de casas para inquilinos adaptables a las distintas zo- 
nas del pais. | 

Los inspectores designados por el Consejo tendrán 
derecho de visitar los fundos pudiendo en caso de ne- 
vativa del dueño requerir el auxilio de la fuerza pú- 
blica del respectivo Gobernador. 

El Consejo Superior podrá perseguir por intermedio 
de los representantes o apoderados que designe, el 
cobro total tanto de las multas como de las contribu- 
ciones adicionales que se establezcan en la presente Ley, 


— 840 — 


Art. 13%. —La Caja de Crédito Hipotecario podrá 
conceder préstamo a los propietarios de predios rús- 
ticos para la construcción de casas para inquilinos en 
la forma y condiciones que tiene establecida para los 
llamados de edificación aún cuando los fundos reco- 
nozcan a favor de la misma intitución gravámenes 
hasta por un valor igual o superior al maximun de la 
ley de 20 de Agosto de 1855, autoriza en su art. 9, 

De la misma facultad gozarán las demás instituciones 
revidas en la ley mencionada en el inciso anterior. 

Los planos de las casas para inquilinos que se cons- 
truyan con estos préstamos, deberán ser previamente 
aprobados por el Consejo Superior de Habitaciones. 

Art. 14% — Expirado alos 5 primeros años de vigencia 
de esta lev, las disposiciones contenidas en el Art. 8 
de la Ley N°. 1838, de 20 de Febrero de 1906, serán 
extensivas a las habitaciones rurales para inquilinos. 

Art. 15% —Esta ley comenzará a regir 30 días des- 
pués de su publicación en el “ Diario Oficial”. 

Alejo Lira, Diputado por Maipo. 

XIL —La misma institución de crédito a la cual nos 
hemos referido ya, se ha encargado de intensificar en 
bella forma la habitación rural. 

Correspondió al arquitecto presidente de nuestro 
Instituto, señor Ricardo Gonzáles Cortés, el alto honor 
de estar al frente de la población agrícola de Grane- 
ros hasta su total terminación, teniendo muchos cha- 


Jecitos el sello del buen gusto que el sabe imprimir a 


sus proyectos. Para la mejor comprensión de lo que 
dicha población significa vigamos al Sr. Barros Bor- 
goño, que hablando de ella dice: “En más de alguna 
ocasión nos hemos referido al esfuerzo que ha hecho 
la Dirección de la Caja de Crédito Hipotecario en 
favor del pequeño agricultor, dentro de las facultades 
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de que puede disponer y hemos «aludido al ensayo de 
la población agrícola de Graneros. 

En la última asamblea de la habitación obrera cele- 
biada recientemente en esta capital, el director titular 
ae la Caja de Crédito Hipotecario hizo una exposición 
de todas las iniciativas de esa institución en orden a 
mejorar la condición social y económica de las clases 
desampariidas de la fortuna. 

Se refirió a la población Huemul, a las construccio- 
nes de la Avd. de la Paz, de Providencia y de Nuñoa 
y a la población “Graneros”. | 

De las primeras nos hemos ocupado ya y solo nos 
queda ocuparnos de la población agrícola de Gra- 
neros: 

En su interesante trabajo el señor Barros Borgoño 
ha dado los datos que van enseguida. 

La población agrícola de Graneros. Fué adquirido 
este predio el año 1910, con una superficie de 230 
hectáreas de extensión con el objeto de subdividirlo 
en fincas agrícolas de una a cinco hectáreas de exten- 
sión y transferirlas a los cultivadores de nuestros 
campos en condiciones adecuudas para su fácil adqui- 
sición. 

La propiedad se halla en la estación misma de 
Graneros y se extiende paralela a la línea ferrea, en 
un frente de 50 cuadras, encerrada entre dos caminos 
públicos. En los terrenos que rodean la estación se 
trazó una población y se destinó la parte más ale- 
jada a los pequeños predios rurales. 

Esta división ha obedecido al propósito de que los 
adquirentes de terreno agrícola, que prefieren vivir en 
la población, puedan atender sus trabajos en el día y 
recidir en un pueblo donde cuenten con todos los re- 
cursos, condiciones higiénicas y los agrados de la 
sociabilidad. 
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La sección urbana se ha formado en 12 cuadras, 
una de las cuales se destinó a pliza y las otras 
se dividieron en sitios para venderlos y edificados o 
por edificar, a voluntad de los compradores y con 
superficie de 500 a 3000 metros cuadrados. 

La población tiene nueve avenidas de 20 metros de 
ancho con sus respectivas veredas de dos y medio 
metros, terraplenadas y plantadas en toda su exten- 
sión. 

La población tiene luz eléctrica, agua potable v 
cormieate; cuenta con una escuela agrícola, un jardin 
agrícola, caja de Ahorros, teatro y canchas de ejercl- 
ciclos fisicos o de entrenamientos. Se ha dado principio 
a la construcción de una iglesin,en un terreno cedido 
para el objeto al Arzobispado. La población cuenta va 
con 66 predios edilicados y plantados y 18 más que han 
sido veadidos con Jos anteriores, pero que aún no 
tienen construcciones. 

Los habitantes de la población suben de 500 perso- 
nas de distintas edades y sexos, y día a día aumenta 
esa población con nuevos compradores de sitios y 
predios rústicos 

La sección principal y que, se extiende al Sur de la 
Estación, está destinada a la explotación agrícola. 

Está dividida en 6 avenidas de 30 mt. de ancho con 
fosos a uno y otro lado y plantadas como la parte 
destinada a población. 

La construcción fluctúa, en su valor, desde 5000 
hasta 15000 pesos, y los terrenos de explotación agri- 
cola desde 0000 hasta 5000 la hectárea. 

El pago se hace por anualidades anticipadas que com 
prenden un 8 % de interés, cuatro por ciento de 
amortización y uno por ciento de comisión. De este 
modo se efectúa la cancelación en 14 años. 
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La Caja de Ahorros de esta población tiene depó- 
sitos que exceden ordinariamente a 300.000 pesos y 
ha abierto a los propietarios de sus fincas cuentas de 
créditos que les permiten atender oportunamente los 
cultivos y realizar sin apremio las cosechas. Esa sec- 
cción está a cargo de la administración y de dos 
propietarios de la población, y ha funcionado con per- 
fecta regularidad. 

Estimo del mavor interés este primer ensayo — dijo 
el señor Barros Boregoño — y considero que debe ahon- 
darse en grande escala este problema de la subdivi 
ción de la propiedad agrícola, con gran beneficio para 
la gran masa de cultivadores y con positiva convenien- 
cia para el movimiento económico general del país. 

Se refirió enseguida el señor Barros Borgoño a la 
aplicación que se deben dar a los capitales de ahorros 
y dijo: 

Al inaugurarse en Setiembre de 1911 las primeras 
secciones edificadas en la población de Huemul, cú- 
pome la honra de expresar que la Caja consideraba 
que, de esta manera, daba a los capitales del ahorro 
su aplicación más denefica y que, a la vez, colocaba 
a las instituciones encargadas de recoger la económia 
del pueblo en condiciones de diario y favorable con- 
trato con sus imponentes. 

El trabajador que ve sus cconomías transformadas 
rápidamente en la hermosa y confortable morada de 
su familia, se vincula cada vez más a la institución 
que le ha enseñado prácticamente los beneficios del 
ahorro, y que se halla en el camino de completar su 
propia educación económica. 

Cada una de las propiedades urbanas o agrícolas que 
así se incorpora al dominio y goce particular, es un 
elemento de orden y de pregreso para el país y un 
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ejemplo vivo que ha de contribuir a la vulgarización 
y ensanche del ahorro. 

Anotaba en aquella ocasión que, desde el momento 
en que la Caja de Ahorros había iniciado estos rumbos 
en sus operaciones y había comenzado a ampliar sus 
servicios, el ahorro y la economía general del pueblo 
habían tomado un desarrollo verdaderamente extraor- 
dinario. Es asf como los depósitos que en 31 de Di- 
ciembre de 1910 tenían todas las Cajas de la República, 
ascendían a 32.000.000 y fracción, habían tenido en los 
echo primeros meses de 1911 un aumento de 8.000.000. 

Ahora bien: esa cifra global de cuarenta millones a 
que alcanzaba el ahorro de la nación en 30 de Agosto 
de 1911 se halla representado en 30 de Agosto último, 
o sea en 8 años más, por la suma global de doscientos 
millones de pesos. 

La semilla del ahorro ha prendido en el país, y co- 
rresponde dar a sus actividades li aplicación que mejor 
consulten las necesidades del pueblo y que propendan 
a su bienestar y a su mejoramiento moral. 

XIII. — La propaganda más intensa y más razonada 
debe mantenerse acerca de la habitación barata, si se 
quiere influir en algo siquiera,en favor de los que la 
necesitan. 

Aparte de la exposición y concursos de planos, de 
los presupuestos y conferencias públicas sobre el tema, 
se debe escribir en la prensa diaria, en las revistas, 
en folletos, etc. hasta obtener éxito. 

Creemos que en los países en que los arquitectos 
tienen revistas propias, deberían escribir en cada nú- 
mero un artículo sobre habitaciones barutas, en lo 
posible ilustrados. Se podría agregar en cada número, 
como un regalo al público, un proyectito simple, bien 
estudiado y detallado con sus precios unitarios — se 
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nos ocurre que de esta manera harfamos gran obra 
de divulgación de las habitaciones baratas. 

XIV. — Como coronación de los antecedentes impone 
establecer canjes de cuantas noticias haya sobre. esta 
materia — y así dentro del Centro Panamericano de 
perfeccionamiento para arquitectos, se podría nombrar 
un comité encargado especialmente de esto. 

De esta manera el Congreso que nos reune, habría 
hecho labor duradera y eficaz — pues nos uniría por 
el canje: de ideas y aportaría, en los progresos de la 
edificación barata, urbanas y rural el beneficio a la 
colectividad, la cual tiene el derecho de esperar en 
este núcleo selecto de profesionales algún alivio para 
sus sufrimientos de tantos años. 

XV.--Sabemos de pocos países americanos, que se 
hayan preocupado formalmente de la habitación ba- 
rata. Debemos consignar aquí lo que conocemos y 
perdónesenos si damos alguna extensión a lo hecho 
en Chile ya que lo conocemos más de cerca: 

En el Brasil, el Decreto legislativo de 9 de Diciembre 
de 1882 exime de impuesto territorial y de impuesto 
de transmisión a las empresas que se organizan con 
el objeto de construir habitaciones baratas en la ciudad 
de Rio y sus alrededores, según los planos aprobados 
por el Gobierno. Otórgales durante veinte años el goce 
gratuito de ciertos terrenos del dominio del Estado, y 
luego también preferencia para arrendamientos a largo 
plazo, mediante algunas obligaciones, particularmente 
la de demoler a costa suya los cortijos especie de 
cités obreras insalubres y excesivamente pobladas. La 
Ley de 20 de Octubre de 1887 modificó estas condi- 
ciones. Un decreto del 8 de Febrero de 1888 otorga a 
un concesionario exenciones durante veinte años, de 
los derechos de aduana sobre las materias de cons- 
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trucción, y durante quince, delimpuesto sobre la tierra, 
mediante la obligación de percibir «alquileres que no 
excedan de cierto máximo. 

En el Uruguay se han preseitado al Congreso di- 
versos provectos solicitando fondos del Estado para 
este importante problema social. Ultimamente se pre- 
sentó un proyecto solicitando diez millones de pesos 
para edificar casas Jardines. Que la juventud gencro- 
sa que participa en los altos destinos de la República 
Oriental, en colaboración con los cerebros vigorosos y 
equilibrados, perseveren y triunfen en la santa tarea 
de alojar en habitaciones hermosas, sólidas, higiénicas 
y baratas a todos los ciudadanos 

Para aquilatar lo hecho en Chile recordaremos la 
Ley N°. 1838 de 20 de Febrero de 1906. 

Después de maduras gestiones en la Prensa y en el 
Parlamento se impuso la necesidad de una Ley sobre 
habitaciones para obreros, ley que se dictó el 20 de 
Febrero de 1900 y modificada sucesivamente el 7 de 
Setiembre de 1909 por la Ley 2199, en 3 de Diciembre 
de 1911 por la 2714 y mejorada por los artículos 22 
de la Ley 2458 de 3 de Febrero de 1911 y artículo 23 
de la 3091 de 5 de Abril de 19160. 

Esta trata en su Capítulo 1 de los Consejos de Habi- 
taciones, que tienen por objeto: 

a) Favorccer la construcción de habitaciones higié- 
nicas para arriendo o venta, al contado o a plazo. 

b) Procurar cl sancamiento de estas habitaciones. 

c) Fijar las condiciones que deben reunir las habita- 
ciones que Se quieran acojer a los beneficios de la ley. 

d) Dirigir las habitaciones que los Consejos cons- 
truyan con fondos donados o que el Estado dé. 

e) Fomentar la formación de sociedades cons- 
tructoras 
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En los artículos 2°. y 3°. establece el Consejo Supe- 
rior, su composición y atribuciones. 

En el capitulo II de la Ley se legisla sobre “ Las 
habitaciones insalubres e inhabitables ”; indica cuales 
serán los requisitos suficientes para declarar insalubres 
una habitación y los procedimientos que han de se- 
guirse para exigir las reparaciones indispensables o 
la clausura o la demolición. 

En el articulo 13 se dispone que los Alcaldes antes 
de dar la linea para construcción de habitaciones obre- 
ras exijan ia aprobación de los planos por el Consejo. 

En el articulo III “De la protección a las constru- 
cciones de las habitaciones baratas ” se establece ( Art. 
14) que toda habitación individual o colectiva cuyo 
canon sea inferior de ochenta pesos, gozará de las 
siguientes exclusiones y beneficios: 

1°. — Pagarán la mitad de toda la contribución fis- 
cal o municipal. 

2°. — Consumirán 100 litros de agua potable diarios 
por familia, por un precio equivalente al 109% del 
precio común. 

3% —La municipalidad pavimentará las calles con 
piedras de río a lo menos, y las aceras con asfalto y 
colocará un farol cada 50 metros. 

4%, —El Fisco pagará el servicio interior de alcanta- 
rillado hasta su conexión con el de la calle. 

5 —En poblaciones de veinte o más manzanis, el 
Fisco hará el alcantarillado en las calles, pondrá agua 
potable, comprará una manzana (por cada veinte) 
para plaza e instalará una escuela pública gratuita. 

6%. —En calles de veinte metros los propietarios to- 
marán cuatro para jardin. 

7%. — La Caja de Crédito Hipotecario y otras insti- 
tuciones de crédito regidas por la Ley de 29 de Agos- 
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to de 1885, prestarán hasta el 75 % del valor del 
terreno y edificios si están asegurados. 

A continuación se establece que si la casa deja de 
ser higiénica pierde estos derechos. Autoriza a las Mu. 
nicipalidades para que construyan estas habitaciones 
para arriendo o venta y se les prohibe cobrar un canon 
que exceda al interés y amortización de los bonos 
emitidos. La venta será dentro de veinte años 

Por decreto Supremo N.° 4488 las piezas o casitas 
con medidor de agua potable, pagarán un mínimun de 
15 centavos y 30 centavos con derecho a 3 y 6 m3 de 
agua respectivamente y el exceso a razón de 5 cen- 
tavos por m3. 

Sin embargo, el nuevo Reglamento de Construcciones 
pendiente de la aprobación de la Municipalidad de 
Santiago, en el justo deseo de dotar de agua abun- 
dante a estas habitaciones, establece en su Art. 100. 
«La I. Municipalidad concederá a los dueños de con- 
ventillos que fueren inscriptos y que cumplieren con 
lo exigido por este reglamento, una subvención equi- 
valente a la mitad del impuesto de la contribución de 
haberes muebles e inmuebles. Hará también gestiones 
necesarias para que la Empresa de Agua Potable les 
reduzca el precio del agua potable a dos centavos por 
metro cúbico de agua que consuma». 

En el Capítulo IV «De condiciones para sociedades 
y empresas », se enumeran las que tienen derecho a 
acogerse a las garantías anotadas: 

1.2 Sociedades constructoras de casas para venderlas 
a los arrendatarios a 20 años de plazo. 

2.2 Las cooperativas de obreros para vender casas 
a sus asociados. 

3.2 Los dueños de fábricas, que construyen para 
arriendo o para venta, según canon decreciente, 
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4a Las sociedades anónimas o personas jurídicas que 
construyan según el Reglamento. 

En el art. 22 se fija una garantía del Estado del 
6 % alos capitales no inferiores a $ 500.000 que se 
inviertan en estas construcciones. 

También se autoriza la enagenacién de terrenos fis- 
cales o municipales en lotes no inferiores de 10.000 m2 
para levantar poblaciones obreras, pagando un tercio 
al contado y el resto por anualidades a 20 años con 
3 %, de interés. 

Finalmente, las donaciones o asignaciones para ha- 
bitaciones obreras, salvo indicación de la persona que 
las administre, caerán bajo la dirección única del Con- 
sejo de Habitaciones y su renta servirá para fomentar 
la edificación. i 

En el Capítulo V «De la protección al hogar del 
obrero» se establece en caso de muerte del propie- 
tario, la indivisibilidad del inmueble, mientras todos los 
herederos no hayan llegado a ser mavores de edad, 
siempre que su valor no suba de $ 2.000 en pueblos de 
10.000 habitantes; de $ 2500 en pueblos 10.000 a 30.000 
habitantes; de $ 3.500 en pueblos de 30.000 a 100.000 
habitantes; de $ 5.000 en pueblos de más de 100.000 
habitantes. 

Se declara inembargable el inmueble mientras este 
indiviso o mientras no tengan todos los herederos su 
edad. Esta inembargabilidad se inscribe para evitar 
la intromisión de terceros. 

Solo tendrán acción, no embargo, los obreros que 
hubieren hecho trabajos al inmueble y los que por 
sentencia criminal fueren acreedores a daños y per- 
juicios, y en el Art 30 se establece, esto que ha sido 
motivo del fraude y explotación en casi todas las po- 
blaciones de Santiago. Que en las ventas a plazo o 
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arriendo con promesa de venta, el comprador no pierde 
ni siquiera una parte de lo abonado, cuando no pagare 
las cuotas restantes. 

En el Capítulo VI. «De las habitaciones para los 
obreros del Estado », se autoriza por cuatro años al 
presidente de la República para que invierta por pro- 
puesta pública y a precio alzado, hasta $ 600.000 en 
habitaciones para empleados inferiores, cobrando un 
canon igual al 5 % de su importe. | 

Después de tres años en una misma habitación, el 
empleado gozará una rebaja de un 30 avo sobre el 
canon, por cada año que transcurra; el hijo legítimo 
tiene derecho a continuar en los privilegios que dejara 
su padre si está al servicio del Estado. 


LA ORDENANZA SOBRE HABITACIONES OBRERAS, 


Entramos a analizar la ordenanza sobre habitacio- 
nes obreras de 17 de Setiembre de 1907. 

En el Titulo I se ocupa “De las habitaciones inha- 
bitables e insalubres”. Se mandarán demoler cuando 
adolezcan de algunos de los defectos siguientes, de 
consecuencias permanentes e insubsanables: 

Ubicación en sitio insalubre. — Estar sobre acequia u 
otro foco de infección. — Hallarse en estado ruinoso.— 
Ser de materiales inadecuados y humedad en pisos y 
murallas. ‘ | 

Y se ordenará deshabitarlas para que se hagan las 
reparaciones, cuando no esten: 

Sobre terreno seco, limpio, terraplenado y nivelado, 
a 10 centímetros sobre los patios y estos a 10 centi- 
metros sobre las aceras. — Pisos de las piezas, secos 
y entablados. 

La techumbre debe guarecer de la lluvia y tener 
capa aisladora. 
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El material debe ser higiénico. — Muros y tabiques 
secos, enlucidos, blanqueados, pintados o empapelados, 
y puertas y ventanas al aceite. Cubos de aire de 10 
m3. para adultos y 5 m3. para niño. — Vanos de 
puertas y ventanas deben ser igual a un octavo de 
superficie de la pieza. Superficie de las ventanas debe 
ser igual a un décimo de la SUDETNCIE de la pieza y 
tener ventilador. 

Pavimentar 70 centímetros alrededor de los muros: 
Dar declive suficiente para patios y corredores. Tener 
canales para lluvia. Cinco litros de agua potable por 
habitantes. — Una cocina para cada familia. Un lava- 
dero para cada familia. en un galpón. — Un excusado 
por cada 20 piezas para cada sexo. Un urinario para 
cada 25 piezas — Un depósito de basuras y desperdi- 
cios. — Distar dos metros de acequfa impermeable, 
cinco metros de acequia abiertas u otro foco de infec- 
ción. Desinfestar en cada caso de enfermedad infecciosa. 

Según el Título II “De las habitaciones higiénicas”, 
o sea para declarar como tales las nuevas habitacio- 
nes, deben reunir, además de las condiciones ante- 
riores, estas otras: Altura interior mínima de 3 metros. 
Entablo de cielo y piso. — Puertas de 2.30 m. x 0.80 
m. y ventanas igual a un décimo del piso de la pieza. 
Patios de 1 m2. por cada 2 m2 de edificios, un tercio 
libre por dos tercios edificados. — Acéquias impermea- 
bles herméticamente cerradas, con portalones para el 
aseo.-- Pisos a 15 centímetros sobre patios y estos a 
15 centímetros sobre aceras. — Construcción firme y 
estable. Corredores con suficiente luz y ventilación.— 
Patios pavimentados. — Peldaños de escaleras de 17 
centímetros de alto por 25 centimetros de ancho y 80 
centímetros de largo. — Un baño de lluvia para hom- 
bres y otro para mujeres. — Tener cortafuego. — 
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Transcurrir un mes desde la terminación del edificio 
en verano y dos meses en invierno. 

En el Título III se copian las franquicias otorgadas 
a los dueños de habitaciones higiénicas y económicas, 
ya anotadas en el Capítulo V de la Ley. Se agrega 
que los Consejos revisarár. los planos, vigilarán la 
construcción y certificarán que las habitaciores ter- 
minadas, son acreedoras a las franquicias. 

En el Título IV * Disposiciones generales” se autoriza 
a los Consejos para usar de la fuerza pública cuando 
fuere necesario en la aplicación de la presente iey. 

Tenemos, así, establecida en Chile una oficina con 
ramificaciones en toda la república para fomentar y 
velar por las habitaciones cbreras. Su actuación la 
analizaremos brevemente. 


EL CONSEJO SUPERIOR DE HABITACIONES OBRERAS. 


Se ha dedicado a tres fines principales que constitu- 
yen Su acción: 

1% —Al saneamiento de las actuales habitaciones. 

2°.— A la protección de la iniciativa privada en la 
construcción de casas sanas y baratas, y 

3°.— A la edificación de poblaciones modelos. 


SANEAMIENTO 


El Consejo Superior ha hecho demoler en Santiago 
hasta 10.390 piezas y ha hecho reparar hasta 4.400 ha- 
bitaciones, con lo cual ha librado a cerca de 4.0000 
personas de los peligros de la vivienda insalubre. 
Sabemos, así mismo, que ese Consejo ha podido inver- 
tir o propiciar la inversión de $ 13.750,000 para levan- 
tar también en Santiago, construcciones que hoy alber- 
gan más de 20,000 personas. 

Todo esto es halagador y justifica la existencia del 
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Consejo Superior como organismo de acción inmediata 
sobre la ciudad en que funciona. Pero ¿que manifes- 
taciones de vida habríamos de atribuir a esa corpora- 
ción en cuanto organismo directivo en toda la república 
del movimiento de la mayoria de las moradas del 
pueblo? ¿El Consejo Superior ha orientado desde San- 
tiago a los Consejos Departamentales por medio de 
instrucciones metódicas, conducentes a un fin uniforme 
y eficiente? ¿El Consejo Superior ha compartido equi- 
tativamente con los Consejos locales los dineros que 
han obtenido para impulsar la campaña? 

Podríamos pronunciarnos afirmativamente, porque 
como hemos dicho, la simple observación de la realidad 
de las cosas está demostrando que se ha procedido 
al reves. 

Entre tanto, la actividad verdaderamente mejorada, 
de la habitación del pueblo, no implica solo demoli- 
ciones y reparaciones. Es necesario también construir, 
edificar o dar facilidades para ello, y así lo previó 
también Ja propia ley que trató de estimular en tal 
sentido la iniciativa privada, ofreciendo franquicias 
apreciables en favor de las casas higiénicas y econó- 
micits. ¿En que forma han podido los Consejos De- 
partamentales desarrollar esta segunda e importantf- 
sima faz de su programa legal? Dónde están las po- 
blaciones, las casas de vecindad, lus simples habita- 
ciones de familias que han levantado en provincias esos 
Consejos? 

La memoria de la labor del “ Consejo Superior de 
Habitaciones Obreras”, acusa una existencia aproxi- 
mada de 2838 conventillos, en la parte urbana de 
Santiago, con un total de 11.3520 habitantes y una 
población sub-urbana de 40.000 habitantes más o menos. 
Según esto existirían solamente en Santiago, más de 
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150.000 habitantes que viven Tiserab.enmen:2 y que 
para alojarlos corverientamente se rnecasiterían otras 
tantas piezas o unas 1960 casitas con caracidaa para 
tres personas cada una. Suporierdo que el Consejo 
en los trece años y meuo cue median entre la fecha 
inicial hasta Agosto du 1919, haya habilitudo vi- 
viendas higiénicas para 40.000 personas y sujonjendo 
que en re] futuro marcne con la misma mala suerte 
que hasta ahora, habia de emplear 50 ados y 7 meses 
y medio pura dar por terminada su labor en cuanto 
se reficre a los 150.000 necesitados. 

Fácimente se comprende que esta labor será mu- 
cho más eficaz, más intensa y más feliz en el futuro, 
porque la mayor comprensión del problema por el 
Gobierno, la experiencia adquirida por el Consejo, la 
exigencia de los humildes y la cooperación de todos 
los hombres bien intencionados, contribuirán a la pronta 
realización de cuanto sea útil y necesario. 

Se comprende fácilmente también que al raciocinio 
optimista anotado más arriba deben faltarle algunos 
factores que, si no dan cifras pavorosas de gente sin 
vivienda sana, por lo menos mantendrán en un límite 
constante el número de los que carecen de vivienda 
higiénica. 

O es que hay más de 150.000 necesitados, o es 
que las mismas construcciones higiénicas de hoy serán 
inadecuadas, insalubres dentro de pocos años, o es 
que la atracción de la ciudad grande habrá de exigir 
a los obreros que llegan a ganarse la vida en ella, 
lo que falta al raciocinio anterior? Porque labores co- 
mo las del Consejo no terminan, no han terminado 
para las instituciones centenarias que aún trabajan en 
otros países en esta misma tarea y no terminarán tan 
pronto en el nuestro en que la lucha por el predo- 
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minio de una religión traba toda acción generosa 
del Estadu libre. Ni termina en el presente siglo, 
porqué aquellos 50 años y 7 meses se refieren sola- 
mente a la parte urbana de Santiago. ¿Cuánto nece- 
sitaría el Consejo para extender su benéfica acción a 
la vivienda obrera verdaderamente deplorable de ias 
quebradas y cerros de Valparaiso, de las ciudades y 
pueblos menores de provincias? ¿Cuánto para llegar 
hasta el dominio infranqueable de los avaros de la 
tierra, de los explotadores del salitre, del cobre y del 
carbón ? 


PROTECCIÓN A LA INICIATIVA PRIVADA. 


Dice el Consejo que es satisfactorio tomar nota del 
interés que se manifiesta por parte de los particulares 
en construir casas higiénicas, lo que revela claramente 
que ha dado resultado la política de protección con- 
sagrada por la ley en su Capítulo III. 

Para evitar los abusos a que pudiera dar lugar la 
garantía del 6 % y los otros beneficios, se acordó lo 
siguiente: 

1. Que el inspector al informar sobre solicitudes de 
esta clase, se pronuncie acerca del canon que a su 
Juicio corresponde a las casas tomando en cuenta el 
precio de su construcción y del terreno y además cir- 
cunstancias que puedan influir en su fijación. 

2. No despachar ninguna solicitud mientras no esté 
arrendada la casa y cerciorarse seguramente de que 
es económica. 

3. Para el pago de alcantarillado en las cités hi- 
giénicas se exigirá que transcurran seis meses habitadas 
para declararlas económicas. 

4.0 La disposición tercera no regirá para canones 


— 856 — 


inferiores de $ 50.00 y que el inspector declare no sus- 
ceptible de alza. 

5. Solicitar del Ministerio que en los decretos de 
pago de alcantarillado se diga que si en el curso de 
los primeros cinco años la cité dejara de ser higiénica, 
se exigirá el reembolso de lo pagado. 


EDIFICACIÓN DE POBLACIONES MODELOS. 


La ley N° 1969 de 16 de Julio de 1907, autorizó al 
Consejo Superior para contratar con la garantía del 
Estado un empréstito hasta de $ 6.000.000 cn bonos 
de 6 % de interés y 2 % de amortización acumulativa 
a fin de que atendiera con su producto a la construc- 
ción de habitaciones Obreras, en pueblos que tengan 
más de 8000 habitantes. Posteriormente, por ley N°- 
2199, de 7 de Setiembre de 1909 se elevó el interés 
al 8 ,/°, en vista de no haberse podido vender los 
bonos al tipo antes fijado. 

Ha invertido $ 2.804,300 en bonos que colocó en el 
mercado casi todo a la par. Con este dinero compró 
terrenos en Valparaiso, Santiago, Talca, Chillan, Con- 
cepción y Valdivia por valor de $ 914.400. 

Se construyó además una población en San Euge- 
nio, compuesta de 100 casas; otra en Santa Rosa con 
139 casitas; ambas valen $ 1.809,912,45. 

Ciñéndose a las prescripciones del Reglamento res- 
pectivo trató el Consejo de «dar preferencia en la 
entrega de las casas a los obreros que tuvieran reli- 
giosa y legalmente constituido su hogar, y favoreció 
especialmente a los empleados de los Ferrocarriles en 
la Población de San Eugenio. 

Las ventas se hacen por mensualidades, a 5, 10, 15 
y 20 años de plazo, con dividendos que comprende la 
amortización del capital más un 8 0/9 de interés que 
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se descompone en un 9 ¿/? de interés de los bonos del 
empréstito y 1 ,/° para los gastos de administración. 

En la población San Eugenio el precio medio de 
cada casa es de $ 6000 que se pagan con un canon 
medio mensual de $ 59.15. Entre los adquirentes hay 
solo seis solteros, seis sin hijos, el resto 2s gente con 
familia cuyos niños varían entre uno y ocho. La edad 
de los compradores fluctúa entre los 19 y 55 años, 
habiendo uno solo que tiene 74 años. El jornal o ven- 
ta media mensual es de $ 255,86. El total de habitan- 
tes de las cien casitas es de 305. 

Cada uno tiene una póliza de seguro de vida en la 
Compañia “La Sud Americana” por el precio total 
de la casa, de manera que en caso de muerte queda 
nmediatamente y totalmente cancelada la propiedad 
que pasa a los herederos. Anoto este dato que era 
una de las mas serias dificultades en las poblaciones 
obreras y que el Consejo ha resuelto felizmente. 

Es sensible que la Municipalidad de Santiago en na- 
da haya contribuido al adelanto de esta población, 
dejando sin cumplir los deberes que la ley le' impone 
de arreglar calzadas, atender el servicio de alumbra- 
do, el riego de las calles, la policia de aseo, en todo 
lo cual ha debido hacerlo el Consejo por su sola 
cuenta. Lo que no debe extrañar a nadie, pues apar- 
te del radio central de la ciudad los servicios munici- 
pales son deficientes en cuanto a la forma y oportu- 
nidad con que se prestan. 

La población Matadero, ubicada en Santa Rosa es- 
quina San Isidro, sirve a un barrio populoso y pobre, 
rodeado de fábricas y al lado del Matadero es la más 
favorecida. La población San Luis se levanta en el 
Barrio Independencia. 

El Consejo ha construido ademas 70 casas en Chi- 
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lan y 16 en Talca, que producen el 5 ,/° del capital 
invertido. 


* 
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La edificación de estas poblaciones ha sido suficien- 
te para que el Consejo adquiriera el convencimiento de 
que ha sido un fracaso la inversión de los fondos del 
empréstito en construir casas higiénicas y baratas, que 
deben producir una renta capaz de pagar un 8 ,/° de 
interés más un 2 ,/° de amortización y más 2 o/° de 
administración y conservación. Deben producir un 
12 ,/° anual. 

Si a esto se le agrega las dificultades de la crisis 


de la propiedad de la población variable de las habi-. 


taciones y de la volubilidad del salario obrero, se verá 
que por el momento no puede competir el Estado con 
la industria particular de arriendo o venta de casas, 
y entonces vale más estimular la iniciativa de los 
constructores de habitaciones obreras por medio de 
las garantías que acuerda la ley 1838. 

Así lo ha estimado el Consejo Superior y la Comi- 
sión de Legislación Social de la Cámara de Diputados, 
al pedir en el boletin 1892 que los servicios de interés 
y amortización de los bonos fuera por cuenta del Es- 
tado, reservando las entradas producidas por la venta 
o arrendamiento de las poblaciones erigidas a nuevas 
construcciones. 

Una disposición ministerial, entre tanto, dispone que 
el Estado se hace cargo definitivamente de las aten- 
cicnes del empréstito. 

Antes de terminar lo relacionado con el Consejo 
Superior de habitaciones para Obreros, queremos re- 
cordar, primero, el art. 4°. de la Ley 1969 que dice: 
Las mujeres casadas y los menores de edad que ten- 
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gan más de 14 años, se consideran libres administra: 
dores de sus bienes en lo referente a sus imposiciones 
en las Cajas de Ahorro y a la adquisición y goce de 
las casas construidas por el Consejo Superior. 

Con los $ 2.750.000 invertidos realizarán tardamen- 
te y tal vez nunca, la edificación impostergable de ha- 
bitaciones a bajos precios 

Conviene al Consejo activar sus enfuerzos a fin de 
obtener fondos para esta obra cuyos intereses sean 
pagados francamente con las rentas generales de la 
nación, ya que el fin a que están destinados es de 
salvación pública pues el espíritu disociador, las plagas 
sociales e infecciosas que germinan en los bajos fon- 
dos sociales, transmiten su veneno directamente a 
toda la colectividad. | 

Hasta hoy la Ley no ha correspondido a las especta- 
tivas de los interesados lo que es debido a que no se 
estimula bastante la iniciativa particular. 

No son muy grandes los beneficios que la Ley N°. 
1838 concede « los que se dedican a esta clase de 
construcciones y por el contrario la Ley 1969 con la 
facultad que concede a los Consejos de Habitaciones 
obreras para invertir $ 6.000.000 en estas construc- 
ciones ha venido a dar un golpe de muerte a la in- 
dustria privada. 

Debemos hacer presente además de los inconve- 
nientes señalados que acarrea esta situación, que el 
Estado es siempre mal administrador y es mal mirado 
también por el proletario porque tiene en su mano 
el poder público. 

Las suspicacias y los recelos del elemento obrero 
hará que no trate de beneficiarse con las leyes citadas: 

En los últimos días de Setiembre de 1919 se reunió 
en Santiago de Chile el primer Congreso de la habi- 
tación higiénica y barata. 
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Fué organizado por el Consejo Superior y partici- 
paron en el además de los Consejeros, Senadores de 
la República, Diputados, Intendentes, Gobernadores, 
Alcaldes, Regidores, Abogados y Arquitectos. 

Entre estos últimos debemos dejar constancia de la 
presencia de los delegados del Instituto de Arquitec 
tos señores Ricardo González Cortes, Bernardo Mora- 
les, Guillermo Doren, Juan Estinfort, Julio Machicas 
y otros quienes participaron con brillo en los debates. 

Pero la actuación de fondo, la más penosa y dificil 
correspondió al ex - Presidente y fundador de nuestro 
instituto señor G. Hermójenes del Canto Aguirre, 
actual inspector general de Arquitectura de la D. de 
de O. P. y profesor distinguido de nuestra Universidad. 

El señor del Canto estudió la parte técnica y eco. 
nómica del problema de la luz, de la experiencia de 
las numerosas conclusiores presentadas; relató en 
forma concisa lo que el estimaba indispensable hacer 
para que se realizara el espíritu de la ley de dar 
habitación sana y barata a los desheredados de la 
fortuna. 

El que esto escribe, ex- Director del Instituto de 
Arquitectos aportó el valioso contingente de su obra 
“ Habitaciones para Obreros” que fué justamente 
apreciada por la crítica favorable de la prensa, por 
personas tan preparadas en el tema que se trata, co- 
mo los señores del Canto y Juan Enrique Concha. 

Entre las numerosisimas conclusiones allí aprobadas 
recordamos las siguientes, el resto más importantes, 
será ordenado y refundido en sesiones posteriores del 
Consejo : 

Que no es posible vida ni salud con la aglomeración 
de toda una familia en una sola pieza; que debe com- 
batirse por todos los medios posibles que se cocine y 


— DET — ° 


se lave en los dormitorios; que el arriendo barato es 
por ahora la forma más adecuada a las necesidades 
populares. 

Que hay la verdadera necesidad de fomentar la 
construcción de casas ya sea para arriendo o venta 
para las familias de escasos recursos. 

Que la primera necesidad social de Chile es el me 
joramiento de la habitación popular porque es un 
axioma que la mala habitación es causa de la destruc- 
ción y la desmoralización de las familias y del vicio 
y de la embriaguez. 

Que el mínimo de la habitación popular debe cons- 
tur de dos piezas siendo tres las necesarias. 

Que el conventillo higiénico es una necesidad dado 
nuestro actual estado social y las costumbres popula- 
res; que el Estado debe favorecer indirectamente la 
habitación higiénica y barata por medio de exenciones 
o reducción de contribución con auxilio de alcantari- 
llado y agua potable; que la habitación se suministre 
gratuitamente a los trabajadores; debe ser higiénica y 
adecuada a las diversas zonas del país y las exis- 
tentes que no reunen estas condiciones, deben ser 
reparadas o destruídas en un plazo prudencial; que 
deben los industriales procurar suministrar las habita- 
ciones higiénicas de alquiler a bajo precio o canones 
decrecientes o con amortización para hacer propieta- 
rios a sus obreros; que los arquitectos acuerden precios 
mínimos para las construcciones de habitaciones ba- 
ratas y que se formen comités encargados de dirigir 
estas construcciones. 

La obligación de construir corredores o patios cu- 
biertos anexos a las habitaciones para el juego de los 
niños en las estaciones rigurosas. 

Que debe incluirse en la ordenanza la prohibición 
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de construir habitaciones en sub-suelos o pisos que 
tengan más de un tercio de su altura bajo el nivel de 
la calle. 

Que el Estado debe destinar fondos para construir 
(proyecto de los senadores Lascano, Valdes Valdes, 
Jolcker Salinas y Valdes Vergara ). 

Fué un clamoreo general por la escasez de habita- 
ciones el que se produjo por las numerosas demoli- 
ciones que se ordenaron en cumplimiento de la ley. 

Con un exceso de arrendatarios hacen su negocio 
los pocos que tienen casas habitables cobrando precios 
injustos. 

A pesar de todos los buenos propósito y empeños 
gastados en los 14 años que lleva en vigor la ley 1838 
se puede decir que en Chile aun no se ha construído 
para el individuo más pobre que vive del jornal diario 

La labor del Consejo no ha podido llegar, a pesar 
de sus deseos a los más miserables, a los salarios más 
bajos. Ha edificado para renta de empleados o jefes 
de taller. 

Con las reformas que ya se han señalado a la Ley, 
con las experiencias nuevas que se recojan en otros 
países y con las modificaciones del próximo Congreso 
se puede obtener una mayor deficiencia. 

El voto de aplauso propuesto en esta ocasión debe 
alcanzar como estímulo a todos los países americanos 
que hayan hecho o estén realizando labor en pro de 
la habitación barata. 


Santiago, 20 de Febrero de 1920. 
Conclusiones : 


En consecuencia, al Primer Congreso Panamericano 
de Arquitectos, presentamos las siguientes conclusiones 
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que se refieren al tema 4.° «< Habitaciones baratas, ur- 
banas y rurales en América ». 

El Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos 
acuerda: 

1.0 Designar «habitaciones baratas» a aquellas que 
reuniendo cond.ciones de higiene y salubridad son: 
1.2 dadas en uso gratuito a sus moradores. 2.° aquellas 
que rindiendo al empresario un 6 °% mínimo de interés 
son arrendiidas a personas que no pagan más de un 
20 % de su entrada como cánon de arrendamiento. 
3.2 aquellas que siendo usadas como residencia por su 
propio dueño, tienen como interés del 6 °% del capital 
invertido una suma inferior del canon real. de arren- 
damiento que la casa representa. 

2°.— Que afectando el problema de la habitación 
barata, especialmente al empleado, artesano y jorna- 
lero, que percibe un salario fijo y a menudo insufi- 
ciente para subvenir a las necesidades de una familia, 
los empresarios (particulares o Estado) deben cons- 
truir casitas higiénicas cuyo canon no cueste más del 
20 ,/° de los salarios minimos, medio y máximo en 
cuda país. | 

3.2 —Los Estados, los Municipios y Corporaciones 
de Beneficencia Pública deben fomentar la habitación 
barata e higiénica: 

a) Por medio del apoyo moral, otorgando franqui- 
cias y estímulo a los empresarios particulares, que 
construyan habitaciones baratas e higiénicas destina- 
das a percibir canones justos y mederados, 

b) Por medio del apoyo legal, dictando las leyes 
de construcción, orientación y planificación, fijando los 
canones máximos y minimos, regulando las ventas‘a 
largo plazo, etc. 

c) Por medio del apoyo pecuniario destinando parte 
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de sus presupuestos a fondos especiales para cons- 
trucciones que, sirviendo de modelo a los particulares, 
sean dadas en arriendo o venta a funcionarios y em- 
pleados; fijando premios con que garantir las ganan- 
cias lejítimas de los empresarios en el ramo de arriendos 
o simplemente construyendo por altos fines de solida- 
ridad social. 

4% — Combatir por todos los medios las habitaciones 
colectivas denominadas conventillos donde se aglomeran 
muchas familias, en cuartos sin sol en el interior de 
sus piezas, en un patio común, en el cual la mugre, 
la humedad, y la relajación de hábitos da y ma- 
tan la personalidad humana. 

5°, — Auspiciar la habitación individual y aislada, 
una para cada familia, con huerta y jardin, según el 
pensamiento generoso de Soria y Matta. 

6°. Recomendar las habitaciones en blocks sólidos e 
incombustibles, como los de la fundación Peabody y 
otras, con riguroso régimen interno, indispensable pa- 
ra que haya en ellos órden y Mapuna aseo y consi- 
deración recíproca. 

7°.— Señalar como obra de caridad y previsión so- 
cial la construcción de refugios nocturnos para me- 
nesterosos que llegan periodicamente a las grandes 
ciudades sin encontrar lugares baratos y respetables 
en que hospedarse. : 

8°. — Hacer presente a los dueños de fábricas o in- 
dustrias las ventajas que tendría para su empresa, el 
vincular a ellas la gratitud y el reconocimiento del 
operario dándoles en poblaciones adecuadas anexas 
a las fábricas, casas higiénicas y baratas como las de 
la` casa Krupp y otras. 

9°, —- Fomentar la edificación de poblaciones modelos 
para obreros en los alrededores de las grandes ciu- 
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dades donde el terreno es barato y el ambiente 
saludable, procurando que el Municipio coopere con 
la pavimentación, alumbrado, agua potable y alcanta- 
rillado, y que el Estado las dote de servicios de ins- 
trucción, correos, policía, y asistencia pública; esta- 
bleciendo movilizaciones fáciles y baratas hacia los 
centros poblados en donde los obreros tengan sus 
trabajos. Asf como en la población Huemul en San- 
tiago de Chile. 

10°.— Que es una inversión legítima y remunerado- 
ra la que hagan las Cajas de Ahorro en la construcción 
de habitaciones urbanas y rurales para vender a sus 
imponentes con facilidades de pago. 

11% — Que siendo la habitación rural generalmente 
dada en uso gratuito por el patrón al campesino 
que labra su tierra, debe esta habitación reunir un 
mínimo de exigencias en cuanto a higiéne y salubri 
dad: nueve mts. cuadrados de edificio techado y ven- 
tilado por cada habitante, adulto o párvulo. 

120. — Indicar como un exbonente de edificación 
rural la de la población Agrícola de Graneros en Chile, 
donde se han construido chalecitos con cuatro a seis 
hectáreas anexas fara el cultivo intensivo. 

13°.— Que las corporaciones de carácter técnico, 
como Institutos de Arquitectos y sus similares, man- 
tengan una campaña permanente en favor de las 
habitaciones baratas urbanas y rurales en cada país, 
cooperando con planos, presupuestos, concursos, con- 
ferencias, etc. a la realización de esta idea. 

14 —Establecer un canje entre las corporaciones 
representadas en este Congreso para el envio de las 
innovaciones o ideas que tiendan al fomento de la 
habitación barata. 

15”. — Consignar un voto de aplauso a todos los 
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países americanos que habiéndose preocupado de la 
habitación barata hayan legislado o celebrado Con- 
gresos especialmente dedicados a este objeto. Recor- 
damos la ‘Ley chilena N°. 1836 del 20 de Febrero de 
1906 y el Primer Congreso de la Habitación Barata 
celebrado en Santiago el 28 de Setiembre de 1919. — 
Abel Gutiérrez A.— (Santiago de Chile). 


Habitaciones para obreros y empleados de los Ferrocarriles 


del Estado. 


Acaba de salir el mundo de un perfodo doloroso; 
muchos millones de vidas han sido rendidas para afian- 
zar la paz universal. 

Los Gobiernos de todos los países en guerra, aca- 
riciaron con todos los términos cariñosos a los solda- 
dos que marcharon a defender la integridad territorial. 

Fué preocupación preferente de todos los estadistas 
dar a sus combatientes el máximun de comodidades 
para obtener de ellos frescura de ánimo y decidido 
empeño para las batallas. 

La gran lucha ha terminado y vuelven a sus hoga- 
res los privilejiados, los que milagrosamente escapa- 
ron a las garras de la metralla. 

Para ellos las atenciones del momento presente; 
hacia ellos se vuelven las miradas agradecidas de los 
pueblos victoriosos. 

Los dirigentes de los países vencedores, por una 
clara visión del cumplimiento de sus deberes recla- 
man de las Cámaras y de los patrones toda clase de 
comodidades y de bienestar para este primer factor 
de las victorias, el hombre. 

En las lides progresistas de la paz, en las industrias, 
la agricultura y el comercio se trata de mantener hoy, 


— 867 — 


el confort y alegría indispensables para la salud y el 
mayor rendimiento de la máquina humana. 

La acción primera corresponde, en los países en 
que la iniciativa individual es rudimentaria, al Estado. 

El Estado es entre nosotros, como en la mayoría 
de los países, el patrón principal; de él viven más de 
las tres cuartas partes de la población, a él sirven 
directamente un tercio de sus habitantes. 

A él corresponde ser ejemplo en la santa preocu- 
pación por el bienestar de sus obreros, él debe ser- 
vir de exponente en cuanto a obras de justicia social 
y de protección al obrero se refieren. 

Los millares de soldados del Ejército y de las Po- 
licías, de los Correos y Telégrafos, Aduanas y Res- 
guardos, aun no han merecido atención suficiente de 
parte del Gobie no. 

Ultimamente se ha dictado la «Ley de la Caja de 
Retiros y Previsión Social de los Ferrocarriles de 
Estado ». 

Y por los espléndidos resultados de dicha ley, nos 
atrevemos a pensar en mejores días para los millares 
de peones que trabajan a jornal a lo largo de nues- 
tra dilatada línea de ferrocarriles. 

Por esto creemos oportuno dar a conocer el s:- 
guiente « Reglamento para la adquisición de propie- 
dades raíces ». 


TITULO I.— DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 1.2? — Los empleados de los Ferrocarriles 
del Estado que sean imponentes obligatorios de la 
Caja de Retiros y Previsión Social conforme a lo 
dispuesto en el Reglamento Orgánico de la misma 
Caja, aprobado por Decreto Supremo Núm. 139, de 
12 de Junio último, podrán adquirir propiedades raíces 
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por medio de la Institución, de acuerdo con las dis- 
posiciones del presente Reglamento. 

Art. 2.° Para el efecto indicado en el artfculo ante- 
rior, el imponente presentará una solicitud al Director 
de la Institución en conformidad al formulario que se 
apruebe por la Administración de la Caja. 

Art. 3° — Solo podrá adquirirse por intermedio de 
la Caja propiedades que reunan las condiciones de 
higiene y salubridad exigidas por las leyes y regla- 
mentos respectivos. 

Art. 4. — No se dará curso a las solicitudes en que 
se pida la compra de fundos o terrenos eriazos. 

Art. 5.2 — Cada imponente no podrá adquirir sino 
una propiedad raíz por intermedio de la Caja, a me- 
nos que cancele totalmente el precio insoluto y solu- 
cione las demás obligaciones de la compra anterior. 

Art. 6% —Las propiedades que adquiera la Caja 
deberán estar libres de gravámenes y prohibiciones, 
o de condiciones que limiten de cualquier modo el 
derecho de dominio. 

Art. 7.2 — De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 
4° del reglamento Orgánico, los contratos que sus- 
criba el Director de la Caja deberán celebrarse en la 
ciudad de Santiago. 

Asimismo, las personas que vendan propiedades 
a la Institución y los imponentes que las adquieran, 
señalarán un domicilio en la ciudad de Santiago para 
todos los efectos del contrato que celebren. 

Art. 8— Conforme a lo preceptuado en el artículo 
1806 del Código Civil, el impuesto fiscal de estampillas 
y papel sellado y el costo de escritura de venta a 
favor de la Caja, así como los gastos de inscripción 
en el Conservador, serán de cargo al vendedor. 

De acuerdo con lo establecido en el artículo 19 de 
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la Ley 3379, los contratos de venta y demds escritu- 
ras que suscriba el Director de la Caja en favor de 
los imponentes estarán libres del pago de todo impuesto 
fiscal. Los demás gastos notariales y los que se ori- 
ginen en el Conservador por actos o contratos en 
favor de un imponente serán de cargo de este. 


TÍTULO II. — DE LA CALIFICACIÓN Y LIQUIDACIÓN 
DE LAS OPERACIONES DE COMPRA 


Art. 9° — Corresponde a la Administración de la 
Caja calificar las operaciones de compra de propieda- 
des que los imponentes soliciten por intermedio de 
la Institución. 

Art. 10.2 — Aceptada en general una solicitud de 
compra por el Consejo de la Caja, este nombrará 
périto tasador de la propiedad. 

Es atribución privativa del Consejo el nombramiento 
del tasador. 

Art. 11.0 — Desde el momento de la presentación de 
una solicitud de compra, el Fondo de Retiro del im- 
ponente y sus depósitos en la Caja quedarán afectos, 
en todo cas», a las obligaciones y responsabilidades 
que origine al solicitante la operación propuesta. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el penúltimo inciso 
del artículo 15, cl solicitante deberá depositar las su- 
mas necesarias para cubrir los gastos de tasación, 
escrituras y demás que requiera la operación de 
compra 

En una tarifa aprobada por el Consejo se consig- 
nara la cuantía de los depósitos para peritajes, de- 
biendo fijarse esta en relación con el precio indicado 
en la solicitud de compra. 

Art. 12.2 — Tan pronto como el imponente reciba 
aviso de que el Consejo ha aceptado en general su 
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solicitud de compra, deberá remitir a la Dirección 
de la Caja los títulos de dominio de 30 años y certi- 
ficados de gravámenes y prohibiciones por igual 
tiempo, comu así mismo los documentos que se re- 
quieran para ilustrarlos y completarlos. 

Art. 13.2? — Informados favoramente por el Fiscal de 
la Institución los documentos a que se refiere el artí- 
culo anterior, la Dirección pedirá al périto que efectúe 
la tasación de la propiedad dentro del plazo máximo 
de 15 días y con arreglo a las normas generales que 
determine la Administracion de la Caja. 

Art. 14% — Una vez formado el respectivo expedien- 
te de compra con la solicitud, titulos de dominio e 
informes legales y periciales, se someterá la operación 
a la resolución definitiva del Consejo, el que en vista 
de los antecedentes, fijará el precio de la propiedad, 
la cuota al contado y el valor del seguro. 

El Consejo fijará además la remuneración del tasa- 
dor, de acuerdo con lo dispuesto en el último inciso 
del artículo 11. | 

Se dará cuenta al Consejo de las solicitudes desis- 
tidas y de las operaciones de compra que no puedan 
llevarse a efecto por deficiencia de los títulos de do- 
minio o por cualquiera ctra causa. 

Art. 15° —El precio de las propiedades que la Caja 
venda a los imponentes no podrá exceder de $ 100.000 
y será pagadero por éstos en la forma que enseguida 
se indica: 

1.°—Con una cuota mínima pagadera. al contado en 
dinero efectivo, variable según sea el precio de com- 
praventa y determinada como sigue: 10 % hasta un 
precio de $ 10.000. 

Respecto alas propiedades cuyo precio exceda de 
$ 10.000 y no suba de $ 40.000, el porcentaje para de- 
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terminar la cuota mínima será el que resulte de di- 
vidir el precio de venta por mil, 40 % sobre las que 
excedan de $ 80.000. | 

2. —El resto insoluto del precio se integra por 
anualidades del 12 % correspondiéndose en ellas un 
6 % de intereses y un 6 % de amortización. El pago 
de estas anualidades se hará por dividendos mensua- 
les anticipados en conformidad al correspondiente 
desarrollo de la deuda. 

El imponente podrá hacer uso de todo o parte de 
su Fondo de Retiro para el pago de la cuota al con- 
tado y demás gastos de la operación de compra. 

A pedido del imponente podrá fijarse un tipo de 
amortización ordinaria superior al indicado en el in- 
ciso que precede. 

Art. 16.— La Dirección de la Caja er al con- 
tado el precio de la propiedad que haya adquirido 
para un imponente tan pronto se le entreguen con- 
formes las escrituras de compra-venta, debidamente 
inscritas en el Conservador de Bienes Raíces respec- 
tivo, los certificados de gravámenes y prohibiciones 
hasta el día de la inscripción de la venta a la Caja y 
el último recibo de las contribuciones que afecten a 
la propiedad. El pago se hará previo informe favo- 
rable y definitivo del Fiscal. 


TÍTULO III.— DE LAS CLAUSULAS Y CONDICIONES DE LOS 
CONTRATOS DE VENTA EN FAVOR DE LOS IMPONENTES, 


Art. 17. — En los contratos de venta en favor de los 
imponentes que se celebrarán conforme al formulario 
que al efecto apruebe el Consejo, se estipularán el 
precio y demás condiciones que para cada caso se hayan 
determinado según lo dispuesto en el primer inciso 
del artículo 14, 
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Art. 18. —El pago de los dividendos a que se refiere 
el número 2.° del artículo 15 de este Reglamento se 
efectuará dentro de los diez primeros días de cada 
mes, debiendo la Caja aplicar a este objeto en caso 
contrario todo o parte del Fondo de Retiro del impo- 
nente y sus imposiciones del año. | 

Art. 19.— Todo adquirente de una propiedad por 
intermedio de la Caja podrá en el contrato facultar 
al pagador respectivo para que en el momento del 
pago de sus sueldos le descuente la suma necesaria 
con el objeto de efectuar o completar la cancelación 
de los dividendos mensuales. 

Art. 20. —En caso de demora en la cancelación de 
los dividendos mensuales, el deudor abonará a la Caja 
el interés penal del uno por ciento mensual, además 
del interés que se indica en el número 20 del artículo 15. 

Los intereses penales se cobrarán desde el primero 
del mes en que se haya devengado el dividendo hasta 
el día en que se cfectúe el pago. 

Se entenderá que el imponente está en mora cuando 
habiendo transcurrido el plazo a que se refiere el ar- 
tículo 18, no hubiere cancelado el dividendo mensual 
y no alcanzare el fondo de Retiro a completar el valor 
del dividendo. 

Art. 21 —El atraso en el pago de dos dividendos 
mensuales da derecho a la Caja para proceder ejecu- 
tivamente al cobro total del saldo del precio insoluto, 
para cuyo efecto se considerará la deuda como de 
plazo vencido. 

Si se retardare el pago de cuatro dividendos, la Caja 
deberá proceder precisamente al cobro judicial, sin 
perjuicio de que la Dirección de la misma Caja, en 
casos especiales pueda acordar el retardo del proce- 
dimiento. 
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Art. 22.--Si el adquirente de una propiedad se atra- 
zare en el pago de dos dividendos, la Caja podrá so- 
licitar que, sin más trámites, se le ponga en posesión 
de la propiedad, con el objeto de percibir las rentas 
que produzca para abonarlas a la deuda. 

Art. 23. — El comprador de una propiedad podrá en 
cualquier tiempo cancelar la totalidad del precio in- 
soluto o efectuar sobre este amortizaciones extraordi- 
narias con el objeto de disminuir el plazo de la deuda 
o rebajar el valor del dividendo. En este último caso, 
el valor de cada amortización no bajará de la suma 
de un mil pesos. 

Cuando estas operaciones importen una modificación 
del contrato deberán estipularse por escritura pública. 

Art. 24.2 — Deberá asegurarse contra los riegos de 
incendio y a favor de la Caja, los edificios de la pro- 
piedad que se transfieran al imponente, por el valor 
que señale el Consejo y mientras esté en vigor el 
contrato respectivo. 

La Caja tomará las pólizas y pagará las primas por 
cuenta del imponente por el término mínimo de un 
año y con un vencimiento en 30 de [unio o 31 
de Diciembre, debiendo efectuarse la contratación del 
seguro, en todo caso, antes de hacerse en el Conser- 
vador de Bienes Raices la inscripción de la propiedad 
a nombre de la Caja. En igual forma, la Caja atenderá 
la renovación de las pólizas. 

Los seguros se tomarán en Compañias nacionales 
con las cuales la Caja haya celebrado contratos espe- 
ciales que consulten facilidad y ventaja para la liqui- 
dación de los siniestros. 

El imponente deberá reembolsar a la Caja las sumas 
que esta haya invertido en su favor de acuerdo con 
las disposiciones anteriores. El reembolso se hará de 
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una sola vez o por cuotas mensuales dentro del tér- 
mino máximo de un año y con el interés del 6 ,/° 
anual, siendo aplicable para este efecto lo dispuesto 
en los Art. 18.° a 22. de este reglamento. 

Art. 25.0 —- Es entendido que en caso de fallecimien- 
to del imponente la propiedad pasará a su sucesor en 
conformidad a la legislación común, con los privile- 
gios e impedimentos a que se refiere el artículo 33.° 
de este Reglamento y en las demás condiciones esti- 
puladas en el respectivo contrato. 

Art. 26. —En el caso a que se refiere el artículo 
anterior, la Administración de la Caja podrá aplicar 
todo o parte de las sumas liquidadas dejadas por el 
imponente en sus cuentas de retiro obligatorio y de 
ahorro voluntario o hacer una amortización extraor- 
dinaria sobre el saldo del precio insoluto a efectuar 
el reintegro del fondo de retiro en los casos en que 
haya lugar. 

Art. 27.— Pagado totalmente el precio insoluto, el 
Director de la Caja suscribirá una escritura pública 
de cancelación dejando subsistente la hipoteca y la 
prohibición de gravar y enajenar hasta que el deudor 
efectúe el reintegro del fondo de retiro en confor- 
midad al presente Reglamento. 

Art. 28.2 — De acuerdo con lo dispuesto en el artí- 
culo 28. del Reglamento Orgánico de la Caja, cuando 
el adquirente de una propiedad deje de pertenecer 
al personal de los ferrocarriles, el reintegro del fondo 
de retiros invertido en la compra se sujetará a las 
siguientes disposiciones: 

1.°— Si el imponente se retira voluntariamente de los 
FF. CC. del Estado después de 20 o más años de 
servicio © por alguna de las circunstancias indicadas 
en el N.° 3.” del referido artículo, cesará para él toda 
obligación de reintegro. 
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2° —Si el imponente se encuentra en alguno de los 
casos señalados en los números 1.°, 2.2 y 4° del mis- 
mo artículo, estará obligado a reintegrar a la Caja 
solo las cantidades que se hubieran invertido en exceso 
sobre la parte del fondo de Retiros que tenga derecho 
a recibir con arreglo a las referidas disposiciones. 

Art. 29. — Conforme a lo preceptuado en el Art. 30.° 
del Reglamento Orgánico, en caso de fallecimiento 
del adquirente de una propiedad, el reintegro del Fon- 
do de Retiros invertido en las operaciones de compra 
y venta se sujetará a las siguientes disposiciones : 

1.0 — Si el imponente deja cónyuge o legitimarios, 
no habrá lugar a reintegro del Fondo de Retiros. 

2. — Si no hubiera cónyuge ni legitimario, el im- 
ponente dejare herederos testamentarios u otros he- 
rederos ad-intestado, estos deberán reintegrar a la 
Caja el Fendo de Retiros invertido en la propiedad 
con exclusión del Haber. 

3.°— Si el imponente no dejare herederos de nin- 
guna clase, deberá reintegrarse a la Caja todo el 
Fondo de Retiros invertido en la propiedad. 

Art. 30.? — Los reintegros a que se refieren los dos 
artículos anteriores, serán exigibles tan pronto como 
el empleado deje de pertenecer al personal de los 
Ferrocarriles del Estado o desde la fecha de su falle- 
cimiento. 

Sin perjuicio a lo dispuesto en el inciso precedente, 
la administración de la Caja podrá acordar, para que 
se efectúe el reintegro, condiciones especiales en cuanto 
al plazo y forma de pago. En este caso se estipularán 
por escritura pública las condiciones del reintegro. 

En caso de demora en el abono de las cantidades 
que deberán reintegrarse, serán aplicables las dispo- 
siciones de los Artículos 20.2, 21. y 22.2 de este Re- 
glamento. 
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Art. 31.°— En las cantidades que se reintegren con- 
forme a los :irtículos 28.2 y 29.2 de este Reglamento, 
se comprenderán los correspondientes intereses com- 
putados a la tasa de 6 % anual. 

Art. 32° — Las sumas que se inviertan en una ope- 
racion de compra con cargo al Fondo de Retiros de 
un imponente solo devengarán interés hasta la fecha 
de su inversión, de acuerdo con lo dispuesto en el 2.2 
inciso del Art. 33.2 del Reglamento Orgánico de la 
Caja. 

Las cantidades que se inviertan en el pago de di- 
videndos y primas de seguro con cargo a las imposi- 
ciones mensuales antes de la liquidación del año en 
ejercicio, serán tomadas en consideración en dicha 
liquidación general para el efecto del abono de las 
acumulaciones y de los intereses que corresponden. 

«Art. 33° — No serán embargables y no podrán ser 
enagenadas ni gravadas sin el consentimiento del Con- 
sejo de Administración, las propiedades que la Caja 
haya transferido a los imponentes, mientras estén en 
vigor los contratos respectivos, para cuyo efecto se 
practicarán en el Registro del Conservador de Bienes 
Raices, correspondiente las inscripciones del caso 
(Art. 20 de la Ley 3379). 

Es entendido que el privilegio de inembargabilidad 
no se refiere al derecho de la Institución para perse- 
guir como parte vendedora el pago del precio insoluto 
y el cumplimiento de las demás obligaciones del com- 
prador. 

Art. 34° — En conformidad a lo preceptuado en el 
artículo 14 de la citada Ley 3379, las propiedades que 
los imponentes adquieran por intermedio de la Caja, 
quedarán gravadas con primera hipoteca a favor de 
ella para garantir la cancelación del precio insoluto y 
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el reintegro del Fondo de Retiro invertido en la pro- 
piedad de acuerdo con las disposiciones de este Re- 
glamento. 

Para los efectos indicados en el presente artículo y 
en el anterior, junto con inscribirse la venta a favor 
del imponente, la dirección de lı Caja requerirá las 
anotaciones e inscripciones del caso en el Conservador 
de Bienes Raices respectivos. 

Extendidas las escrituras de cancelación a que alu- 
den los artículos 35 y 36, la Dirección de la Caja re- 
querirá su anotación en el Conservador. Efectuada 
ésta, se entenderá extinguido el privilegio de inem- 
bargabilidad a que se refiere el Art. 33, 

Art 33. — Extinguido totalmente las obligaciones esti- 
puladas en el respectivo contrato, el Director de la 
Caja suscribirá una escritura pública de cancelación 
y finiquito en forma de que el comprador o los here- 
deros de este, puedan disponer libremente de la pro- 
piedad. Así mismo se entregarán al interesado los 
títulos de dominio, la tasación y demás documentos 
que le correspondan relacionados con la propiedad. 

Art. 36. — Será también aplicable lo dispuesto en el 
artículo anterior al caso en que el imbonente, sin ha- 
ber dejado de pertenecer a los Ferrocarriles, cancele 
todo el precio insoluto y reintegre a la Caja la tota- 
lidad de las sumas invertidas en la propiedad con 
cargo a su fondo de retiros 

Art. 37.— Las cantidades que se abonen a la Caja 
conforme al número 2.2 del Art. 15 se aplicarán a 
efectuar la amortización ordinaria y el pago de inte- 
reses del precio inscluto. Las sumas provenientes de 
los reintegros a que se refieren los art. 28 y 29 perte 
necerán por mitad a los fondos generales de retiros y 
de previsión social. 
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Las cantidades que se reintegren de acuerdo con 
lo dispuesto en el Art. que precede, se abonarán a la 
respectiva cuenta de retiro del imponente. 

Art. 38. —El cónyuge y heredero legitimario de un 
imponente no estarán obligados a contribuir al pago 
de las deudas hereditarias y testamentarias en el fondo 
de retiros y demás haberes del mismo imponente que 
se hubieran invertido en la propiedad. 

En caso de fallecimiento del adquirente de una pro- 
piedad, se mantendrá vigente la prohibición de gravar 
y enagenar mientras su conyuge le sobreviva, siempre 
que el imponente lo haya dispuesto así en el respec- 
tivo contrato o por testamento, y a su muerte esté aun 
en vigor la referida prohibición. 


TÍTULO IV. — DISPOSICIONES DIVERSAS 


Art. 39. —En virtud de lo dispuesto en el Art. 1.° 
de la ley 3379, la Caja de Retiros y de Previsión So- 
cial ha sucedido a la de Ahorros de los Ferrocarriles 
en los derechos y obligaciones que a esta correspon" 
dían como parte contratante. 

En consecuencia los adquirentes de propiedades por 
intermedio de la Caja de Ahorros de los Ferrocarriles 
pagarán su deuda a la Caja de Retiros y de Previsión 
Social, cuyo director tiene personería suficiente para 
suscribir las respectivas escrituras de cancelación. 

Art. 40. — Las propiedades adquiridas por intermedio 
de la Caja de Retiros de Previsión Social gozarán de 
las mismas excensiones que determina el art. 28 de 
la ley 3091 de 5 de Abril de 1916 sobre rebaja de las 
hipotecas en ellas constituídas. (Inciso final del Art. 
20 de la Ley 3379). 

Están excentas del impuesto de contribución de ha- 
beres, en la forma indicada en el inciso anterior, las 
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propiedades adquiridas por imponentes de la Caja de 
Ahorros de los Ferrocarriles del Estado. (Lev ntimero 
3271 del 6 de Septiembre de 1917). 

Art. 41. — Las Administraciones de los Ferrocarriles 
darán las facilidades necesarias para que los pagadores 
efectúen las operaciones a que se refiere el Art.*19 
de este Reglamento. 

Art. 42, — Podrán sujetarse a las disposiciones del 
presente Reglamento los empleados jubilados de los 
Ferrocarriles del Estado. 

En estas operaciones el valor del dividendo hipote- 
cario no excederá del 30 9 de la pensión mensual de 
jubilación. | 


POBLACIONES PARA OBREROS Y EMPLEADOS DE 
FERROCARRILES 


En nuestro concepto se debieran formar poblaciones 
baratas e higiénicas: 

a) Para los obreros que trabajan actualmente en 
las faenas ferrocarrileras. | 

b) Para obreros mutilados y para jubilados en el 
servicio. 

c) Para las viudas y huérfanos de los obreros que 
mueran en el servicio. 

En los grandes núcleos de obreros, Jonde se hallan 
las principales maestranzas de cada zona, en los pue- 
blos que sirven de estación de término a los recorridos 
de los diversos trenes, en aquellos lugares en que se 
establecen las cuadrillas de camineros para salir donde 
sean necesarios sus servicios, ahí, en esos puntos deben 
ubicarse las podlaciones para obreros. 

Elegido el terreno en parte seca, libre de miasmas y 
otras materias putrecibles, al abrigo de los vientos 
reinantes y no expuestos a los humos nocivos, se 
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deben trazar las calles de manera que su exposición 
al sol sea lo mas prolongada posible. 

Se harán las plantaciones de las calles y de los 
parques de recreo. 

Se reservarán terrenos para baños públicos, hospital, 
botica, sala de espectáculos, oficinas, etc. 

Enseguida y después de estudiar maduramente el 
sistema de construcción que se vaya a adoptar, se 
debe proceder a la edificación. 

No deben admitirse moradores en estas poblaciones, 
mientras no se hayan establecido todos los servicios 
de alcantarillado y desagiies, de alumbrado y vias de 
comunicación. 

Las carreteras en lomo de toro formando sus cune- 
tas a ambos lados, y encuadradas por aceras perfec- 
tamente pavimentadas, con asfalto o con ladrillos de 
composición. 

Los patios que no se destinan a jardin y los cami- 
nos destinados al tránsito, se cubrirán con una capa 
gruesa de escorias, que se procurará mantener siem- 
pre en buenas condiciones de conserv ción, bien api- 
sonada por rodillos destinados al efecto. 

Para la alimentación sana y para la provisión a ba- 
jos precios de los articulos de tienda y de primera 
necesidad, se establecería en lugar adecuado solamen- 
te un almacén que fuera dependiente de la ‘Gran 
Cuoperativa General de Consumos” de los empleados 
y obreros de los Ferrocarriles del Estado. Cooperativa 
que se debe crear cuanto antes como medida de alta 
política de previsión económica y social. 

Aquí no se venderían bebidas alcoholicas, ni se 
toleraría ningún negocio denigrante ni prostíbulos, ni 
agencias, ni cantinas, ni nada que no fuera aceptado 
por los vecinos y el Directorio, 
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Para el progreso intelectual de los habitantes debe 
haber una escuela diurna en que eduquen a sus hijos, 
con dos salas solamente, una para cada sexo. Ahí 
mismo funcionaria la escuela nocturna para adultos de 
ambos sexos dando buenos maestros que dieran lec 
ciones de moral, de perfeccionamiento profesional, de 
cultura general etc. 

Podrían instituirse premios: 

a) Para los más asistentes a las Escuelas. 

b) Para los padres que cuidaran con mayor lim- 
pieza y educaran mejor a sus hijos. 

c) Para aquellas familias que mantuvieran aseadas 
y como nueva su casa. 

d) Para aquellos que hubieran observado mejor 
conducta en Ja población. 

Para el mantenimiento en buen estado de las habi- 
taciones y para entenderse en cuanto al orden, aseo 
y administración se refiera — los habitantes designarían 
un comité o junta directiva, compuesta de los obreros 
más respetables e ilustrados. 

Si no fuera posible que los obreros mismos eligieran 
de entre ellos su Directorio, sería el Consejo Superior 
de los Ferrocarriles del Fstado quien lo eligiera. 

Para que en estas poblacciones haya orden, discipli- 
na, aseo y respeto mutuo, es indispensable dictar un 
reglamento que puede contener entre otras disposi- 
ciones las siguientes: 

(Tomadas de Ja Sociedad Austriaca Imperial y Real, 
Privilegiada de los Ferrocarriles del Estado). 


REGLAMENTO, e 


1) El uso de las habitaciones, patios y jardines per- 
tenece únicamente a los empleados y obreros de la 
Empresa, cuyo contrato sea definitivo. 
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Las cuotas que ellos tienen que pagar por el uso de 
las habitaciones, no son canones de arriendo sinó una 
contribución para los gastos de conservación que ori- 
ginen a la Empresa; los ocupantes no pueden consi- 
derarse baju ningún punto de vista como arrendatarios. 

Las contribuciones o impuestos los pagará el Consejo. 

2) La Empresa o la Administración distribuye las 
casas como lo estime más conveniente y conserva el 
derecho de mudar a sus moradores sin que estos 
puzdan hacer el menor reclame; ellos deben confor- 
marse y aceptar todas las medidas que la Adminis- 
tración estime conveniente implantar. 

3) Los pagos por ocupación de las habitaciones se 
hacen por retenciones mensuales del salario de los 
moradores. | 

4) Es extrictamente prohibido el expendia de be- 
bidas de cualquier especie y de admitir personas ex- 
trañas. Se puede con autorización del Administrador 
dar alojamiento a un obrero de la Empresa. Todo co- 
mercio o tráfico que pueda dar lugar a reclamos, com- 
prometer la salubridad o causar perjuicios a la cons- 
trucción serán prohibidos. 

9) Corresponde a la Administración mantener la 
vigilancia y el orden tanto en los lugares de uso público 
como en las habitaciones y velar por la conservación 
y aseo, sin perjuicio de la acción de las autoridades 
constituidas por los órganos de la Empresa para este 
efecto. 

6) Los habitantes tienen la obligación de mantener 
el mayor aseo en sus habitaciones y de blanquearlas 
por lo menos dos veces al año, en primavera y en 
otoño. Las personas encargadas de la vigilancia harán 
inspecciones frecuentes y se cerciorarán qne se hagan 
los blanqueos reglamentarios en Abril y Octubre de 
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nistración con cargo al habitante. 

7) Por lo menos dos veces por semanu los habi- 
tantes barrerán cuidadosamente los alrededores de sus 
habitaciones y lavarán las letrinas. | 

Un inspector hará la revisión de las casas el día 
designado para el aseo; cuando una casa esté desha- 
bitada los vecinos deberán barrer sus alrededores. 

8) Las cenizas y basuras se depositarán solo en 
los lugares destinados a este objeto. 

9) Es prohibido a los habitantes: 

a) Hacer fuego en otro lugar que el destinado a 
este objeto. 

b) Llevar carbón encendido de un lugar a otro, 
depositar cenizas en las piezas y depositar en las ha- 
bitaciones o graneros paja u otras sustancias fácil- 
mente inflamables. 

c) Las sustancias inflamables se depositarán en los 
patios, jardines, o en los lugares designados por los 
inspectores. 

10) Es extrictamente prohibido admitir en las piezas 
eallinas, palomas u otros animales domésticos que en- 
sucien las habitaciones y las hagan insalubres. 

11) Queda prohibida toda reforma en la habitación, 
pero con permiso de la Administración se pueden 
hacer pequeños galpones en el lugar y con los mate- 
riales que ella designe. Los gastos que se originen 
serán por cuenta del interesado y quedarán a beneficio 
de la Empresa si su dueño por cualquier motivo deja 
la casa. 

Se ordenará la demolición de estos galpones si se 
comprueba que el mantenimiento de vacas o cerdos 
son contrarios a la salubridad. 

También se demolerán las construcciones levantadas 
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exigidos. Todas las demoliciones serán a costa del 
dueño. 

12) Todos los daños y perjuicios que se produjesen 
por culpa de los habitantes, serán reparadas a costa 
de ellos mismos; las otras reparaciones las hará la 
Administración. 

Las personas encargadas de la vigilancia avisarán 
sin demora cuales son las reparaciones que deben ha- 
cerse sobre todo cuando estas sean en las techumbres. 

Si los deterioros son ocasionados por negligencia de 
los habitantes, ya sea en el interior o en los alrede- 
dores de la casa se les aplicará una multa. Los mo- 
radores deberán cambiar los vidrios quebrados y si no 
lo hicieren lo hará la Administración cobrando su 
valor doble como castigo a su dejación. 

Se prohibe a los grandes y chicos subir a los techos. 

13) Es prohibido dejar ventanas y postigos abiertos 
o cerrados sin fijar esa posición con sus picaportes o 
aldabas. Si se produce algún deterioro por descuido 
u olvido de esta medida los habitantes deben pagar 
los gastos y hasta se les puede aplicar una multa. 

14) Cuando un habitante vaya a dejar su casa, el 
inspector dará aviso a la Administración. Esta practi- 
cará una inspección para constatar el buen estado de 
la construcción y ordenará las reparaciones necesa- 
rias con cargo al ocupante. 

La Administracción llevará un rol exacto de las ha- 
bitaciones y sus moradores. 

15) El médico de la empresa acompañado del Ins- 
pector visitará periódicamente las habitaciones para 
comprobar el estado sanitario. 

El inspector asistirá al pago de los obreros para 
dar todas las referencias necesarias sobre aquellos que 
viven en la población de la Empresa. 
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16) Los inspectores prestarán atención especial a 
las plantaciones que los habitantes hagan en los jardi- 
nes y cuidarán que las plantas se conserven bien. — 
Los árboles que los habitantes planten en sus jardines 
perteneceran a la empresa y su cuidado y renovación 
corresponde a los habitantes. 

17) Los inspectores vigilarán e informarán a la 
Administración todo lo que se refiere a las habi- 
taciones. A 

18) Los infractores de estos reglamentos serán 
castigados (aparte de las medidas de policia) por la 
primera vez, con una rebaja igual al salario de un 
día de trabajo. — En caso de reincidencia, sobre todo 
si demuestran un descuido constante por su habitación, 
se expulsarán sin perjuicios de los daños que deban 
pagar y según el caso, serán separados del servicio 
de la Empresa. 

19) La policía de estas poblaciones se ejercerá de 
acuerdo con estos reglamentos, por la administración 
local y por intermedio de órganos especiales, apro- 
piados para este objeto. — Si esta policía u Órganos de 
vigilancia no llenaran cumplidamente su objeto, y 
por negligencia no dan cuenta a la Administración de 
deterioros importantes, se les separará de sus puestos 
sin perjuicio del reembolso que harán por los daños 
que ocasione su negligencia. 

20) Las infracciones de este Reglamento se pondrán 
en conocimiento de la Dirección General. — Los casti- 
gos serán propuestos por la Administración local y 
confirmados por la Dirección General. 

21) Los presentes reglamentos se fijarán en las 
casas y departamentos en que se deban aplicar.— Abel 
(rutiérrez A. (arquitecto ). | 

Santiago de Chile. 


Habitaciones baratas, urbanas o rurales, en América. 


El Primer Congreso Pan - Americano de arquitectos 
solicita de los Gobiernos, Asambleas legislativas o 
Consejos Municipales de los países americanos, que 
tomen en cuenta y lleven a la práctica las ubicaciones 
contenidas en el texto de las siguientes 


Conclusiones : 


l.a — Crear en cada país o Estado americano el 
“Banco Nacional Constructor de casas económicas ”, 
estimulándose asimismo la constitución de empresas o 
bancos particulares de igual índole. 

2a — Con el fin de facilitar la creación del banco del 
Estado, imponer las obligaciones que se indican a 
continuación : 

a) A los patrones, —industriales o comerciantes, — 
cuyas industrias o casas de comercio cuenten con un 
personal que exceda de doscientos obreros o empleados 
a sueldo mensual menor de $ 100, la obligación de 
construir en los alrededores de la ciudad o en las 
cercanías de su industria o comercio, un número de 
casas económicas, mayor que la mitad del número 
de obreros y modestos empleados que ocupan; o en 
caso contrario, obligarlos a suscribir acciones del 
“Banco Nacional Constructor” por un valor equiva- 
lente a $ 200 por cada obrero o modesto empleado 
que forma parte de su personal 

b) <A los capitalistas, cuya fortuna personal exceda 
de $ 200.000, someterlos a la obligación de suscribir 
acciones del Banco Nacional referido por un valor 
equivalente al 1 ss de su capital, hasta alcanzar un 
máximo de $ 20,000; pudiendo optar por contribufr a 
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la formación de una empresa particular de este géne- 
ro con una cantidad igual. 

c) A los hacendados, poseedores de una extensión 
superficial mayor de 3000 hectáreas, imponerles la 
obligación de construir viviendas adecuadas, cómodas 
e higiénicas, para los peones que ocupen en sus es- 
tancias, pudiendo optar por suscribir acciones del 
“Banco Nacional Constructor”, a razón de $ 1000 por 
cada uno de sus peones permanentes. 

d) Las acciones del banco devengarán un interés 
no mayor del 3 % anual, con el 1 °% de amortización. 
e 3.2 —Para fomentar la constitución de empresas par- 
ticulares dedicadas a la construcción de '*casas eco- 
nómicas” y hacer duradera su existencia, deberán las 
Asambleas Legislativas o Consejos Municipales de 
cada país: 

a) Exonerarlas del pago de derechos e impuestos 
en todo lo que se relaciona con la construcción de 
las viviendas, exonerando asimismo de todo impuesto 
municipal a las casas construidas, siempre que esas 
empresas construyan un mínimo de 50 por año. 

b) Autorizarlas a expropiar terrenos adecuados 
para la construcción de “barrios obreros”, en los al- 
rededores de la ciudad y vecinos a los centros indus- 
triales, al precio actual del costo. 

4.a — Considéranse “casas económicas” a las que 
teniendo de dos a cuatro piezas, unan a las condicio- 
nes de confort, las exigidas por los reglamentos de 
higiene, no produciendo a sus propietarios un arren- 
damiento anual que exceda del 6 °% del capital inver- 
tido en su construcción. 

5.2 — Expropiación por el mismo “Banco Construc- 
tor Nacional” de todas las casas de inquilinato, que 
no llenaran las exigencias de la higiéne y confort, 


— 388 — 


construyendo en su lugar casas modernas de depar- 
tamentos de bajo alquiler, propendiendo en esa forma 
a la desaparición de los focos de promiscuidad e in- 
moralidad, llamados “ conventillos ”. 

6.* — Establecer premios de cierta importancia para 
el arquitecto, constructor o industrial, que proponga 
un sistema económico de construcción, que tenga apli- 
cación en las casas baratas, urbanas o rurales, ya sea 
como cubierta, entrepiso, muro, tabique, pavimento, 
etc. ésto con el fin de llegar a obtener un precio mí- 
nimo en el costo de construcción de citda casa. 

7.4 — Facilitar la adquisición de la casa por el obrero 
o empleado, por medio de cuotas de amortización, 
incluidas o separados del alquiler mensual, de manera 
de convertirle en propietario en un plazo no mayor 
de 20 años; y establecer la inembargabilidad de la casa 
y terreno hasta un valor de $ 4000 (homeste: ). 

Marzo de 1920. - Carlos Rodriguez Larreta. 


Casas Baratas. 


Señores Congresales: Aunque no considero en su 
verdadero significado el título con que encabezo este 
trabajo, dado que en el momento actual, querer 
conseguir dentro de un gasto pequeño una buena casa, 
que reuna las condiciones indispensables para vivir en 
ella con comodidad y buena higiene, es algo difícil, 
si se tiene en cuenta el gran aumento que han sufrido 
los materiales que son indispensables en el empleo de 
una obra de tal índole. 

Por consiguiente más bien que Casas Baratas, debe- 
mos denominarlas hoy “la vivienda higiénica y eco- 
nómica”, a fin de llegar a un perfeccionamiento 
completo de la habitación popular, no tan solo en lo 
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que corresponde al obrero, sinó también al empleado, 
que careciendo de los medios necesarios para afrontar 
una vida recargada de exigencias sociales, lo obligan a 
un sinnúmero de preocupaciones, siendo uno de los 
factores que más hacen para que su vida sea intran- 
quila, el monto de los alquileres, que le obligan a dis- 
traer casi el 50 °/o de sus pocos haberes. 

Es por lo tanto indispensible que este mejoramien- 
to en el vivir de la clase obrera y clase media, 
sea tomado muy en cuenta por todas las naciones 
americanas, pero en un carácter general y no locali- 
zado, como hasta hoy se procede, pués así vemos que 
la mayoría de las naciones han dedicado toda la ac- 
tividad de este árduo problema en las capitales, des- 
preocupándose casi en absoluto del resto de la nación, 
cuando un asunto de tal magnitud requiere que sea 
colectivo y uniforme, a fin de poder llegar con ello a 
facilitar, tanto en la Ciudad como en las Provincias y 
Gobernaciones, a los trabajadores y empleados de 
modesta posición, la fácil adquisición de una propiedad 
económica, donde puedan vivir con toda decencia y 
holgura, reuniendo en ellas todas las condiciones de 
habitabilidad. 

Es evidente que pedir que se llegue de un día para 
otro a la solución completa de este problema, es 
demasiado exigir, pero si, es fácil conseguir aminorar 
año por año tales necesidades, bastando tan solo para 
ello que los Gobiernos de cada nación velen por me- 
dio de una Ley uniforme el cumplimiento de todas 
las reglamentaciones que al efecto deben regir para 
las habitaciones y casas destinadas al alojamiento de 
la clase trabajadora, respecto a la conservación, hi- 
giene y confort de ellas ; para lo cual sería menester 
obtener una ley de expropiación de las viviendas in- 
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salubres, cuando sus duefios, ya por negligencia o 
falta de recursos, no hicieran las mejoras necesarias. 

Podría tomarse como ejemplo, en su parte disposi- 
tiva, el texto de la Ley de la vivienda, presentada en 
el Parlamento Británico por el Dr. Addison y apoyada 
por el señor Munro, el Procurador General Mayor 
Astor v Sir A. Griffith Boscawen, en lo que respecto 
a ello se determin. en los incisos 1 y 2; establecien 
do claramente el inciso 1. que la autoridad local ten- 
drá facultad para modificar, ensanchar, refaccionar y 
mejorar cualquier casa o edificio en malas condiciones, 
a fin de adaptarlas en todo lo que corresponde a las 
habitaciones para la clase obrera; y en el inciso 2.2 
establece los fines para los cuales podrá adquirirse te- 
rreno de acuerdo con el Capitulo III de la ley princi- 
pal de la Vivienda Obrera en Londres, a saber: 

a) El arrendamiento del terreno de acuerdo con 
las facultades conferidas por esta ley, con el objeto de 
edificar en él casas para obreros por personas que no 
. sean las autoridades locales ; y 

b) El arrendamiento de acuerdo con las facultades 
conferidas por esta ley, de cualquier parte del terreno 
adquirido para ser utilizado para los fines que la opi- 
nión de la autoridad local crean necesarios, deseables 
o de carácter accidental, respecto a la explotación del 
terreno como sitio propio para edificación. 

Por consiguiente, si a la facultad de arrendamiento 
se le agrega la de explotación de cualquier propiedad, 
se habría conseguido dar un gran paso para obtener 
la eliminación de un sin número de conventillos que 
carecen en absoluto de las condiciones más indispen- 
sables pura la higiene del hogar. 

Así se observa en la Capital de la República Ar- 
gentina que la mayoría de los 3000 conventillos que hoy 
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se registran en la Municipalidad de la Capital, carecen 
en absoluto de la cantidad indispensable de baños y 
cocinas que debieran tener en proporción al número 
de habitantes en cada uno de ellos, y esto sucede por 
la falta de una pena severa por parte de la Munici- 
palidad para poder hacer cumplir las disposiciones 
reglamentarias vigentes, ante los propietarios de ellos; 
cosa que dejaría de existir si, emplazado el propieta- 
rio por determinado tiempo para efectuar las mejoras 
no lo hiciera, quedara facultada la comuna en hacer 
¡a expropiación transitoria de la propiedad, hasta re- 
sarcirse con los «alquileres que la propiedad devenga, 
de los gastos que la comuna hubiere tenido que hacer 
para ponerla en les condiciones reglamentarias. 

Conseguido esto convendría a su vez la estimulación 
por medio de los Gobiernos e Instituciones particula- 
res, de la creación de premios y multas que pudieran 
ser dadas o aplicadas según los casos, a los inquilinos 
o adquirentes de las viviendas populares, según su 
estado de conservación. Estos premios podrían deter- 
minarse ya con la excepción del pago de ciertos im- 
puestos con que se hallan gravadas estas propiedades, 
o en una suma de dinero equivalente al sueldo o jornal 
que percibieran los ocupantes durante dos meses. 

Es sin duda alguna que el encarecimiento paulatino 
que viene experimentándose año tras años en todos 
los artículos de aplicación en lo referente a la cons- 
trucción, como también en lo concerniente a los 
alimenticios, hace que sea más dificil para el obrero 
como el empleado de escasos recursos, ir formando 
por sí un ahorro que le facilitara los medios para po- 
der construir su casa tipo con la cual conseguir un 
hogar que a la par de ser agradable y confortable 
para la vida sea educativo para sus hijos. Por ello 
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seria conveniente que en todos los paises de América 
se estimulara por los Gobiernos, ya fuera valiéndose 
de la exoneración de los derechos e impuestos nacio- 
nales y municipales que gravan a la propiedad, « to- 
das las Sociedades Cooperativas y Comerciales que 
se ocuparen en la formación de barrios obreros y de 
empleados de escasos recursos, por cuanto son estas 
instituciones las que más pueden hacer en bien de 
las clases trabajadoras, dado que la mayoría de las 
casas comerciales viven y acrecientan sus valiosos 
capitales a expensas de ellos, y por consiguiente si 
de las ganancias anuales se dispusiera un porcentaje 
para la construcción de casas, estas podrían ser ven- 
didas a los obreros por pequeñas mensualidades hasta 
el reintegro de la suma del costo de dicha propiedad, 
con lo cual ni para el patrón ni para el obrero sería 
un quebranto financiero. 

Para esto sería menester que el Gobierno de cada 
nación difundiera con la mayor amplitud las leyes y 
reglamentos referentes a las excepciones que hiciera 
con respecto a todos aquellos que edificaren en bien 
de la clase obrera dándoles higiene y confort. 

Así también sería muy necesario que todo propie- 
tario que tuviera casas para ser alquliadas a la clase 
trabajadora o para ser entregadas en propiedad a ella 
incluyera en el monto de la mensualidad un porcen- 
taje mínimo que correspondiera al pago del seguro 
de vida y de la propiedad, quedando el propictario 
obligado a depositar en cuenta especial su importe, 
con lo cual llegaría a implantarse un seguro eficaz 
mediante un desembolso poco oneroso para el obrero 
o empleado en razón a que cumpliría con el pago de 
sus cuotas involuntariamente, llegando con ello a que 
se habituaran al ahorro, que hoy, en la mayoría de 
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las familias de la clase trabajadora es desconocido en 
absoluto. : 

Todo esto que menciono no debe tomarse en cuenta 
solo para los males que encierra la vida en las capi- 
tales, sinó también para las ciudades de provincias y 
pueblos rurales, que también requieren sus mejoras; 
con ellas, desaparecería en gran parte el descontento 
social que azota el mundo entero y la protesta in- 
sistente del obrero que trae aparejada cada día la 
amenaza de la revolución social universal, que hoy 
por hoy, es la preocupación mayor en todos los países 
del mundo. 

Bien podría tomarse como lección para el mejora- 
miento de la vida rural la ley de colonización que 
nos ofrece el Estado de California, como un ejemplo 
estimulador que debe ser seguido por los hombres 
dirigentes de América. Ella creó un Consejo con una 
asignación de $ 260.000 amortizables en cincuenta años, 
con un interés de 4 9%, y se autorizó a éste para que 
comprara 10.000 acres de terreno, para que los divi- 
diese y colonizase. Durante el primer año de vigen- 
cia de la ley se formó la Colonia Durham compuesta 
de un centenar de familias establecidis en una exten- 
sión de cerca de 6.000 acres. 

Hasta cl año 1918, durante los veinte años anterior- 
mente transcurridos, no había vivido en el terreno 
ningún propietario, pero para el día de Navidad de 
dicho año había más de un centenar de dueños de las 
casas que habitaban y la mayoría de ellas eran tan 
cómodas y de apariencia tan atractiva como las de la 
mejor ciudad. Esto se debe a que las casas de los 
colonos fueron proyectadas y dirigidas por los mejores 
Arquitectos del Estado. Sólo viéndolas puede uno darse 
cuenta de la gran economía realizada por esta comu- 
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nidad al someter a la consideración del Consejo la 
realización del programa de construcción. 

En vez de dejar que cada colono atendiese, sin 
ayuda alguna, a la construcción de su casa y de otras 
mejoras, lo cual habría significado que más de un 
centenar de hombres habría tenido que abandonar el 
trabajo agricola en un momento crítico, para buscar, 
carpinteros, plomeros, etc. y hacer muchas cosas que 
no entendían, el Consejo tomó a su cargo la dirección 
considerándola como parte de la idea del Estado. 

Se previó el hecho de que el éxito de la colonia 
ocasionaría un «alza en el valor de las tierras y los 
colonos se verían tentados a vender sus posesiones. 
Para que esto no sucediera hubo que inculcar desde 
un principio en los colonos la idea de que el propósito 
perseguido al proporcionarles estos terrenos, era crear 
una comunidad permanente y no darles la oportunidad 
de lucrar haciendo un pronto traspaso. Para ello se 
les obliga a tomar posesión de sus granjas, establecer en 
el contrato que empezarán a residir en ella dentro de 
seis meses y continuar por no menos de ocho meses 
cada año, durante un período no menos de diez años: 
Ninguna propiedad puede ser traspasada, enagenada, 
hipotecada o sub-arrendada durante los primeros cinco 
años sin el consentimiento del Consejo. 

Se creyó en algunas partes que los ocupantes se 
opondrían a esas restricciones, pero la mayoría de 
ellos habían sido arrendatarios que no deseaban que 
los males de que habían escapado se repitiesen en una 
comunidad en que iban a establecerse de manera 
permanente. 

La propiedad restringida de esta Colonia no es la 
forma más lógica de posesión, pero sin embargo es 
un paso para el buen camino, y la demanda que han 
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tenido esas granjas demuestran que el fomento de la 
comunidad no necesita del incentivo de la especulación. 

El objeto que se persigue es dar a los obreros del 
campo casas en que puedan vivir con sus esposas e 
hijos con comodidad e independencia, en las que pue- 
dan tener el terreno suficiente para cultivar frutas y 
legumbres, para tener una vaca y algunos cerdos y 
gallinas y sentir la sensación de independencia y de 
dignidad para desarrollar el carácter en la próxima 
generación. 

Las casas construidas con tales requisitos represen 
tan una forma de democracia rural que debe ser ex- 
tendida en el universo. 

El llegar a obtener la formación de colonias como 
la mencionada en todos los rincones de las naciones 
es algo más que una entidad económicamente indepen- 
diente agregada a la población y a la riqueza produc- 
tiva del Estado, es una próspera comunidad de gran 
significación para la patria. Sus miembros tienen 
orgullo de pertenecer a ella, y hay en ellos una soli- 
daridad vecinal de que carecen las colonias individua- 
listas. Los colonos así creen que están creando insti- 
tuciones de valor permanente y tienen sentimiento de 
cariño y de gratitud para su Estado por lo que este 
ha hecho en su favor, a fin de realizar la igualdad 
económica y el bienestar en la vida rural. 


+ 
k k 


: Como, tanto para la ejecución de las viviendas 
económicas ya sea de las grandes capitales como en 
las más apartadas regiones de la República, es indis- 
pensable que su construcción se efectúe siguiendo 
reglamentaciones y disposiciones especiales, a fin de 
obtener dentro de una mayor economía una buena 
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habitación que reuna todas las condiciones indispen- 
sables para una vivienda higiénica y confortable, 
pero no las exigencias reglamentarias para una cons- 
trucción monumental o de carácter particular, es que 
se hace indispensable entrar de lleno en la formación 
de un Reglamento propio y especial para poderlo 
aplicar a la construcción de las viviendas económicas 
para obreros y empleados. 

Tanto debe tratarse de establecer un reglamento 
constructivo para las nuevas obras a efectuarse ya 
sea fijando la mayor o menor altura que corresponda 
a las habitaciones, la adaptación de tal'o cual sistema 
de desagties para los servicios sanitarios, y el tipo 
apropiado para los afirmados de las calles que corres- 
pondan a barrios completos de viviendas populares, 
como la reglamentación correspondiente a la refacción 
y adaptación de los inquilinatos actuales en habitacio- 
nes higiénicas y apropiadas. Por cuanto con la aplica- 
ción de los actuales reglamentos en vigencia se hace 
casi imposible conseguir introducir las mejoras nece- 
sarias dentro de una economía en el desarrollo cons- 
tructivo de ellas. 

Puestos en vigencia los reglamentos adecuados para 
las obras referentes a la vivienda obrera, desaparecerán 
un sinnúmero de deficiencias que hoy existen en la 
gran mayoría de las casas que se destinan con tal 
objeto, por cuanto la gran mayoría de ellas no han sido 
construidas desde su fundación con tal fin, habiendo 
sido en sus principios casa de familia, después del má- 
ximo de uso se han destinado para ser alquiladas sus 
piezas a varias familias, sin entrar a efectuar previa- 
mente las mejoras requeridas para el nuevo destino de 
dicha casa, de allí que en la mayoría escaseen los 
servicios sanitarios y los locales de cocina y lavaderos. 
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Aunque existen disposiciones de clausura para cuan- 
do las propiedades se hayan infringiendo reglamenta- 
ciones municipales de tal índole, en la actualidad casi 
se hacen imposible librar la orden de clausura por la 
escasés de casas apropiadas para alojar a los ocupantes 
desalojados. | 

Por consiguiente, con la creación de reglamentos 
especiales para ser aplicados a ellas se conseguirían 
hacerlas habitables en la forma que se desee. 

Esto facilitaría la ocasión de obtener una mayor 
cantidad de casas cómodas y convenientes, con un 
menor empleo de materiales de construcción y en un 
periodo de tiempo relativamente corto, lo que permi- 
tiría entonces hacer la clausura de todas las casas 
inhabitables. 

Para obtener un completo bienestar en las propie- 
dades asf construidas, sería menester incluir en los 
reglamentos disposiciones tendientes a la educación de 
la clase obrera en lo que se refiere al cuidado y 
conservación de las casas nuevas, pues la experiencia lo 
ha demostrado, que la gran mayoría de los ocupantes 
de esta clase de viviendas, disponen de las piezas 
para usos distintos de lo que han sido construidas: 
así se ha observado que locales de baños han sido 
transformados en alojamientos, con lo cual privan a 
los ocupantes de ellas de toda higiene. 

Por consiguiente para la determinación de estos re- 
glamentos constructivos debe tenerse muy en cuenta 
los principios indispensables de toda higiene, confort y 
- Conservación. | 

Resta solo un punto indispensable que resolver para 
que los obreros y empleados puedan obtener con vei- 
taja un menor precio en el pago de su vivienda, y es 
la eliminación por completo del sub -locador — persona 
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inútil que no tiene porque existir, dado que un edi- 
ficio destinado para locación puede ser administrado 
directamente por su propietario, con la sola condición 
de que todo ocupante de una o varias de las piezas 
que correspondan a ella, efectúe el pago de su loca- 
ción directamente a él, para lo cual solo sería nece- 
sario introducir tal costumbre, con lo cual el propie- 
tario estando en contacto directo con ellos se hallaría 
em continuo conocimiento del estado de su propiedad 
por cuanto a él directamente llegarían todas las quejas 
u observaciones que respeto a la deficiencia de la 
propiedad le hicieran, evitándose con ello las continuas 
infracciones a las disposiciones reglamentarias muni- 
cipales, y la explotación que de resultas de ellas se 
hace a los ocupantes, ya sea por las malas condi- 
ciones de habitabilidad o la falta de comodidades para 
la higiene de que son indispensables. 

Como resultado de esta exposición y con el fin de 
fijar la solución de tan arduo problema en nuestra 
República y por igual en la mayoría de las de Amé- 
rica, llego a las conclusiones siguientes: 


Conclusiones : 


1.2 Obtener una legislación uniforme que autorice a 
los Gobiernos en todos los países sudamericanos, la 
expropiación de las viviendas insalubres cuando sus 
dueños ya por negligencia o falta de recursos, no hi. 
cieran las mejoras necesarias. 

2.2 Fomentar por medio de los Gobiernos e Institu- 
ciones particulares, la creación de premios y multas 
para ser dadas o aplicadas a los inquilinos o adqui- 
rentes de toda vivienda popular, a fin de obtener la 
mejor conservación e higiene en ellas. 

3.2 Solicitar de los Gobiernos la estimulación de so- 
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ciedades Cooperativas y Comerciales que se ocupen 
de la formación de barrios obreros y de empleados de 
escasos recursos, por medio de la exoneración de los 
derechos e impuestos nacionales y municipales con 
que gravan a la propiedad. 

4.2 Ditundir cada Nación, con la mayor amplitud, las 
leyes y reglamentos referentes a la higiene y confort 
de dichas construcciones. 

5.° Establecer los gobiernos un seguro eficaz para 
toda propiedad popular que no sea oneroso a los 
obreros o empleados que la ocupen. 

6.2 Solicitar a las Municipalidades y Reparticiones de 
Obras Sanitarias de la Nación, Provincias y Goberna- 
ciones, las modificaciones de los reglamentos vigentes, 
adaptándolos a las necesidades económicas requeridas 
para los trabajos sanitarios, alturas de habitaciones y 
afirmados menos costosos, a fin de obtener con ello 
economía en su ejecución sin faltar a las reglas de 
higiene, seguridad y estética edilicia. 

7.2 Eliminar los factores de encarecimiento de los 
alquileres, que traen como consecuencia el manteni- 
miento de las malas viviendas, para lo cual es nece- 
sario suprimir, por medios prohibitivos, la sub - locación 
de toda vivienda popular. — Raúl G. Pasman. 


Casas baratas urbanas y rurales en América 


Es indudable que en la baratura de construcción 
de una casa, es factor principal el precio de adquisi- 
ción del terreno donde va a construirse; sin terreno ba- 
rato no hay casa económica, a la cual hay que aña- 
dir que si un terreno es valioso debido a su situación, 
la construcción tiene que estar en la misma relación 
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y por consiguiente el abaratamiento de las constru- 
cciones, hay que buscarlo en el menor precio adqui- 
sitivo del terreno y en la sencillez de éstos. 

El único medio práctico para conseguir ese resul- 
tado, es apelar al ensanche de las ciudades, y ese 
ensanche debe hitcerse en la linea que ofrezca menor 
resistencia y que cuente con facilidades de locomo- 
ción para comunicarse con el centro de las mismas, 
y que esten establecidas a fin de poderlas utilizar in- 
mediatamente, es decir, sin tener que implantarlas como 
consecuencia de las construcciones que deben reali” 
zarse. De allí viene la conveniencia de hacer ese en- 
sanche en el sentido de las carreteras o caminos, entre 
poblaciones servidas por tracción eléctrica o vapor, o 
sea por líneas inter-urbanas, es decir hay que cons- 
truir Ciudades Lineales. 


* 
* * 


En Noviembre de 1912 publiqué en la prensa de 
esta ciudad un artículo descriptivo, que en copia acom- 
paño, dando a conocer la importancia de las ciudades 
lineales y las conveniencias de establecerlas en Lima, 
a fin de formar pequeños propietarios y resolver el 
interesante problema de que «cada familia tenga una 
casa, y cada casa una huerta y un jardín» convir- 
tiendo las carreteras solitarias que hoy existen, en 
vistosas alamedas con construcciones pintorescas que 
bordeen sus costados, unidas a la capital por tranvías 
eléctricos. 


* 
* k 
El estudio detallado que acompafio, atin cuando esta 


localizado a Lima, es de aplicación general, porque 
todas las ciudades de América están unidas a pobla- 
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ciones más o menos cercanas por tranvías o ferro- 
carriles; y por consiguiente si la idea mereció acogida 
general en mí país, no dudo la tenga también en los 
demás países americanos. Los precios de adquisición 
de los terrenos y de las obras de alcantarillado, cana- 
les de riego, aceras, pavimento y «alumbrado podrán 
cambiar en cada localidad; pero es evidente que se 
reduce al mínimo si se compara con lo que costaría 
ese mismo trabajo dentro de las ciudades. 


$ 
k * 


Es evidente que el precio de adquisición de los te- 
rrenos no sería tan económico, para llegar a hacer 
construcciones de costo reducido, si no existe inter- 
vención oficial en el asunto, porque es claro que las 
ideas altruistas desaparecen ante la idea de enrique- 
cerse con poco esfuerzo y la intervención oficial en 
beneficio de las clases modestas, es obligatoria en 
todo Gobierno constituido, con mayor razón cuando 
esa intervención no lesionaría derecho ageno, sino an- 
tes bien lo favorecería. Ese medio es la expropiación 
forzosa de fajas de terrenos a ambos lados de todos 
los caminos y carreteras que unen las ciudades entre 
sí, y que tienen locomoción eléctrica o a vapor ya 
establecidas o por establecerse, haciéndola ley del 
Estado. 

Digo que esa expropiación no haría daño a los propie- 
tarios de terrenos que bordean los caminos y carre- 
teras, sino que antes bien los favorecerfa, porque se 
limitaría a lo siguiente: 

Para la avenida o calle principal lo necesario para 
ensancharlas hasta 40 metros. 

Para las manzanas 200 metros y el ancho de las 
calles de separación entre dos contiguas o sean 20 
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metros, total 220 metros, pues lis carreteras tienen 
generalmente el ancho que indico. 

La cesión de terreno a precio de tasación como te- 
rreno rústico, queda compensada para el propietario 
con la perspectiva bastante halagtefia de urbanizar la 
parte de su fondo en un momento dado teniendo como 
base calles con salida a las carreteras, con dos filas 
de manzanas construídas y pobladas delante. 


$ 
* «4 


La extensión y número de las parcelas en que po- 
drían dividirse las manzanas, se encuentran detallados 
en el trabajo adjunto, así como los métodos de adju- 
dicación a fin de evitar el acaparamiento de terrenos 
por una sola persona, así como también los beneficios 
que podría obtener el Gobierno con la posesión de 
áreas de terreno para el establecimiento de cuarteles, 


colegios, etc. 


* 
* * 


Obtenido ei terreno a bajo precio vamos a examinar 
la manera de obtener la construcción económica, que 
es complemento para la resolución del tema propuesto. 

La baratura de la construcción depende del precio 
del materfal de que se dispone en cada localidad, pero 
en todo caso ese precio es mucho menor en las Ciu- 
dades Lineales, que en las capitales, pues no existe la 
necesidad de emplear en ellas capitales nobles. 

El sistema sería cercar con paredes m3. de alto las 
parcelas siendo su frente una reja de madera sobre 
un basamento de ml. de «altura con una o varias 
puertas sobre la avenida. 

Las construcciones estarían sobre el eje de las par- 
celas a m. 5 de distancia de la linea de la fachada o 
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reja sobre la avenida. En todo caso, se levantarían 
sobre un basamento de m. 1 de altura para evitar la 
humedad del terreno, que se transformaría en huertas 
y jardines. 

La forma y el material estarían a opción del pro- 
pietario, pués las condiciones de ubicación harian po- 
sible hacer habitaciones salubres de simple caña con 
revestimiento de yeso, como hermosos palacetes de 
cemento armado. La formación de compañias cons- 
tructoras por el sistema cooperativo, resolvería el 
problema ampliamente. El transporte de los materiales 
se haria facilmente por las lineas férreas de la respec- 
tiva avenida, y gran parte de ese material se podría 
fabricar sobre el terreno: me refiero a los adobes y 
ladrillos. 


* 
& x* 


Las ciudades lineales además del abaratamiento de 
las construcciones, serán factor apreciable en el abara- 
tamiento de las subsistencias en las grandes capitales, 
pués es sabido que con motivo de la guerra europea 
que acaba de terminar, todos los sembrados cercanos 
‘a las ciudades se han dedicado exclusivamente al 
algodon, azucar etc. para la exportación, lo que ha 
traido como consecuencias la escasez de hortalizas, 
árboles frutales, etc, y limitando la crianza de aves de 
toda especie. Las huertas establecidas sin excepción 
en todas las casas de ias ciudades lineales, serían otros 
tantos centros de cultivo intensivo y de producción 
que contribuirían en grado muy apreciable al abarata- 
miento de las subsistencias y bienestar de la vida. Por 
otra parte, y esto es esencial, combatiría con todo 
éxito el alcoholismo y contribuiría poderosamente al 
bienestar de la clase obrera que dedicaria sus momen- 
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tos desocupados al cultivo de sus huertas y jardines. 
* 
* è 
En resumen: el infrascrito opina que el problema de 
la construcción de casas baratas, urbanas y rurales, 
quedaría ampliamente resuelto con la creación de 


Ciudades Lineales urbanas y agrícolas en la forma 
que indico. — Santiago M. Basurco. 


Lima, Enero de 1920. 


TEMA V 


Medios de obtener una mayor cultura arfística en el público 
para una mejor comprensión de la obra arquitectónica. 


La educación del gusto público 


I.— He aceptado preparar este trabajo atraido por 
el interés que despierta el título—la confesión es bas- 
tante ingenua—-y pensando pudiera contribuir de alguna 
manera a iniciar al pueblo en los placeres de la be- 
leza. La cuestión ha sido considerada siempre harto ` 
compleja porque no solo es imposible resolverla de 
inmediato como parece ser un deseo común, sinó que 
para juzgar de la bondad o ineficacia de los elementos 
y métodos a emplearse, se requiere una larga expe- 
rimentación. Coh este convencimiento no puedo pre- 
tender haber hallado algo que no pudiera llamarse la 
solución del problema; lo he tratado de una manera 
general y evitando en lo posible incurrir en el detalle 
creyendo que así convenía mejor a la índole de este 
trabajo que apenas si es un bosquejo de un concepto 
a desarrollar. Para decir verdad, lo forman ocurren- 
cias anotadas al pasar unidas entre si por un ligero 
hilvan como cuadra a la discresión de quien, como yo, 
está seguro de que al ponerlo en prueba tendrá mucho 
que corregir y bastante que agregar. Además el tiempo 
disponible ha sido escaso por no decir itngustioso y 
agravado por un largo cotejo de dificultades que mi 
entusiasmo del primer momento me impidió calcular. 
Pero si deploro la elección del candidato no dejo de 
aplaudir la idea de los organizadores del 1 Congreso 
Panamericano de Arquitectos de incluir entre los 
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asuntos de mayor actualidad el referente a la edu- 
cación estética del pueblo. 

Era tiempo de preocuparnos a lo serio de estas 
cuestiones; la edificación erigida en los países de Amé- 
rica lleva la marca de fuego de un mal gusto ya pro- 
verbial, y donde quiera se levanten nuevos pueblos y 
ciudades por virtud mágica de nuestra riqueza, vemos 
repetidos y agrandadas en cada casa, en cada monu- 
mento, la misma pobreza de sensibilidad. Una minoría 
respetable reclama periódicamente la intervención de 
las autoridades para que pongan algún remedio a este 
mal, creyendo sin duda que en estos menesteres basta 
el Poder; pero desgraciadamente tratándose del gusto 
público se necesita una rara competencia sino de- 
seamos encontrarnos en la situación infeliz de que re- 
sulte ciego el lazarillo. No quiero hablar de las excep- 
ciones, es una manera discreta de escapur a la vul- 
garidad; los remedios propuestos tendrán un caracter 
general y es de esperar que los encargados de po- 
nerlos en práctica han de ser precisamente esas mis- 
mas personas de espíritu excepcional. 

Se me ha de disculpar si precedo de algunos pá: 
rrafos cada una de las conclusiones que figuran en 
este estudio, pues he debido convencerme para luego 
convencer, de que las ideas y remedios bosquejados 
tienen una explicación racional Mi intento es el de 
llegar a un resultado práctico y por eso he preferido 
indicar medios fáciles creyendo dar a la educación 
estética del pueblo la mayor eficacia, y dándome cuenta 
de que el éxito de la campaña depende de una acción 
concurrente de artistas y de gobernantes, reclamo su 
colaboración, entregando mientras tanto mi modesto 
aporte, en donde se podrá hallar buena voluntad y 
algunos céntimos de ideas. 


E ro as" 


Me ha parecido conveniente hacer el estudio de la 
cuestión desde un punto de vista más amplio, refirién- 
dome simplemente a “la educación del gusto públi- 
co” en lugar de circunscribirla a la “ sola comprensión 
de la obra arquitectónica” y al reducir el titulo por 
natural efecto, el tema ha venidoa ganar en ampli- 
tud. — No por esto se puede creer que escapo de los 
límites precisos, al contrario; me parece completarlo, 
pues la vinculación entre las diversas artes es tan 
íntima que mal podemos considerar una de ellas sin 
invadir el campo de las otras. Estar iniciado en la 
belleza de un arte cualquiera, reconocerse capaz de 
apreciarla, es ser sensible a la emoción estética sea 
cual fuere la causa excitante. — En el fondo todas las 
artes son idénticas; nacen de una misma causa y hie- 
ren iguales órganos. La sensibilidad o predilección 
demostrada por una persona a favor de cualquiera 
de ellas no es de tal naturaleza como para absorverle 
las facultades receptoras hasta el punto de mostrarse 
indiferente para las restantes. — Áún aceptando la 
división de artes imitativas y no imitativas, las relacio- 
nes matemáticas existentes en estas últimas no las 
aparta de las circunstancias requeridas por la ley 
creadora; unas y otras hablan a los sentidos y si bien 
difieren en sus medios representativos, todas persiguen 
una finalidad idéntica: la expresión. 

Por otra parte la arquitectura forma con la música, 
el grupo de las artes denominadas por Taine, no 
imitativas y ambas tienen relaciones semejantes y le- 
yes de progresión similares. Se dice de la Música, la 
Arquitectura de los sonidos” como se puede denomi- 
nar a esta última “la Música de las formas”. Hay en 
arquitectura melodías y armonías y el equivalente 
de reposo se llama en solfeo “ Calderon ”. — En cuanto 
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a las otras artes el vínculo es tan visible como nece- 
sario. Acaso la Arquitectura no se complementa con 
la Escultura y con la Pintura, incluyendo en esta úl. 
tima todas las maneras de emplear el color? Quien 
pude decirse capaz de apreciar la obra arquitectónica 
sin sentir la belleza de las artes figurativas? Hay es- 
cultura donde hay relieve como hay pintura donde 
aparece el color. — La circunstancia de haber perdido 
la Arquitectura sobre las artes restantes, su predomi- 
nio de antaño, no quiere decir ruptura del vínculo 
fraternal. Unas artes necesitan de las otras y el lazo 
que las une no puede ser roto sin afectarlas intima- 
mente. Este concepto es el que ha presidido a la 
preparación de los siguientes comentarios. 

11. — Todos los paises americanos, con excepción de 
los Estados Unidos, se encuentran en la edad tempra- 
na de su desarrollo y malgrado el orgullo que puede 
despertar el grado de progreso material obtenido en 
corto plazo por algunos, es relativamente insignificante 
el esfuerzo aplicado en favor de la cultura estética 
del habitante, 

A los que tenemos la pretensión de creernos sensi- 
bles a la belleza y que critiquemos la pasividad de los 
poderes públicos, nos corresponde vivir para el futuro 
pensando en nuestros hijos y en la necesidad de aho- 
rrarles el dolor de la falta de presente que hoy sufri- 
mos. La vida material conoce unicamente dos tiempos, 
el pasado y el porvenir, de esta manera dice Pascal, 
nunca vivimos aunque nos preparemos para ser felices 
que es la manera de no serlo nunca. El presente per- 
tenece a la belelza; colocarse bajo su influencia do- 
minadora, es vivir la actualidad en ese estado embria- 
gador que causa la emoción estética y que aparta de 
nosotros el dolor del pretérito y las ansias del futuro, 
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para no desear sino el eterno goce de esos instantes. 
Es un estado semejante al de aquellos personajes cuyo 
idilio cantara Lamartine y quienes imploraban el olvido 
del tiempo para los felices. 

La elección del tema descubre un anhelo del ele- 
mento sensible o artista y es entonces a nosotros 
a quienes corresponde indicar los medios de despertar 
en el pueblo los atractivos de la belleza. “ Educar el 
gusto público”, es la síntesis de ese deseo siendo uno 
de los sistemas prácticos recomendados la formación 
de Sociedades, congregaciones, o como se les quiera 
llamar, que vendrían a constituir el elemento encau- 
sador de ese torrente denominado pueblo; masa infor- 
me, especie de multitud sin contacto pero con sus 
afinidades e indecisiones, torpe de sensibilidad y que 
solo reacciona ante el estimulante violento, sea el 
crimen, catástrofe o el hecho sangriento, especie de 
delincuencia pasiva que se ejercita a sus anchas en la 
crónica policial del diario o en el novelón por entregas 
dle pesquisas y truhanerías. Su sensibilidad se mani- 
fiesta para Jos colores violentos y en Oposición, en el 
exceso de relieves, en lo complicado, es insegura en 
sus gustos y la moda acaba por embriagar sus sentidos 
pues sigue en sus decisiones la opinión de los demas. 
Es el gran vehículo propagador de todo lo nuevo, 
se trate de lo feo como de lo bello pues solo requiere 
para ser aceptado contar con el beneplácito de una 
mayoría. Las decoraciones interiores todas blan- 
cas, Sin distinción de ambiente como ahora la deco- 
ración a base de colores muy obscuros sin tonali- 
dades, tiene para ellos la fuerza y el encanto de una 
sugestión. 

Mientras el pueblo se mantenga en ese grado de 
indiferencia, el artista carecerá de estímulo y las pro- 
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babilidades de un arte propio serán cada vez más 
remotas. Debemos despertarlos al atractivo de la 
belleza, contrariarlos sin violencias ni imposiciones 
mostrándole lo agradable, y quitándole de la vista 
aquello que pueda dar motivo a una recrudecencia 
de su mal gusto. Es necesario excitarlo con una serie 
permanente de sensaciones bellas, para conseguir reac- 
cione de una manera concordante, y este proceso 
cuyo fruto se ha de recojer en un tiempo más o 
menos largo, constituye la verdadera «imanación» del 
espíritu público. Esta tarea la podremos emprender 
sin que ello implique desconocer la acción propiciato- 
ria del público, en la gestación de la obra de arte, no 
así, tratándose de: un pueblo sin cultura cuya influen- 
cia es a todas luces negativa. Debemos educar para 
constituir «el público estético », definido en forma ge- 
neral por G. Tarde como una colectividad esencial- 
mente espiritual separada fisicamente pero unido por 
un vínculo que para este caso llamaremos sensual. 
Recien entonces es cuando se independiza y manda, 
es espontáneo en sus manifestaciones y crea haciendo 
surgir el artista para que calque y exteriorize en len- 
guaje insinuante las formas preferidas por esa mayoría. 

América, refiriéndome siempre a la parte latina del 
continente, trata de resolver el, problema de su falta 
de población por medio del factor inmigratorio, el cual 
a su vez plantea el no menos importante de su arraigo 
y asimilación. El inmigrante llega atraído por los pres- 
tigios de la riqueza y ante la perspectiva de un cer- 
cano bienestar. El vincularlo a la par que a sus hijos 
con el país, confundirlo con el nativo despertando en 
él la permanencia de un amor, es una manera de ir 
desarrollando entre la colectividad las afinidades recí- 
procas que luego determinan la sensación clara de 
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lo que es la patria. El vínculo económico, es decir, 
el bienestar personal o colectivo no basta para reali- 
zar ese fin; la prosperidad es un agente variable que 
es necesario robustecer con algo indiferente a las vi- 
cisitudes de la fortuna; con el lazo espiritual, pues 
sentir y conmoverse por parecidos excitantes es la 
simpatía, definición primaria de la familia, la cual cons- 
tituye para el pais la conformación molecular de la 
verdadera patria. Educar el gusto público, es decir, 
obtener el público estético transformando los distintos 
grupos sociales en ese otro ideal dotado de una misma 
sensibihdad, es contribuir al nacionalismo y bajo otro 
punto de vista a la felicidad del pueblo, Ls indudable 
que el hombre pierde su bestialidad una vez que exige 
para vivir algo más que el bienestar físico. 

El problema es arduo por más que halla sido una 
vieja preocupación. De la antigticdad será dificil sc- 
guir sus métodos pedagógicos, en realidad los igno- 
ramos, Conociendo únicamente sus frutos maravillosos 
y el concepto de la belleza que dominaba a sus 
pueblos. Grecia dividida en veinte repúblicas y separa- 
das entre si por obstáculos geográficos que los pro- 
pios habitantes no se preocupaban de allanar, cada 
una con sus idolos, su legislación y su historia pero 
unidas por un mismo entusiasmo, per una igual sen- 
sibilidad hacia la belleza, constituyen «un solo y vasto 
público alrededor del poeta y del artista ». Ser gricgo 
para ellos es más una cuestión der educación que de 
origen. (Boutmy: Le Parthenon et le genie grec. pag. 
23 y siguientes). La Francia de la edad media a pesar 
de obedecer a una autoridad central estaba consti- 
tuida por Estados diferentes, separados entre sí por 
dificultades de transporte y teniendo cada uno su po- 
lítica, su régimen militar independiente, con sus dis- 
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cusiones internas, etc., y sin embargo existe la unión 
espiritual, el público estético, y esa semejanza de sen. 
timiento y de reacciones hace posible obtener la uni- 
formidad en sus manifestaciones expresivas bajo la 
forma de un estilo nacional que surge por una exi: 
gencia y como una satisfacción al gusto público. Es 
recien en este grado de cultura superior cuando se 
obtiene «el público >», en su doble capacidad para juz- 
gar la importancia o el valor de la obra de arte y de 
ser estimulante que incita al artista a producir según 
sus predilecciones, o sea el momento de equilibrio, 
correspondencia entre el gusto del artista y el gusto 
de sus contemporáneos. 

Llegar a este estado de ritmo es la mayor aspira- 
ción de los pueblos como que constituye el apogeo. 
Es la obra paciente de muchas generaciones traba- 
jadas por un mismo ideal y a cuyo amparo los hom- 
bres van despertando a los atractivos de la belleza, 
se exaltan sus sentimientos y consumen parte de sus 
energías sin un fin de utilidad. Es cuando lu vida de 
relación va mejorando, cuando los antagonismos pier- 
den su agresividad, desaparece el egoismo nacido del 
aislamiento para dar lugar a la simpatía que supone 
la comunidad de anhelos. 

Los países americanos requieren iniciar de inmediato 
esta tarea educadora como un corolario a su grandeza 
material. Por desgracia la situación es de indigencia 
aunque podemos ofrecer la energía invencible de un 
convencimiento —que puede ser una promesa de éxito, — 
pero nos talta la tradición estética, las obras de arte 
creadas en tantos siglos de esplendor, el decorado de 
la vía pública que constituye en los viejos países de 
ISuropa, inapreciables cle nentos educadores del ha- 
bitante. 


SAD 


El problema no nos es exclusivo sino en la parte 
más compleja determinada por la presencia del inmi- 
grante, y por eso la tarea de educar al niño que es 
el único fin perseguido en los paises europeos solo 
representa para nosotros media solución. — Bélgica, 
Francia, Alemania, que son las naciones iniciadoras 
de este movimiento tendiente a mantener o despertar 
el gusto público, no cuentan entre los habitantes de 
la ciudad con el inmigrante enriquecido ni son pueblos 
emigradores. — Presentan un estado de cultura general 
adelantada y la poca extensión de su territorio facilita 
el desarrollo de la sociabilidad, factor importante por 
ser propicio a la comunidad de sentimientos o sea 
una de las causas que determinan la formación del 
público. — Para ellos educar al niño es educar a la 
población futura, tarea que el pasado artístico de cada 
una ha hecho visible y la vía pública o elmuseo se encarga 
de convertir en educación permanente. — Para noso- 
tros cuando educamos al niño solo educamos la parte 
menor de la población, circunstancia que se complica 
con la existencia de un número grande de anallabetos 
engrosados por la masa enorme traida por el aluvión 
inmigratorio. — Este contingente apreciable bajo mu- 
chos puntos de vista seguirá llegando por muchos 
años y en cantidades cada vez mayores obedeciendo 
a la ley de vasos comunicantes. — No son elementos 
salidos de la ciudad, pertenecen en su mavoría a la 
clase campesina con todas sus buenas «aptitudes para 
el trabajo pero vírgenes de cultura. — Habituados a una 
vida ruda pero sana no varían con el trasplante su 
sistema de privaciones y al aplicar iguales esfuerzos 
en un país rico y sobre tierras naturalmente fértiles 
por razones si se quiere mecánicas, los resultados ob- 
tenidos deberán ser mayores, — Pronto se hacen pio- 
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pietarios y cuando la fortuna ha tomado la importancia 
y la solidez debida, ceden al atractivo de la ciudad 
y hacia ella se dirigen para empezar una nueva vida 
y prepararles una más fácil a sus hijos, ocupando o 
pretendiendo un rango social que su trabajo o el poder 
de su fortuna les hacen creer puedan merecer.—Que- 
du así incorporado en la vida ciudadana este nuevo 
tipo de habitante, huérfano de todo refinamiento pero 
ya convertido en agente perturbador de la tarea 
educativa. 

La pasividad en la persona de mal gusto no es in- 
quietante, lo grave está en que lo revele publicamen- 
te. — Por desgracia esta clase de rico— nativo o 
extrangerv — pronto nos descubre su personalidad si 
acaso se nos ocurre pasar por frente a su casa. — El 
dinero ganado con suderes ha sido derramado a pu- 
ñados y si fué con el intento de crear algo original, 
es indudable que nadie como él debió quedar tan 
satisfecho. — Y aqui entra en escena un nuevo persona- 
je: “el arquiteto” (lo escribe sin ce por parecerme' 
más gráfico) quien ha sabido traducir por simpatía 
de sensibilidad las preferencias más arrevezadas de su 
cliente.— De esta manera surgen en nuestras ciudades 
los palacios cubiertos de relieve, polícromos y sin 
duda originales, que mortifican al hombre de gusto y 
alegran a su autor como a su dueño, creyendo ambos 
que la belleza —la palabra la llevan a flor de labio — 
necesita para ser ¿dvertida de tanta algarabia, cuan- 
do nos sorprende por lo sencillo, lo insinuante como 
que tiene el encanto y el género femenil. 

A esta clase de habitantes sea natural o extranjero, 
es imposible educarlo pues llega a la ciudad con su 
naturaleza ya hecha, indetormable por acción de los 
anos y los rigores de la vida. —Su alma se muestra 
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indiferente a las sensaciones delicadas y solo la exci- 
tación violenta que para otros es dolor lo conmueve.-- 
Llamado a resolver en estos casos extremos de egois- 
mo, como los llama Emerson, me decidiria por el re- 
curso heroico de la mordaza. 

Consideremos ahora al hombre de la ciudad a 
quien se le ha podido educar su sensibilidad desde su 
infancia, pero que se le ha dejado crecer y desarro- 
llarse ageno a toda penetración estética permitiéndole 
sea absorvido por cosas de más utilidad práctica. — 
Estos hombres miden la grandeza del país unicamente 
por su prosperidad material y en ello va todo su 
orgullo hasta casi constituir el eje de las conversacio- 
nes, si la politica no le disputuara con éxito sus 
preferencias. — De ahi que para el periodismo siendo 
este su público invariable y el más numeroso deba 
considerar esos asuntos como los dos grandes temas 
de actualidad. — Y no me refiero exclusivamente a la 
persona de negocios o al caudillo, se trata de un tipo 
general que define la mayoría de la población. — Po 
sus manifestaciones sabemos que su sensibilidad está 
trabajada de una manera desigual; la belleza no la 
perciben, les resulta demasiado tenue para sus órga- 
nos y la educación que podría afinarlos les llega tarde 
o la sienten inoportuna. — Sin embargo producido el 
caso de juzgar sobre materia artística no callan su 
parecer, al contrario, se muestran intolerantes y hasta 
despectivos escudados por un adagio que les sirve a 
discresión. —-‘‘ Sobre gustos no es posible discutir” 
afirman aunque generalmente se trate de casos más 
que discutibles. —- Preferir es inobjetable cuando se 
realiza entre objetos igualmente bellos y al decidirnos 
por alguno reconocemos implicitamente la semejanza 
de cualidades en los demás como también la posibili- 
dad de que pueda algún otro preterirlo. 
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Concluimos asi un rápido bosquejo de la población 
y de sus características a la cual se deben agregar 
otros factores - que concluyen la serie de elementos 
desfavorable al fin educativo que se persigue. — La 
enorme superficie geográfica de algunos Estados, la 
escasez de habitantes, el desequilibrio de cultura exis- 
tente entre unas comarcas y otras, en una palabra, la 
pobreza o diferencia de agentes estimulantes vienen . 
a completar el número de causas que han impedido 
o demorado lia formación del público estético. 

Sin embargo no todos pueden ser inconvenientes; 
al traves del conjunto se perciben circunstancias fa- 
vorables que conviene analizar. — El nativo, “el hijo 
del país” por sus características es un elemento base 
de primer orden. — De espíritu pronto, de inteligencia 
clara, aprende sin dificultad aunque carece del tesón 
que es indudable el medio de aprovechar mejor esa 
primera señal de su energía. — Es diestro y “vivo”; 
se adapta con facilidad a las modalidades extrangeras 
y si se aficiona a un juego o reconoce ventajas en un 
método, lo aprende rapidamente sin que por eso re- 
sulte un mediocre practicante. — Es sensible y si no 
cuenta con un «arte figurativo indígena ha tenido su 
poesia y su música, que hoy todavía cuando vimos sus 
composiciones nos impresionan por la frescura y por 
la sencillez armoniosa de sus acordes. 

Para concluir con esta parte analicemos las condi- 
ciones favorables presentadas por el inmigrante. Los 
países tributarios por excelencia son Italia y España 
y como encontramos en esas corrientes tantas afini- 
dades de sangre y de sentimiento es natural que les 
consagremos nuestra mayor simpatía. Son excelentes 
elementos de orden y de trabajo, propensos al arraigo, 
dándonos numerosos hijos que en la primera genera- 
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ción se sienten americanos. Ese bienestar que ellos 
consiguen rápidamente por razones cconémicas reper- 
cuten sobre el país colaborador y constituyen la clase 
rica que consume sin producir, pero en cambio, esti- 
mula actividades de otro orden para poder satisfacer 
sus nuevas exigencias. Es el pase de la vida exclusiva 
del trabajo a la vida espiritual, cuando el concepto 
de los valores sufre un vuelco dándose cuenta de que 
el dinero ya no sirve únicamente para acrecentar la 
fortuna sino también para proporcionarnos placeres 
más refinados, siendo al calor de este mundo nuevo 
en el cual hombres y cosas han adquirido un alma, 
de donde surgen los artistas y se prepara el ambiente 
para el arte nacional. 

Este estado de riquezas es propicio al desarrollo de 
las bellas artes siempre que la clase dueña de tal si- 
tuación ofrezca un grado de cultura superior. Actual- 
mente hemos visto que ella resulta un elemento per- 
turbador, debiendo concretarse nuestra tarea a la edu- 
cación de las nuevas generaciones, por ser el único 
medio de disminuir poco a poco o de hacer desapa- 
recer sus inconvenientes, de tal manera que la fuerza 
representada por ese estado de prosperidad cambie 
de dirección sin perder su eficacia. 

Unicamente la educación estética objetiva puede des- 
pertar en el hombre la delicadeza de sus sentimientos, 
enseñanza que debemos iniciar en el período de la 
niñez para no terminarlo jamás. Las fuentes más in- 
dicadas para realizar esta tarea son la escuela, el 
hogar y la vía pública y desde el momento de que 
a cada uno de ellos se le asigne su esfera de acción 
teniendo en cuenta la manera distinta con que actúa 
sobre nuestra alma, debemos tener muy en cuenta los 
procedimientos y el orden en que han de ser apli- 
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cados. Cada una de las faces de la ensefianza es com- 
plementaria de las otras y en consecuencia aplicadas 
caprichosa o aisladamente resultarán a todas luces ine- 
ficaces. Los centros urbanos por su atracción irresis- 
tible y en orden de importancia serán los primeros 
encargados de la tarea, por ser en donde la vida de 
relación es más intensa, el contacto espiritual más 
fácil y donde los clementos excitadores obran con 
mayor eficacia. Por otra parte es conocida la influencia 
involuntaria que ejerce una ciudad populosa sobre las 
ciudades pequeñas; de manera que será suficiente tra- 
bajar en las capitales o centros urbanos importantes 
en favor de este movimiento artístico, para que pronto 
se encarguen otros de propagarlo. Sin duda alguna es 
un caso simpático de sugestión a distancia. 

La enseñanza estética sin palabras es por excelencia 
el clemento educador del gusto público, pues evita 
inducir al educando en ciertas preferencias de escuelas 
o épocas artísticas, cuando debemos mostrarle todas 
las bellezas para que guste y se acerque a la más 
evocadora. La conferencia o la nota explicativa podrá 
Convencerle, pero comprender y no sentir es un tra- 
bajo intelectual ajeno a nuestro propósito, 

Creer en el poder absoluto de la educación para 
formar el gusto público y personal, no se si merecerá 
alvunas reservas de aquellos que afirman ser una con- 
dición innata de la criatura la tendencia hacia el bueno 
o el mal gusto. Mi convencimiento es otro, pues ad: 
mito la existencia de un tercer estado que por su si- 
militud lo llamaré de equilibrio para concluir soste- 
mendo de que nacemos con inclinaciones indiferentes. 
El hábito es la causa de nuestras decisiones; acos- 
tumbrada nuestra sensibilidad a las impresiones bellas 
reaccionaremos estéticamente siempre que nos hallemos 
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en presencia de imagenes de igual caracter. El mal 
gusto es también el resultado de una persistencia de 
impresiones, correspondiendo a la educación el de 
darle a nuestro espíritu los medios de decidirse en un 
sentido o en otro. De ahf que Montaigne llamara a la 
costumbre una traidora maestra de escuela, agregando 
luego en sus comentarios esta máxima de Plinio: Usus 
efficiccissimus rerum omnium magister: en todo es el 
uso el mejor maestro. 

Todo depende de la «acción que ejerzamos sea di- 
rectamente por los métodos educativos sea de una 
manera indirecta por acción del ambiente. Por eso 
resulta muy importante el papel asignado a la ense- 
ñanza estética y la necesidad de realizarla en forma 
constante ahorrándole a nuestro espíritu toda sensa- 
ción desagradable. Es indudablemente una cuestión 
de hábito; la persistencia de emociones de una misma 
indole concluye por afinar en un tono igual los órganos 
de apreciación, de tal manera que resultan agradables 
las Impresiones concordantes y desagradables aquellas 
que chocan. En consecuencia tiene que ser la época 
propicia para iniciar con eficacia el tratamiento el de 
la niñez, cuando el alma, como una arcilla siempre 
fresca, facilita su modelado permitiéndonos hacerla apta 
para la belleza, capacitarla para sentirla y también 
para crearla, cuidando luego de su salida de la es- 
cuela acumular en la vía pública y si fuera posible 
en el hogar el mayor número de oportunidades. para 
que su sensibilidad se ejercite en la contemplación 
de imágenes agradables. 

Todos hemos experimentado — es un fenómeno harto 
vulgar—la existencia de sensaciones rememorativas, 
es decir que a determinada percepción se asocia de- 
terminada imagen. Cuantas veces al oir una descrip- 
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ción, las notas de un vals o cuando vemos un objeto, 
nos actualiza la circunstancia en que fueron escucha- 
dos o visto, sin duda alguna por mediar un estado 
grande de emoción la vez en que fué oído o en el 
momento de ser recordado. Un adorno que hemos 
visto a diario desde la infancia visto de nuevo años 
más tarde en otro ambiente, nos provoca una sensa- 
ción como la descripta y es tan intensa la asociación 
que la presencia del objeto nos puede llegar a emo- 
cionar con una profundidad que casi podríamos lla- 
marle estética aún cuando la imagen puede dejar de 
ser rigurosamente bella. Estas asociaciones de imáge- 
nes y percepciones conocida y sentida por cualquier 
persona, se produce en otra circunstancia sin que ten- 
gamos una clara conciencia; fenómeno que se apro- 
vecha en la educación estética hasta constituir su base, 
siendo el medio que nos permite aguardar con fé sus 
buenos resultados. 

El habituarnos desde la niñez a las imprestones de 
un mismo carácter—feas o bellas —será preparar nues- 
tro espíritu a que reaccione de una manera concor- 
dante cuando sea requerido por estimulantes pareci- 
dos; es decir que nos parecerá bello todo lo que pueda 
presentar una remisnicencia con impresiones anteriores, 
así hallamos vivido en un ambiente donde los exci- 
tantes visuales o auditivos fueran estéticos o anties- 
téticos. El buen gusto como el malo, diremos para 
concluir, se consiguen por un proceso igual de repetir 
impresiones de una misma clase. 

Cuando educamos no hacemos sino dotar a nuestro 
espíritu de una serie copiosa de sensaciones estéticas, 
las cuales son conservadas con la misma fidelidad que 
guarda el organismo la trazas de una pasada dolen- 
cia; especie de lección, diría, si el término pudiera 
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expresar mejor la permanencia. Puesto en presencia 
de la belleza la emoción estética embarga al hombre 
de gusto delicado, pues asocia inconcientemente la 
impresión que recibe con otra u otras anteriores e 
indeterminadas que puestas en contacto del nuevo 
estimulante han concluido por establecer un estado de 
equilibrio, concordancia entre lis dos impresiones, la 
externa y la fntima. La persona que estuviera habi- 
tuada a un solo color, a sentir un solo sonido, le re- 
sultaría desagradable los colores y sonidos restantes, 
como cuando permanecemos un tiempo largo en la obs- 
curidad la luz abundante nos incomoda. La misma resis- 
tencia opuesta a las producciones artísticas que em- 
plean medios total o parcialmente diferentes « los 
conocidos, pueden ser explicados, por aquel fenómeno, 
pudiéndose decir que es debido a que carecemos la 
mayoría de una sensación asociadora que nos per- 
mita llegar a percibir y comprender ese nuevo género 
de belleza: mientras tanto esas obras nos parecerán 
feas. 

Por iguales causas una persona educada en la con- 
templación de imágenes armoniosas, reaccionará con de- 
sagrado puesta en presencia de lo antiestético y quizás 
sin poder explicar la causa; siente pero no comprende. 
Una mujer de gusto combina los colores sin llegar 
jamás a ponerlos en pugna. Ignora las leyes pero 
siente que entre los colores binarios existe enemistad 
y entonces para un mobiliario de laca roja busca un 
fondo de tela verde; combina el amarillo con el vio- 
leta y cuando debe agregar una nota agradable a un 
ambiente tapizado en azul, elije el anaranjado porque 
siente que lo acompaña bien, que los dos vibran y se 
exaltan satisfaciendo así por instinto la ley de los co- 
lores complementarios. Estos son los frutos de la edu- 


— 122 — 


cación; no es por haber nacido con buen gusto; es . 
un fenómeno que se verifica a expensas de una in- 
conciente asociación de sensaciones. 

El papel más importante a desempeñar en esta labor 
educativa le corresponde a la escuela y al hogar. — 
El niño pasa la parte tierna de su vida sometido a la 
influencia de estos dos ambientes; la calle y el paseo 
público solo adquieren su verdadera importancia una 
vez que la criatura es va hombre, pudiendoselas con- 
siderar mientras tanto como mucho menor. 

La educación en la escuela se ha de realizar por 
medio de estos tres agentes: el decorado escolar, la 
enseñanza del dibujo y las audiciones musicales. 

No es necesario ser viejo para recordar el ambiente 
hostil de las aulas, ese aspecto carcelario que les daba 
la desnudez de sus paredes o a veces cubiertas con 
mapas geográficos que frecuentemente nos tocaba 
estudiar en años superiores. -- Y nuestra inmaginación 
más fuerte que el atractivo de la enseñanza abstracta, 
descubría en el contorno geográfico de una parte de 
la Escandinavia la silueta de un león en marcha.—La 
penitencia resultaba impotente para arrancarnos de la 
distracción y la telaraña que la pereza proverbial del 
ordenanza dejaba crecer en los rincones, era el circo 
donde la mosca caida o colocada «leteaba inutil- 
mente por zafar de aquel presidio. — Mientras tanto 
la maestra gritaba: un perro, dos pájaros, el fuego. 
pujando de inculcarnos la idea y cuando uno al ser- 
tir la palabra se imaginaba el perro de su casa, el 
valgo del vecino, el fuego de la cocina o el de alguna 
fogata, cl puntero caía con energía sobre el cartón 
mural barriendo con todas las imagenes para imponer- 
nos una sola, bien neta, señalando un perro de Terra- 
nova y el incendio en una casa de dos pisos, ilustra. 
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ciones pesimamente dibujadas y si pudiera decirse 
peor iluminadas. — Esta ha sido la lucha eterna soste- 
nida por la pedagogia: despertar el razonamiento 
matando el instinto como si fuera imposible dejar vivir 
a los dos — Pierde de aprovechar esa energía que se 
desarrolla en tan alto grado cuando la primera edad 
y que por virtud de la enseñanza moderna se le obliga 
a vagar y luego morir ignorando que si se le encau- 
sara nos habría de servir para restarles a la vida 
parte de su rigor al par que nos daría una oportu- 
nidad más para ser felices 

Sin poner en duda la necesidad de trabajar el espi- 
ritu del niño de una manera tal que pueda llegar a 
ser conciso y claro. ¿Cuanto ganaría li enseñanza si 
al hablar del árbol se Je mostrara al alumno “el gran 
roble” de - “Solitude” de Darpigny o 
algún otro paisaje de Corot?, y al hablar del agua o 
cascada hacerlo con un paisaje de Ruidael, y para 
expresar plurales una copia de Potter o alguna otra 
de esas joyas de las escuelas Holandesa, o de la epoca 
brillante del Renacimiento; es decir inculcarles la idea 
con ayuda de una imagen agradable, 

La decoración escolar se ha de aplicar de dos ma- 
neras: fija y movible, estando la primera destinada con 
preferencia para los lugares de paso y las siguientes 
para las aulas. 

El fin perseguido ya ha sido indicado y es de que 
la escuela debe ser un atractivo, no un martirio como 
lo es hoy para el niño y un sacrificio para el maes- 
tro. — Todo debe concurrir a lo agradable desde la 
fachada del colegio, los patios, corredores, lo mismo 
que el aula, empleando como recursos esos dos tipos 
de decoración, cuidando de hacerla visible sin esfuer- 
ZO, puesta a la altura de nuestra mirada, simple, sin 
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excesos para que el espíritu infantil se recree sin preo- 
cuparse. 

La necesidad de un método salta a la vista para 
no fatigar los sentimientos infantiles, malogrando los 
esfuerzos y los fines de la educación estética. — Se 
deberá iniciar con las cosas más simples, combinacio- 
nes de colores, dibujos geométricos para conseguir 
despertar sin sobresaltos sus órganos de percepción. — 
Por un proceso semejante al empleado para desarro- 
llar sus facultades de razonamiento llegaremos a po- 
nerlo en contacto de impresiones más variadas v 
complejas para las cuales se requiere una sensibilidad 
más exquisita. — Combinaciones de colores primarios y 
binarios por el tapiz o el poncho indígena. La deco- 
ración floral, objetos en los cuales prime la silueta 
sobre el relieve, etc. etc. para luego pasar al grupo: 
la variedad de colorido, al cuadro de asuntos compli- 
cados. — Primero el friso de los arqueros del palacio 
de Suse y luego el de las Panateneas; antes del Sau- 
roctonos, el Scriba egipcio, como hacerle oir a Bizet 
primero que a Grieg, a Saint-Saéns y luego a 
Bethoven y a Wagner. 

Las impresiones que reciba el niño deben estar 
desprovistas de todas complicaciones, fáciles de com- 
prender, no ser simultaneas y ser pocas, porque es 
este el camino que conduce a la emoción. — Las im- 
presiones variadas cuando llegan a producirse con 
excesiva continuidad, aún emergiendo de cosas bellas 
nos excitan sin alcanzar la profundidad requerida por 
la emoción estética; antes de difundirse la primera 
llega otra sensación que la desvia o neutraliza. — Para 
que cl espíritu pueda conmoverse —no importa la 
edad ni el grado de su capacidad —exige ser solici- 
tado por una percepción bien neta y sola. El fondo o 
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el ambiente en que se suele colocar la obra de arte 
sirve unicamente para exaltar su valor y el pequeño 
atractivo que pueda despertar lo anula el espíritu por 
lo que se ha lamado alucinación negativa. (véase 
Soriau, — La suggestión dans l'art ). 

Estas son consideraciones tendientes a demostrar lo 
complejo de la tarea educativa la cual requiere una 
atinada elección de los sujetos, imposible de ser rea. 
lizada por otra persona que no sea dueña de un gusto 
delicado, y ser exhibidas siguiendo un orden riguroso 
si no se quiere ver producidos resultados contradic- 
torios. — El criterio que debe presidir la selección de 
las obras y el método ha aplicarse es de aprovechar 
el poder de imaginación figurativa del niño que es 
maravilloso; — con pocos elementos crea un mundo y 
lo sabe expresar con una síntesis admirable. 

Satisfechos estos principios la enseñanza estética es 
la ideal, pues siendo puramente objetiva no necesita 
de auxiliar a los maestros, al contrario se les debe 
prohibir que descubran sus inclinaciones artísticas 
— buenas o malas — para no influenciar el gusto de 
sus alumnos. Ellos deben vivir y trabajar en plena 
naturalidad, nuestra tarea se limita a evitarles las vi- 
siones desagradables rodeándolos de obras de artes 
pertenecientes a las escuelas más variadas y presen- 
tándoles las copias por medio de procedimientos grá- 
ficos distintos; agua fuerte, grabado sobre madera o 
acero, cromos, etc., etc. De ese cúmulo de impresiones 
que el alumno recibirá sin violencias, formará Jenta- 
mente sus gustos artísticos y más tarde será capaz de 
justificar sus preferencias. Pudiera ser que cuando la 
nueva “escuela” devuelva maestros educados en esta 
corriente, sea discreto permitirles agreguen a la edu- 
cación objetiva, algunas notas explicativas, muy some- 
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tas y claras de manera que puedan ser una ayuda 
para el niño y aguzar más pronto sus facultades de 
ver, de comparar, en una palabra, de sentir, aunque 
jamás tolerarle la conferencia o disertación pedagógica. 
Mientras tanto la forma, el color, la línea, le hablarán 
con su propia elocuencia, como él sabe hacer hablar 
a sus muñecas de trapo y a los soldados de plomo. 


LA DECORACIÓN FIJA. 


Según este concepto sobre la educación estética, ya 
no puede ser suficiente el edificio aereado y lleno de 
sol; es necesario tener en cuenta las exigencias del 
espíritu. El cuidado de.estos menesteres corresponde 
a los artistas — «arquitectos y decoradores — quienes 
deben llegar por acción conjunta a convertir la escuela 
en un hogar amable. La fachada, lo primero que im- 
presiona, la esterioridad de la escuela debe ir perdiendo 
su carácter severo por más que se mantenga dentro 
de las reglas del buen gusto. Lo monumental debe 
ceder su lugar a lo pintoresco, como la blancura de 
sus revoques a la variedad del color, teniendo en 
cuenta que es el color lo mismo que la música el 
excitante más fuerte para la niñez. Aunque no siempre 
será posible, sobre todo en las grandes ciudades, pre- 
ceder los edificios de un jardín, por ser un grave 
impedimento el alto precio del terreno, no es excesivo 
pedir sean separados de la via pública por una pequeña 
faja de verdor, donde puedan brotar unas flores, alguna 
enredadera que preste a la arquitectura su nota de 
color; algo de frescura y de animado, una sensación 
mayor de vida que despierte las simpatías del transeunte 
y tenga para el niño el atractivo de un hogar. 

Conseguida esta transformación se habrá dado el 
primer paso hacia el mejoramiento del decorado esco- 
lar: la escucla inspira a todos su primer simpatía. 
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La decoración fija, hemos dicho, debe establecerse 
de preferencia en los lugares de tránsito, vestíbulos, 
salones, galerías, etc., en donde el niño sólo puede 
recibir una impresión pasajera que por tal causa le 
resultará siempre seductora. La desnudez actual de 
esos muros se puede cambiar por la decoración polí- 
croma tomando como materiales la variedad enorme 
de los cerámicos, aplicándolos a los zócalos o guardas, 
también las pinturas al fresco, el grafito, los frisos 
“a pochoir” etc. y como temas las escenas de la vida 
familiar del trabajo industrial, agrícola e ganadero, la 
práctica de accionesmorales, y entre los más sencillos, 
la estilización de la flora nacional o de pájaros, e 
insectos más conocidos y cuyos modclos se guardan 
todavía lejos de la mirada curiosa del niño. De todas 
purtes se pueden obtener motivos interesantes para 
la educación sentimental, basta sólo ponernos a la tarea 
y darnos cuenta de todo lo que han hecho en este 
sentido los países europeos entre los cuales las ciudades 
de Amberes y de Bruselas ofrecen ejemplos magníficos, 
dignos de indicar. 

En la decoración fija y sobre todo cuando se trata 
de la dispuesta en lugares expuestos a la degrada- 
ción conviene preferir las pinturas lavables. En cuanto 
a las aulas, como primera medida, se les podría pintar 
un friso de un poco más de un metro de alto, color 
rojo ladrillo o verde obscuro rematándolo con una 
pequeña faja de figuras geométricas en negro o en 
rojo según sea el fondo. Para cl resto del muro las 
tintas claras a la cal adicionándole algún ocre, para 
quitarles esa blancura hiriente de la cal, que mis 
parece una despreocupación de hacer grato el am- 
biente que una sutileza de higienista. 

De esta manera se iniciaría los primeros balbuccos 
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de una decoración armoniosa y de poco costo para 
llegar más tarde a los frisos de esmalte, historiados 
con pájaros, plantas o simplemente con combinaciones 
de color. El friso debe ser colocado de preferencia a 
poca «altura del suelo pues estando destinado a ser 
visible lo debe ser sin mayor estuerzo. Se ha de pre- 
ferir para tema los ejemplares de la flora y aquellos 
que el niño le sea fácil de conocer o por haberlos 
visto en el jarrón que decora la clase, en el paseo 
público o en el pequeño jardín casero. Una copia fiel 
del tema original debe ser entremezclada con la esti- 
lización, creyendo que sea éste un medio eficaz para 
despertar en su alma sus facultades de observación y 
llegue a darse cuenta del contingente inagotable que 
puede prestar la naturaleza al desarrollo del arte. 


LA DECORACIÓN MOVIBLE. 


Recién en el año mil novecientos diez la enseñanza 
primaria en la República Argentina contó entre sus 
organismos uno destinado a proveer a las aulas de un 
decorado artístico. La Oficina de decorado escolar 
fundada en esa época por el entonces Presidente del 
Consejo Nacional de Educación, doctor José María 
Ramos Mejía estaba encargada de esta tarea, repro- 
duciendo fotográficamente las obras antiguas y mo- 
dernas como también los paisajes naturales más no- 
tables y característicos del país. Esto que no era sind 
un esbozo de un plan transcendental no pudo ser de- 
sarrollado por haber renunciado al cargo su autor, 
quedando de esta manera incompleta su obra desti- 
nada a la educación estética de la niñez. 

Tratándose de la decoración movible es cuando apa 
rece en todo su rigor la necesidad de establecer un 
método. La elección de los motivos destinados a la 
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decoración movible no es suficiente, es necesario preo- 
cuparse del orden en que ellos han de ser exhibidos 
para no inutilizar esfuerzos y peor aún para llegar a 
resultados contradictorios. Se requiere establecer una 
escala que se inicia con las imágenes más simples y 
sintéticas para concluir en la obra de arte sin limita- 
ciones. Debemos empezar solicitando sus sentidos para 
impresiones que puedan ser abarcadas en el ins- 
tante de una visión, como por ejemplo combinando 
colores simples, formas geométricas, trazado de per- 
files o bustos, cuadros con un solo personaje de ma- 
nera de no acumular objetos y personas, evitando 
variedad de sombras y rcilejos, etc, es decir, todo 
aquello que pueda exigir de las facultades del nifio 
un esfierzo superior a su capacidad de recepción. De 
esta manera podremos sin peligro aumentar poco a 
poco la intensidad de los exitantes, pero siempre 
teniendo cuidado de que cllos sean bien nítidos y 
discontinuos para evitarle al espíritu toda confusión. 

La belleza natural debe tencr en la decoración mo- 
vible ‘un lugar preferente. Los cursos escolares se 
inician cuando corales y lirios están en flor, luego 
vienen los aromos, violetas, frestas' ete. que permiten 
asegurar a las clases la permanencia de una decora- 
ción florida. Además puecen servir también de tema 
para la estilización rudimentaria, ofreciéndole de esta 
manera al alumno una oportunidad de ver y de com- 
parar la muestra natural con la producción artística. 
La maseta o el florero donde han de ir colocados 
puedea ser realzados con el color, pintándolos de azul, 
amarillo, rojo, o combinarlos con los binarios y de 
esta manera quedar convertidos en elementos didiic- 
ticos más seductores que el cartón mural. 

Las reproducciones de obras artisticas y de aquellos 
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lugares más pintorescos del país, completa el número 
de los recursos decorativos del aula. Siempre, dentro 
de lo posible se ha de evitar la copia fotográfica; la 
imagen negra o monocroma, dice Roger Max en un 
informe sobre el particular, ofrece oportunidades de 
seducción muy restringidas, es de un aspecto austero 
que responde menos bien a su destino ornamental. 
El grado de adelanto conseguido por las artes gráficas 
nos ofrece una oportunidad inmejorable para este fin. 
Alemania hasta antes de la guerra, era el país que 
ocupaba un lugar preferente en esta industria; Leipzig 
que era el centro de esta actividad llegó a ofrecer 
reproducciones excelentes a un precio insignificante, 
circunstancia que permitió difundir y vulgarizar por 
medio del cromo las obras de arte más famosas, con 
toda la verdad de su expresión y colorido. 

La preferencia acordada a la decoración movible 
sobre la fija en el adorno del aula se justifica por las 
facilidades que ofrece de ser cambiada periódicamente, 
operación que debe realizarse siquiera una vez al año 
<a fin de que el ojo del niño se repose, que su aten- 
ción renazca, que su deseo se despierte y que su emo- 
ción se renueve» (voto emitido por el Congreso del 
Arte en la Escuela reunido en París en el año 1904). 

Para concluir con este punto diremos algo sobre la 
manera de encuadrar las láminas destinadas al deco- 
rado escolar. Es oportuno advertir que el azahar tam- 
poco interviene en esta materia. Antes de decidir la 
elección de una varilla o de un passe - partout, es in- 
dispensable tener en cuenta el tono y la clase de cua- 
dros que se va a encerrar sino se desea ver malo- 
grado su efecto. Una moldura demasiado importante 
o demasiado pobre, de dorado excesivo o muy obs- 
curo, pueden ser un motivo enojoso de distracción 
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cuando no una manera de neutralizar la viveza del 
colorido. Pero tratandose de encuadrar un numero 
enorme de reproducciones, el ideal anunciado que 
consiste en obtener para cada lámina el marco apro- 
piado, no podría realizarse de inmediato, los inconve- 
nientes abundan, debiendo mientras tanto limitarse 
los encargados al empleo de molduras de tonos neu- 
tros, sencillas y de ajustada proporción. 


LA ENSEÑANZA DEL DIBUJO 


Hoy es un convencimiento entre las personas dedi- 
cadas a esta tarea de que la educación del gusto tiene 
en el dibujo un excelente auxiliar, a condición de no 
persistir en el sistema actual de enseñanza que ha sido 
considerado como de resultados contraproducentes. 
Es el método implantado en Francia desde el año 1878 
por el escultor Eugenio Gillaume sobre la base de un 
clasicismo riguroso, apenas matizado por un rosetón 
renacimiento, algún capitel gótico, el busto de Vol- 
taire por Houdon y el esclavo de Miguel Angel. De 
lo contemporáneo nada y mucho menos de algo que 
se acerque a lo natural. A toda la clase se le impone 
un solo modelo en yeso elegido entre los 110 que cons- 
tituye la colección; —dos parece exceso—-y el cual 
debe ser copiado con la mayor fidelidad. No importa 
que el alumno lo deteste o sea capaz de hacer un 
buen esquema de algo más seductor, empleando en 
lugar de la línea impecable un juego de sombras y 
claridades. Las inclinaciones del niño no son tenidas 
en Cuenta para nada por no haber sido hasta ahora 
dignas de consultar. Las finalidades de este sistema 
parecen haber sido la de formar virtuosos pero en 
realidad lo que ha conseguido es despertar en la mit- 
yoría de los practicantes la antipatía por el dibujo, 
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El fin de utilidad futura que parece ser otro de los 
objetos de este método debe quedar relegado a un 
plano inferior si se desea educar nuestro espíritu y 
habiéndo!lo así comprendido los iniciadores del nuevo 
plan de enseñanza han establecido el principio de que 
el dibujo para dar buenos resultados debe ser prac- 
ticado como un entretenimiento. 

Maurice Testard al estudiar la enseñanza del dibujo 
en los liceos franceses, y haciendo la crítica del viejo 
sistema recuerda con terror las horas interminables 
que debió pasar ante el busto de Agripa antes de lle- 
gar a copiarlo. — Quien de nosotros no conserva una 
sensación parecida ?— Los alumnos de hoy no serán 
mañana más felices pués continúa en vigor en nuestros 
colegios el sistema Gilloume. — El busto de Voltaire 
es para muchos una reminicencia dolorosa; yo entre 
ellos. — La carbonilla pasada y repasada horas enteras 
sobre el papel tratando de sorprender con exactitud 
la expresión satánica del modelo, concluyendo la im- 
paciencia por embotar mis facultades hasta parccerme 
que el propio Voltaire se reía de mi impotencia.—Sin 
embargo hoy ya no le guardo rencor; indudablemente 
si de algo se reía debió ser del método. 

Desde hace más de 12 años, Francia ha cambiado 
radicalmente el sistema de enseñanza Gillaume susti- 
tuyéndolo por otro formulado de acuerdo con las ideas 
del escultor Alfredo Lenoir y Gaston Quenioux, am- 
bos inspectores generales de dibujo. — Los resultados 
obtenidos han sido hasta ahora halagadores; el alumno 
es el más entusiasta y aplicado después de habérsele 
suprimido los rigores de la disciplina de antaño. — El 
modelo único ha sido sustituido por la variedad; el 
alumno trabaja y se entretiene porqué elije entre el 
conjunto lo que más le interesa, sea el florero, la plan- 
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ta, el utensiho doméstico, flores, etc. etc. y en lugar 
de la perfección de la linea, de las facciones impeca- 
blemente reproducidas emplea las masas de sombra y 
de luz. — Como instrumentos, todos; lápiz, carbonilla, 
difumino, lápiz de plomo, acuarela, pastel; en una 
palabra un sistema que aprovecha desde la infancia 
la energía sentimental del alumno, sin deprimirla con 
rigores inútiles v facilitándole todos los medios para 
la mejor educación de su espíritu. 

La clase no es ya el único local apropiado, al contrario, 
ahora parece resultar el peor. —La falta de modelos 
estiblecidos de antemano convierte un sitio agradable 
en lugar apropiado y en consecuencia el preferido 
concluye por ser la plaza o el paseo público donde los 
atractivos son infinitos y seductores — El alma del 
niño va despertando en esta forma a los encantos de 
las cosas bellus, y por eso el dibujo contribuye eficaz- 
mente a la educación del gusto porqué el cuidado del 
profesor se limita no solo a corregir el trabajo sino 
también a vigilar la elección del tema 

Para tener éxito en una tarea es requisito indispen- 
sable realizarla con el máximo de nuestra energía y 
por eso es que mientras el niño ha estado sometido 
a la imposición de modelos ha trabajado con desgano 
desarrollando únicamente una parte mínima de sus 
facultades de atención. — Con el nuevo sistema se hace 
observador, aplicado, al mismo tiempe que se le dan 
todas las facilidades para que se manifieste sincero. 


LAS AUDICIONES MUSICALES 


La virtud educativa de la música es indiscutible y 
su poder de impresión constituye un agente inmejo- 
rable para desarrollar y afinar el sentido estético. — 
Sus medios expresivos son de tal manera sutiles que 
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penetran en nuestra alma y la dominan con una fa- 
cilidad imposible de conseguir con las otras artes. — 
La música, salvo aquella esencialmente simbólica que 
compromete también nuestras actividades intelectuales 
y que reclama otra preparación para ser apreciada, 
es por esencia conmovedora en un grado de intensidad 
parecida en la generalidad de los hombres como en 
los niños. — Con el canto nos han adormecido nuestras 
madres y cuando delante de una criatura de pocos 
meses silvamos o le hacemos otr algún trozo músical 
sus ojos se abrillantan reflejando la excitacion; el pe- 
queño se conmueve, vibra y nos descubre por su 
sonrisa encantadora su bienestar. 

La enseñanza músical en las escuelas es únicamente 
vocal y coral. — Los niños corean las canciones pa- 
trióticas, populares, recreativas, etc. buscando exaltar 
sus sentimientos más delicados, el amor, la bondad y 
sobre todas las cosas la Imaginación. — Este sistema 
educativo no puede ser discutible, únicamente se le 
puede considerar incompleto. El niño está sometido a 
un doble esfuerzo y a una disciplina: primero debe 
conseguir dar la nota impuesta por la partitura, es 
decir ser afinado, y luego en el canto de conjunto 
tiene la obligación de no desentonar manteniéndose 
dentro del tono coral, tratando de que su voz se re- 
funda en la de sus compañeros sin revelar su perso- 
nalidad para no sacrificar la belleza del conjunto. El 
canto en común dice Augusto Chapuis, despierta el 
sentimiento de la solidaridad en el esfuerzo, y permite 
apreciar la necesidad de una disciplina consentida por 
todos para poder asegurar una perfecta ejecución 
músical. 

Sin embargo limitándonos a la enseñanza de la mú- 
sica nos privamos de sacarle el gran provecho como 
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elemento complementario de la educación del gusto 
público. Falta y es necesario ofrecer a la niñez el 
goce de la audición musical alternando su papel de 
actores con el carácter pasivo de público. La música 
excitante poderoso de la imaginación figurativa los 
ha de conducir por vías distintas a la beatitud de la 
emoción estética. El carácter esencial de las artes 
objetivas es la existencia de una figura determinada, 
idéntica para todos y que biene a ser la causa gene- 
radora de nuestra emoción. En la música falta esta 
imagen directriz: personajes, escenas, pasiones, son 
expresadas por el sonido pero de una manera tan 
imperiosa que dii cabida a muchas interpretaciones; 
faltando la imagen neta, debemos objetivarla y es por 
eso sin duda que la música exalta más intensamente 
nuestra imaginación llevada por sus ansias de trans- 
formar las percepciones auditivas en imágenes men- 
tales. Es un mundo nuevo que construímos, variable, 
sucediéndose las imágenes sin cesar a instancias de 
cada trase musical. Cuando oimos a Schubert, Grieg, 
Schucmann, etc. sentimos la necesidad de abstraernos 
del mundo exterior; el oído sometido a un esfuerzo 
constinte de atención no alcanza a distraer nuestras 
facultades creadoras, es el vehículo por intermedio 
del cual las estimula y si no es hacia regiones fantás- 
ticas que nos transporta, nos conduce a la naturaleza 
en una infinita variedad de paisajes como si en ella 
todas las formas expresivas de ia musica’ encontraran 
su ritmo. 

No está demás decir que aún tratándose de criatu- 
ras debemos proporcionarles como a los mayores todo 
lo que facilite el pleno goce de la audición musical. 
Al silencio que ellos los sabrán hacer se deberá aña- 
dir la preocupación de parte nuestra de ubicarlas 
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cómodamente, pues la incomodidad de un mal asiento 
resulta la peor distracción. El niño sentirá como no- 
sotros la necesidad de abstraerse, de concentrar su 
actividad para oir bien y así dejará sus párpados 
involuntariamente, no para dormir sino para soñar una 
vez que su espíritu Se sienta embargado por ese estado 
alucinante que produce la música De esta manera 
aprovechamos integramente el recurso educativo que 
importa esta rama del arte. 

[n cuanto a la bibliografía músical es para estos 
casos igualmente abundante; desde los aires nacionales 
que como flores naturales han sido algunos de cllos 
estilizados por nuestros artistas, y esperan serlo los 
demás, hasta la serice enorme de composiciones dedi- 
cadas a la niñez por los maestros de los distintos 
países, todos 2llos constituyen obras excelentes para 
hacérselas conocer por medios orquestales. Lue- 
go y siguiendo un orden, se les hará oir los poemas 
de Grieg, aleunos nocturnos de Chopin, obras de 
Weber, Verdi, Schubert, etc. etc ; el repertorio ha 
establecer no pecará jamás de escaso, y sobretodo no 
es discreto hablar de tales probalidades cuando no ha 
asomado la más tímida tentativa de establecerlos Es 
en Alemania donde la idea de dar conciertos en las 
escuelas públicas ha sido llevado a la práctica con 
un éxito magnífico, los cuales se costean con las en- 
tradas que deben pagar únicamente los mayores v los 
ex -alumnos. 

Creo que las obras elegidas para las audiciones 
musicales deben ejecutarse, dentro de lo posible, con 
el o los instrumentos indicados en la partitura origi- 
nal. Esos traspasos más parecidos a traducciones, son 
como copias fotoeráficas que sustituve la variedad 
del colorido por la unidad del tinte. La nota única 
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dada por la orquesta obedece a una solidaridad de 
notas producidas por distintos instrumentos que a] 
tratar de refundirlas en la capacidad sonora de uno 
solo — por regla general el piano —no consigue sino 
restarle a la obra buena parte de sus recursos ar- 
moniosos. 

Quedan así esbozados los tres medios conque debe 
concurrir la escuela a la educación del gusto público. 

La acción del hogar es indirecta y complementaria 
pues debe primero recibir la influencia de la escuela ante 
la imposibilidad de que el Estado o las asociaciones 
privadas puedan intervenir de una manera directa v 
cficaz. El alumno educado en el ambiente artistico de 
la escuela futura, tratará de prolongar la visión asra- 
dable del aula hasta su casa, y cuando sea posible 
poner al alcance de esos niños el cromo o la copia 
helcográfica como sucede en Europa en donde por 
diez céntimos de francos pucden obtener láminas ex- 
celentes, preferirá adquirir para llevara su hogar por 
razones ya explicadas, la más semejante con las que 
adornan su clase. Es asf como la escueia no solo 
penetra en el alma del alumno sino que por su inter- 
medio llega hasta la familia para convertir mañana el 
hogar en un aliado inmejorabie. Recién entonces po- 
drá cumplir con la misma cficacia de la escuela esta 
nueva tarea civilizadora 


EL DECORADO DE LA VIA PÚBLICA 


La acción educadora encomendada a la via pública 
se puede hacer efectiva por los tres medios siguientes: 
el musco al aire libre; por la belleza de las constru- 
cciones; por el empleo de la beileza natural. 

No es sostener una paradoja decir que los mu- 
seos son instituciones antiestéticas; esas prisiones- 
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del arte como las llama R. de la Sizeranne, que en- 
cierran en el menor espacio el mayor numero de obras 
artísticas, contrariando así principios estéticos elemen- 
tales. Es sabido y en esto concuerdan todas las escuelas, 
de que la belleza de las sensaciones supone un gasto 
mínimo de fuerza para un máximo de efecto, es decir, 
que si nuestra atención es solicitada por atractivos 
variados y peor aún como en este caso que serán 
igualmente seductores, la emoción estética perderá en 
intensidad y quizá hasta desaparecer. Un cuadro, una 
estatua, gana en poder sugestivo si se le aisla de las 
obras restantes. “La ronda de noche” por Rembrandt 
en el museo de Amsterdam, como la Virgen de Mu- 
rillo en el de Dresde, siguiendo esa ley, ocupan cada 
una su sala. Cuantos retratos de Rembrandt no han 
sido vistos en los museos de Europa, dice Rob. de la 
Sizeranne, sin que jamás se hava sentido la impresión 
producida por las figuras del burgomaestre Six y de 
su mujer, conservados en el viejo y pequeño salón de 
la Heerengracht. Es indudable que el público acuerda 
al museo el valor de una consagración; la obra colo- 
cada bajo techo les parece superior a la que adorna 
el paseo público, no es que su propio juicio les haga 
ver su diferencia si no es por virtud del prestigio que 
tiene para ellos aquel lugar. Desgraciadamente este 
concepto resulta general; los artistas tan celosos de 
los efectos de luz y de sombra y que cuidan hasta del 
menor detalle para no perjudicar el efecto de su obra, 
se resignan muchas veces a verlos retirar de su mejor 
emplazamiento para ser sumergidos en donde las con- 
diciones favorables desaparecen, para tener que com- 
partir la atracción de su belleza con la que pueden 
inspirar las obras vecinas. 

Nadie que haya estado en Florencia podrá olvidar 
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la emoción sentida al recorrer la plaza de la Signoria. 
Es una página de la historia del Renacimiento vivida 
en los tiempos presentes. Bajo la Loggia dei Lanzi, 
espécimen delicado de la arquitectura toscana, está el 
Perseo de Benvenuto, “el rapto de las sabinas” y el 
Mercurie de Juan de Bologna; sobre el atrio del Pala- 
cio Vecchio el David de Miguel Angel (desgraciada- 
mente sustituido por una copia) y el Marzoco de 
Donnatello y cerrando el marco la fuente de Neptuno; 
en una palabra: la belleza expuesta a la contemplación 
del transeunte, para despertarle la delicadeza del sen- 
timiento sin haberse tenido que lamentar nunca de 
esta promiscuidad, una degradación, alguna fractura 
producida por la brutalidad del habitante — hombre o 
niño —como si ese contacto tan íntimo despertara en 
todos un reconocimiento y un respeto. 

La Roma antigua, dice Taine «tuvo su pueblo de 
» estatuas casi igual a su población de vivientes. Hoy 
> todavía después de tantos siglos y destrucciones, se 
> estima que se han retirado de Roma y de su cam- 
> paña más de 60.000 estatuas». Este mismo autor 
hablando de la estatuaria en Grecia transcribe el si- 
guiente párrafo de Michelet sobre el aspecto de Del- 
phos, rodeado dice «todo un pueblo de mármol, de 
» oro, de plata, de cobre, de bronce, de veinte bron- 
» Ces distintos y de todos los tonos, de millares de 
» muertos gloriosos en grupos irregulares, sentados, 
» de pie, dispersos, verdaderos sujetos del Dios de 
> la luz». 

Las exhibiciones abundantes de obras maestras ha 
sido para ellos el medio de despertar entre el pueblo 
el sentido de la belleza; brindándosela en la vía pú- 
blica y ahorrándole la tarea de ir a buscarlos en lu- 
gares especiales, en donde por una ironía todas las 
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condiciones son desfavorables. La influencta del musco 
al aire libre cs permanente pues el transeunte recibe 
sin querer su «acción educadora; habituando a su es- 
píritu a sentir como agradables las impresiones reci- 
bidas con mayor frecuencia. 

No es posible tratar este punto sin decir dos pa- 
labras sobre el desnudo que malgrado la alarma que 
pueda despertar su vista entre los timoratos, ha sido 
y será siempre una de las formas más expresivas 
del arte. Deseraciadamente ha quedado proscripto de 
la via pública, aunque el exhibirlo y el propagarlo no 
tendría otra finalidad que el de matar el instinto bes- 
tial de la plebe enseñándole a sentir la pura emoción 
estética. La Santa Teresa del Bernini, y esto va di- 
' rigido a los muy pulcros, existente en la iglesia de 
Santa María de la Wictoria en Roma, aun estando 
cubierta de pies a cabeza con un amplio minto, es 
capaz de despertar un deseo como no lo conseguiría 
jamás la Venus de Cnide o la del Esquilino. 


LA BELLEZA ARQUITECTÓNICA 


Tocamos la parte más compleja del asunto por ha- 
ber sido motivo de las mayores controversias sin que 
por desgracia hayan tenido hasta ahora un fin prácti- 
co. Esas disertaciones aparecen como el prólogo ex- 
tenso de una obra todavía sin comenzar. 

Una estatua fea o mal ubicada se puede fácilmente 
trasladar porque ei trabajo y el costo necesario para 
removerla es de poca importancia. Un edificio feo es 
algo permanente y respetible para todo lo que pueda 
ser una tentativa de destrucción. Ha sido levantado 
satisfaciendo los reglamentos vigentes sobre salubridad 
y en cuanto a su parte artística ha quedado enco- 
mendada al gusto exclusivo del dueño de casi. El que 
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resultara feo ha sido una desgracia irreparable, que 
ninguna autoridad se ha creido con derecho a evitar, 
como si el decoro público solo sufriera por el espec 
táculo obceno, en realidad menos inofensivo por su 
carácter transitorio que la visión permanente de un 
adefesio. 

Es indudable que con esta tolerancia el único favo- 
recido es la persona de mal gusto pues al mismo 
tiempo que satisface sus inclinaciones perversas, no 
le desagradan, quizas por serle indiferente, las obras 
que produce el hombre de buen gusto. 

Tiene acaso el Habitante derecho a gozar de tanta 
licencia? La respuesta no puede ser si no negativa 
Sin entrar a establecer similitud entre el derecho re- 
conocido a las autoridades edilicias para imponer li- 
mitaciones en lo referente a la higiene y seguridad 
de los edificios, que en realidad restringen la libertad 
de sus dueños, con los de la decoración exterior que 
por el hecho de afectar la vía pública ya no solo 
interesa al propietario sino principalmente a la colec- 
tividad. A este respecto es oportuno «comparar la 
situación del campesino con la del ciudadano. El 
primero goza de placeres que unicamente la naturale- 
Za puede proporcionar: luz y sol en abundancia, el 
arbolado, las perspectivas amplias, el verdor y la fres- 
cura. Todos los cuadros y todas las escuelas van 
ofreciendo a su Vista sus mejores ejemplos en la va- 
redad infinita del paisaje natural. De estos espectáculos 
se gozaba antes de formarse la ciudad, pero necesi- 
dades impostergables obligan a erigir una casa, luego 
otra y después muchas más. La población aumenta 
y se requieren edificios de muchos pisos, unos al lado 
de otros para alberear el mayor número de gente en 
el menor espacio de terreno postble. Ya no hay tiem- 
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po ni oportunidad de contemplar una caida de sol en 
las tardes de Otoño y Primavera. Los cielos en la 
noche parecen invariables; la ciudad se ha hecho 
enorme y la frescura y todas las bellezas del lugar 
han muerto con su crecimiento. En cambio de la be- 
lleza natural perdida, que nos proporciona de seme- 
jante la Ciudad? Charles Blanc sostiene con justicia 
que el ciudadano contrae por esta causa la obligación 
ineludible de ofrecernos como equivalente los atracti- 
vos de la belleza artística. Es una Ley compensadora 
que debemos exigir se realice sin excepción, enco- 
mendándole a las autoridades edilicias la tarea de 
velar por el cumplimiento. 

No se si se podrá hallar argumentos de orden lega] 
más convincente — para otros es la tarea — pero el 
carácter egoísta como lo llama Emerson que implica 
la construcción antiestética debe ser perseguido como 
un terrible mal. 

A la licencia acordada al propietario para hacer de 
la fachada la primera exhibición pública de su vanidad, 
ha sucedido la tolerancia para sus ejecutores técnicos. 
Las autoridades edilicias han limitado su poder tutelar 
a la vigilancia de la higiene y estabilidad del edificio, 
a cuyos efectos se revisan minuciosamente los cálculos 
de resistencia y el dispositivo de patios y locales, aun 
se trate de la construcción más insignificante. La capa- 
cidad de construir es un efecto de la capacidad de 
calcular. Considerados de esta manera los profesionales, 
no puede ser sorprendente de que la arquitectura se 
reduzca en concepto de los poderes públicos, al simple 
arte de construir. 

Esto no obsta para que de tiempo en tiempo se 
despierte entre los ediles cl deseo de poner remedio 
a una situación semejante, quizá por darse cuenta que 
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esa licencia para construir, obra a manera de hipoteca 
onerosa sobre la belleza futura de la ciudad. Pero 
aparece una razón psicológica que hace desconfiar si 
no de la sinceridad del propósito al menos de su efi- 
cacia. Comprenden pero no sienten y demasiado res- 
petuosos de los intereses creados, en lugar de afrontar 
con energía el grave problema, insinúan soluciones 
que llevan en sí la fatalidad de un fracaso. Dos son 
las medidas más frecuentemente preferidas; una de 
carácter general que consiste en someter a la aproba- 
ción de una junta de personas competentes, diremos 
de buen gusto, los proyectos de fachadas; la otra con- 
siste en imponer para determinados lugares -- plazas 
o avenidas — un estilo más o menos clásico. Ambos 
proyectos merecen algunos comentarios, pues en estos 
casos como en tantos otros, el nombre de la belleza 
parece servir de sésamo para cometer las mayores 
heregías contra la Belleza, quien debe sufrir los estru- 
jones que a manera de caricias le propinan esos ena- 
morados de ocasión. 

La revisión de los proyectos de fachadas, es nece- 
sario — así lo aseguran los autores de la medida — st 
queremos conseguir la belleza de la vía pública, pues 
no contando los «autorizados para construir edificios 
con las condiciones de buen gusto indispensable, se 
requiere la intervención de una autoridad competente 
que pueda ser capaz de hacer efectivos esos anhelos. 

La intención y los argumentos son al parecer irre- 
prochables tratándose de ciudades que carecen del 
profesional competente, pero en donde existen escuelas 
especiales de arquitectura, que educan y preparan 
satisfactoriamente a los que se dedican al estudio de 
esta carrera artística, la medida descubre el deseo de 
conciliar los derechos, que no son tales—del constructor, 
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con las exigencias de la estética edilicia. En una pa- 
labra se trata de ocultarle al maestro de obra la verdad 
de su incompetencia aplicando una medida de caracter 
general. 

¿Puede considerarse plausible semejante proceder? 
En todas las funciones se exije para desempeñarlas 
una capacidad, con excepción de la artística que in- 
dudablemente carece de personería según lo deja en- 
tender la indiferencia de los poderes públicos. 

No puede ser un perjuicio para los intereses de ningún 
profesional, el que la autoridad edilicia le diga: Yo 
considero que usted, Constructor o Ingeniero, carece 
de la capacidad necesaria para componer una fachada ; 
la clase de estudio que ha realizado lo autorizan a 
construir, a calcular y a todo lo que tenga atingencia 
con la ciencia matemática, pero tratándose de la be- 
lleza de la vía pública exijo la presencia de un Ar- 
quitecto. 

La imposición de estilo determinado considerada la 
solución ideal del problema por algunas personas, 
constituye algo así como una monstruosidad estética. No 
es del caso 1epetir lo que tanto se ha dicho en dis- 
tintas oportunidades sobre el carácter representado 
por un estilo, pero si conviene recordar que siendo 
estos sin disputa el resultado del gusto público, no 
pueden ser materia de imposición. Que les parecería 
a los apologistas de esta idea el de dictar una orde 
nanza obligando a todas las personas a emplear en 
la redacción de las solicitudes las formas literarias de 
la escuela de Góngora o las del Preciosismo ? Lo que 
la gente gusta tanto de llamar «el estilo puro», es 
precisamente la época en la cual el arte de un pue- 
blo se ha desprendido de toda influencia extraña; 
momentos de plena espontaneidad. Y esa resultante 


obtenida por instinto, hoy se pretende conseguirla por 
un proceso esencialmente intelectual. Además el corte 
de las aberturas, la fachada de un edificio, salvo cier- 
tas leyes de equilibrio que el artista cuida de satisfacer, 
es efecto de la distribución interior, como ésta es a 
su vez de las exigencias del programa. No es posible 
proyectar primero una fachada para luego imponerla 
a cada propietario haciendo caso omiso de las resul- 
tancias ofrecidas por la variedad de plantas, so pena 
de transformar en causa lo que es consecuencia, es 
decir, hacer de la estética de la vía pública un asunto 
de decoración teatral. 

El remedio ya ha sido indicado, pues presentando 
la profesión de arquitecto un carácter esencialmente 
artístico, las autoridades edilicias deben reconocerlo 
el único capaz de realizar las obras que afectan la 
belleza de la via pública. 

Tratándose de la educación del gusto público no es 
excesivo considerar algunas medidas que han de pro. 
pender a que la arquitectura realice, con el máximo 
de eficacia, su tarea educadora. 

Sin entrar a discutir la preparación obtenida por 
los arquitectos en su paso por la escuela profesional, 
ya que en párrafos anteriores se la reconoce exce- 
lente, es oportuno recomendar la práctica de ciertos 
preceptos dados por Ruskin en sus estudios compa- 
rativos sobre arquitectura gótica. 

No podemos olvidar que las exigencias modernas 
han creado por decirlo asf, un sistema de aprovecha. 
miento de los recursos, absolutamente distinto a los 
conocidos antiguamente. El edificio de una planta re” 
sulta demasiado costoso para permitirlo dentro de 
ciertos radios, y en su lugar se levanta el edificio de 
renta cada vez más alto y de mayor número de pisos. 
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La ciudad se va poblando asi de rasca-cielos, indis- 
pensables o no para las exigencias modernas, pero que 
constituyen casos de « gigantismo > dentro del arte. La 
calle ha conservado mientras tanto la estrechez de un 
trazado primitivo, y la visual del transeuntc, por más 
que sea lanzada desde un lugar propicio, solo abarca 
retazos de edificio. 

La enseñanza dada en las escuelas de arquitectura 
se basa casi exclusivamente en la práctica de los esti- 
los clásicos, siendo sus ornamentos y formas las que 
sirven de motivo principal en la cemposición de los 
edificios modernos. Las reservas que pueden oponerse 
a este concepto se refieren al descuido de la perspec 
tiva, estudiada y aplicada de una manera perfecta por 
los griegos, quienes cuidaban ante todo de que el mo- 
numento pudiera ser apreciado integramente y sin 
mayor esfuerzo. El error óptico producido por la 
luminosidad grande del ambiente fué neutralizado por 
una corrección en las lineas verticales y horizontales, 
teniendo en cuenta la distancia a que pudiera situarse 
el espectador. El Partenon, siendo el edificio más am- 
plio del Acrópolis, es visible sin mayor esfuerzo; no se 
pierde un solo detalle aún colocándose en su vecindad; 
los grupos con figura de tamaño natural que decoran 
el tímpano estan colocados a 12 metros sobre el nivel 
del subasamento; y con este criterio todo ha sido 
preparado para que el monumento, hasta en sus 
menores detalles, pueda ser visto y apreciado desde 
cualquier situación 

Son semejantes las condiciones dentro de las cuales 
debe desenvolverse la arquitectura moderna? Antes 
que nosotros los arquitectos de la edad media debieron 
hacerse idéntica pregunta, y a pesar de tener a la 
mano los elementos originales romanos, dieron a su 
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arte una orientación al parecer distinta. La ciudad ya 
bastante compacta en aquellas épocas redujo sen- 
siblemente el campo visual de la perspectiva; la calleja, 
demasiado estrecha para el monumento público y aún 
para el edificio privado, no permitía ccncentrar la 
riqueza de la decoración en la parte superior de la 
fachada, y entonces el genio gótico, con un sentido 
estético griego, mucho mayor que el demostrado 
por nosotros cuando decimos practicar sus principios: 
para poner al alcance del paseante lo mejor de su arte 
acumula en los portales lo más delicado y rico de 
la ornamentación. En San Zeno y en la catedral 
de Verona, dice Ruskin, las esculturas delicadas se 
han repartido entre los pórticos y en las partes bajas 
de la fachada; el resto está sin decorar. En el palacio 
Ducal de Venecia el único trabajo delicado se en- 
cuentra en los capiteles de las columnas inferiores. Lo 
mismo sucede en los portales del transept de la cate- 
dral de Rouen, cubiertos de bajo relieves delicados hasta 
aproximadamente una vez y media la altura de un 
hombre, y también en el campanil de la catedral de 
Florencia cuyos bajo relieves han sido puestos en el 
piso inferior. La riqueza de la decoración — agrega — 
va igualmente disminuyendo hacia la parte superior de 
los edificios en las fachadas de Bayeux, Reims, Amiens, 
Abbeville, Lyon y de Nuestra Señora de París. 
(Vease Les Sept Lampes de l'Architecture, pag. 100 
y siguientes. Conférences sur |’ Architecture et la Pein- 
ture, pag. 105). 

Y ahora cabe preguntar: Existe diferencia en lo 
relativo a la decoración entre el concepto griego y 
el concepto gótico? Aparece alguna semejanza de 
estos sistemas con el aplicado por la arquitectura mo- 
derna? Basta una sola negativa para contestar las dos 
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preguntas. Aquellos dos criterios responden al mismo 
principio de colocar al alcance de nuestra vista lo 
mejor y más delicado de la obra arquitectónica. 

Los griegos —se dice -- decoraban perfectamente la 
parte alta de sus edificios; el relieve aparecía en el 
friso y en el frontón y por eso al concentrar en el 
remate de los edificios modernos toda la riqueza 
ornamental, no hacemos sino obedecer sus leyes, asi- 
milando la zona superior — cabeza —al órgano más 
noble del hombre. De esta manera se le viste al 
vigante, y nosotros los mortales cuando andamos por 
las calles de la ciudad venimos a representar la figura 
de Pulgarcito; apenas si alcanzamos a ver algo más 
que los piés del monstruo a pesar de que la parte 
superior ha de estar sin duda bien decorada, pero que 
escapa a nuestra vista o exige de nosotros un esfuer- 
zo demasiado grande p:ira que resulte placer el con- 
templarla. Hay una sola oportunidad en que podemos 
abarcar con nitidez toda la composición; cuando es 
proyecto, es decir, reducidas en sus dimensiones y 
dibujada en geometral, lo que teoricamente se deno- 
mina indeformable a la vista, aunque a la verdad se 
trata de algo tan convencional como falso: el punto 
matemático en el cual se considera colocado el espec- 
tador se encuentra en el infinito, pués solo asf es 
posible aceptar la visual como un haz de rayos para- 
lelos y no como es en realidad, un haz de rayos 
angulares. 

Cual es la parte más noble de un edificio ? El remate 
o la base? ¿Cuál es la parte más noble del hombre + 
Tratándose de este último caso, cualquiera inmedia- 
tamente de puesto el interrogante se habrá dado por 
obra y gracia de su órgano « más noble » la única res. 
puesta digna. No creo que suceda lo mismo tratán- 
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ddse del edificio, pues si se le asimila al hombre es. 
taría plenamente justificado el principio de llevar la 
decoración a las partes superiores sin cuidarse para 
nada de la altura de la construcción. Pero el arte ha 
sido creado por el hombre y para el hombre, respon- 
diendo a una necesidad de belleza, con el fin de 
darse placer y de emocionarse. Lo que no vemos 
o sentimos nos resulta indiferente: luego la nobleza 
de un objeto reside en la función que desempeña de 
acuerdo con las exigencias más delicadas de nuestro 
espíritu y en ese sentido lo mismo satisface la zona 
inferior, la media o la superior de un edificio. Pero 
unas son visibles en determinadas condiciones y otras 
permanentemente, luego la preferencia por estas úl- 
timas no puede discutirse. En consecuencia la decora- 
ción de un edificio debe concentrarse en sus partes 
bajas, las más nobles, por ser los lugares donde la 
vista reposa con mayor frecuencia. 

Estas consideraciones se refieren a la manera de 
aplicar el ornato, faltando decir algunas palabras con 
respecto a los medios de representación. He tenido 
oportunidad de desarrollar en una conferencia dada 
en el Museo de Bellas Artes de Buenos Aires algunos 
conceptos sobre el particular. A ellos me remito para 
no caer de nuevo en largas disertaciones, debiendo 
únicamente insistir en la necesidad que tenemos de 
satisfacer, simultáneamente, las exigencias materiales 
impuestas por un programa y las leyes fundamentales 
determinadas por la estética. En principio podemos 
afirmar de que los medios exteriorizantes usados en 
la arquitectura de los países americanos lo constituye 
en su mayoría materiales de imitación. De esta ma- 
nera la dificultad que ha sido la causa gencratriz de 
los estilos, desaparece para dar lugar a un arte deca- 
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dente. La verdad del material, es decir, que la apa- 
riencia de la estructura corresponda a su realidad, es 


el primer principio a satisfacer por” constituir el ele- 


mento expresivo por excelencia. De otra manera in- 
duciremos al engaño o despertaremos en el hombre 
la sospecha, y estas situaciones que suelen proporcionar 
placeres al autor de la farsa, dan la impresión al ver- 
dadero artista de estarse jactando de una falta de ho- 
nestidad. Reaccionar contra estas prácticas ha de ser 
el comienzo de una purificación y la manera de que 
la arquitectura llene la doble función de contribuir a 
la belleza de la ciudad y a la educación del gusto 
público. 

Una vez explicados esos dos conceptos que deben 
merecer un poco de atención del profesional y una 
vez obtenido el concenso de una mayoría para ser 
puestos en práctica, nos resta acumular el mayor nú- 
mero de circunstancias favorables a la exhibición de 
la obra arquitectónica. 

El trazado geométrico de las calles es el más grave 
inconveniente, mal que aqueja por desgracia a todas 
las poblaciones americanas, aun las nacidas después 
de haber sido repudiada esa manera simplista de so- 
lucionar tan importante problema de urbanismo. No 
es esta la oportunidad de indicar remedio; el punto 
ha de ser tratado con ilustración y eficacia por los 
colegas “encargados de presentar ante el Congreso 
P. A. de A., el desarrollo y conclusiones de este tó- 
pico. A mi solo me corresponde indicar su importancia 
como medio propicio de poner en valor la obra del 
arquitecto, no importa se trate del monumento público 
o de la mansión. La edificación privada además de 
ser la mayor es igualmente merecedora de requerir 
buena perspectiva; ella recrea la vista sin absorber 
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la atención del transeunte, concurre a lo pintoresco, 
es la nota que con otras forma armonía y que educa 
nuestro espíritu sin saberlo, haciéndonos grato y tácil 
el camino que la busca del pan de cada día nos obliga 
a recorrer. 


LA BELLEZA NATURAL EN LA DECORACIÓN DE LA VIA 
PÚBLICA. 


El arte ha nacido y se nutre de la naturaleza; ca- 
pacitar al hombre para sentirla es civilizarlo. 

Las oportunidades de emplear en la ciudad los re- 
cursos de la belleza natural son bien limitados, pues 
hemos visto, de acuerdo con las ideas de Ch. Blanc, 
que la primera ha surgido a expensas de la otra. El 
gran parque, las plazas y paseos de una ciudad además 
de ser en general insuficientes, han tenido por origen 
el deseo de satisfacer exigencias de la salubridad pú- 
blica más bien que a la idea de ofrecer al ciudadano 
una compensación. Felizmente estos dos fines se pueden 
conciliar sin gran dificultad; el árbol purifica el aire 
cualquiera que sea su agrupación y es entonces que 
el arte de la jardinería, preocupándose únicamente de 
satisfacer sus fines de belleza, satisface simultánea- 
mente las exigencias de la salubridad. 

Es el árbol el elemento decorativo empleado con 
preferencia, sea formando bosque, sea en pequeños 
grupos en los cuales interviene la variedad de especies, 
de forma y de color. El gran parque en donde pueden 
ser aplicados los distintos tipos de ornamentación fo- 
restal, desgraciadamente y por causas que no interesa 
puntualizar, ocupa las zonas extremas de la ciudad; 
sitios de «domingueo» que requieren para visitarse 
un propósito preconcebido con abundancia de tiempo 
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disponible, pues el camino es largo y casi siempre 
alejado de nuestro recorrido habitual. 

Por eso debemos considerar secundario el rol edu- 
cador desempeñado por el gran parque y si se reconoce 
que la educación del sentido estético puede realizarse 
con independencia de nuestra voluntad. La plaza, tal 
cual se concibe en los paises americanos, puede llenar 
con eficacia esa función; el contacto con el transeunte 
es más frecuente, su acceso más fácil y ademas no 
requeriéndose un gran espacio, un árbol, una planta, 
tienen cabida en poco lugar, pueden ser propagadas 
aun en los barrios más lujosos. Tratándose de la calle 
ya hemos dicho que su mejor ornamento lo constituye 
la belleza arquitectónica; al árbol por más que resulte 
un buen complemento, sea debido a la estrechez dela 
vida o a razones de tráfico, se le somete a mutilacio- 
nes dolorosas que cambian por completo su forma 
original. 

Es la belleza del árbol aislado la que se debe pre- 
ferir entre los recursos decorativos naturales. Nada 
puede ser comparable a su hermosura si se le ha de- 
jado crecer naturalmente, libre de toda disciplina que 
le suele quitar su garbo y su vigor. La «thenia gi- 
vantea », los abetos, la « sequoia gigantea», los cedros, 
« deodaras », la «picea excelsa.» o « morinda », la va- 
riedad infinita de las tribus cupresineas y abietineas, 
aunque no llegan en algunos ejemplares a conseguir 
el desarrollo magnífico de sus prototipos, conservan la 
proporción pudiendo emocionarnos cualquiera de ellos 
con la misma profundidad de que es capaz la obra de 
arte. Y no es este poder una virtud exclusiva de las 
coníferas; el árbol de hojas caducas cuando alcanza 
a crecer libre del hacha del podador, tiene también 
su gracia y su hermosura, De un plátano, a cuya 
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sombra habia dormido, se enamcró Jerjes—el jefe de 
los bárbaros como seguímosle llamando todavía — quien 
no satisfecho con encargar de su custodia a un Inmor- 
tal dejó entre sus ramas, dice Paul de Saint Victor, 
cual en brazos femeninos ¡brazaletes y collares de oro. 
El invierno los presenta bajo otro encanto, de menor 
lujuria, más melancólicos, con sus ramas desnudas 
erguidas hacia lo alto en actitud de implorar, de terror, 
como sintiendo que: 

Diretro a loro era la selva piena 

Di nere cagne, bromose è correnti. 

Según lo describiera Dante y luego fuera estilizado 
por Gustavo Doré al ilustrar el Canto XIII del 
Infierno. 

Para concluir me resta tomar en consideración la 
parte decorativa que desempeña el agua en la be- 
lleza de un jardin. 

El río que cruza o bordea la ciudad lo mismo que 
el mar estan fuera de estos comentarios; son espectá.- 
culos sublimes de la naturaleza sin réplica posible por 
parte del hombre, a quien le incumbe la tarea de ha- 
cerlos visibles a todas las perspectivas. Quiero refe- 
rirme a algo más dentro del alcance de nuestros re- 
cursos y más fácil de prodigar: a la fuente, a los 
juegos de agua que constituven para la vía pública 
un adorno y para el habitante un atractivo que al 
igual que el árbol, la estatua, y la obra arquitectónica, 
tiene su rol en la educación del gusto público. - 

La tarea del artista, tratándose de aprovechar este 
nuevo recurso, no es fácil; el éxito de su obra de- 
pende además de su factura, de la habilidad que de- 
muestre al combinar sus juegos de agua. Aparece así 
la necesidad de establecer una vinculación entre el 
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arte y el recurso natural, cuyos efectos una vez obte- 
nidos no pueden alterarse sin afectar la belleza del 
conjunto. No es concebible la idea de fuente sin la 
correlativa de agua, lo que no obsta para que la realidad 
trate de desmentir con frecuencia a la inmaginación. 
Pero la verdad no puede ser desplazada y así se 
explica el efecto chocante que produce ver a los ca- 
ballos marinos manotear en el aire y a los personajes 
acuáticos realizar sus funciones en seco, y en otro 
sentido no es menos ridícula la indiferencia o la actitud 
beatífica de esas figuras cuando están recibiendo en 
pleno rostro el chorro que les vomita algún reptil 
o bactracio de la fuente. Estas deficiencias parece 
que tardaran mucho en desaparecer; la fuente, en 
concepto de ciertos ediles, ocupa un lugar inferior 
en una imaginaria escala de valores escultóricos y 
es sin duda esta la causa de que un gran número de 
las existentes en los paseos sean de las fabricadas a 
montones, a cuya fealdad incorregible añaden el agra- 
vante de un silencio prolongado. 

Al' tocar este tema acude a mi memoria la visión 
de la Roma moderna, de la ciudad seductora en donde 
el agua canta día y noche por boca del centenar de 
sus fuentes, todas distintas y todas magníficas. La vía 
romana agrega a su decorado de arte antiguo y del 
renacimiento este recurso natural, haciéndolo surgir 
bajo una infinita variedad de formas que quieren decir 
otras tantas armonías sonoras. No existen dos fuentes 
parecidas, cada una cfrece un motivo tomado de la 
mitología, de la fauna o de la simple fantasia: el 
Triton del Bernini lanza con fuerza, hacia arriba, su 
chorro de agua cristalina que semeja el tallo y la flor 
de una azucena gigante; la tortuga, el cisne, proyectan 
sobre la piedra un hilo de agua que se deshace en 
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lluvia tenue, vaporosa, o es por los bordes dela boca 
de una máscara de Baco o de Sileno que el agua 
brota sin fuerza y cuyo gesto de lujuria parece acen- 
tuarlo las sombras del musgo que las va cubriendo. 

Termino aquí de exponer mis ideas sobre la manera 
de resolver el problema de la educación estética del 
pueblo. Es un ideal que costará tiempo alcanzar; se 
requiere el apoyo de los poderes públicos, de los ar- 
tistas y de todas aquellas personas aptas y de buena 
- voluntad. El fin será capacitar al pueblo para sentir 
la belleza que equivale a darle una mayor oportunidad 
de ser feliz, y quizás de esta manera podremos arrancar 
de cuajo lo que parece ser una modalidad de nuestra 
alma, esa cosa sombría, opaca y estúpida como le 
llama Montaigne a la tristeza. — Isaías Ramos Mejía, 


Conclusiones sobre el tema, presentadas a la considera- 
ción del Primer Congreso Panamericano de Arqut- 
tectos para su aprobación . 


1. Creyéndose obligado el Primer Congreso Pana. 
mericano de Arquitectos a propender dentro de su 
esfera a la mayor cultura artística de los países ame- 
ricanos y siendo una de sus manifestaciones más in- 
teresantes la relativa a su arquitectura por ser el medio 
expresivo de la colectividad, reconoce: a) Que la 
anarquía de estilos y las construcciones antiestéticas 
que constituyen la mayoría de los edificios erigidos 
en las ciudades americanas, se debe a la falta de gusto 
público y a la indiferencia de las autoridades com- 
petentes. 

2. Que la función tutelar encomendada a los poderes 
edilicios de cada ciudad, no queda satisfecha cuidando 
exclusivamente de la higiene y de la seguridad de las 
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construcciones, sino que debe extenderse al cuidado 
de la belleza pública. 

3.2 Que considerando en principio, aue el habitante 
de la ciudad al levantar un edificio perjudica a la co- 
lectividad por entender que la obra se realiza a ex- 
pensas de la belleza natural y que por tal causa contrae 
la obligación de rezacirle del daño, debiéndole ofrecer 
en cambio los atractivos de la belleza artística. Son 
entonces los poderes públicos los encargados de velar 
por que esta compensación se realice sin excepciones. 

4 Que existiendo de parte de algunas autoridades 
edilicias la tendencia de imponer determinada arqui- 
tectura, crevendo contribuir a la belleza de la via 
pública y convencido este Congreso de que la unifor 
midad del estilo es el resultado de una concordancia 
con el gusto público y que por lo tanto no puede ser 
materia de una imposición, niega su voto a semejantes 
proyectos por entender que contraría principios esté- 
ticos fundamentales. 

9. Que uno de los medios transitorios de propender 
a la belleza de la via pública sería el de someter el 
decorado de las fachadas a la aprobación de una junta 
formada por personas competentes cuando se trate 
de países en donde no exista la carrera de arquitecto. 

6. Que siendo la carrera de «arquitecto una profe- 
sión artística, los poderes públicos deben reconocerlos 
como el único capaz de realizar las obras que afecten 
la belleza de la vía pública. 

7. Que la manera de despertar en el pueblo el in- 
terés por la obra arquitéctonica cs educándole en la 
belleza hasta conseguir ese estado de equilibrio, o 
concordancia entre el gusto del artista y el gusto de 
sus contemporáneos. 

3,2 Que la tarea educadora no debe restringirse a 
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la sola comprensión de la arquitectura, pues además 
de requerir esta rama del arte la ayuda de la pnitura 
y de la escultura, y ser el fin común el de la belleza, 
constituye con la música los elementos educadores de 
la sensibilidad; es decir que todos ellos resulten indis- 
pensables para despertar en el espíritu la delicadeza ` 
del sentido estético. 

9.2 Que la educación del gusto público para ser eficaz 
debe ser realizada por medio de una serie constante 
de impresiones bellas, iniciándose el proceso en la 
infancia para no ser interrumpido jamás. Los elemen- 
tos educadores por excelencia deben ser: La escuela, 
el hogar y la vía pública. 

10. Que la acción encomendada a la escuela se 
deberá cumplir por medio del decorado escolar. El 
decorado de la vía pública se realizará por medio del 
museo al aire libre, por la belleza arquitectónica y por 
el empleo de la belleza natural. 

11,0 Que este Congreso cree oportuno a fin de que 
la arquitectura pueda llenar con toda eficacia su fun- 
ción educadora, recomendar a los arquitectos la obser- 
vación de los siguientes principios: a) cumplir con 
el precepto formulado por Ruskin de concentrar la 
decoración en las partes bajas del edificio, recordando 
que es el lugar donde la vista reposa con mayor fre- 
cuencia. b) Emplear como medios expresivos la verdad 
del material, de manera que la apariencia de la estruc- 
tura corresponda a su realidad. 

El Primer Congreso Panamericano de Arquitectos 
al hacer suyas estas conclusiones solicita el apoyo de 
los poderes públicos, de los artistas y de todas aque- 
llas personas aptas y de buena voluntad que quieran 
eyudar a llevarlas a la práctica, pues se entiende que 
será la manera de contribuir a la formación del pú- 
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nacer la belleza deseada y sentida por la colectividad. 


Isaías Ramos Mejía. 
Buenos Aires, Febrero 28 de 1920. ` 


Medios de obtener una mayor cultura artística en el público, 
para una mejor comprensión de la obra arquitectónica. 


El estado de la cultura pública en lo que se refiere 
a cuestiones artísticas es indudablemente rudimentario 
en los paises americanos. Este fenomeno social no ha 
preocupado como es debido a los Poderes Públicos, 
sin que esto pueda parecer un reproche, pues dicha 
actitud es lógica desde el momento que el ambiente 
no tiene mayores exigencias ni preocupaciones en lo 
que respecta a los problemas estéticos. Pero, aunque 
la masa del pueblo no reclame una reforma, ¿es justo 
mantener ese estade de cosas: Indudablemente no. 

Una sociedad bien organizada, que exige del indivi- 
duo una suma de sacrificios y deberes a los que nadie 
puede sustraerse, debe proporcionarle también el goce 
de todos sus derechos, como una compensación equi- 
tativa. Y esun derecho inalienable, el derecho que todo 
individuo tiene a su educación integral, que al refinar 
su sensibilidad y su gusto artístico, le proporcionen 
el placer estético. No es posible que en una demo- 
cracia perfecta, sólo una minoría de privilegiados 
reciba los beneficios de una cultura superior, mientras 
existe a su lado la gran masa amorfa de los ineduca- 
dos, incapaces de sentir y de juzgar, a quienes un 
olvido lamentable retiene en una ignorancia vergon- 
zosa e injusta por cuanto quizá, en mucho, esteriliza 
una disposición y aptitud capaces de consagrar con 
el éxito lo que la desidia condena al fracaso. 
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Al afirmarse este derecho del individuo, surge ense- 
guida la obligación en que se haya el Estado de 
tutelarlo. No es posible que éste continue en esa apatía 
que condena a la nada a muchos cerebros capaces de 
crear y de sentir. 

Esa tutela puede ejercerse en dos formas, una de 
ellas negativa. Me refiero en esta a la censura artís- 
tica. Necesito explicarme sobre ella pues mucho se ha 
hablado de los resultados eficaces que pueden deri- 
varse. 

Ante todo, reconocemos el derecho que asiste a 
las autoridades de un municipio a cuidar del ornato 
de una ciudad. Este es un bien común, en alto grado 
educativo, y nadie puede sin causar un grave daño a 
la colectividad destruir la armonía de la b2lleza edilicia 
con obras de pésimo gusto que contribuirían a retar- 
dar la educación del público. Existiria en esta forma 
lo que podríamos llamar una servidumbre de belleza. 
Pero para que dicha censura pueda ejercerse, no solo 
es necesario que la asista el derecho, sino que sea 
practicamente realizable. Las dificultades con que 
chocaría una Comisión de estética serían enormes. Las 
distintas tendencias, las escuelas diversas con sus ad- 
miradores y detractores crearían un problema grave 
y la seleccion no sería posible. Además el límite que 
separa lo estético de lo antiestético es muy incierto y 
es en todo caso preferible dejar pasar obras sin valor 
artístico, que rechazar otras cuyo mérito no es fácil 
de comprender a los ejecutores de la censura. Por 
otra parte, si estos responden a una tendencia artísti- 
ca, tratarán, como es natural, de imponerla al público 
y tendremos entonces un contrasentido pués en rea- 
lidad a un pueblo no debe imponérsele un arte sino 
que debe ser él mismo ayudado por esa tendencia 
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fiiisteriosa del genio de una raza, los que deben efec- 
tuar la selección deseada. No hacer esto, sería anular 
la evolución hacia un perfeccionamiento lógico, creando 
un arte oficial sin ninguna fuerza de emotividad sobre 
el público. 

Sin embargo, como es justo que la sociedad estimule 
y honre a los que luchan por su cultura, la creación 
de premios a las mejores obras de arquitectura ten- 
dría un efecto saludable y no sería ya la censura 
ejercida bajo forma de exclusiones, tan odiosas en 
cuestiones de arte, y que la mutabilidad de los sen- 
timientos estéticos de que tan claros ejemplos nos dá 
la Historia, aconseja no aplicarla. 

He dicho más arriba que la selección debe efec- 
tuarla el mismo público, el cual pone asi de manifiesto 
su tendencia natural. Pero para que esto sea posible 
es necesario que esté educado. Yo entiendo pués el 
problema a la inversa de loque siempre se ha enten- 
dido: no seleccionar las obras de arte para educarlo, 
sino educarlo para que el mismo haga esa selección. 

He aquí el problema en su verdadero aspecto. Y la 
realización ha de ser lenta y penosa, pero será tam- 
bién la única que dé sus frutos; quizá los fracasos 
experimentados en distintos ensayos que se han hecho 
tengan por causa principal la creencia en una acción 
rápida y eficaz que nunca puede tener la profundidad 
y fijeza requeridas. Veamos porque ese problema de 
la educación ofrece tales dificultades y ha de ser lenta 
la preparación del público. 

Ante todo, ¿es posible crear en el individuo adulto, 
que ha vivido siempre al margen de las cuestiones 
estéticas, un perfeccionamiento funcional que lo habi- 
lite para una mejor comprensión de la obra artística ? 
En general, no, salvo las aptitudes especiales de algu- 
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nos, y que pueden manifestarse a pesar de las defor- 
maciones espirituales producidas por una educación 
viciosa. Los elementos psicológicos de juicio necesa- 
rios, son de dificil adquisición en un momento en que 
la mentalidad del individuo está ya formada y tiene 
una orientación que podríamos llamar definitiva. Ade- 
más, dichos elementos deben obrar en la estructura 
psicológica en una forma subconciente para propor- 
cionar la sensación pura de belleza; es necesario in- 
troducirlos lentimente, por una educación racional 
que cree una «ptitud que se ejerza sin esfuerzo; y 
solu el niño ofrece un espfritu maleable y dócil, capaz 
de sufrir el influjo de una educación que lo oriente 
hacía una actividad determinada. La educación del 
niño para darle una capacidad emotiva: he ahf la obra 
larga y paciente. 

Esta educación consistiría, en general, en la ense- 
fianza del dibujo y el color, la proporción y el rítmo, 
necesarios a toda apreciación justa, sin perjuicio de 
desarrollar en su mayor extensión posible las faculta- 
des de crítica. No hay que perder de vista que se 
trata más de afinar su gusto que de hacer de él un 
artista. Es necesario no anularlo y permitirle que se 
forme un concepto personal. Los libros de crítica 
artística podrán ser de utilidad para las personas que 
posean ya una cultura completa, pero serán pernicio- 
sos para los que se inician en el estudio. La emoción 
estética es un grado de intensidad, personal, puramente 
personal, y no ha de tener la medida justa que quiera 
darle un crítico, muchas veces interesado en tendencias 
o escuelas diversas . 

Los fundamentos y las reglas de cada arte no de- 
ben serle desconocidos. La historia deberá serle ense- 
ñada no como un vasto campo de batalla, sino como 
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la perspectiva del trabajo paciente y sublime del 
género humano, a fin de que conciba un gran amor 
por el mismo. 

- El ambiente de las clases deberá cuidarse a fin de 
que el niño, mientras esté en ella se encuentre rodeado 
por buenos ejemplos de arte, para que su espíritu va- 
ya realizando esa absorción lenta e inconsciente del 
sentimiento de la proporción y de la belleza. En fin, 
cadit país americano, resolverá este interesante pro- 
blema de pedagogía, según el criterio de sus técnicos 
y artistas limitándose la función del Primer Congreso 
Pan- Americano de Arquitectos a recomendar su 
resolusión. 

La creación de cursos de conferencias, siempre que 
en estos se siga un plan determinado, pueden contri- 
buir a aumentar la capacidad del público, sobre todo 
cuando se haya adelantado la tarea de la educación 
por la escuela primaria. Las conferencias sobre puntos 
aislados de la Historia del Arte podrán tener interés 
para los eruditos, pero nunca para los que no posean 
conocimientos de conjunto sobre dicha materia. Esa 
enseñanza fragmentaria no puede dar nunca buenos 
resultados, y además, los: más necesitados de conoci- 
mientos serían los primeros en dejar de concurrir a ella 
por incapacidad para asimilar sus enseñanzas. 

En consecuencia, y de acuerdo con el informe ante- 
rior vengo a proponer al Primer Congreso Pan-Ame- 
ricano de Arquitectos el voto de las siguientes: 


Conclusiones : 


1.2 —11 Primer Congreso Pan-Americano de Arqui- 
tectos reconoce el derecho de los ciudadanos de 
América a una educación integral que comporte un 
perfeccionamieuto de su sensibilidad y su gusto artís- 
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tico y en consecuencia requiere de los gobiernos ame- 
ricanos la tutela de dichos derechos. 

o —Reconoce que para ejercer dicha tutela debe 
irse directamente a la educación del niño en las artes 
del dibujo y la música educadoras en alto grado. 

3% — Deberá cuidarse en la construcción de los 
edificios escolares la parte artística de los mismos, a 
fin de que el niño, con*la contemplación de buenos 
ejemplos de arte vaya preparando su espíritu para 
la comprensión de lo bello. 

4. —. La Historia del Arte como Historia de la Hu- 
manidad es la que debe interesar al hombre en su 
primera infancia y por lo tanto la que debe serle 
enseñada. 

5. — En toda la enseñanza artística debe respetarse 
la personalidad del niño y no extraviarla con juicios 
críticos agenos. 

6. — Se exhorta a las sociedades culturales de Amé. 
rica a que estudien este problema pedagógico en cada 
país y hagan todos los esfuerzos necesarios pura que 
se apliquen sus resultados. 

7. — Se exhorta a las mismas sociedades culturales 
a que creen cursos de conferencias sobre temas de arte 
a fin de contribuir en esta forma a la mayor educa- 
ción del público. 

8° — Es obligación de las autoridades municipales 
de los paises de América la creación de premios para 
los arquitectos que con sus obras contribuyan el or- 
nato edilicio y por allí a la cultura pública.— Leopoldo 
Carlos Agorio. 


Montevideo, Febrero de 1920. 
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Medios de obfener una mayor cultura artística en el público, 
para una mejor comprensión de la obra arquitectónica 


El Congreso Pan Americano de Arquitectos acuerda 
manifestar a las Asociaciones de Arquitectos Ameri- 
canos, como medios de desarrollar una mayor cultura 
artística en el público, el efectuar periodicamente: 

1.2 — Conferencias públicas sobre arte y especial- 
mente sobre arquitectura. 

2. — Efectuar exposiciones y concursos de arqui- 
tectura. 

3. — Obtener de las empresas periodísticas faciliten 
la publicación de artículos, estudios y críticas sobre 
temas arquitectónicos de interés general. 

4° — Obtener de las autoridades locales y asociacio- 

nes de arquitectos que concedan anualmente premios 
a las fachadas de edificios mejor concebidas y ejecu- 
ladas. 
5.2 — Procurar que las autoridades locales se asesoren 
de una junta de arquitectos para cl estudio, ejecución 
y trazado de calles, plazas, jardines y monumentos pú- 
blicos, con el objeto de que los proyectos y leyes 
respectivas se verifiquen dentro de los principios que 
la técnica y arte profesional recomiendan. 


Comité Organizador de Chile. 
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TEMA VI 


Responsabilidad profesional del Arquitecto 


¢ 


PREFACIO 


Nuestro Código Civil no especifica claramente la 
responsabilidad del arquitecto moderno. Confunde a 
este con el cmpresario de obras. 

Este trabajo ha sido dedicado especialmente a pre- 
cisar cual es la verdadera responsabilidad del arqui- 
tecto, de acuerdo con los diversos cometidos que pueda 
tener en la actualidad y analizar los artículos del Có- 
digo que se refieren a la responsabilidad de nuestra 
profesión. Sería demasiado pretensión la nuestra, el 
querer comentar o analizar el Código como juristas, 
lo que no somos ni pretendemos serlo, pero hemos 
creído que será de gran utilidad para los colegas y 
los propietarios, para los jueces y abogados, el tener 
estos apuntes que los asesoraran en forma precisa 
sobre esta parte legal y práctica de nuestra profesión. 

Las conclusiones a que hemos llegado, no tienen 
por objeto el querer sacar todo o parte de la respon- 
sabilidad al arquitecto, sino definirla y precisarla para 
que sea aplicada con justicia en cada caso. Asf, por 
ejemplo, es lo más común que cada propietario crea 
que el artículo 1844 del Código Civil que dice que 
«el empresario y el arquitecto son responsables por 
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diez afios, etc.» se refiere al arquitecto tal como es 
en la actualidad, es decir, al autor del proyecto o al 
director de la construcción, porque el propietario no 
sabe que cuando se hizo el Códigu no existía la pro- 
fesión de arquitecto tal como es hoy en día, sino que 
se trataba solamente del arquitecto considerado como 
empresario de obras. El mal que a la profesión hace 
esa falsa creencia, es muy grande. No existe un solo 
arquitecto que no haya tenido discusiones con algún 
propietario sobre las faltas o vicios de la construcción 
que ha dirigido, y ante la amenaza del propietario que 
aplicaba a su gusto el artículo antedicho ha tenido 
que ceder con objeto de evitar un pleito enojoso que 
siempre le produciría más perjuicios que beneficios. 
Es a mis estimados colegas a quienes dedico este 
trabajo y especialmente a mi querido profesor y amigo 
el doctor Luis Varela y a todos pido disculpen las 
faltas inevitables que debe tener un libro en que siendo 
la parte de derecho de gran importancia, ha sido es- 
crito por un arquitecto que no domina aquella ciencia. 


Montevideo, Marzo de 1920 


GENERALIDADES 


Cuando se redactó el Código Civil en el año 1807 
la profesión de Arquitecto no existía en el Uruguay. 
Se llamaba arquitecto a los maestros de obras, a los 
ingenieros y hasta a los agrimensores; todo aquel que 
construía era un arquitecto. 

Prueba clara de ello, la tenemos en la falta total 
de edificios arquitectónicos. Desde la época de la do- 
minación española hasta hace muy pocos años existe 
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una laguna en la Arquitectura del País. Solo una que 
otra Iglesia, o capilla copiada de tal o cual Iglesia 
europea, ya algún edificio público concebido sin arte, 
por algún Ingeniero o constructor; es lo único que 
queda de aquella época. 

En cuanto a la habitación privada es casi mejor no 
hablar. La antigua casa romana fué interpretada casi 
siempre malamente por los soi-disants arquitectos. 

El programa era generalmente el mismo. Una sala 
y un esciitorio al frente, venian después los dormito- 
rios en número variable según el número de hijos; 
era un plano acordeón que se estiraba según las ne- 
cesidades. Frente a las piezas, los patios descubiertos 
y el comedor. Al fondo la cocina, los servicios, etc. 

Las piezas, se ventilaban por los patios, a los que 
dabiin puertas o ventanas. Después se inventó la cla- 
rabolla que impide que la gente se moje cuando llueve, 
pero con ese invento se sacó el aire a las piezas; la 
humedad hizo su «aparición. 

Ha sido la época peor de nuestra arquitectura pri- 
vada que por desgracia y mientras no se reglamente 
la carrera y no se modifique la ley de construcciones 
será siempre el empleado por las personas ineptas 
que creen entender de Arquitectura. 

Los arquitectos nacionales han modificado total- 
mente ese tipo constructivo v una vez que sean los 
únicos autorizados para proyectar y dirigir edificios 
se tendrán casas con habitaciones claras y con aire. 

Todo esto que decimos no tiene otro objeto que 
recordar que en la época que se hizo el Código Ci- 
vil, la arquitectura casi no existía en nuestro país y 
que dicho Código habiendo tenido como base el Có- 
digo Civil Francés sus redactores deben haber inter- 
pretado la palabra arquitectura de la misma manera 


— 468 — 


que los codificadores franceses en la parte relativa a 
la responsabilidad. 

Queremos decir que los codificadores franceses apli- 
caron la palabra arquitecto, tal como se concebía a 
este profesional en aquella época y como el arqui- 
tecto era considerado en general como un empresario 
de obras (architecte-entrepreneur) más o menos igual 
a lo que aquí teníamos en 1867, nuestros codificado- 
res no tuvieron porque diferenciarlo. 

En la Argentina, los que hicieron el Código Civil 
al estudiar la responsabilidad, encontraron que las pa- 
labras Arquitecto y Empresario de obras eran una 
misma cosa y la sustituyeron por la palabra « Cons- 
tructor ». 

Por lo pronto nuestros vecinos, han suprimido la 
palabra « Arquitecto» del artículo sobre responsabi- 
lidad por vicios de la construcción y es ese un gran 
paso que debe servirnos de ejemplo. 

Creemos, sin embargo, que como en el caso de 
nuestro Código, es necesario aclarar ante la Ley, las 
responsabilidades de nuestra profesión, no muy defi- 
nidas hasta ahora en el Código Argentino, según nos 
lo ha explicado últimamente el distinguido profesor 
Ingeniero don Mauricio Durrieu, en la interesante 
conferencia que leyese en la Sociedad Científica Ar- 
gentina. 

Respecto a Chile, existen allí los mismos errores 
cometidos en nuestro Código. Se confunde al Arqui- 
tecto con un empresario de obras igualando respon- 
sabilidades. 

En los capítulos siguientes, estudiaremos la respon- 
sabilidad del Arquitecto y como debe precisarse. 

Antes explicaremos las funciones del arquitecto en 
Francia, cuando se hizo el Código y en la actualidad 
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y la misma situación de las funciones arquitecturales 
en el Uruguay. | 


II 


EL ARQUITECTO EN FRANCIA. 
SUS FUNCIONES EN EL PASADO Y EN EL PRESENTE. 


El Artículo 1792 del Código Civil Francés, dice: 

«Si el edificio construído por una cantidad dada 
>» perece en todo o en parte por vicio de la construc- 
> CiÓn O por vicio del suelo, el arquitecto y el empre. 
> sario son responsables durante diez años ». 

Este artículo como se vé, hace responsables al ar- 
quitecto y al empresario de los vicios de construcción 
que puedan dar motivo a que la obra perezca en todo 
o en parte. 

Es tan poco claro este artículo del Código, que se 
han escrito gran cantidad de libros para explicar donde 
empieza y termina la responsabilidad de cada uno: la 
- del arquitecto y la del empresario. 

Esos libros se dividen en dos categorfas: los que 
hain sido escritos por especialistas en derecho; los que 
han sido escritos por arquitectos. 

De los libros escritos por los primeros, hemos notado 
que a la mayoría les falta un conocimiento exacto de 
nuestra profesión. Interpretan el código como juristas, 
no como técnicos. 

Pocos abogados saben exactamente lo que es el ar- 
quitecto moderno en sus funciones ante el propietario, 
los empresarios y los terceros. 

No habiendo ejercido nunca la Arquitectura, no la 
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conocen sino desde el punto de vista puramente teórico 
y al aplicar la ley a la teoría lo hacen mal pues la 
arquitectura es un arte y una ciencia eminentemente 
prácticos. 

Los arquitectos que han estudiado el artículo 1792 
del Código Francés, lo han hecho desde un punto de 
vista más racional. — 

En efecto, han empezado por estudiar el origen de 
la palabra «arquitecto» y lo que significaba esta pala- 
bra en las diversas épocas, es decir, que papel repre- 
sentaba dicha profesión. 

Algunos autores han estudiado las interpretaciones de 
la palabra arquitecto, estudiando Ja definición dada a 
dicha palabra en las diversas ediciones del Dicciona- 
rio de la Academia Francesa. 

Así, por ejemplo, en la primera edición del año 1694 
la definición de la palabra «arquitecto >» era la siguien- 
te: «Aquel que conoce el arte de hacer construir >» 
» Celuy qui scait l’art de faire batir»; la edición de 
» 1718 dice: Aquel que conoce el arte de construir 
> Celui qui sait l’art de batir». 

En las dos ediciones siguientes (1762 y 1798 ) se 
cambia totalmente la definición y el arquitecto es «aquel 
que ejerce el arte de construir» «Celui qui exerce 
1*art de batir ». 

Parecería que en el año 1094 el arquitecto fuera 
el artista que dirigía los trabajos haciéndolos ejecutar 
por otros. Más adelante el arquitecto se hizo empre. 
sario, (architecte - entrepreneur) y es así como se 
define en los años 1762 y 1798. 

El artículo 1702 del Código Francés, fué discutido 
en 1803, cuando el arquitecto era considerado empre- 
sario y eso aparece claramente en la discusión de dicho 
artículo por el Consejo de Fstado de 1803, 
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Siguiendo el estudio de las definiciones dadas por la 
Academia, encontramos que la edición sexta del año 
1878, ya define al arquitecto en forma completamente 
distinta; lo define tal cual es en la actualidad: El artista 
que compone los edificios, determina las proporciones, las 
distribuciones, las decoraciones, las hace ejecutar bajo 
sus órdenes y hace el arreglo de las cuentas. 

< L’artiste qui compose les edifices, en determine 
> les proportions, les distributions, les decorations, les 
> fait executer sous ses ordres et en regle les de- 
> penses ». 

Analizando lo que dicen los autores que han trata- 
do este punto vemos que la definición que dá la 
Academia a la palabra « Arquitecto » coincide con lo 
que dicen dichos autores. 

En el siglo XVII y a principios del siglo XVIII el 
arquitecto era «el que conocía el arte de hacer cons- 
truir >». Era el arquitecto — artista de hoy. 

Bullet, arquitecto del Rey y de la Academia Real de 
Arquitectura, escribió en 1091 un Tratado de Arqui- 
tectura Práctica, del que tengo la edición de 1788. 

Transcribo una parte de dicho Tratado que habla 
de la garantía de los edificios Públicos y Privados. 

Publico este porque creo interesante se conozca lo 
que era el Arquitecto en aquella época. 

Dice Bullet: 

«La Ley que se observa en Francia y en todos los 
> países del mundo para la garantía de los edificios 
> públicos y privados, es general y tan antigua que 
> está considerada como una ley natural escrita en cl 
» corazón de todos los hombres que los obliga a cum- 
> plir entre ellos los contratos, y de no engañar al 
> público. 

> El tiempo es la verdadera piedra de toque de to- 
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>» dos los edificios. Es por eso que los legisladores 
» Romanos fijaron un cierto espacio de tiempo en ve- 
> rificar la solidez, para que se manifiesten los de- 
» fectos. | 

» Habían decidido que los empresarios merecían ser 
>» excluidos de la sociedad civil, cuando empleasen su 
» arte y sus conocimientos en engañar al público o a 
«los particulares. Esa pena no era más que la conti- 
» nuación de otro castigo, que era el de hacerle 
» reconstruir las obras a su costa. Por ese medio se 
» aseguraba el gasto de aquellos que querian cons- 
> truir y se suprimió la avaricia y la avidez de los 
» malos obreros. 

> La recepción que se hace de las obras un año 
> después de su terminación no es una aprobación ni 
» un reconocimiento de que la construcción esté en 
» perfectas condiciones de estabilidad y que todos los 
» materiales sean perfectos; no es sinó una simple 
» verificación de que se ha cumplido las memorias y 
» que las medidas se han hecho exactas y de acuerdo 
» con las reglas y costumbres. 

» Porque por más sabio que sea el que hace esta 
» recepción no puede penetrar en el interior de la obra 
» misma. Puede efectivamente aprobar lo que ve exte- 
> riormente pero no puede preveer lo que pueda pasar 
» en algunos años; solamente el tiempo hará conocer 
> la buena o mala construcción de las Obras. 

» En general los obreros pueden engañar de cuatro 
» maneras: 1.2 por ignorancia, 2. por malicia, 3.2 sin 
> ignorancia ni malicia, 4 por descuido. 

» Estos engaños producen todos el mismo efecto, 
» de comprometer al propietario en un gasto mayor 
» que el que se habia propuesto. 

» Los engaños por ignorancia provienen de un ar- 
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» que hace un dibujo, y en su ejecucion es necesario 
» cambiarlo o de obreros poco entendidos que empleen 
>» mal los materiales. | 

» Los de malicia son de dos clases; la primera en que 
> un arquitecto abusando de la confianza de su propie- 
> tario, le disimula muchas obras a hacerse, de miedo 
>» de asustarlo por el gasto; la segunda en que el 
>» Obrero hace deliberadamente una obra defectuosa, la 
>» que oculta maliciosamente. 

» Los sin ignorancia ni malicia, son: cuando se está 
> Obligado a rehacer las obras, porque los materiales 
» que se creían buenos al emplearlos resultaron malos. 

» Las de descuido pasan cuando un obrero aturdido * 
» hace en un sitio lo que debia hacer en otro. 

» Hay todavía un engaño de otra especie, que es 
>» cuando un, empresario se compromete en entregir 
>» un edificio perfectamente terminado en un tiempo 
> limitado y no lo hace encontrando siempre pretestos 
> especiales para prolongar los plazos. 

» Todas esas cosas juntas, reunidas, han dado lugar 
» 2 un proverbio que dice: « Quien construye miente»; 
» lo que quiere decir que al construir el propietario 
« puede ser engañado en cuanto al costo y a la bondad 
> de la obra. 

» Para remediar todos esos inconvenientes, los anti- 
» guos Romanos obligaban a los empresarios y obreros 
>» a garantir sus obras para los particulares durante 10 
» años y las obras públicas durante 15, a contar desde 
»el día de la terminación ; durante ese tiempo si so- 
» brevenia algún accidente que no fuese causado por 
> fuerza mayor u otra causa fortuita, extraña a la 
> obra, sinó por vicio de la construcción, el empresa- 
> rio y los obreros conjuntamente, o sus herederos, 
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>» estaban obligados a repararlo. Si la obra era de 
» tierra o de un material mediocre, la garantía no era 
» más que de seis años. 

>» Esas leyes se referían a todos los empresarios en 
> general, sin distinción misma de los artistas que tra 
> bajaban en los ornamentos a los que no se les per- 
» mitía emprender muchas obras al mismo tiempo para 
>» no dejar imperfectas las que estaban empezadas. 

» Esas garantías a las cuales la Ley los comprometía 
> con los ciudadanos, no eran gravosas como no lo son 
» todavía hoy, sino para aquellos cuya conducta no 
>» era correcta y los contraventores eran castigados, 
> rapados y desterrados. 

» Tal era la Ley de los Romanos; todavía está en 
> vigor en todos los Estados de Europa y en Francia 
>a excepción del castigo corporal, el cual ha sido sus- 
» tituido por el de la interdición, que no es menos 
> vergonzoso, puesto que es personal. 

» En Francia, los empresarios sean arquitectos o 
» maestros de obras, contratan generalmente todo un 
> edificio, ordenan y dirigen los trabajos; pero en París 
> es cosa diferente. Los contratos en block son prohi- 
>» bidos por diferentes leyes y reglamentos. 

» Cada «cuerpo de oficio» que trabaja en edificios, 
» es independiente uno del otro, y tiene particular pri- 
» vilegio scbre la construcción que trabaja, y como en 
» todas las cosas es necesario una subordinación es el 
» que ha hecho los dibujos que ordena y dirige la 
» obra, cada uno le obedece y hace sus trabajos si- 
» guiendo los estatutos y reglamentos de la Comunidad. 

> Los albañiles y los carpinteros, como principales 
> obreros de la construcción están ajustados a la Ley 
» de la garantía. Respecto al zinguero, el plomero, el 
> ladrillero, el empedrador, el cerrajero, el carpintero 
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de obra menuda, no deben tener otra garantía más 
» que la de un año. 

» Sin embargo el deterioro de las casas puede venir 
> de sus faltas, sobre todo de parte del zinguero, del 
> plomero y de los cerrajeros. 

» Los ladrilleros empleando ladrillos mal cocidos que 
>» se rajan y ocasionan el deterioro de los pisos; el 
» empedrador, empleando piedra demasiado fina y los 
» malos cimientos son causa de los deterioros de las 
> bóvedas; los carpinteros empleando maderas dema- 
> siado verdes y podridas o mal ensambladas; y el 
» pintor, no poniendo el número ‘de capas necesarias 
>a las aberturas expuestas a la intemperie, ocasiona 
> los desperfectos de las maderas, etc. 

> El albañil y el carpintero pueden hacer juntos una 
> casa, techarla, cerrarla, sin ayuda de ningún otro 
> obrero. Es por eso que ellos están sujetos a la ga- 
> rantía general. Los otros obreros, son accidentales a 
> la construcción. Sus trabajos están continuamente 
» expuestos a la intemperie y a un uso diario y mo- 
» mentáneo, y son suceptibles a cada instante de re- 
> paraciones, para su conservación, sino al poco tiempo 
» se deteriorarían y es por eso que Su garantía es solo 
>» de un año, y durante ese tiempo se puede fácilmente 
>» conocer los defectos de sus obras». 

Si se analiza lo que dice Bullet se ve claramente 
que en aquella época, en París, el Arquitecto era más 
o menos lo que es en la actualidad, menos en las pro- 
vincias francesas donde solo existía el arquitecto em- 
presario. 

En todas las partes Bullet especifica que existe un 
arquitecto y un obrero; < Como todas las cosas, dice, 
es necesario una subordinación v es el que ha hecho 
los dibujos que ordena y conduce los trabajos, cada 
uno le obedece y hace los trabajos ». w 
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La definición de la Academia Francesa coincide pues 
con lo que era el arquitecto en aquella época (1650 a 
1730). 

Pero los autores siguientes que escribieron sobre 
la responsabilidad de los arquitectos ya no decian lo 
mismo que Bullet. 

Pothier, por ejemplo, que escribió sus obras a me- 
diados del siglo diez y ocho (1750) dice al tratar del 
contrato de arrendamiento de obras (Parte LI, cap. UD 

«El trabajo, objeto del contrato de arrendamiento, 
» antes que sea recibido y mismo antes que sea ter- 
» minado, los riesgos son por cuenta del locador..... 

«Por ejemplo, cuando yo jé hecho un contrato con 
>un Arquitecto para que me construya sobre mi terre- 
» no, un edificio, entregándome él los materiales, dicho 
> edificio a medida que se eleva llega a ser un accesorio 
» de un terreno, sobre el cual está construido....... > 

Más adelante dice: 

« Sería de otra manera si yo hubiera convenido con 
» un Arquitecto que me construyese una casa sobre su 
> propio terreno, de acuerdo con una estipulación, de 
» que él me pondría en posesión del terreno y de la: 
> casa, por un cierto precio cuando estuviera edificada. 

«Si el locador prueba que la obra era totalmente 
» defectuosa, en tal forma que ha sido necesario des- 
» truirla enteramente, aún cuando no hubiera sobreve- 
> nido el accidente, el Arquitecto no puede. pedir nada 
> del precio de la construcción. 

En el capítulo IV de la misma parte VII al hablar 
de si el contrato de arrendamiento de obra se resuel- 
ve por la muerte del conductor, dice: 

«Como cuando yo he hecho un contrato con un vi- 
» ñatero para cultivar mi viña durante uno o varios 


E ee 
>» años; o cuando yo he hecho un contrato con un 
> Arquitecto para que me construya una casa (pour 
» qu'il me batit une maison)»..........o.oo...ooooo... 

Esa era en general la situación del Arquitecto en 
Francia a fines del siglo diez y ocho, cuando se re- 
dactó el código napoleónico. 

Cuando se discutió el artículo 1792 más arriba cita- 
do, la primera redacción era la siguiente: 

«Si el edificio dado a un precio fijo, perece por el 
» vicio del suelo, el arquitecto es responsable a menos 
» que pruebe haber hecho al propietario las reservas 
» convenientes para disuadirlo de edificar ». 

Esta redacción fué modificada y el artículo en estudio 
quedó en la forma siguiente: 

«Si el edificio dado a precio fijo perece en todo o 
«en parte por el vicio del suelo, el arquitecto es 
> responsable durante el tiempo a que se hace refe- 
» rencia en el título de las prescripciones. 

Este artículo se modificó cambiando la palabra « da- 
do > por la palabra «construido » y haciendo respon- 
sable no solo al Arquitecto sino también al Empresario. 

Por último la Comisión hizo una tercera proposición 
que decía: 

« Si se trata de la construcción de un edificio y que 
> perece, sea por el vicio de la construcción, sea mis- 
> mo por el vicio del suelo, el empresario es respon- 
> sable: es él que debe conocer su profesión y por 
> consiguiente no solo debe saber hacer una buena 
» construcción sinó también saber que el suelo que se 
>» le dá para edificar es propio para recibir el edificio 
>» y resistir. Por lo demás esta responsabilidad del em- 
» presario no dura más que diez años». 

El 31 de Diciembre de 1803 fueron discutidos en el 
Consejo de Estado de París estas tres proposiciones, 
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«31 Diciembre 1803. 
«M. Segur, pregunta por qué el ártículo hace res- 
> ponsable al constructor del vicio del suelo. Cree que 
» solo debería ser responsable del vicio de constru- 
> CCión. 

«M. M. Treilhard y Fourcroy, responden que el ar- 
>» quitecto está obligado o a remediar el vicio del sue- 
> lo o advertir al propietario que la construcción no 
» tendrá solidez. 

«M. Real, agrega que siempre se ha seguido esta 
» regla. 

«M. Beranger, propone que el Arquitecto debe ser 
» igualmente responsable de los vicios de construcción. 

« M. Treilhard, dice que esta disposición es necesa- 
» ria y que solo por omisión no ha sido expresada. 

«M. Regnaud, observa que Pothier descarga al ar- 
» quitecto de la responsabilidad una vez que la obra 
» ha sido recibida y que el artículo 133 parece suponer 
» ese principio. 

«M. Beranger, dice que el artículo 113 se relaciona 
> a cualquier trabajo que sea, mientras que el artículo 
» en discusión establece una regla particular para las 
» Obras dirigidas por un arquitecto. Esta distinción es 
» necesaria, se puede verificar fácilmente si un mueble 
» está condicionado como debe estarlo; así una vez 
» recibido es justo que el obrero sea descargado de 
» toda responsabilidad. Pero no sucede lo mismo con 
» un edificio; puede tener todas las apariencias de la 
» solidez y sin embargo, estar «afectado de vicios ocul- 
» tos, que lo hagan caer después de cierto tiempo. El 
» arquitecto debe pues responder durante un espacio 
» de tiempo suliciente, para que resulte cierto que la 
> construcción es sólida, 
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«M. Real dice que Pothier, supone que el arquitecto 
» responderá de la construcción durante diez años. 

«M. Treilhard, dice que siempre se ha seguido este 
> principio consagrado por el artículo. 

«M. Regnaud, dice que en la doctrina de Pothier la 
» construcción debe ser verificada y que cuando ella 
«es juzgada lo suficientemente sólida el arquitecto de- 
>» be ser descargado de la responsabilidad. 

«M. Real, dice que la verificación de que habla 
> Pothier tiene por objeto autorizar al arquitecto a 
> pedir su paga cuando el trabajo está hecho de acuerdo 
» con las reglas del arte, pero que dicha verificación 
» no lo descarga de la responsabilidad a la cual está 
> sometido por los vicios ocultos y que el tiempo solo 
> puede descubrir. 

«M. Tronchet, dice que existen vicios cuya verifica- 
> ción es imposible de hacer: se han visto por ejemplo, 
» edificios que parecen construidos en piedra de talla, 
> mientras que solo existfan planchas exteriores de 
> piedra, que escondfan materiales mucho menos sólidos. 

«M. Treilhard, dice que la verificación no puede re- 
» ferirse más que a las proporciones y al plano; cuando 
> han sido seguidos el propietario está obligado a pagar 
» pero no pierde el derecho de ir contra el arquitecto 
» por los vicios ocultos de la construcción. 

«M Segur pregunta cual es la responsabilidad del 
» arquitecto por vicios del suelo y como debe hacerse 
>» la verificación. 

«M. Tronchet, dice, que este punto está explicado 
> por el proyecto del código civil que dice: «Si el edi- 
» ficio, dado por ua precio fijo perece por el vicio del 
> suelo, el arquitecto es responsable a menos que no 
» pruebe haber hecho al propietario las reservas con- 
> venientes para disuadirlo de edificar. | 
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«M. Real, dice, que existen sobre las construcciones 
» reglas que el propietario mismo no puede dejar de 
> respetar; son las reglas de la policía de los edi- 
> ficios tales como aquellos que determinan el espesor 
>» de los muros. El Arquitecto en este caso debe rehu- 
» Sarse a la voluntad del propietario. 

«M. Regnaud, dice, que la ejecución de los regla- 
» mentos que acaban de indicarse estaba confiada a la 
» Cámara de los Edificios, autoridad que ya no existe. 
» Así las construcciones ahora no estiin más verificadas. 

«M. Real, dice, que ese no era el objeto de la Cá- 
» mara de los Edificios, que no era más que una cá- 
» mara de consultas y arreglaba las memorias, pero 
» entonces como ahora, los tribunales aplicaban los re- 
» glamentos y castigaban las contravenciones. 

«M. Tronchet, dice, que la Comisión ha tenido razón 
» de sacar el agregado hecho en el proyecto. El ar- 
» quitecto en efecto, no debe seguir los caprichos de 
> un propietario bastante insensat? para comprometer 
> su seguridad personal al mismo tiempo que la segu- 
> ridad pública. 

«M. Bigot Preameneu, dice, que no es probable que 
> un propietario sea capaz de este exceso de locura. 

«M. Pelet, dice, que los principios de la construcción, 
» con respecto a la seguridad general, no siendo iguales 
» en las pequeñas localidades que en las grandes, no 
» será conveniente que se establezcan reglas generales. 

«El Cónsul Cambaceres indica que la disposición 
» tachada por la sección debe ser restablecida con una 
» ligera modificación. Será útil sobre todo para el caso, 
» raro en efecto, pero que sin embargo puede presen- 
» tarse, en que el propietario habiendo fallecido antes 
» de la caída del edificio, sus herederos persiguieran 
> al Arquitecto. Es justo que si el llega a probar que 
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» ha hecho reservas y que el propietario no ha que- 
> rido oirlas, sea descargado de todos los daños y 
> perjuicios. 

e «Sin embargo esta prueba no puede eximirlo de la 
» pena que merece por contravención a los reglamentos 
» de policía, pero como la falta es común, es necesario 
» que el castigo también lo sea y que sea repartido 
» por igual entre el Arquitecto y el propietario. 

«M. Real, observa, que los arquitectos para deter- 
> minar a los propietarios a construir, buscan en ge- 
> neral de persuadirlos que los gastos serán módicos. 
» Puede suceder, si se les dá el medio de no responder 
>» de las malas construcciones, que los arquitectos 
> no tomen mayor cuidado en hacer los edificios lo 
» bastante sólidos. 

«El cónsul Cambaceres, dice, que es útil legislar una 
> regla para decidir una cuestión que hasta ahora no 
> ha sido resuelta más que por los sentimientos de los 
> autores. Si esta regla fuera demasiado absoluta el 
» juez estaría algunas veces obligado a aplicarla contra 
» la equidad. No se debe pues temer de multiplicar 
> los artículos a fin de hacer las distinciones necesa- 
ə rias y de dar más latitud a los tribunales. Esta con- 
» sideración ha persuadido al Cónsul que la disposición 
» adicional propuesta por la Comisión debe ser adop. 
» tada modificándola de la manera que lo ha explicado. 

«M. Treilhard, dice, que no existe ningún inconve- 
» niente en ser severo respecto del arquitecto. El 
» propietario no conoce las reglas de la construcción : 
»es el arquitecto que debe instruirlo y por lo tanto 
ə no debe apartársele de dichas reglas por una compla- 
> cencia condenable. 

« M. Tronchet, indica, que el arquitecto es responsa- 
«ble todas las veces que los vicios, sea de construcción, 
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» sea del suelo comprometan la solidez del edificio 

« M. Real, observa, que la palabra « perece » encie- 
«rra dicha explicación ». 

«M. Beranger, agrega, que si la acción contra el, 
» arquitecto no tuviera una duración bastante larga, 
» el edificio no podría perecer, sinó en el caso de que 
>» Su caida fuera producida a causa de un vicio de 
> construcción. 

«El Consejo no aprueba la proposición de restable- 
» cer la redacción de la Comisión y adopta el artículo, 
» fijando en diez años la duración de la garantía. Co- 
>» mo ya dijimos más arriba, el artículo quedó redactado 
» en la forma siguiente: « Si el edificio construido por 
>» una cantidad fija perece en todo o en parte por el 
» vicio de construcción o por vicio del suelo, el arqui- 
»tecto y cl empresario son responsables durante 
> diez años. | 

Parecería a primera vista una exageración el pu- 
blicar integra el acta del Consejo de Estado relativa 
a este artículo. 

Etectivamente sería una exageración, si la base de 
nuestro Código no fuera el Código Francés, y ha 
sido necesario publicar toda el Acta del Consejo, para 
darse cuenta precisa que en toda la discusión no se 
habló una sola palabra del «empresario ». Todas las 
responsabilidades se referían al arquitecto, el que era 
considerado no solo como el proyectista y director de 
los trabajos, sinó también como el que ejecuta dichos 
trabajos, es decir, que confundían en una sola persona 
al artista y al comerciante. 

Eso resulta claro de toda discusión. 

El Consejero Beranger dice por ejemplo: «El artí- 
culo discutido establece una regla particular para las 
obras dirigidas por un arquitecto » y cuando todos los 
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demás Consejeros confundian en la discusión al ar- 
quitecto con el empresario, Beranger no hizo indicación 
alguna, que debia distinguirse a uno del otro. Es que 
él mismo, que fué él único que pronunció la pa- 
labra «dirección » se referia al profesional de aquella 
época, arquitecto que dirigía y a la vez empresario 
que ejecutaba los trabajos. 

¿ A que se debía eso, encontrándose en el Consejo 
de Estado, los primeros talentos de Francia ? 

¿A que se debía que la Academia, en su quinta 
edición del año 1798, definiese la palabra arquitecto 
cofho: «aquel que ejerce el arte de construir >? 

¿ Porque Pothier, un maestro, confundía al arquitec- 
to con el empresario ? 

El Consejo de Estado que redactó el Código y la 
Academia Francesa que definió claramente la acepción 
de la palabra «arquitecto» eran entidades formadas 
por hombres superiores, que no hacían las cosas por 
capricho o por ignorancia. 

El Arquitecto en aquella época, era un arquitecto 
empresario. De eso no existe duda alguna. 

No era el arquitecto moderno, el artista que com- 
pone los edificios, que dirige los trabajos y que arregla 
las cuentas. Además de todo eso era también el co- 
merciante que compraba los materiales y los colocaba 
en la obra. 

Ahora bien, analizando el artículo, vemos que el 
legislador ha dicho «el arquitecto y el empresario»; 
ha definido claramente dos profesiones. En efecto, en 
aquella época existian ambas profesiones. El Arquitecto 
era el arquitecto - empresario; (muy pocos eran los 
arquitectos que solo eran artistas y esos no formaban 
la regla) así lo demuestra el Acta del Consejo de 
Estado, el diccionario de la Academia Francesa, los 
libros de Pothier, 
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El artículo se refiere pués al arquitecto - empresario 
y a los empresarios comunes que no eran arquitectos. 

Habiendo evolucionado la` profesión de arquitecto, 
la Ley no puede interpretarse en la misma forma: 
más aún el artículo 1792 del Código Civil Francés de- 
be modificarse ; en él deben estar claramente especi- 
ficadas las responsabilidades del arquitecto moderno y 
las del empresario. 

Existen autores, sin embargo, (Ravon. Responsabilité 
des constructiones) que opinan que el artículo puede 
o debe quedar tal como está, existiendo en la actua- 
lidad arquitectos empresarios como en aquella époea. 

No estamos de acuerdo con la tésis sostenida por 
esos autores. El que esto escribe ha sido y es ar- 
quitecto empresario y en el curso de su carrera ha 
podido comprobar la absoluta imposibilidad de ser ar- — 
quitecto moderno y empresario a la vez. Se puede 
ser una u otra cosa pero no las dos al mismo tiempo. 

El arquitecto es un artista que se enamora de su 
obra; la desea mejor, de proporciones perfectas, más 
hermosa. El precio para él no es una preocupación. 
Le sirve solo de límite para encuadrar su proyecto. 

El empresario es un comerciante. La belleza del 
edificio no tiene para él mayor valor. La obra no 
puede costar más auc lo que ha calculado; es 
pecula con su negocio ce construcción; su cerebro 
estará siempre dedicado a su comercio para obtener 
el menor precio posible, por los materiales, por la 
mano de obra, por todos los factores que intervienen 
en la construcción. No tiene tiempo para idealizar. Si 
idealiza pierde dinero. En esa lucha constante entre 
lo ideal y lo material tarde o temprano lo uno vence 
a lo otro y al final queda solo el arquitecto moderno 
o el empresario, 
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De todo lo que he expuesto resulta que el arqui- 
tecto a que se refiere el artículo 1792 del Código Civiy 
‘Francés es el arquitecto empresario que nada tiene 


que ver con el arquitecto moderno, artista que com- ` 


pone los edificios, dirige la construcción y arregla las 
cuentas. Dicho artículo no puede ser aplicado cuando 
se trata de la responsabilidad de este último. 


II 


EL ARTÍCULO 1844 DEL CÓDIGO CIVIL URUGUAYO. 


El Artículo 1844 del Código Civil dice: 


«El arquitecto y el empresario de un edificio son- 


> responsables por espacio de diez años, si aquel se 
» arruina en todo o en parte por vicio de la construc- 
>» ción o por vicio del suelo o por la mala calidad de 
» los materiales, haya suministrado éstos o no el pro- 
» pietario, y a pesar de cualquiera cláusula en con- 
> trario. 

x El término en que la acción puede nacer es de 
>» dichos diez años contados desde la entrega; pero 
>» una vez nacida la acción por haberse manifestado 
» el vicio, dura el tiempo ordinario de las acciones 
> personales. 

«La disposición del primer inciso se entiende salvo 
> la prueba en contrario que haga el arquitecto o em- 
> presario ». 

El artículo 1792 del Código Francés dice: 

«Si el edificio construido por una suma fija perece 
>» en todo o en parte por vicio de la construcción o 
» por vicio del suelo el arquitecto y el empresario son 
> responsables durante diez años». 


+ 
++ 
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En la época en que fué redactado el Código, en el 
año 1867, los arquitectos nacionales no existían, ni existía 
tampoco la carrera de arquitecto. Construian en dicha ` 
época, algunos ingenieros y los proyectos arquitectó- 
nicos fueron hechos por algún arquitecto extranjero 
que estaba de paso. N 

Todas las demás obras eran proyectadas y ejecuta- 
das por los constructores o maestros de obras, cuya 
.mayoria habían empezado su oficio como oficiales de 
albañil o capataces. 

Era muy difícil que el distinguido jurisconsulto Dr 
Tristan Narvaja, autor del Código Civil y la Comisión 
que revisó dicho Código, compuesta toda también por 
eminentes juristas, interpretase en aquella época cual 
era la verdadera acepción de la palabra « arquitecto » 
tal como es en la actualidad. 

La mente de esas notablidades en Derecho, al re- 
- dactar «el artículo 1844, fué referirse al arquitecto 
empresario y no al arquitecto proyectista y director 
de obras. 

En esta parte, no tuvieron, sin duda alguna, ningún 
técnico que los asesorase convenientemente y se basa- 
ron casi exclusivamente en el artículo 1792 del Código 
Francés. 

Tan es así, que todo el primer párrafo, es palabra 
más o menos exactamente igual al artículo 1792 arriba 
citado. Solo se diferencia en que el artículo de nues- 
tro código, la responsabilidad del arquitecto y del 
empresario es general para cualquier clase de obra, 
contratada en cualquier forma, mientras que el Código 
Francés, especifica claramente que la responsabilidad 
se refiere solamente a los edificios construidos por 
una suma fija. $ 

Todos los argumentos que hemos heçho al estudiar 
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en el Capítulo I, el articulo 1792 del Código Francés, 
son aplicables pués, el artículo 1844 de nuestro Código, 
y podemos llegar a las mismas conclusiones de que 
el artículo 1844, al decir que el arquitecto y el empre- 
sario de un edificio son responsables por diez años si 
aquel se arruina en todo o en parte, la palabra ar- 
quitecto se refiere única y exclusivamente al arquitecto- 
empresario, pero no al arquitecto-director, proyectista 
o que arregla las cuentas. 
e. 

Prueba clara de que el arquitecto era considerado 
como un empresario, la tenemos en nuestra Ley de 
construcciones del 8 de Julio de 1885. 

Los legisladores de esa época interpretaron también 
la acepción de la palabra « arquitecto » en la misma 
forma que la interpretamos nosotros. 

El artículo 8 dice, «no será aprobado por la Dire- 
cción General de Obras Públicas proyecto alguno que 
no reuna las condiciones y requisitos mencionados y 
sin la firma de persona reconocida por la misma 
Dirección como competente y que se halle registrada 
en ella como ingeniero, arquitecto o maestro de Obras 
(Constructor )». 

Y al poner entre parentésis la palabra constructor 
con mayúscula, después de laus palabras ingeniero, ar- 
quitecto o maestro de obras, quería decir que esta 
última encerraba las otras. tres. i 

Lo que no es dudoso, porqué en la misma Ley 
cuando se habla de la Responsabilidad se dice: 

« Artículo 35.— El constructor de una obra es per- 
> sonalmente responsable para ante el propietario con 
»arreglo a la Ley, y por el tiempo que ella señala 
> (artículo del Código Civil), de los defectos que en 
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» la obra se noten, ya sea por la mala dirección de 

» los trabajos, por la mala calidad de los materiales 
,» empleados, por la mano de obra o por las modifica: 
» ciones o alteraciones que introduzca en el edificio, 
» sin haber sido antes aceptadas por el propietario y 
» autorizadas por la Oficina competente, anotándolas 
» en el plano y memoria respectivos. 

< Artículo 36.— Es igualmente responsable el cons- 
> tructor de una obra, de los derrumbes que en ella 
» hubiere lugar, y de las desgracias, daños y perjuicios, 
» que ocasionaren. Solo podrá salvarse de esta respon- 
> sabilidad, probando perentoriamente que el mal ha 
> sido originado por fuerza mayor, sin que le salve la 
» excusa de que los defectos, origen del derrumbe, 
» provienen de órdenes dadas por el propietario, o 
» disposiciones tomadas por éste contra su voluntad 
> expresa. 

y en el artículo 38, vuelve otra vez con las denomi- 
naciones anteriores. Dicho artículo dice: 

«El Ingeniero, Arquitecto o Maestro de obras que 
» por segunda vez infrinja algunas de las disposiciones 
» de este reglamento, será suspendido por un año en 
> el ejercicio de su profesión, para lo cual la Dirección 
» de Obras Públicas no dará curso a ningún proyecto 
» por él confeccionado, mientras dure el término de 
» la suspensión. 

De modo, que los legisladores del año 1885 consi- 
deraban que el arquitecto a que se refería el Código, 
era el arquitecto - empresario y eso lo especifican bien 
claramente en el artículo 35 citado más arriba. 

Son todas las que hemos dado, pruebas más que 
suficientes de la tesis que sostenemos y no creemos, 
que con los antecedentes que hemos presentado, exista 
algún Juez o Abogado o algún colega que pueda sus- 
tentar un tesis contraria. 


Pp 


Sin embargo en la práctica de la profesión no su- 
cede lo mismo. El propietario, en general, no es una 
persona versada en derecho; pero cree entender el 
Código y Jo interpreta siempre a su manera. 

Es interesante aquí transcribir lo que a ese respecto 
dice el Arquitecto Ravon (Responsabilité des construc- 
tiones, Capítulo IX, pag. 1). 

«En general no se aprecia debidamente el rol que 
» incumbe al arquitecto en la ejecución de los trabajos; 
> es cosa común para el público y desgraciadamente 
» debemos constatarlo, que el arquitecto debe ver todo, 
» controlar todo, verificar todo en la construcción de 
>» una casa o de un edificio, Un hormigón ha sido co- 
> locado demasiado seco, es culpa del arquitecto; un 
» dintel está poco empotrado, es culpa del arquitecto; 
>» un piso tiene el contrapiso mal apisonado, es culpa 
> del arquitecto; una madera tiene vicios o defectos 
» que no aparecen a la vista, también es culpa del ar- 
» quitecto. 

«El yeso es de mala calidad, el arquitecto no debió 
> dejarlo emplear; un parte del mortero no está lo 
> bastante dosificado de cal. ci arquitecto debió haberlo 
» visto; el empresario ha di.imulado materiales defec. 
>» tuosos en el interior de una pared de ladrillo bien 
» aparejada, es siempre por falta de vigilancia del 
» arquitecto. Oh! cuando se trata de la responsabilidad, 
> no sabemos hasta donde se osaría llegar; se atribu- 
» ye entonces al arquitecto un rol tan considerable, 
> que uno se preguntasi la persona que ejerce tal 
> profesión pertenece a nuestra triste humanidad o si 
>» no se trata de algunos de esos personajes de la 
> mitología cuya historia antigua nos ha transmitido 
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» las proezas. Pero contrariamente a eso y como cosa 
» extraña, siempre que se trata no de la responsabilidad 
» sinó de los honorarios, las cosas cambian inmediata- 
» mente: el arquitecto, ¿que es lo que ha hecho”, 
» algunos dibujos, algunos paseos a la obra, algunos 
» borrones en la memoria, poca cosa en verdad, y esto se 
> retribuye acaso’... quién iba a creerlo, dice el pro- 
» pietario. Es posible acaso, preguntamos nosotros, que 
>» un arquitecto esté detrás de cada obrero, a toda 
> hora del día para «asegurarse como ese obrero tra- 
» baja; es posible que el arquitecto sea responsable 
> de las cosas mal hechas, que no puede materialmente 
» impedir; como reconocer el vicio cuando está oculto, 
» como constatar el fraude cuando el vicio y el fraude 
» han sido cometidos en ausencia del arquitecto ? El 
» arquitecto debe acaso hacer demoler lo que no ha 
» Sido ejecutado en su presencia, para asegurarse que 
» no se ha cometido falta? 

« Bastaría presentar la cuestión en esos términos 
« para resolverla y sin embargo en la mayoría de los 
» casos señalados más arriba la responsabilidad del 
» arquitecto ha sido admitida ». 

Pocas veces he leido una descripción más exucta de 
la forma en que el arquitecto está atado cuando el 
público quiere aplicar a su gusto y antojo la respon- 
sabilidad a que se refiere el artículo 1844, responsabi. 
lidad que de acuerdo con lo que hemos dicho, no le 
corresponde. 

El propietario, cuando se trata de la responsabilidad, 
cuando ve que su casa tiene el más pequeño defecto, 
toma el Código, lo abre, llama a su arquitecto (raras 
veces al empresario) y le dice: « Vd. es responsable 
de todo esto: aún tengo que pagarle tal suma por 
saldo de sus honorarios; arreglar este defecto me 
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cuesta más o menos igual a lo que le debo; de mane- 
ra que haré hacer por su cuenta lo que sea necesarfo 
y no le pagaré nada». El arquitecto ve que se trata 
de la más grande de las injusticias, que ha trabajado 
por un honorario miserable meses y a veces años y 
que ahora al final de la obra todavía le reducen sus 
ganancias. 

Le discute al propietario sus honorarios ganados 
honestamente, pero entonces aquel le enseña el Código; 
le indica que lea el artículo 1844 y le agrega: «Si Vd. 
no quiere hacer lo que le propongo, muy bien, pero 
la Ley me proteje; veré a mi abogado y Vd. se 
entenderá con él ». 

El arquitecto vislumbra la perspectiva de un pleito 
y ance esa amenaza que le hará perder clientela | 
y nombre, porque ya tratará el propietario de hacerle 
todo el mal posible, cede y pierde parte de lo que ha 
ganado, por culpa de una falta de interpretación que 
el público que no entiende, hace de la Ley. 

El responsable único en ese caso ha sido el empre- 
sario; el único que paga es el arquitecto. 

¿Cual es la única forma de que no se cometa tal 
injusticia? Existe una muy fácil; las leyes se modifican 
cuando no sirven o cuando solo sirven para causar 
graves perjuicios. En este caso la palabra arquitecto 
del artículo 1844 no beneficia a nadie pero perju- 
dica seriamente a nuestra profesión. El arquitecto es 
responsable de lo que hace, eso lo veremos más ade- 
lante; el empresario es responsable de lo que ejecuta ` 
bajo la dirección de un arquitecto. 

El legislador, por todos los antecedentes que hemos 
buscado y que figuran en este trabajo ha deseado que 
únicamente el arquitecto - empresario, o el empresario 
sean responsables por diez años de las faltas que co- 
metan al construir edificios. i BL 
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Por lo tanto lo que debe hacerse es aclarar el ar- 
tículo 1844. Dos pueden ser las soluciones. La primera 
sería suprimir la palabra arquitecto dejando solo la 
de empresario y especificando en el mismo artículo, 
en un segundo inciso, la responsabilidad del arquitecto 
en la actualidad como un arrendador de obras, (planos 
y ajuste de cuentas), indicando también el tiempo de 
dicha responsabilidad. 

La otra solución sería agregar g la palabra arqui- 
tecto, la palabra empresario y especificando siempre 
en párrafo aparte la responsabilidad del arquitecto. 

Preferimos la primera solución, porque nuestra tésis 
es que el arquitecto deja de serlo cuando se trans- 
forma en empresario. 

Aceptandu pues la primera solución, el primer inciso 
del artículo 1844 del código quedaría modificado en 
la forma siguiente : 

El empresario de un edificio es responsable por espacio 
de diez años si aquel se arruina en todo o en parte por 
vicio de la construcción o yor vicio del suelo o por la 
mala calidad de los materiales, haya suministrado estos 
o no el propietario y apesar de cualquier cláusula en 
contrario. 

El arquitecto de un edificio es responsable por espacio 
de cuatro años si aquel se arruina en todo o en parte 
por vicio del suelo o por vicios en los planos, memorias 
y detalles, 

El término en ¿ue la acción puede nacer es de dichos 
diez o cuatro años contados desde la entrega, pero una 
vez nacida la acción por haberse manifestado el vicio 
dura el tiempo ordinario de las acciones personales. Las 
disposiciones del primero y segundo inciso se entiende 
salvo la prueba en contrario que haga el arquitecto o 
empresario, 
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De acuerdo con esta modificación, también será ne- 
cesario cambiar el inciso 2 del artículo 1327, de la 
sección IT, del Capítulo II del libro IV en la parte que 
se refiere a los delitos y cuasi - delitos. 

El artículo 1327 dice: « El dueño de un edificio es 
» responsable del daño que ocasione su ruina acaecida 
» por haber omitido las necesarias reparaciones o por 
» haber faltado de otra manera al cuidado de un buen 
» padre de familia. 

«Si la ruina proviniese de vicio en la construcción, 
> el tercero damnificado solo puede repetir contra el 
» arquitecto que dirigió la obra con arreglo a lo dis- 
> puesto en el capítulo 2, titulo 4, parte 2.*, de este 
» libro». 

Pués bien : como el segundo inciso de este artículo 
se refiere al artículo 1844 y éste se ha modificado será 
necesario también modificar dicho inciso en la forma 
siguiente: « Si la ruina proviniera de vicio en la cons- 
trucción, el tercero damnificado solo puede repetir contra 
el empresario o el arquilecto de la obra con arreglo a lo 
dispuesto en el capitulo 2, titulo 4, parte 2.5, de este li- 
bro, artículo 1844 incisos 1 y 2. 

Y estas modificaciones en los artículos antedichos 
son necesarias porque la evolución de nuestra carrera 
las impone. 

« Un código, ha dicho Por talis, por mds completo que 
» parezca, no está aun terminado cuando ya se le pre- 
> sentan al magistrado miles de cuestiones inesperadas, 
ə» pues las leyes una vez promulgadas permanecen 
» tales como han sido escritas. 

«Los hombres al contrario, no descansan jamás, 
» siempre se mueven y de ese movimiento continuo 
» cuyos efectos las circunstancias modifican de tan di- 
>» versas maneras, nace a cada instante alguna nueva 
» combinación, algún nuevo resultado ». 
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La evolución de un siglo de arquitectura ha trans- 
formado la carrera y ha vuelto a la arquitectura an- 
terior del tiempo de Bullet; el arquitecto - empresario 
ya no existe, ha sido sustituido por el verdadero ar- 
quitecto, por el artista. 

En el año 1600, el arquitecto hacia los planos y di- 
rigía los trabajos; a meJiados de 1750 hasta principios 
del siglo 19 el arquitecto fué considerado como un em- 
presario; actualmente vuelve a ser el proyectista, el 
director, el que arregla las cuentas. 

El código fué hecho en la época en que el arquitecto 
era empresario; hoy que no lo es debe modificarse en la 
forma indicada y a ese fin debemos tender todos los ar- 
quitectos del Uruguay y de todos los paises d8 América 
que están en nuestras condiciones. 


* * 


Debemos explicar ahora porqué en el artículo 1814 
hemos dejado la responsabilidad decenal para el em- 
presario y la hemos suprimido para el arquitecto, el 
que tendrá solamente la responsabilidad de cuatro años. 

En efecto: el arquitecto es un diplomado de la Fa- 
cultad de Arquitectura, donde ha rendido sus exámenes 
de competencia y la Universidad le ha otorgado un 
título que lo habilita para ejercer la profesión de ar- 
quitecto. 

Si-el Gobierno lo declara apto para ejercer dicha 
profesión, no puede por otra ley ponerlo en condi- 
ciones distintas a las demás profesiones a quienes 
otorga títulos semejantes. El arquitecto debe ser igual 
al ingeniero, al abogado, al médico. 

Esta es también la opinión de Mr. Hermant en el 
Congreso de Arquitectos del año 1873. 

Sin embargo no estamos en un todo de acuel ‘do con 
dicho arquitecto. 
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‘Dice Mr. Hermant: 

«Que el arquitecto no es más responsable de su 
» plano cuando el plano ha sido entregado, recibido y 
> aceptado y que tampoco puede ser responsable de ` 
> los vicios del suelo porqué las consecuencias del vi. 
> Cio de la materia deben ser soportadas por aquel 
» que es propietario >. 

No creemos que eso deba ser asi. El arquitecto si 
ha cometido errores en el plano por cuya causa se 
arruine todo o parte del edificio debe ser responsable 
de los daños y perjuicios producidos. 

Dado el caso especial del arquitecto, creemos que 
es necesario que exista un término en que la acción 
pueda nacer y ese término no deberá ser mayor de 
cuatro. años, tiempo más que suficiente para que el 
edificio se arruine en todo o en parte por vicio del 
suelo o por vicids en los planos, memorias y detalles. 

Esa es la diferencia de tiempo que deberá existir 
entre el arquitecto y el empresario. 

Este no tiene título y en la actualidad ni siquiera un 
permiso. La Ley debe hacer sus distingos entre este 
y el arquitecto. El empresario debe tener pués una 
responsabilidad mayor; la ley debe resguardar a la 
sociedad en este caso aplicándole la responsabilidad 
decenal. 

Pero no basta eso. El empresario debe tener un 
permiso en forma para construir y debe otorgar ga- 
rantias suficientes para el cumplimiento de su gestión. 

Al reglamentar la carrera de arquitecto, deberá 
también reglamentarse la carrera del empresario y 
aunque no es este el objeto de este trabajo, sin em- 
bargo creemos útil indicar, que según nuestro parecer, 
la mejor forma de reglamentar dicha carrera sería 
otorgando a cada empresario un permiso que tuviera 
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la aprobación de las autoridades municipales y de las 
entidades técnicas privadas de cada país, nombradas 
por el Gobierno para otorgar “dichos permisos. 

Aquí por ejemplo, un empresario de obras debería 
recabar el permiso respectivo de la dirección de Obras 
Municipales donde se le exigirán las garantías necesa- 
rias para que pueda responder de sus actos e indicará 
todos sus antecedentes y méritos con los testimonios 
del caso, 

La Dirección de Obras Municipales si está dispuesta. 
a otorgar el permiso, pasará los antecedentes a la 
Sociedad de Arquitectos, donde la Comisión especial 
resolverá si dicha persona es apta o no, para el ejer- 
cicio de su profesión. Si es considerada apta, todos 
los antecedentes pasarán entonces a la Sociedad Poli. 
técnica (Ingenieros) la que haría lo mismo que la 
Sociedad de Arquitectos. ; | 

Una vez que la persona fuera aceptada como em. 
presario, por esas tres entidades, la Dirección de Obras 
Municipales puede otorgarle el permiso, que le podrá 
ser retirado, de acuerdo con los artículos de la Ley 
de Construcciones, relativos a las responsabilidades y 
penas. 

Estos son los lineamientos generales para la regla- 
mentación de la profesión de Empresario. 

Reglamentada dicha profesión sería mucho más fácil 
definir su responsabilidad en cada caso. 


* 
* x* 


Se podrá objetar porqué la modificación que propo- 
nemos no ha sido hecha en Francia. Es fácil expli- 
carlo. En Francia, la profesión de arquitecto es libre, 
cualquiera puede ser arquitecto, como cualquiera puede 
ser pintor o escultor. Aquí el arquitecto tiene un titulo 
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que le dá el Estado, lo que es suficiente garantía para 
la Comunidad. 

Mientras en Francia no se reglamente la profesión 
de Arquitecto, será difícil suprimir la responsabilidad 
decenal o sustituirla por otra de menos tiempo. 

Se cambiará tal vez la redacción del artículo preci- 
sando los cometidos de cada profesión: arquitecto y 
empresario, pero no se quitará la responsabilidad de 
los diez años para el, arquitecto, porqué siendo esta 
unit profesión libre es necesario que las leyes garantan 
esa libertad. 


IV 


RESPONSABILIDADES DEL ARQUITECTO 


El arquitecto es responsable: 

1.° Del proyecto. 

2.” De la Dirección de los trabajos. 
3. Del arreglo de las cuentas. 


* 
k * 


Estudiaremos la responsabilidad del arquitecto en 
cada uno de esos casos. 


A) RESPONSABILIDAD DEL ARQUITECTO AUTOR DEL 
PROYECTO 


¿Qué se entiende por proyecto de arquitectura ? 

El arancel de Honorarios de la Sociedad de Arqui- 
tectos habla del ante - proyecto y de los planos com- 
pletos. No define el ante - proyecto pero si define lo 
que se entiende por planos completos. 

El artículo 13 dice: 

«Por planos completos se entiende un ejemplar del 
> conjunto que exige la Municipalidad y además los 
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» pliegos de condiciones necesarios para la contratación 
>» de las obras. Toda copia suplementaria de dichos 
» planos será abonada separadamente, así como tam- 
"> bién los dibujos especiales, perspectivas, etc., siendo 
> convencional el importe de éstos ». 

De acuerdo con la Ley de 1885 la Municipalidad 
exige lo siguiente: 

«Art. 3. — Los planos se presentarán duplicados 
» debiendo ser dibujados en papel apropiado o tela ` 
» de calcar, firmadas ambas por el propietario y 
» constructor de la obra en la forma siguiente: 

« 1° — Planta de cada uno de los cuerpos del edificio, 
>» a una escala no menor de un centímetro por metro 
>» (1: 100). 

« 2.°— Elevacion o frentes en una escala igual. 

«3. — Dos cortes al menos en la misma escala que 
» demuestren las construcciones interiores. 

«4,0 —Si la importancia de la construcción exigiese 
» algún dibujo de detalle a juicio de la Oficina éste se 
» presentará en una escala no menor de cinco centt- 
» metros por metro. 

«5.°— Si se tratase de reconstrucción o refacción se 
» indicará en la planta o plantas respectivas con tinta 
>» negra la parte del edificio que se deja intacta; con 
> tinta amarilla la parte que se va a demoler; y con 
» carmín la obra nueva que se proyecta construir. 

-«<6,0 — Estos planos que deberán presentarse minu- 
» Ciosamente acotados, determinarán con la exactitud 
> posible, la ubicación del terreno, acompañándolos de 
» una memoria descriptiva, firmada también por el 
» propietario y constructor, que expresará clara y 
» sucintamente las dimensiones del local, calle, amanza- 
» namiento, la forma de los trabajos que se propone 
» practicar, calidad de los materiales que se van a 
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> emplear, la profundidad a que se halla la capa sólida ' 
» del terreno que debe soportar el edificio, sistema de 
» Jos cimientos y fuerza de las mezclas que se van a 
>» emplear >. 

No hay duda alguna que para precisar la responsa- 
bilidad del arquitecto que proyecta, es necesario 
indicar lo que se entiende por proyecto completo. 

¿Lo requerido por las autoridades municipales es un 
proyecto completo ? 

A primera vista pareceria que sí, pero no hay duda 
que practicamente no lo es. El Municipio solo tiene el 
interés de la seguridad pública y exige que los proyec- 
tos se ejecuten de acuerdo con los reglamentos mu- 
nicipales. 

El proyecto arquitectónico es otra cosa. 

El propietario presenta a su arquitecto el programa 
del edificio a construirse; este puede necesitar unas 
veces más, otras veces menos, de lo que exige la 
Municipalidad. 

Es indispensable, pues, precisar lo que se entiende 
por un proyecto de arquitectura. 

En los varios tratados que hemos estudiado no 
encontramos una definición exacta de lo que se 
entiende por proyecto. 

Sin embargo, modificando y ampliando lo que dicen 
algunos de esos tratados hemos llegado a la siguiente 
definición. 

En el arte del arquitecto el proyecto resume todos 
los conocimientos téoricos y prácticos; es la represen- 
tación gráfica o escrita de la creación. Estudiado en 
su conjunto y en sus menores detalles, el proyecto 
deberá ser la traducción completa de las ideas que ha 
concebido el arquitecto. 

En otros términos, el proyecto es un estudio profun- 
do del objeto que se propone crear. 
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Todos los grandes y pequefios trabajos de arquitec- 
tura que han sido ejecutados hasta la fecha, han sido 
al principio, en el estado de proyectos, estudiados en 
el cerebro del hombre, han sido dibujados confusa- 
mente sobre el papel, modificados y corregidos infi- 
nidad de veces, a fin de llegar a descubrir las imper- 
fecciones, a modificarlas y a corregir por las reglas 
teóricas, por el sentimiento artístico y por la expe- 
riencia práctica, lo concebido por la imaginación. 

Toda construcción, ya sea de interés general o par- 
ticular exige un proyecto especial, el que debera estu- 
diarse, teniendo en cuenta las conveniencias, el sitio, 
las condiciones de ejecución, y el dinero disponible 
para el fin propuesto. 

Un proyecto no puede ser hecho a la lijera, es ne- 
cesario al contrario, que sea tratado con cuidado y en 
sus menores detalles. 

Las ideas que se proyectan no deben llevarnos a 
resultados imposibles o irrealizables si no se tienen en 
cuenta las cantidades disponibles para la ejecución de 
la obra. 

El proyecto, se compone de un ante - proyecto y de 
un proyecto definitivo. 

El ante - proyecto represent. la idea general estu- 
diada ligeramente para hacer entrever lo que se desea 
hacer. 

Es la base de lo que se desarrollará en el proyecto, 

El proyecto definitivo, es el estudio profundo de la 
idea emitida en el ante - proyecto; deberá ser completo 
y Claro. 

Comprende no solamente la representación gráfica 
del edificio a construirse, sinó también las memorias 
descriptivas y pliegos de condiciones y muy amenudo 
el plan financiero, 
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Este proyecto difinitivo comprende todos los detalles, 
es decir, encierra en general una cantidad de otros 
proyectos secundarios que son las consecuencias del 
proyecto principal. l 

Por esta descripción se vé, que no es posible regla- 
mentar en arquitectura, lo que se entiende por un 
proyecto completo. 

En cada caso será motivo de un convenio especial 
entre el arquitecto y el propietario, teniéndose en 
cuenta la clase de trabajo a ejecutarse. 

La responsabilidad del arquitecto en este caso, resul- 
tará de las condiciones estipuladas en ese convenio 
y de la manera de como el arquitecto las ha cumplido. 

En cualquier caso, el arquitecto tendrá siempre la 
responsabilidad del proyecto que ha ejecutado. 

Si hace solo el proyecto y no dirige la construcción 
existe solamente un arrendamiento de obra, una loca- 
ción de servicios profesionales. 

El propietario ha encargado un proyecto; el arqui- 
tecto lo ha ejecutado. El primero le paga al segundo 
un precio en dinero por ese servicio. 

Es el caso claro del artículo 1831 del Código Civil 
que dice que: « Habrá arrendamiento de obra cuando 
>» una de las partes se hubiera obligado a prestar un 
_»servicio y la otra a pagarle por su servicio un precio 
>» en dinero ». 

El arquitecto tendrá pues las responsabilidades gene- 
rales de un arrendador de obras, de un locador de 
servicios o de trabajos. 

Dicha responsabilidad será la común a la de cual- 
quier arrendador. 

Si el arquitecto además de hacer el proyecto dirige 
la construcción que se ejecuta de acuerdo con sus 
planos, entonces, el caso es diferente. Interviene ahora 
una tercera persona, el empresario, 
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El arquitecto ya no es más un locador de obras, es 
un mandatario del propietario a quien representa en 
la gestión del negocio de construcción que realiza ej 
empresario. | 

El artículo 2051 del Código Civil lo especifica clara- 
mente: «El mandato es un contrato por el cual una 
de las partes confiere a otra que lo acepta el poder 
para representarla en la gestión de uno o más nego- 
cios por cuenta y riesgo de la primera». 

«Los negocios ilícitos o contrarios a las buenas cos- 
tumbres no pueden ser objeto del mandato >. 

De modo pues que el arquitecto será locador si 
hace solamente el proyecto. 

Será mandatario si dirige la construcción. 

Será ambas cosas si hace el proyecto y dirige los 
trabajos. 

Por lo tanto, como ya hemos dicho, si el arquitecto 
hace solo el proyecto tendrá las responsabilidades 
generales de los arrendadores de obras. 

Habiendo sostenido en capítulos anteriores que el 
artículo 1844 del Código Civil se refiere solamente al 
arquitecto - empresario, la responsabilidad decenal no 
le corresponde al arquitecto si solo ejecuta el proyecto. 
- Ya hemos hablado de ésto en capítulos anteriores. 
La responsabilidad del arquitecto por el proyecto será 
de cuatro años a contar desde la entrega del proyecto 
al propietario. 

Respecto a la responsabilidad por los vicios del 
suelo, el arquitecto que proyecta es responsable si el 
edificio se arruina en todo o en parte por dicha causa. 

Antes de proyectar, el arquitecto tiene la obligación 
de cerciorarse la calidad del suelo donde se fundird 
el edificio. 

De acuerdo con la resistencia del terreno, proyec- 
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tard los cimientos necesarios para que el edificio no es 
arruine | 

De modo que el plano de los cimientos que forma 
parte del proyecto, que es uno de los proyectos Se- 
cundarios que hablamos más arriba, no puede estar 
desligado de la calidad del suelo a fundarse. 

Aunque después el arquitecto no dirija la construc- 
ción es responsable igualmente del vicio del suelo, de- 
biendo por lo tanto, antes de hacer el proyecto, estu- 
diar la resistencia del suelo, por cualquier medio 
técnico. 


1 
* 
k xk 

El proyecto consta de planos, memorias descriptivas, 
y explicativas y detalles. 

La responsabilidad del arquitecto no se debe solo a 
vicios de los planos. 

Igualmente es responsable por vicios de las memo- 
rias o de los detalles. 

El empresario debe ejecutar los trabajos de acuerdo 
con los planos, memorias y detalles. Si la memoria 
descriptiva está mal hecha, si no se encuentran bien 
determinados, la naturaleza y la calidad de los mate- 


riales, el modo de emplearlos, las dimensiones, ‘las. 


proporciones de los morteros, etc., el arquitecto es 
responsable si el edificio se arruina por esa causa. 
Lo mismo en lo referente a los detalles. 


ka 
* k 
Respecto al ante proyecto opinamos que no existe 
responsabilidad alguna para el arquitecto que los 
ejecuta. 


Teniendo para éste un enorme valor y siendo de 
gran importancia porque representa la aplicación per- 
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sonal de sus conocimientos y de sus ideas, no puede 
de ninguna manera responsabilizarse al que lo ejecuta, 
no tratándose de algo definitivo. 

El ante proyecto es la idea general de lo que será 
el proyecto, es la génesis de éste. El propietario ha 
dado su programa; el arquitecto lo estudia y antes 
de hacer el proyecto definitivo entrega al propietario 
el ante - proyecto para que acepte o modifique de 
acuerdo con el arquitecto lo que crea más conveniente 
o útil para sus intereses. 

El ante- proyecto es algo personal del arquitecto; 
es como un cuadro para un pintor, o una estatua para 
un escultor. Es la aplicación artística de la arquitec- 
tura, teniendo solo en cuenta muy secundariamente 
y solo como forma general, la parte técnica. 

Siendo el ante - proyecto el trabajo estético personal 
del arquitecto, este no puede tener más responsabilidad 
que la de un pintor o escultor que entrega un cuadro 
o una estatua. 

No queremos decir con esto que no existiendo res- 
ponsabilidad para el arquitecto cuando hace un ante- 
proyecto, el propietario no debe pagárselo. 

Todo lo contrario. Debe pagarlo y bien, cuando por 
causas agenas al arquitecto, no le encargan el proyec. 
to definitivo. En ese sentido estamos en un todo de 
acuerdo con el Arancel de la Sociedad de Arquitectos, 
opinando, sin embargo, en que el porcentaje del ante- 
proyecto debe ser aumentado. 


, B). RESPONSABILIDAD POR DIRECCIÓN Y VIGILANCIA 
DE LOS TRABAJOS, 


Hemos visto en el capítulo anterior que el arquitec- 
to como director de los trabajos es un mandatario. El 
Artículo 2051 es claro en este sentido. 
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El artículo 2052 dice que: «El mandato es gratuito 
u oneroso y se presumirá que es oneroso cuando. consista 
en atribuciones o funciones conferidas a alguno por la 
Ley y cuando consiste en trabajos propios de la profesión 
lucrativa del mandatario o de su modo de vivir». 

Este es el caso del arquitecto - director; este es pues 
un mandatario asalariado. Tendrá pués en este caso 
las responsabilidades generales del mandato. 

Los artículos siguientes del Código especifican dicha 
responsabilidad. 

« Art. 2064, — El mandatario queda obligado por la 
> aceptación a cumplir el mandato, y responde de los 
> daños y perjuicios que se ocasionare al mandante por 
> la inejecución total o parcial del mandato. 

» Art. 2065. — El mandatario no solo responde del 
> dolo sino de las omisiones o negligencias que cometa 
» en la administración del mandato. La responsabilidad 
ə? relativa a las culpas se aplica con menos rigor al 
> mandato gratuito que al retribuido. (art. 1342). 

» Art. 2067. — El mandatario puede nombrar sustituto 
> con tal que el mandante no se lo haya prohibido; 
» pero responde de los actos del sustituto; 1. — Cuan- 
» do no se le hubiera dado facultad de sustituir. 2.°— 
>» Cuando esa facultad le hubiese sido conferida sin 
» designar persona, y él hubiere elegido una notoria- 
» mente incapaz e insolvente. — En ambos casos puede 
> también el mandante dirigir su acción contra el 
» sustituto. —- Lo hecho por el sustituto nombrado con- 
> tra la prohibición del mandante, será nulo. 

> Art. 2076. —El mandante responde por todos los 
> actos del mandatario, siempre que sea dentro de los 
ə» términos del mandato. (art. 2057 inciso 2.°). No está 
> Obligado por lo que se ha hecho excediendo el man- 
> dato, sino en cuanto lo haya retificado expresa o 
> tácitamente. 
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» Art. 2077. — El que encarga cierto negocio se en- 
> tiende que faculta para todos los actos que son 
> indispensables para ejecutarlo, aún cuando no se 
» expresen al conferir el mandato. Si la ejecución se 
» deja de arbitrio del mandatario, queda obligado el 
» mandante a cuanto aquel prudentemente hiciere con 
» el fin de consumar su encargo. 

» Art. 2086. — El mandato se acaba: 

>» 1. — Por el desempeño del encargo para que fué 
> Constituido. 

» 2. — Por la expiración del tiempo o por el evento 
» de la condición prefijados para que termine el 
» mandato. 

» 3. — Por la revocación del mandato. 

>» 4.2 — Por la renuncia del mandatario. 

> 5.2? — Por la muerte del mandante o mandatario. 

» 6. — Por la quiebra o insolvencia del uno o del otro. 

» 7.2 — Por la incapacidad sobreviniente del uno o 
» del otro. . 

> 8. — Por el matrimonio de la mujer mandataria. 

» 9. —Por la cesación de las funciones del mandan- 
» te, si el mandato ha sido dado en ejercicio de ellas. 

» Art. 2087. — El mandante puede revocar el mandato 
» cuando le parezca y obligar al mandatario, si fuera 
» necesario, a que le devuelva el instrumento que en- 
» cierra la prueba del mandato. 

» Art. 2088. — La revocación del mandato puede ser 
» expresa o tácita. En uno y otro caso, la revocación 
» produce su efecto desde el día que el mandatario ha 
» tenido conocimiento de ella; sin perjuicio de lo dis- 
» puesto en el artículo 2101 >. 

Estos son los artículos más importantes «lel capítulo 
del mandato, que se refiere a nuestra profesión en 
nuestro país, pero los arquitectos no deben saber 
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solamente el texto de dichos artículos sino que deben 
conocer a fondo los derechos y las obligaciones que 
la ley exige a los inandantes y mandatarios. 

El arquitecto siendo un mandatario tendrá las res- 
ponsabilidades comunes del mandato y responderá de 
los daños y perjuicios que ocasionare al mandante por 
la ¡nejecución total o parcial del mandato, mientras 
dure la dirección de los trabajos y aún después, du- 
rando el tiempo ordinario de las acciones personales. 

No entra dentro de los límites de este trabajo el 
tratar este punto, mas propio de un especialista en 
derecho que de un arquitecto. 

Pasaremos, pués, de largo, la parte legal, tratando 
de describir lo mejor posible lo que se entiende por 
dirección y vigilancia de obras. 

Solo diremos que existen algunos autores que con- 
sideran la dirección de los trabajos como un arrenda- 
miento de obras, autores cuya tesis no compartimos. 

La calidad de mandatario es más noble que la de 
arrendador de obras y debe ser reivindicada por los 
arquitectos en su carácter de directores de los tra- 
bajos. 

¿Que se entiende por dirigir y vigilar los trabajos? 

Hermant en su libro « L’architecte moderne devant 
le code civil » hace la descripción siguiente: 

«La extensión del mandato casi siempre verbal 
» dado a un arquitecto está determinado por su objeto 
>» mismo y su objeto es: 

> 1.0 — Dirigir los trabajos, es decir, entregar a los 
» empresarios todos los detalles necesarios para la ejecución, 
> designar todos los materiales a emplearse e indicar los 
» medios de colocarlos en obra. 

> 22 — Vigilar los trabajos, es decir, velar para que los 
> planos y detalles sean exactamente ejecutados y que la 
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» calidad y colocación en obra de los materiales estén de 
> acuerdo con las prescripciones de la memoria descriptiva 
>» y del pliego de condiciones o que con lo que sin estar 
> escrito se deduce de dichas especificaciones. Fuera de 
» estas dos Órdenes: Dirigir y vigilar los trabajos, el 
» arquitecto que no recibe en general más que po- 
» deres verbales no debe hacer nigún acto de man- 
» datario. 

» Puede ayudara su cliente en las formalidades que 
>» proceden a toda construcción, guiarlo en sus rela- 
» ciones con la administracción, preparar los contra- 
>» tos con los empresarios, pero en todos estos casos 
» debe actuar solo como consejero y no como manda- 
> rio. Its el propietario que pide, cuando es necesario 
> pedir; es el propietario que contrata cuando es ne- 
» cesario contratar: es el propietario que firma cuan- 
> do es necesario firmar. 

> Tal es el límite del mandato verbal. Así determi- 
>» nado el mandato es siempre suficiente aunque se 
» trate de trabajos de importancia porqué el mandata- 
> rio obra siempre a la vista del mandante. 

» Una construcción que se levanta no es algo tan 
» pequeño que pueda disimularse y la acción del ar- 
» quitecto sobre los trabajos es un hecho patente. La 
» existencia del mandato está probada por el cumpli- 
>» miento del mismo, hecho a la vista y paciencia del 
» mandante ». 

Esta es la descripción que hace el arquitecto Hermant 
de la dirección y vigilancia de los trabajos. 

Dice dicho colega de que el mandato casi siempre 
es verbal; etectivamente es así y lo mismo pasa entre 
nosotros. Sin embargo opinamos que el mandato no 
puede ser verbal y que para precisar la responsabili- 
dad del arquitecto es necesario que se estipule por 
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escrito lo que debe hacer y lo que está autorizado 
para hacer. 

Un propietario puede decirle a un arquitecto: « dirija 
y vigile Vd. los trabajos de esta construcción ». ¿Acaso 
el propietario y el arquitecto interpretan en la misma 
forma lo que significan las palabras «Dirección y Vi- 
gilancia » ? Si esto no se especifica bien al final de la 
obra las recriminaciones recíprocas serán posibles. 

Es necesario, pués, que el arquitecto reciba el man- 
dato escrito del propietario para dirigir y vigilar la 
construcción de un edificio, cuyos planos y memorias 
pueden o no haber sido ejecutados por él. 

En ese mandato deberá indicarse lo que el propie- 
tario exige de su arquitecto para que los honorarios 
que debe pagarles estén de acuerdo con el trabajo 
exigido, y para que la responsabilidad quede así me- 
jor definida. 

Otra forma, talvez más práctica y que consideramos 
mejor es que se reglamente lo que se entiende por 
dirección arquitectónica. 

Esta reglamentación deberá ser hecha por arquitec- 
tos, es decir, por las Sociedades de Arquitectos de cada 
país las que deberán ponerse de acuerdo con las 
autoridades municipales que en este caso serán las 
controladores de los intereses de la comunidad. 

Así se evitarán las continuas quejas de los propie- 
tarios que la mayoría de las veces confunden a los 
arquitectos que dirigen sus obras con la gente de 
servicio y que creen que con los módicos honorarios 
que pagan pueden tener a sus órdenes, continuamente, 
un profesional a quien hacen responsable de todos los 
defectos, grandes y pequeños, que pueda tener la obra 
por causa del empresario y muchas veces por causa 
misma del propietario, que sin entender nada cree 
saber mucho. 
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De todo lo expuesto, se deduce, que el arquitecto 
director es un mandatario competente, que es solo 
responsable del cumplimiento de su mahdato y que 
como dice Ravon, debe vigilar la buena ejecución de 
los trabajos de acuerdo con el plano, debe asegurarse 
de que los materiales empleados sean losindicados y que 
la mano de obra está de acuerdo con las reglas del 
arte del bien construir; pero el arquitecto no puede 
estar todo el día en la obra ni debe hacer visitas 
diarias cuando no las crea necesarias, ni tampoco 
puede ejercer la vigilancia detras de cada obrero. 

Pueden resultar vicios y faltas que al arquitecto le 
ha sido imposible controlar y es por eso que la 
responsabilidad decenal debe corresponder al empre- 
` sario solamente. 

El arquitecto como director tiene solo la responsabi- 
lidad de un mandatario y en este caso no debemos 
rehuir la responsabilidad, todo lo contrario. Sino cum- 
ple con su deber, sino ha vigilado todo o parcialmente 
los trabajos, si ha existido imprevisión, ignorancia o 
incapacidad, el arquitecto debe tener su pena, pero 
esta pena debe ser diferente a la del empresario que 
ha engañado sobre la naturaleza o la calidad cle los 
materiales, que ha lucrado con dicho engaño. 

El arquitecto no tiene interés de lucrar porque sus 
honorarios son los mismos, vigile bien o mul la obra; 
y luego si su falta es por imprevisión, ignorancia o 
incapacidad, no ha existido dolo, no ha existido mala 
fe de su parte y no puede confundírsele con el em- 
presario, que no es un artista sinó un comerciante que 
lucra con su comercio y lo único que desea es poder 
obtener el mayor rendimiento posible. 

Vuelve a presentársenos pues, lo. que dijimos en 
capítulos anteriores sobre el artículo 1844 de nuestro 
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Código Civil, de que el arquitecto no puede ser con- 
fundido ni solidarizado con el empresario y que es 
necesario suprimir la palabra arquitecto al tratar de 
la responsabilidad decenal dejándole a este profesional 
las responsabilidades como arrendador de obras y 
como mandatario según los casos. 


C). RESPONSABILIDAD DEL ARREGLO DE LAS CUENTAS. 


Muy poco nos ocuparemos de esta parte. Es la me- 
nos importante del arquitecto. 

Sin embargo, es necesario que este intervenga en el 
arreglo final de las cuentas, siendo el que deba dar 
su visto bueno para que el propietario las pague. 

El arquitecto como ajustador de cuentas actúa de 
intermediario entre el propietario que paga y el em- 
presario que cobra, pero su situación no es la misma 
que cuando es director de obras. 

En este caso era un mandatario de su cliente a 
quien representaba y a quien obligaba a cumplir lo 
convenido. Representaba al propietario en la gestión 
del negocio de la construcción por cuenta y riesgo 
del mismo. | 

Al verificar y arreglar las cuentas, ya no actúa por 
cuenta y riesgo del propietario, ni le obliga a este a 
pagar las cuentas que el arquitecto ha verificado. 

Como dice Hermant « conserva siempre la facultad 
de revisar o de hacer revisar el trabajo hecho y de 
discutir el resultado con los empresarios y aún ir 
contra ellos si es necesario ». 

Por lo tanto el arquitecto no es un mandatario. Es 
un profesional a quien se le ha encargado un trabajo; 
por lo tanto vuelve en este caso a ser un arrendador 
de obras, 
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Si hace mal su trabajo, sino verifica y arregla las 
cuentas como es debido, tendrá las responsabilidades 
de un arrendador de obras, de un locador de trabajo 
cuya responsabilidad ya hemos estudiado al tratar 
sobre la responsabilidad del proyecto. 

.. 

En resumen, que la profesión de arquitecto tiene las 
responsabilidades de un mandatario o de un arrenda- 
dor de obras según los casos que ya hemos explicado. 

Esperamos ahora que este trabajo sirva para definir 
la verdadera situación del arquitecto ante las leyes, y 
que en los casos de litigio sea considerado como debe 
serlo, como «El artista que compone los edificios, de- 
termina las proporciones, las distribuciones, las deco- 
raciones, las hace ejecutar bajo sus órdenes y hace el 
arreglo de las cuentas». Y que en cada uno de esos 
cometidos tenga la responsabilidad que le corresponde. 


V 
DE LA REGLAMENTACIÓN DE LA PROFESIÓN. 


No es en este trabajo que debemos tratar este 
interesante asunto. El Congreso de Arquitectos lo 
tratará especialmente, en tema aparte. 

Sin embargo hemos creido necesario hacer un li- 
jero estudio sobre la reglamentación de la carrera de 
arquitecto, pues creemos que la responsabilidad pro- 
fesional no puede ser claramente definida sinó se re- 
glamenta la carrera en forma de que los arquitectos 
sean los únicos autorizados que puedan hacer arqui- 
tectura. 

¿Qué importa defini la responsabilidad del arquitec- 
to, si otros que no son arquitectos, sin responsabilidad 
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de ninguna especie, pueden competir con los arquitectos 
que han tardado años para obtener su título y que se — 
hacen responsables de todos los actos que ejercen en 
su profesión ? 

El arquitecto debe ser el único que puede ejercer 
la arquitectura, como el médico es el único que puede 
ejercer la medicina, como el ingeniero debe ser el 
único que pueda ejercer la ingenieria. 

En capítulos anteriores hemos hablado de la regla- 
mentación de la profesión de empresario. Es la primera 
que debe reglamentarse porqué aquí, actualmente, la 
profesión de empresario de obras es libre. Cualquiera 
puede serlo con solo pagar una patente de giro y esto 
perjudica seriamente al arquitecto, cuya responsabili- 
dad peligra cuando dirige una obra que construye una 
persona que no conoce construcción. Las bases que 
reglamentan la profesión del empresario, ya las hemos 
enumerado y no repetiremos aquí lo que ya hemos 
dicho. 

Pero no solo es necesario reglamentar esa profe- 
sión. Es necesario también reglamentar la profesión 
del arquitecto empresario. 

Este no debe necesitar título para construir o per- 
miso como empresario, pero basados en nuestra tesis 
que el arquitecto empresario no puede ser el arqui- 
tecto artista que hemos definido, porqué no es posible 
aunar una cosa con la otra, opinamos que cuando el 
arquitecto se dedica a empresario deja de ser arqui- 
tecto para convertirse en comerciante y entonces para 
el mejor control de la obra que construye debe tener 
otro arquitecto que la dirija en la faz puramente 
arquitectónica. Es decir, que un arquitecto empresario 
que construye debe tener un arquitecto director. 

Esta es nuestra opinión y la práctica nos ha demos- 
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trado la mayoría de las veces que ese es el verdadero 
camino a seguirse para que el edificio resulte mejor 
construido, para que el propietario quede más sa- 
tisfecho. 

Son demasiado complejos y demasiado diferentes los 
cometidos de cada profesión (empresario y arquitecto ) 
para que sean facilmente desempeñados por una sola 
persona aún en obras de no gran importancia. 

¿El arquitecto acaso puede abarcar tantas profe- 
siones ? 

En la teoria moderna de la especialización, el arqui- 
tecto es el especialista en arquitectura, el que proyecta 
y dirije las obras. Todos los empresarios están bajo 
su dirección y ejecutan su proyecto. Es el que dirije 
a Todos, es el jefe del frente único, pero no puede 
ser el que ejecuta todo. 


x 
e. * 


La otra profesión que es necesario reglamentar 
totalmente, es la del ingeniero, para precisar exac- 
tamente las diferencias que existen entre éste y el 
arquitecto. 

En efecto, aquí antes de que existiese la profesión 
de arquitecto, solo existía la del ingeniero y la del 
constructor, a quienes se les permitía hacer arquitec- 
tura porqué alguien tenía que hacerla y no habiendo 
arquitectos en aquella época, se autorizaba para ello, 
a las profesiones que se ocupaban prácticamente de la 
construcción. 

Estando actualmente completamente definida la 
profesión de arquitecto, existiendo la Facultad de 
Arquitectura y otorgando el Superior Gobierno ese 
titulo, es una aberración que a otros profesionales que 
nada conocen de arquitectura, pues no la han estu- 
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diado, se les permita trabajar como arquitectos sin 
tener titulos ni conocimientos para ello. 

La reglamentación de las carreras de ingeniero y de 
arquitecto en lo que se refiere a lo que puede hacer 
cada uno, es una tarea fácil. 

La Universidad otorga los títulos, los que se obtie- 
nen después de haber rendido exámenes de un núme- 
ro dado de materias, cada una con un programa 
definido. 

La reglamentación es pues sencilla. Cada cual no 
podrá hacer más de lo que se le ha enseñado, no 
podrá hacer más que lo que su título le da derecho. 

Al reglamentarse la carrera del ingeniero, deberá 
especificarse claramente que los ingenieros son los 
únicos que pueden hacer y dirigir obras hidráulicas, 
carreteras, puentes, ferrocarriles, industrias, puertos, 
etc. El trabajo del ingeniero es infinito. 

Pero no debe permitírsele proyectar edificios, hacer 
arquitectura, porque esta es una especialidad única 
del arquitecto. 

Si el Gobierno ha creído conveniente que exista una 
Facultad de Arquitectura, está obligado a defender la 
profesión de Arquitecto, y en ese sentido dicho técnico 
y artista debe ser el único autorizado para ejercer la 
arquitectura. 

Todo permiso para edificar, fuese cual fuese la clase 
de construcción, deberá llevar la firma de un arqui- 
tecto titulado, el que tendrá ante la ley las responsa- 
bilidades que hemos descrito en capítulos anteriores: 

Llevará también la firma del empresario con permiso, 
o del arquitecto - empresario o del ingeniero - empresa- 
rio; los que tendrán la responsabilidad del empresario. 

Los Ingenieros pueden construir. 

Pueden ser empresarios y serán sin duda alguna los 
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mejores empresarios, porque sus conocimientos técni- 
cos y prácticos son vastos y completos. 

Las obras cuyo empresario o cuyos empresarios 
sean ingenieros, y cuyo director sea un arquitecto, 
serán el ideal para el propietario pues tendrá en ese 
caso reunidos a los dos mejores profesionales para la 
ejecución de su edificio. 

No deseamos que esto que decimos sea mal inter- 
pretado por los ingenieros a quienes estimo en todo 
su valer. 

De ninguna manera ha sido nuestro deseo el querer 
disminuir la gran importancia de dicha carrera. Sólo 
deseamos deslindar posiciones, aclarar la falsa creencia 
de que las palabras arquitecto e ingeniero son más o 
menos sinónimas cuando se trata de proyectar edificios 
y dirigir obras. 

Siendo dos prefesionales complemente diferentes, 
con solo algunas conexiones puramente técnicas, sus 
cometidos deben ser claramente definidos. 

ka 

No son solo los ingenieros y empresarios de obras, 
los que perjudican nuestros intereses profesionales. 

Existe también otro gremio, que está formado por 
los dibujantes, los llamados proyectistas y los soi- di- 
sants arquitectos extranjeros. Poco me ocuparé de 
todos ellos porque al reglamentarse seriamente la ca- 
rrera del arquitecto de hecho, no podrán hacer arqui- 
tuctura si no los que tienen título para ello. 

Los que hagan arquitectura tendrán las penas que 
marca la ley, es decir, que serán ante los arquitectos 
lo que los curanderos son ante los médicos. Los soi- 
disants arquitectos extranjeros, estarán en las mismas 
condiciones, 
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Todo edificio que se construya deberá tener su 
arquitecto. 

Al frente del edificio deberá colocarse un tablero 
con el nombre del arquitecto - director y otro tablero 
con el nombre del empresario. En cada caso, deberá 
estipularse la profesión de cada uno, no pudiendo co- 
locar la palabra arquitecto si éste se ha constituido 
en empresario. O lo uno o lo otro, pero no las dos 
cosas al mismo tiempo. Para controlar y vigilar la 
reglamentación de la carrera, la Sociedad de Arqui- 
tectos oficialmente autorizada, será la encargada de 
velar por los intereses de la corporación. 


+ 
k * 


Respecto a los arquitectos de América, debe existir 
una excepción. Este Congreso deberá unirnos y el tí- 
tulo otorgado por las Universidades Pan - Americanas, 
deberá ser válido para todos los países americanos. 

Este es mi voto. 

Todos los Arquitectos titulados de las Universidades 
Pan - Americanas podrán ejercer libremente su profesión 
en todos los patses de América. 


VI 
RESUMEN 


Hemos creído demostrar claramente que el artículo 
1844 de nuestro Código, al hablar del arquitecto se 
refiere al arquitecto empresario del año 1803 en Francia 
y del año 1867 en el Uruguay. 

Por lo tanto debe modificarse el Código en el sentido 
de distinguir el arquitecto moderno del empresario. 

Hemos definido el rol del arquitecto en la actualidad 
y sus distintas responsabilidades según sea proyectista, 
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director de los trabajos o el que arregle las cuentas, 

Por último hemos demostrado que no es posible 
precisar claramente la responsabilidad del arquitecto, 
mientras no se reglamenten las profesiones de arqui- 
tecto, ingeniero y empresario de obras. 

De todo el estudio de esos puntos y considerando 
en resumen: 

Primero: Considerando que el Arquitecto es el 
artista que compone los edificios, determina las pro- 
porciones, las distribuciones, las decoraciones, las hace 
ejecutar bajo sus órdenes y hace el arreglo de las 
cuentas; 

Segundo: Considerando que el plan de estudios y 
los programas de la Facultades o Escuelas de Arqui- 
tectura de América, están de acuerdo con la definición 
arriba indicada; 

Tercero: Considerando que a cada uno de los co- 
metidos del arquitecto le corresponde una responsabi- 
lidad especial; 

Cuarto: Y considerando que para precisar la res- 
ponsabilidad del arquitecto es necesario definir exac- 
tamente su cometido y el de las profesiones de 
ingeniero y empresario; tenemos el honor de proponer 
a la consideración del Primer Congreso Pan-Americano 
de Arquitectos, la sanción de las siguientes 


CONCLUSIONES 


1. Que es necesario reglamentar la profesión del ar- 
quitecto, la del ingeniero y la del empresario de obras 
deslindando los cometidos propios y privativos de cada 
una de ellas, 

2.2 Que la responsabilidad del arquitecto debe regla- 
mentarse de modo que varie según el cometido que aque] 
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haya tomado a su cargo debiendo ser la de un arrenda- 
dor de obras si solo ejecuta el proyecto o hace el arreglo 
de las cuentas; la de un mandatario si dirige los 
trabajos. 

El arquitecto de un edificio es responsable por espacio 
de cuatro años si aquel se arruina en todo o en parte 
por vicio del suelo o por vicios en los planos, memorias 
y detalles. 

Que el empresario de un edificio es responsable por 
espacio de diez años si aquel se arruina en todo o en 
parte por vicio de la construcción o por vicio del suelo o 
por la mala calidad de los materiales, haya suministra- 
do estos o no el propietario y apesar de cualquier claú.- 
sula en contrario. 


Carlos Pérez Montero, arquitecto, 
Profesor de Arquitectura Legal. Montevideo. 


Responsabilidad Profesional del Arquitecto 


Entendiéndose por Arquitecto el hombre de ciencias 
que conoce el arte de construir y que posee todos los 
conocimientos artísticos, cientificos, jurídicos y econó- 
micos necesarios para concebir hermosos y buenos pro- 
yectos y hacerlos ejecutar perfectamente, el Primer 
Congreso Pan Americano de Arquitectos acuerda reco- 
mendar a la aprobación de los Gobiernos respectivos 
la necesidad de legalizar el título de arquitecto, a seme- 
janza de lo establecido para las demás profesiones cuyo 
ejercicio queda fiscalizado por la ley. 


Comité Organizador de Chile. 


, 
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Responsabilidad profesional del Arquitecto 


I 


El arquitecto, además del artista, creador y autor 
de los planos, era antiguamente el jefe de todos los 
obreros empleados en una construcción (archos: jefe, 
tekton: obreros) lo que, dice Quincy, suponía un 
conjunto de cualidades y conocimientos vastísimos. 

Cicerón y Platón, colocan a la arquitectura como la 
más importante de las «ciencias », a la par de la filo- 
sofía y de la medicina. Vitruvio exige al arquitecto 
conocimientos de todas las artes y ciencias; dice «debe 
> conocer perfectamente el dibujo, geometría, pintura, 
» escultura y sus derivados; debe conocer la física; 
> Óptica, acústica, etc., la higiene, el derecho, la filosofía, 
> sociología, etc., que le serán indispensables para el 
» desempeño de su profesión ». 

Me he permitido esta pequeña consideración con el 
objeto de recordar las múltiples funciones que desem- 
peña el arquitecto, y poder en consideración a ello, 
tener cierta indulgencia en la responsabilidad por pe- 
queños errores u omisiones que ya estéticamente o 
administrativamente cometa el arquitecto en sus actos 
profesionales. 


II 


En la antigüedad, la construcción de todo edificio 
público era autorizada por ley, en la que se designaba 
también al magistrado que debía encargarse de hacer 
ejecutar los trabajos y vigilarlos. Él era quien fijaba 
las condiciones bajo las cuales se hacía la adjudicación. 

La responsabilidad del empresario se regía como 
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una responsabilidad civil. Estaba obligado a reparar 
los daños que causare, en garantía de lo cual se le 
exigían diversos requisitos : competencia reconocida, se 
les retenía una caución, se les impedía trasladarse a 
otra localidad a trabajar, rara vez se le adjudicaban 
dos obras al mismo empresario. A aquel que hubiera 
cometido alguna falta, o que hubiera sido precesado 
o declarado en quiebra no se le admitía en las licita- 
ciones. 


III 


Bajo la denominación de «collegia» o «Corpora 
oficium > existían en Roma ciertas corporaciones de 
«especialistas », el origen de las cuales se atribuye a 
Numa. Fueron suprimidas por los cónsules Caecilius y 
Martius, luego restablecidas por Claudio. En forma más 
o menos constituidas las vemos llegar hasta la revo- 
lución francesa. 

Violet-le-Duc, nos habla de esas corporaciones como 
existentes en la Edad Media, pero solo en las regiones 
meridionales. En las regiones del Norte de Francia, 
hace remontar su existencia solo al siglo XII. 

« Para ser miembro de las corporaciones, dice Violet- 
> le-Duc, era necesario pasar por un aprendizajo más 
> 0 menos largo, a la expiración del cual se le consi- 
» deraba « maestro >. 

» Entre ellos se ejercía un contralor a fin de man- 
» tener los precios de mano de obra y de materiales. 
» No se trataba de libre competencia; los industriales 
> y proveedores se veían obligados a someterse a la 
» tiranía de estos empresarios que uniéndose bajo el pa- 
» trocinio de los «suzerain » hacían verdaderos «trusts» 
» de la construcción ». 

Se sabe que en el siglo XITÍ estas corporaciones eran 
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formadas, en lo relativo a construcciones, por carpin- 
teros, albañiles, escultores, marmoleros, constructores 
de fuentes; peru del « maestro de obras» o arquitecto 
no se tiene precisión de sus atribuciones hasta el siglo 
XV. Se sabe que eran llamados para la construcción 
de edificios, por lo cual se les acordaba honorarios en 
cantidades mensuales, durante toda la duración de las 
obras, pero no se sabe si eran también encargados de 
controlar los diversos «maestros», ni de revisar sus 
facturas y presupuestos. 

Parecería deducirse que el arquitecto conservaba 
una independencia absoluta en la obra, y que no 
tenía responsabilidad alguna. Siendo considerado tan 
solo como el artista no tenía otra relación con los 
<Obreros» y «maestros », más que la de «intendente ». 

Debemos aceptar que debiera ser el director de las 
obras, pues no podemos concebir que cada gremio 
trabajando independientemente pudiera llegar a pro- 
ducir un conjunto homogéneo y armónico, especial- 
mente en la época del gótico en que las diferentes 
estructuras están intimamente relacionadas las unas 
con las otras. La necesidad de una cabeza jefe surge 
sin lugar a duda. 

La designación que se daba al arquitecto es diffci| 
precisar, pues en la Catedral de París, el nombre del 
arquitecto Juan de Chelles, aparece como «latomus » 
que también quiere decir grabador de piedras — y los 
de Luzarches y Cormon, en la catedral de Amiens, 
figuran como «maestros >». 

Estas «corporaciones» fueron sostenidas por los 
reyes, que vieron en su existencia una manera de 
debilitar el poderío feudal, y tan es así que bajo San 
Luís de Francia estas fueron reglamentadas. Enrique 
II las encaró como medida de finanza. En 1073 ‘exis- 
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tían más de 40.000 oficios dentro de las corporaciones. 
En 1776, por el Edicto de Versailles fueron suprimidas, 
para luego en el mismo año, volver a autorizarlas, 
hasta que finalmente la Revolución Francesa, al de- 
clarar la libertad de trabajo, echa por tierra con este 
régimen.... 


IV 


La perfección de las obras de la Edad Media, y la 
habilidad de los obreros que en ellas han trabajado, 
se debe en gran parte a estas corporaciones, pues 
obligándolos al aprendizaje antes de ejercer un oficio, 
cerraba las puertas a los ignorantes que querian pro- 
fesar un arte o un oficio que les era desconocido. 

Ese estado de preparación del obrero, que transmi- 
tían los conocimientos adquiridos en un oficio, de 
generación en generación, dentro de la misma familia, 
aliviaba por asi decirlo la tarea del artista, quien se 
encontraba secundado por obreros y «maestros » real- 
mente conocedores. 

Vemos asf, por ejemplo, en Francia, que rara vez 
el arquitecto se ve obligado a suministrar detalles de 
la manera de hacer una estructura, sinó que corrige 
los que de acuerdo con sus indicaciones ha preparado 
el sub - contratista. 

Fácil es imaginarse la situación del arquitecto en 
Buenos Aires, donde a pesar de existir una Escuela 
Industrial de la Nación (con cursos especiales para 
«maestros de obra»), la municipalidad es la que de 
por sí y ante sí, otorga el título de constructor, des- 
pués de un «cómico» examen en el que para ser 
aprobado basta conocer el «peso de un ladrillo y una 
proporción de mezcla y mortero», y algunas veces «el 
cálculo de un entrepiso ». El constructor aprobado en 


33 
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esa forma es equiparado al arquitecto y con las mis- 
mas atribuciones y derechos. En otro orden de ideas, 
la Universidad que tiene una Escuela de Arquitectura, 
habilita al Ingeniero para desempefiar la arquitectura 
a pesar de que no cursan éstos ningún estudio sobre 
arquitectura. 

Así mismo nuestro Código Civil, no hace en parte 
alguna referencia a los arquitectos, dando en todos 
los casos responsabilidad al empresario o constructor. 

Todo ello es el resultado de reglamentaciones ante- 
riores a la existencia de arquitectos en la República, 
y que trae como consecuencia la casi anulación de la 
responsabilidad del arquitecto, pues éste la elude fa- 
cilmente no firmando ningún plano; dejando figurar 
solo al constructor quien carga así y en virtud del 
Código Civil con toda la responsabilidad. 

Por esto, al tratar de la responsabilidad del arquitec- 
to, lo haré considerándola en general, sin estudiar 
mayormente su aplicación en la República Argentina, 
(lo que ha sido ampliamente estudiado por el inge- 
niero Durrieu en su trabajo leido en la Sociedad 
Científica de Buenos Aires, ver Revista de la Sociedad 
Central de Arquitectos y Centro Estudiantes de Ar- 
quitectura de Buenos Aires, año V nos. 20 a 24), pero 
si apoyándome en la jurisprudencia francesa, que es 
donde se ha inspirado el autor de nuestro Código 
Civil. 


V 


Sostienen varios autores (Aubry y Rau, Pothier, 
etc.) que «los actos de una profesión literaria, artís- 
tica o científica, no pueden acarrear responsabilidad 
civil, por ser hechos inestimables en si mismos». 

El arquitecto, en el desempeño de su profesión, 


llena dos misiones muy diferentes: la una es pura- 
mente artística, y la otra es científica. (Por ello es 
que vemos a veces definir la arquitectura como una 
ciencia y otras como un arte). Es aceptable que el 
médico no se compromete a curar a un enfermo; ni 
el abogado se compromete a ganar el pleito; pero no 
podemos aplicar estos argumentos para con la arqui- 
tectura, pues la parte científica de ella (no así la 
medicina ni el derecho) está basada en las ciencias 
exactas y matemáticas, donde la seguridad a sus 
conclusiones es absoluta. 

Se le debe dar responsabilidad al arquitecto en la 
parte técnica de su misión, pero no asf en la parte 
artística, en la cual no puede hacérsele responsable de 
su mayor o menor sentimiento artístico. 

Juridicamente en la construcción de un edificio el 
arquitecto efectúa una «locación de servicios », según 
algunos autores, y «un mandato» según otros, en 
tanto que el constructor efectúa una «locación de 
obras» o un «contrato ». 

De la falta de cumplimiento del «mandato » o de la 
«locación de servicios » por parte del arquitecto, o de 
kı falta de cumplimiento al «contrato» de parte del 
constructor, nacen delitos o cuasi-delitos los que aca- 
rrean responsabilidades directas o indirectas. 


Vi 


J.— Antes de entrar a considerar el deslinde o divi- 
sión de responsabilidades del arquitecto y del construc- 
tor, es preciso aclarar si esa responsabilidad en general, 
se debe referir a cualquier defecto que haya en la cons- 
trucción, o solamente a los defectos de carácter de 
gravedad tal que comprometan la solidez del edificio, 

Las fallas que puede presentar un edificio y que son 
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generalmente resultantes de algun defecto en la cons- 
trucción, pueden presentar aspectos técnicos muy dife- 
rentes. Pueden ser superficiales, o en forma tal que 
aunque se produjera su ruina total, esta no ocasionaría 
mayores perjuicios al resto del edificio, o bien pueden 
atacar lus partes de resistencia, el esqueleto del mismo, 
poniendo entonces en peligro su estabilidad total o en 
partes. 

Así por ejemplo: las obras en general de pintura, 
reboques, decoración, vidrios, puertas, etc., aún despues 
de su pérdida total no acarreará perjuicio mayor al 
resto del edificio, —en cambio. una grieta en un muro 
de sostén, o en un muro mitestro, una pared que cede, 
una viga insuficiente, etc., ponen en peligro la estabr- 
lidad de la parte que sostienen. 

De allí la necesidad de distinguir la gravedad entre 
los defectos en ias partes de resistencia, en las « obras 
macstras » y los defectos de las partes superficiales u 
«obras accesorias ». 

II. —No cabe duda sobre la necesidad de hacer recaer 
responsabilidad sobre el autor directo o el autor indi- 
recto, de los defectos que se manifiesten en las partes 
de « obra maestra » por los graves perjuicios que puede 
acarrear. Es más dificil precisar si debe o no recaer 
responsabilidad por los defectos en las «partes acce- 
sorias ». 

Muchos de los defectos accesorios, son defectos pro 
pios a la naturaleza en si de los materiales empleados. 
Es inevitable el «asiento » de los materiales, los de la 
madera, los del muro construido en cal y ladrillos, 
etc. La verificación del estado de sequedad de las 
maderas, etc., implicaría un trabajo de laboratorio que 
es imposibe en la práctica. 

- El Código Francés, no acepta responsabilidad más 


— 527 — 


que para los « gros ouvrajes > art. 2270, que es lo que 
damos en llamar «obras maestras»; sin embargo la 
jurisprudencia francesa ha hecho responsables al arqui- 
tecto y al constructor en algunos casos por «obras 
accesorias» cuando por su naturaleza implicaban ne- 
gligencias o comprometan la solidez del resto (cons. 
Estado. — 1882). 

El Código Civil Argentino, no hace diferencia alguna 
entre obras maestras y accesorias (art. 1646). 

La jurisprudencia ha aceptado en general que el 
«arquitecto o el constructor es responsable de los 
« defectos de obras accesorias » que comprometan la soli- 
dez de otras obras » (Bialet - Masse) y en general, han 
desligado de responsabilidad al arquitecto y al cons- 
tructor cuando los defectos siendo visibles, el propie- 
tario se había recibido de las obras. (Cámara Ci- 
vil República Argentina — alegato A A. c/ A. R.— 
juzgado Dr. Bunge. 1918). 

En cada caso deberá el juez nombrar un técnico 
para que efectúe un peritaje y opine sobre el grado 
de importancia de los defectos asi como de las causas 
que las originaron. 


VII 


Vicios de construcción. — I — La sociedad Central de 
Arquitectos de París sostiene que «la pérdida de un 
edificio por el vicio de construcción es la pérdida de 
la obra por culpa del obrero» y lleva entonces la 
responsabilidad dentro del derecho común. Es decir lo 
califica de «vicio de ejecución >. 

M. Masselin en su « Traité de le responsabitité » dice: 
«El vicio de construcción es aquel que compromete 
la obra ejecutada no por el vicio del terreno, pero por 
el vicio de la obra en si», 
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M. Souxdat, dice « vicios de construcción son todos 
aquellos que nacen de la falta de observación de las 
reglas del arte de construir ya sean por vicios del 
suelo, vicios del plano, vicios de ejecución, etc. » 

Otros autores la dernen, (y creo es la más acertada) 
como «todo defecto capaz de producir la ruina par- 
cial o total del edificio, salvo el caso en que la ruina 
se deba a un caso fortuito ». 

Según esta definición considerarfamos como « vicios 
de construcción >: 

1... —Los vicios del terreno, 2. — Los errores de 
planos, de cálculos o especificaciones, 3.2— La insufi- 
ciente resistencia de los materiales empleados, 4. — La 
mala calidad de esos materiales, 5. Los defectos en la 
ejecución (Mano de obra). 

II Una construcción puede adolecer de ciertos 
defectos que harán de ella una «construcción defec- 
tuosa» aunque no tenga en si ninguno de los vicios 
de construcción señalados. 

v. gr. Un edificio que ha sido construido dentro de 
todas las reglas de arte, y que por una subdivisión 
futura del terreno, queda con «luces» O «vistas > 
sobre el vecino. ¿Tiene algún «defecto de construc- 
ción »? Evidentemente no, pero si es una construcción 
defectuosa. 

Puede también volverse defectuosa una construcción 
por efectos de una ordenanza (ochavas) o de una 
ley (expropiación) posteriores a su conclusión. 

Ill Algunos autores pretenden no incluir dentro 
de los «defectos de construcción » a los errores por 
falta de resistencia del suelo, (S. C. de A. Paris, etc.) 
(Masselin). Esta teoria ha sido algo apoyada con el 
fin de dar al propietario la responsabilidad de los 
« vicios del suelo» «alegando que el terreno por el 
suministrado era defectuoso, 
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Pero debemos considerar que si bien ese terreno es 
insuficiente para resistir al edificio a construir, no lo 
es para uno más pequeño. Luego, el defecto no está 
en el terreno en si, sino en el exceso de la carga que 
se le aplica. 

¿El conocimiento de esa carga a transmitir a quien 
incumbe, al propietario, al arquitecto o al constructor ? 

Lepaje, Marcadé, Troplong, Aubry et Rau, y Perrin, 
aceptan la responsabilidad solidaria del arquitecto y 
del constructor. Así lo especifica también el Código 
Francés, en razón de que «si bien, és cierto, que el 
arquitecto es quien conoce la carga total del edificio, 
ese conocimiento aislado de la materia (suelo) es so- 
lamente teórico, en tanto el constructor como práctico 
debe conocer la resistencia que ofrece el suelo en el 
lugar en que se asentará el edificio, por lo que el 
uno debe complementar sus conocimientos con el otro ». 

Siendo, que el error no está en el suelo en sí, si no 
en haberle dado poca superficie de apoyo al edificio, 
légico es calificar el error como «un vicio de cons- 
trucción» en el cual el propietario no tiene respon- 
sabilidad alguna. 

Se debe descartar el caso fortuito, o aquel que no 
era de preveer a pesar de los estudios y sondeos del 
terreno. Puede suceder que una inundación mine los 
cimientos, o bien que un deslizamiento de las capas 
de tierra en una pendiente ocasione la ruina, o bien 
la aparición de una corriente subterránea, etc. causas 
todas que desligan al arquitecto y al constructor de 
su responsabilidad. | 

Todo lo dicho para los vicios del suelo es también 
aplicable en el caso de que no siendo «obra nueva», 
se tratare de sub - muraciones, y fundaciones en general. 
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VIII 


División de responsabilidades. —En la construcción 
de un edificio, considerados como partes responsables 
el Arquitecto y el constructor, la división de la res- 
ponsabilidad debe nacer de las funciones desempeñadas 
pur cada uno. 

El arquitecto estudia y confecciona el proyecto; 
calcula sus estructuras, indica la resistencia que deben 
ofrecer los puntos de apoyo, sus dimensiones; espe- 
cifica los materiales que deben componerlo, y final- 
mente es el director de todos los trabajos y vigila su 
ejecución. 

Al dirigir los trabatos, controla la nivelación, re- 
planteo de los muros, los materiales que se emplean, 
etc. a fin de comprobar si los planos son fielmente 
interpretados y si los materiales están de acuerdo con 
el pliego de condiciones por él confeccionados y el 
presupuesto aceptado. 

Es pues su obra, puramente intelectual, y deduciendo 
de ella, daremos en general responsabilidad al Arqui- 
tecto en los siguientes casos, con las excepciones y 
atenuantes que veremos más adelan:e: 

1.2 Errores de plano, por distribución y medidas. 

2,2 Errores de estipulaciones y cálculos de costo. 

3. Errores por mala o por falta de dirección. 

4. Errores por verificación de mensuras y precios. 

9. Errores por falta de cumplimiento de algunas 
leyes y ordenanzas municipales o policiales. 

El censtructor es el que ejecuta la obra concebida 
por el arquitecto, es el que traza la plantación del 
edificio; generalmente provee los materiales y la mano 
de obra; vigila y trata directamente sus obreros, dirige 
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las maniobras propias a la prosecución de los trabajos, 
conformándolos a las indicaciones de los planos y 
pliego y a las verbales que le dé el arquitecto. Su 
obra es puramente material, de allí que se deduzca 
como responsable: 

1.2 de los defectos de los materiales empleados; 

2° de los errores de la mano de obra; 

3. de los accidentes causados por falsas maniobras 
en la obra. 

4.2 de la falta de cumplimiento de algunas leyes y 
ordenanzas municipales y policiales. : 

En la legislación francesa se acuerda responsabilidad 
por partes iguales al Arquitecto y al constructor, 
cuando el derrumbe de la obra se debe a falta de 
consistencia del suelo. 


IX 


1. Errores de plano. — En el Congreso de Arquitectos 
de París en 1873, y luego en el Congreso de Niza en 
1884, al discutir la responsabilidad por los vicios del 
plano y presupuesto; el Arquitecto Hermant, ex- 
puso teorías interesantes que transcribo y de lo que 
resultaba lt no responsabilidad del Arquitecto: 

«Como se obtiene una casa ?, dijo Mr. Hermant. Es 
» del Arquitecto que hizo los planos o del constructor 
» que la edificó? Es de aquel que aporta un concurso 
» moral o del que aporta un concurso efectivo: mate- 
» riales y mano de obra? Indudablemente del cons- 
> tructor. Que son los presupuestos y pliegos de con- 
» diciones? Son actos de adquisición. Entre quienes se 
» hace la transacción? Entre el propietario y el cons- 
» tructor ». Luego la parte de los C. C. relativa -a los 
contratos de locación no puede recaer sobre el Ar- 
quitecto, 
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Si el Arquitecto no es justiciable dentro de los con- 
tratos de locación, donde está su responsabilidad ? Mr. 
Hermant « reconoce que» las leyes dan responsabilidad 
a aquel que por negligencia o por un acto suyo causa 
daños a otros « y que debe éste repararlos ». 

La responsabilidad del Arquitecto dice, es divisible, 
en la siguiente forma: 

1.2 El Arquitecto hace solamente los planos de la 
casa. 

2.0 El Arquitecto hace los planos y dirige los trabajos. 

En el primer caso, dos personas existen: el propie- 
tario que adquiere el plano y el +.rquitecto que lo 
confeccionó mediante un precio fijado. El Arquitecto, 
en ese caso, según la ley común, es el locador. 

En el segundo caso tres personas están en presencia: 
el propietario, el arquitecto mandatario asalariado del 
propietario, y el constructor, que ejecuta los trabajos 
por cuenta del propietario. 

Estos dos casos diferentes, implican necesariamente 
cargas legales diferentes; de una parte el arquitecto 
locador, está sometido a la responsabilidad general 
de contratos de locación. Su plano se ejecuta o no. Si 
ese plano una vez adquirido, desaparece o se extravía, 
es responsable el Arquitecto? Evidentemente no, dice 
Hermant; vendió su plano, así como el pintor vende 
su cuadro o el escultor su estatua, y si se pierde aquel 
o se rompe este, no son responsables ni el pintor ni 
el escultor. 

En el otro caso, el Arquitecto mandatario asalariado 
está sometido a la responsabilidad particular del man- 
dato, responsabilidad que en Francia «se lleva hasta 
los diez años. 

Este, es, dice Hermant, el criterio sobre responsa- 
bilidad del Arquitecto, que debe estar en la mente de 
los magistrados, | 
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Resumiendo, sigue Hermant, el arquitecto es: | 

a) Simplemente locador si ejecuta el plano. 

b) Es mandatario asalariado si dirige los trabajos. 

c) Es ambos si hace el plano y dirige los trabajos. 

Si es locador, es responsable según contratos de 
locación. 

Si es mendatario, es responsable según contratos de 
mandatos. 

Si es ambos, tiene ambas responsabilidades. 

En aplicación de esta teoría, Hermant «declaró que 
el arquitecto no puede ser responsable del plano, 
cuando éste ha sido recibido y aceptado por el pro- 
pietario, y que tampoco puede ser responsable de los 
vicios del terreno, porque las consecuencias del vicio 
de la materia son de la responsabilidad de aquel que 
la posee de propiedad >. 

Estas teorías expuestas por Hermant las considero 
interesantes, pues encierran cierta lógica, pero están 
solamente consideradas bajo su carácter de arquitecto. 
Es el caso del «León y el pintor» de Lafontaine; 
diferente lógica hubiere desarrollado un « propietario »! 

El hecho de que un propietario haya adquirido el 
plano, no desliga al Arquitecto de los errores que 
dicho plano pueda contener. 

Pues juridicamente, no se admite el perjuicio, sino 
cuando este es real, material y apreciable. En el caso 
de un plano los errores o perjuicios que de ellos pue- 
den emanar, solo se percibirán durante o después de 
la ejecución de la construcción. De allí que la respon- 
sabilidad debe durar aún después de ejecutado. | 

Además, todo contrato de venta implica las garan- 
tías de la casa vendida, así pues la adquisición hecha 
por el propietario no implica un descargo de respon- 
sabilidad del arquitecto. 
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La existencia de una cosa cualquiera, se justifica 
por su utilidad. Cual sería la razón de la existencia y 
de la adquisición de un plano, si este no se puede 
interpretar en la práctica? Ne es lo mismo que el 
adquirir un cuadro o una escultura; pues estos son 
para recrear la vista, — y tan pronto se adquieren, 
comienzan a llenar la utilidad motivo de la adquisición. 

II En nuestro país, la jurisprudencia no nos dá 
mayores luces, no así la de Francia, algunas de cuyas 
conclusiones transcribo: En 1882, ya el Consejo de 
Estado, decidió «que el arquitecto, autor del plano, es 
el único responsable de los vicios del plano, pues si 
bien el constructor es el autor material del perjuicio, 
éste nació de la interpretación de un plano de- 
fectuoso ». l 

En Noviembre del mismo año, resuelve también la 
«responsabilidad del arquitecto por haber firmado un 
plado defectuoso del que no era autor, ni habia per- 
cibido honorario alguno para firmarlo », 

La Corte de Paris, resuelve que «un arquitecto es 
responsable de los vicios de un plano de otro arqui- 
tecto, sobre los cuales el dirige la construcción pues 
al hacer la dirección, hace suyos los planos» (J. 
Palais 45, 2, 388). , 

La Camara Comercial, «no aceptó que un arqui- 
tecto se desligase de su responsabilidad alegando la 
presión ejercida por el propietario para que una obra 
se hiciere defectuosamente. 

El Consejo de Estado, de la Comuna de Bone 
Chambrouty decide, «que cuando los defectos o vicios 
de plano son suficientemente visibles como para que 
el constructor pueda darse cuenta de ellos, la respon- 
sabilidad cae sobre él en parte, (casos de errores de 
acotación, de desniveles pequeños, etc.,) pues si bien 
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el constructor no está habilitado para corregir ese 
error, debe prevenir al arquitecto de su existencia a 
fin de que éste dé las instrucciones para su corrección 
o ratifique lo indicado en el plano». 

La Corte de Cassatión (S.38,1,726) decide que 
«cuando el propietario (que es también arquitecto) 
confecciona un plano y lo entrega al constructor para 
su ejecución, toda responsabilidad, cae sobre el pro- 
pietario » 

Apoyados en esta conclusión, las cortes de Brujes y 
de Sastie hicieron recaer «toda responsabilidad sobre 
el constructor, cuando éste ejecute la obra con planos 
del propietario, el cual no es arquitecto ». Creo que 
esto es injusto. Pues si el propietario por economía 
no emplea un arquitecto, no es lógico que pierda é€l 
sus responsabilidades de los errores del plano, las 
que ha asumido al usurpar, si se quiere, la obra 
del especialista, pura hacerlos recaer sobre el cons- 
tructor. 

En resumen: habrá responsabilidad por « errores de 
plano > cuando la causa que produce la ruina parcial 
o total del edificio proviene de la fiel interpretación 
de planos en los cuales existe alguna indicación erró- 
nea, y esta responsabilidad recaerá integramente sobre 
el arquitecto salvo el caso en que la indicación errónea 
fuera fácilmente observable, lo que haría recaer la 
responsabilidad también sobre el constructor ». 


X 


Errores del pliego de condiciones y del cálculo del 
costo. — « Antiguamente, dice Vitruvio, al arquitecto 
encargado de la construcción de un edificio público, 
en Efiso, se le exigía un cálculo del costo del edificio, 
y se le embargaba sus bienes en garantía, hasta la 
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precio calculado, el excedente era por cuenta del 
arquitecto ». 


I. — Errores en el pliego de condiciones. — El pliego de 
condiciones es el complemento indispensable de los 
planos, pues el indica los distintos materiales a em- 
plear, (los que implican a veces causas de resistencia ), 
indica la forma de proceder en algunas estructuras, 
¡a calidad de los materiales y demás detalles decora- 
tivos etc. lo que sobre los planos no es posible indicar. 

Es obra pura y exclusiva del arquitecto, de allí que 
la responsabilidad por errores del pliego de condiciones, 
deba recaer integramente sobre el arquitecto, no pu- 
diendo concebirse en ello parte alguna de responsa- 
bilidad para el constructor, salvo el caso especial en que 
algunos de los materiales exigidos en el pliego de 
condiciones, por: situación del momento, sean de una 
defectuosa fabricación, en cuyo caso antes de em- 
plearlos deberá el constructor dar cuenta al arquitecto. 

IL. —- Error del cálculo de costo. — El cálculo del costo 
o presupuesto global que suministra el arquitecto, 
puede ser sobrepasado al costo total del edificio (a) 
antes o (b) después de ejecutada la obra. 

a) Los presupuestos de la licitación arrojan antes de 
comenzar las obras, un excedente de importancia, sobre 
el cálculo del arquitecto. Es frecuente el caso de que 
el propietario al encargar el estudio del proyecto, in- 
dique la suma de que dispone para la construcción 
del edificio. 

Un arquitecto puede, en conciencia, justipreciar sin 
mayores estudios del caso (y especialmente después 
de estudiar el anteproyecto) el valor total de la cons- 
trucción que proyecta. 
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Si, estudiando el anteproyecto, necesariamente resul- 
ta que el valor de lo proyectado sobrepasará el precio 
fijado por el propietario, debe el arquitecto hacérselo 
saber; de lo contrario incurre en una falta, pues al 
continuar los estudios del proyecto, con sus detalles, 
etc., «hace un daño a su mandante al irrogarle por 
negligencia o voluntariamente » un gasto mayor. El 
conocimiento, de parte del propietario, del valor del 
edificio que desea, lo haría desistir a tiempo de la 
construcción y por ende del mayor gasto por estudio 
completo del proyecto. 

Así pues en el caso de que el propietario solicite un 
proyecto, dentro de un costo determinado, creo debe 
hacérsele responsable al arquitecto si al efectuarse la 
licitación ( siempre que no hubiera transcurrido mucho 
tiempo o por fuerza mayor) los presupuestos excedan 
de la cifra exijida, en un 20 % en obras pequeñas, y 
en un 10 % en obras de importancia. 

b) Cuando el costo total del edificio una vez ejecutada 
la obra exceda al cálculo del arquitecto y al de los pre- 
supuestos aceptados, debe considerarse casos especiales: 
1.2 Las obras eran estéticamente indispensable en la 
construcción y el ser omitidas en el pliego indica negli- 
gencia de parte del arquitecto. 

No es realmente imputable, pues de huber sido 
previstas, la sola diferencia para el propietario sería 
que su importe en vez de ser un «extra» estaría 
sumado al presupuesto. Lo contrario sería aceptar que 
por un «olvido » del arquitecto, podría un propietario 
beneficiarse con el importe de la obra que le es de 
utilidad y por la que él no ha abonado nada. 

Ademas ese olvido si bien del arquitecto, es tam- 
bién del constructor quien al hacer el presupuesto 
debió notar la omisión. 
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Creo, esa omisión puede dar una responsabilidad 
moral, pero nunca una material. 

2.0 — Las obras eran indispensables constructivamente. 
En este caso el error es imputable por partes iguales 
al arquitecto y al constructor; dado que el arquitecto 
teoricamente debió tener idea de la necesidad de la 
obra omitida y de la imposibilidad material de pro- 
seguir la construcción sin ella; igual caso debió notar 
el constructor al efectuar el presupuesto. (Es el caso 
de dejar de prever los tirantes debajo de un muro 
suspendidos de los dinteles, etc). 

Habría una disculpabilidad en el caso de que las 
obras se hicieran necesarias a raíz de modificaciones 
o de imprevistos ai hacer la ejecución de la obra 
(v. g. un muro que se encuentra en mal estado, una 
cimentación existente y defectuosa, etc.,) (ver con- 
clusión 3.2). 

AI 

I. —- Errores por mala dirección. — En la dirección de 
-una obra la misión del arquitecto se reduce a: 

1.2 Dirigir los trabajos. 

2.2 Vigilar los trabajos. 

3.2 Tasar y medir los trabajos. 

En estas -misiones el arquitecto pone sus conoci- 
mientos y toda su buena fe, pero es imposible exigirle 
que al dirigir los trabajos, dé todas las indicaciones 
sobre maneras de hacer, solucione dificultades, indique 
los muteriales a emplear y modo de emplearlos etc- 
y al vigilar los trabajos (vigilar que los planos y 
pliego de condiciones sean fielmente interpretados ) no 
es posible, digo, exigirle al arquitecto que controle y 
verifique cada ladrillo puesto en la obra, que vigile la 
colocación de cada tirante, que revise cada balde de 
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mezcla, que ande detrás de cada uno de los albañiles 
para controlar su trabajo, que verifique la colocación 
de cada uno de los dinteles, etc. que no permita em- 
plear en la obra una parte de mezcla insuficientemente 
dosada, que no quede un tirante con apoyo insufi- 
ciente; que a una abertura no le falte un dintel, que 
una parte de yeso o del cemento empleado no sea 
malo. Es posible que el arquitecto dedique todo su día 
a vigilar la obra? En su defecto, que pueda reconocer 
un vicio de construcción, que intencional o involunta- 
riamente quede escondido a sus ojos por obras pos- 
teriores ? 

Debe pues el arquitecto hacer demoler toda obra 
que no fué hecha a su vista a fin de verificar si hay 
algún error escondido ? 

La simple exposición de estos hechos hace innece 
saria su refutación por ser de si absurdos, máxime si 
se considera lo exiguo del honorario que por ello se 
le adjudica al arquitecto, honorarios que por otra 
parte, no pueden ser considerados como un seguro 
del constructor, ni como una prueba de garantía de 
los trabajos. El arquitecto renumerado en su trabajo, 
puede responder de su propio trabajo, pero nunca del 
trabajo que él no ejecute directamente, sino que vi- 
gila para que se cumpla de acuerdo a un plano y a 
unas condiciones, pero de los que el ejecutante mate- 
rial no puede ignorar los procedimientos de arte. La 
presencia del arquitecto no puede en forma alguna 
dispensar al constructor que reciba sus órdenes, de 
practicar todas las verificaciones y tomar todas las 
precauciones necesarias, aunque ellas no le hayan sido 
especificadas. 

II. —En el Traite de la legislatión des Batiments.—- 
Fremy — Ligneville dice: 


` 
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E La calidad de los materiales es de gran importan- 
cia en la construcción, es una de las principales causas 
de la solidez o de su ruina. Los vicios de los mate- 
riales hacen parte de los vicios de construcción. Debe 
el arquitecto responder de los materiales defectuosos 
que él deja emplear en la obra, y que por una vigi- 
lancia más estricta, debería haber visto e impedido su 
empleo, etc. ». 

Esto carece de derecho, pues el arquitecto no vende 
ni suministra los materiales, por lo que no puede ser 
responsable de esos materiales. Él solo dirige los tra- 
bajos, y es responsable si la dirección es mala, pero 
como digo más arriba, puede ser responsable de su 
propia falta y no de la del empresario o constructor 
que engaña al suministrar o vender materiales de ca- 
lidad inferior a lo que se ha comprometido a sumi- 
nistrar. 

El constructor cae en este caso dentro de las pres- 
cripciones del Código, referentes a los contratos de 
venta «por defectos de la casa vendida que la hacen 
impropia al uso al cual fueron destinadas ». 

La corte de Cassatión en 1844, y la de Paris en 
1843 y la de Toulose en 1836 deciden que «el arqui- 
tecto no es responsable cuando los materiales que se 
han empleado eran reconocidos en la región o en el 
país, como buenos para el uso a que se destinaron ». 
Además debemos considerar que es posible que con 
muy buenos materiales se haga una mala construcción 
y también la inversa, que con malos materiales se 
haga una buena construcción. De donde deducimos 
que la base es la manera de ejecutar la obra. Su 
éxito depende del resultado de la manera de emplear 
esos materiales, es decir de la mano de obra. Así lo 
resolvió el Consejo de Estado de Francia en 1854 
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(Hamon) al decir que «el arquitecto debía hacer de- 
moler y reconstruir, por cuenta del empresario, los 
trabajos de una mala ejecución o en los cuales se 
habían empleado materiales defectuosos ». 

La corte de Paris en 1849 (D 50, 2, 205) y cons- 
de Estado en 1855, (D 56.3, 6 y 5, 56, 2, 254) y Lyon 
1883 (D 84, 2, 132) acepta «La responsabilidad del 
arquitecto para con el propietario, y deja a aquel el 
derecho de entablar acción al constructor». Lo que 
no es lógico pues, que relacción o compromiso existe 
contraido ante el arquitecto y el constructor para que 
aquel pueda tener acción contra este? Ninguno. 

El Consejo de Estado en 1886 (H. Nevily - Sur - Eure) 
rechazó la acusación del arquitecto como responsable 
por defectos de construcción, no haciendo lugar a su 
responsabilidad como director, y culpando de los erro- 
res solo al constructor ». 

En 1885 (5, 86. 1, 303) la Corte de Cassatión esta- 
blece la doctrina «que al pedido de responsabilidad 
del mandato contra su mandatario puede declarar que 
éste no ha incurrido en falta, si examinando lo eje- 
cutido por el mandatario en su conjunto, se constate 
que el mandatario no ha comprometido los intereses 
del mandante ». 

En 1885 (la Corte de París, establece que el arqui- 
tecto «no puede ser considerado responsable, sino 
cuando se hubiera faltado a las condiciones esenciales 
del pliego de condiciones, o cuando los vicios de los ma- 
teriales fueran aparentes ». Ya en 1845, la misma corte 
estableció el principio que: Es de! deber del arquitecto 
examinar si los materiales a emplear son de buena 
calidad, pero el tiempo considerable que se necesitaría 
para revisar todos los materiales; la cantidad de 
experiencias para comprobar la calidad de los mate- 
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riales, mármoles, piedras, aceros, maderas, etc., exigi- 
ría del arquitecto un grado de vigilancia tal que no 
puede dar, y que los propietarios no tienen derecho 
de exigir ». 

En 1844 la C. de Cassatión decide: que «el arqui- 
tecto no es responsable en los casos en que aprove- 
chando su ausencia (del arquitecto, que simplemente 
verifica la ejecución de acuerdo a los planos y pliegos) 
el empresario empleó materiales defectuosos y que 
escondió a fin de evitar la apreciación del defecto ». 

La Corte de Cass. en 1874 (D. 74. 1, 285. y en 5, 
74, 1, 220) establece que «el arquitecto responde de 
las faltas cometidas por el empresario cuando el ar- 
quitecto hubiere podido evitarlas, con una vigilancia 
más activa ». | 

III.—De todo lo que antecede deducimos que el 
arquitecto al desempeñar su misión de dirigir la obra, 
es el representante técnico del propietario, que controla 
el cumplimiento de un contrato de venta y arrenda- 
miento (ley española 15, art. 8) entre el propietario y 
el constructor; es el asesor o consejero del propietario 
cuando lo guia en las relaciones administrativas, en 
los trámites, etc. Es pues un mandatario «del propieta- 
rio y cae dentro de las leyes del mandato. Su acción 
es puramente moral. El no contrata nada, no vende 
ningún material, no pone la mano de obra de la colo- 
cación de los mismos, ni ejecuta ninguna acción 
material. 

Si el material es malo debería ser responsable el 
constructor que es quien efectúa la venta, ( C. Argenti- 
no art. 1630 — Cod. Francés 1790— Cod. Nap. 1634 ). 

Si la colocación o empleo de ese material es defi- 
ciente por mano de obra u otro vicio, solo el cons- 
tructor es responsable por ser el actor material del 
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hecho un empleado suyo (Cod. Italiano art. 1644. — 
Cod. Argentino art. 1631. — Cod. Francés art. 1793) o 
él personalmente. | 

Pero, si como mandatario asalariado, el arquitecto 
cumple mal su mandato de dirigir y vigilar las obras 
y los materiales, es indudable que existe falta de parte 
del mandatario, y su responsabilidad debe nacer, no 
del hecho material en sí, si no del perjuicio en los 
intereses del propietario mandante. (Cod. Argentino 
art. 1904 — Cod. Francés 1991 y Holandés 1837). 

Como mandatario asalariado debe ser responsable 
con su salario. No habiendo cumplido extrictamente 
su mandato, sus honorarios no debe percibirlos ín- 
tegros. La depreciación será según la importancia o 
gravedad de su falta de celo. Esto siempre que se 
pruebe su culpabilidad y su negligencia y que el em- 
presario no haya podido responder con su solvencia 
a reparar el daño, pues la primera acción del propie- 
tario debe ser contra el autor del daño. 

De aquí nace el interés del propietario en contratar 
con el constructor de responsabilidad financiera, y el 
interés del arquitecto en el mismo hecho y en la com- 
petencia de los constructores con quienes licite sus 
obras. 

Debemos descartar el caso en que el propietario 
suministre los materiales, pues allí solo podrán ser 
responsables el arquitecto y el constructor si no han 
observado al propietario la mala calidad de aquellos 
(Cod. Argentino art. 1530. — Aubry et Rau 374). 

El constructor será además responsable de la mano 
de obra. 

(Ver conclusiones 4.2? y 5.*). 
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XII 


De la verificación de plariidles precios y metrages. — 

[.— Las opiniones sbre el particular son completa- 
mente opuestas, llega.«de algunos a no dar responsa- 
bilidad alguna al arquitecto y otros en cambio asignán- 
dole, no solo la responsabilidad por errores de cál- 
culo, si no por no causar los vicios de construcción 
. de que adolece el edificio. 

Veamos algunas opiniones: 

En el «Traite de la legislatión des Batiments » — 
Fremy - Ligneville se dice que « el arquitecto al verificar 
las mensuras debe señalar al propietario los defectos 
que encierra la construcción; si no lo hace por igno- 
rancia, por negligencia o por mala fe, es responsable 
de todo perjuicio que pueda resultar para el propie- 
tario ». 

Si el arquitecto reconoce que los trabajos no son 
aceptables, debe rehusarse en hacer los trabajos de 
mensura y rectificación de precios. 

Hernant, en el Congreso de 1874, reconoce culpa al 
arquitecto no solamente de los errores que cometa 
por negligencia, si no de los que comete por ignorancia 
o falta de habilidad, pues dice «hizo mal en tomarse 
una misión que no podía o no sabía desempeñar >. 

«El mandato verbal, tal como ordinariamente se da 
al arquitecto contiene el poder de dirigir, vigilar y 
regular los precios de los trabajos. Responde de todos 
los errores de sus gestiones ». 

M. Perrin, en el Código de Construcciones, dice: 
< El arquitecto llamado solo a verificar y regular los 
precios, debe llevar en esta operación toda su impar- 
cialidad, y es responsable de su incapacidad y de su 
dolo» (Lepaye 1, IT). 
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El tribunal del Sena, en 1882, falló; «que el arqui- 
tecto en esta función, es un mandatario asalariado que 
responde del dolo y de las faltas o errores que co- 
meta en su gestión, siempre que estos errores pre- 
senten un acentuado caracter de negligencia o de 
mala fe. ' 

La Corte de Cassatión en 1885, decide que: «No 
comete acto que puede comprometer su responsabi- 
lidad el arquitecto que al avaluar los trabajos, les 
asigna precios diferentes a aquellos que asignen los 
peritos, si esta diferencia no es de importancia en re- 
lación al monto total de las obras >. 

{I.—En la verificación de mensuras y precios de 
trabajo pueden existir dos casos: 1.° el arquitecto ve- 
rifica las mensuras de la obra que él ha dirigido — 2.° 
el arquitecto verifica las mensuras de la obra que èl 
no ha dirigido. El primer caso involucra la responsa- 
bilidad de los errores además de la verificación, pero 
en realidad, puede reducirse a uno solo, pues la parte 
de responsabilidades inherentes a fallas de construc- 
ción ya recae dentro del capítulo de responsabilidad 
por mala dirección, quedando púes a considerar solo 
la responsabilidad por errores de verificación en si. 

Es indudable que el arquitecto al revisar una factu- 
ra debe hacerle las indicaciones de depreciación de 
valor a las obras que adolecen de defectos, pero pue- 
den hacerlo responsable de omisión solamente en el 
caso en que estos errores sean realmente visibles. 

La S. C. de arquitectos de Paris, en el « Manuel del 
lois des batiments », después de considerar el carácter 
de las relaciones entre el propietario y el arquitecto, 
concluye: que el arquitecto no es en modo alguno res- 
ponsable de los errores que resulten de la verificación 
que el efectúe, pues esas verificaciones no las impone 
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al propietario a quien queda el derecho de aceptar- 
la o no. 

Efectivamente entre el propietario y el arquitecto, 
hay una locación de servicios al pedirle esa verifica- 
ción, y el arquitecto o locador solo dá al locatario 
conclusiones de su trabajo, sus opiniones. Esas sus 
opiniones son las observaciones, aprobaciones o corre- 
cciones que el arquitecto hace a las facturas; las 
cuales el propietario acepta o rechaza pero que no lo 
obliga a nada. Consistiendo el trabajo del arquitecto 
en mensuras, estas pueden ser controladas a su vez 
por el propietario y aún por el constructor. 

Al revisarlos el arquitecto pone toda su buena fé. 
Consistiendo en la apreciación del valor de los traba- 
jos, allí son opiniones y sabemos que el valor de todo 
trabajo puede ser variable y siempre discutible. 

III—En resumen, creo, que debe considerarse al 
arquitecto como un asesor del propietario y como 
tal nunca puede ser responsable materialmente al 
emitir sus apreciaciones u opiniones, como tampoco de 
un posible error al efectuar una mensura; por lo que 
haciendo mía la teoria de la S. C. de Paris propongo 
la siguiente conclusión : 

El arquitecto no es responsable de los errores que pueda 
cometer o que deje de notar, al efectuar las verificaciones 
de las mensuras de obras hechas, y de los precios que 
por ellos se debe abonar, sino en el caso en que se le 
pruebe haber obrado con negligencia o con mala fé. 


XIII 


Responsabilidad por infracciones a las leyes, a algunos 
reglamentos y a los decretos policiales. 
La misión del arquitecto no se reduce a la concep- 
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ción del plano y a la vigilancia de la obra a fin de 
obtener un conjunto que llene los principios técnicos 
y estéticos, sino que debe hacer ese conjunto en con- 
diciones tales que respete también los derechos de 
terceros, (ya sean servidumbre, luces y vistas, me- 
dianerías, etc.) y los derechos públicos rejidos por 
las leyes y por los reglamentos municipales y policiales. 

La jurisprudencia francesa ha aceptado en general 
la responsabilidad solidaria del arquitecto y empresa- 
rio, así también opinan algunos autores franceses: 
Perrin, Duverjier, Lepaye, Fremy - Ligneville, Masselen 
y Ravon, sentando las siguientes teorías: 

< Tanto el arquitecto como el propietario y el cons- 
tructor no pueden alegar ignorancia de las leyes, pe- 
ro el propietario descarga su responsabilidad al tener 
un mandatario competente, siempre que este no lo 
haya impuesto de la infracción ». 

« Aunque los planos indiquen la infracción, el cons- 
tructor, no debe cometerla si esta es de carácter 
policial o municipal y una orden escrita del propieta- 
rio o del arquitecto no lo descarga de su responsa- 
bilidad. 

El Cod. Argentino art. 1647 dice: Los empresarios 
constructores son responsables por la inobservancia 
de las disposiciones municipales y policiales, de todo 
daño que causen a los vecinos. | 

Considerando las misiones distintas del arquitecto y 
del constructor creo que, sin mayor comentario, debe 
excluirse la responsabilidad del arquitecto dejando 
solo la del constructor: cuando se trate de infracciones 
de caracter policial y municipal, que nazcan de la 
manera de ejecutar el trabajo, (v. gr.) empalizadas, 
andamiaje, movimientos de los materiales, producción 
de polvo, ruidos, etc. y muy especialmente de las de- 
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moliciones, pues por estas últimas el arquitecto, salvo 
casos especiales, no solo no percibe honorarios, sino 
que se le descuentan en realidad, pues cuando la de- 
molición ‘es de importancia, el constructor hace una 
rebaja al precio de la obra, por los materiales de que 
se beneficia. 

Las demás infracciones de responsabilidad discutible 
pueden ser de caracter visible o invisible y pueden 
ser observadas por parte interesada, antes o después 
de la recepción de la obra. 

1.2 Son aparentes y son observadas antes de la recep- 
ción de la obra. —En este caso la culpabilidad recae 
sobre el arquitecto y el constructor en partes iguales 
y debe ser reparada a sus costas. 

2.2 Son aparentes y son observadas después de la re- 
cepción de la obra, --- Puede ser el caso (a) de que el 
constructor haya entregado la obra al arquitecto y 
antes de que el propietario la haya recibido de éste, 
se produzca y entable la observación. Indudablemente 
siendo el error visible y no habiendo por lo tanto 
cumplido el arquitecto su mandato, aceptando el error, 
contrae la obligación de la corrección del mismo, pues 
el constructor queda descargado de su responsabilidad, 
por el principio que «el vendedor no es responsable 
de los vicios aparentes de que adolece la cosa ven- 
dida » (Cod. Argentino art. 2173). 

b) Tanto el constructor como el arquitecto han 
entregado las obras y el propietario se ha hecho cargo 
y aceptado la construcción. | 

Por el mismo argumento sentado anteriormente, el 
arquitecto y constructor se han descargado de su 
responsabilidad y esta va integramente al propietario, 
quien (como aquellos antes de la entrega) no puede 
alegar ignorancia de las leyes. (Me refiero aquí solo 
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a las infracciones a las leyes, pues las a las ordenan- 
zas policiales y municipales, no pueden seguir exis- 
tiendo dado que las unas pueden existir durante la 
construcción y las otras hubieran sido observadas por 
la municipalidad antes de la inspección fiscal). 

3.0 — Las infracciones no son aparentes y son obser- 
vadas antes o después de la entrega de las obras. — No 
siendo aparentes las infracciones, no cabe el descargo 
de responsabilidades citadas anteriormente y quedan 
por lo tanto el constructor y el arquitecto responsables 
por el error cometido, uno como autor material y el 
otro como autor indirecto (mal cumplimiento del man- 
dato ). 

Puede surgir dificultad sobre apreciación de lo 
« aparente » o no. La jurisprudencia francesa reconoce 
« aparentes » todos aquellos que el propietario pudo 
darse cuenta, sin necesitar mayores conocimientos 
técnicos, sin ser necesarias mensuras difíciles o incó- 
modas, sin tener que levantar las existentes, etc., en 
fin todos aquellos que sean apreciables «de visu». 

No pueden ser responsables ni el arquitecto ni el 
constructor de las infracciones que nazcan por hechos 
o Circunstancias que puedan ellos desconocer, (como 
ser: servidumbre de la propiedad, que no fueren 
puestas en su conocimiento por el propietario; dimen- 
siones del terreno, que el título acusa diferentes a las 
presumibles, etc.) Estos hechos siendo inherentes a la 
propiedad traerán sobre si las responsabilidades del 
propietario unicamente. (Ver conclusiones 7.* y X.a). 


XIV 


Plazo de entrega de la obra. —Siendo éste un punto 
de gran interés para el propietario, por los perjuicios 
financieros que una demora pueda acarrearle, es en 
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la práctica, de difícil aplicación. Basta cualquier modi- 
ficación al proyecto, cualquier demora de parte del 
propietario en aceptar un detalle, una muestra de 
material, colores, etc., y en general cualquier caso de 
fuerza mayor para que se pueda alegar la modificación 
del plazo de entrega. 

A no mediar causas de disculpa, la responsabilidad 
por demora debe recaer integramente sobre -el cons 
tructor, pues esas demoras provienen de la manera 
de llevar el trabajo, de insuficiencia de personal, de 
atrasos en la sub-contratación, de falta de previsión 
en la adquisición de materiales, etc., todos hechos que 
son puramente de incumbencia del constructor; quien 
por otra parte es el que se ha comprometido por con 
trato a terminarla en un plazo determinado. 

En el caso de que el propietario suministre los ma- 
teriales, no quedará descargado el constructor de su 
responsabilidad, sino cuando probare haberlos solici- 
tado con suficiente anticipación. Lo propio diré de la 
escusa que pudiera alegar: por demora de parte del 
arquitecto en suministrarle planos de detalle. El art. 
1644 C. Civil argentino dice: «el contrato puede ser 
disuelto si el locatorio (dueño) no dió en tiempo los 
materiales ». 

Es común que en los contratos de obra, se fije jun- 
tamente con el plazo, la multa diaria o semanal en 
que incurrirá el constructor por demoras. Cuando no 
se hubiera ajustado plazo, nuestro Cod. Civil en el 
art. 1635 es concluyente y dice: «a falta de ajuste sobre 
el tiempo en que debe ser concluída la obra, entién- 
dese que el empresario debe concluirla en el tiempo 
razonable necesario, según la calidad de la obra, pu- 
diendo en tal caso el locatario exigir que este tiempo 
se designe por el juez». Los art. 625, 627 y 628 del 
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C. Civil argentino al tratar de «las obligaciones de 
hacer» dejan entrever el criterio sentado más arriba. 

La legislación y la jurisprudencia francesa aceptan 
la responsabilidad solo para el constructor, en concor- 
dancia también con la opinión de varios autores ( Aubry 
y Rau, Murcadé, Larombiere, etc. y art. 1142, 1144, 
1226, 1230 y 1139 del Cod. Civil francés y art. 1920 
Cod. Luisiana, y Leyes de Partida SS. 12, Tit. II y 
Tit, 27). 

Apoyado en lo que antecede creo, que no puede 
hacérsele responsable, en ningún caso, al arquitecto 
de los perjuicios que resulten de la demora en la 
entrega de las obras. (Ver conclusión 9.*), 


XV 


Duración de la responsabilidad. — I. — Hemos visto 
(cap. IX) al tratar de los errores del plano, que las 
consecuencias de esos errores generalmente se ob- 
servan durante la construcción o después de ella. 

El existir responsabilidad por «los errores del plano » 
esa responsabilidad debe continuar aún después de 
ejecutada la obra, por un tiempo variable según la 
clase de construcción (piedra, madera, ladrillo, arga- 
maza, etc.). 

Además el arquitecto y el constructor, (cap. y 
cap. XIII) tienen responsabilidad por los «vicios no 
aparentes » de una construcción. Esa responsabilidad 
debe continuar después de entregada la obra, pues 
caen jurídicamente dentro de los vicios rehibitorios, 
y de las garantías de la cosa vendida. 

II. —El Cod. Civil Argentino en el art. 1646 dice: 
«< Recibida y pagada la obra por el que la encargó, el 
constructor es responsable por su ruina ». 

En esta forma nuestro Código, hace durar la res- 
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ponsabilidad del constructor (a mi juicio « constructor > 
en estos casos implica al arquitecto y al constructor) 
con posterioridad a la terminación del contrato, pero 
sin fijar plazo alguno para la prescripción de esa ga- 
rantía o responsabilidad. 

Casi todas las legislaciones extrangeras asignan a la 
garantía de las obras de construcción plazos determi. 
nados. Asi el Código Romano L. 8 Título 12, L. 21 y 
título 32 le asignan una duración de 15 años. 

El Cod. francés art. 1792, el Cod. italiano 1639, el 
holandés 1645, y el napolitano art. 1638, limitan esa 
responsabilidad a 10 años. El Cod. de Luisiana, fija 10 
años para las casas en ladrillo, y 5 años para las en 
madera. El Cod. de Prusia, limita la responsabilidad a 
tres años por «vicios de construcción », y a 30 años 
por «vicio de los materiales ». 

Es de notar que casi todos los art. citados, hacen 
mención de las «obras maestras» y no de las « obras 
accesorias ». 

Al omitir el codificador argentino la determinación 
de plazo, surge la discusión de si debe aplicarse la 
prescripción común por acción personal por deudas, 
que sería a los 10 años ( Bialet Massé) a la treintena- 
ria (Machado) o bien aun la teoría de Segovia: de 
que el juez la fijara en cada caso. 

Teniendo presente, que el plazo de 10 años fijado 
en las legislaciones extranjeras, se aplica por regla 
general a construcciones hechas con materiales propios 
a esas regiones donde prevalece el empleo de la 
piedra, creo en esos países debería fijarse diez años 
para la construcción en piedra, 8 años para las cons- 
trucciones en ladrillo (lo que es suficiente para que 
se haya manifestado algún «vicio de construcción >) 
y 5 años para las construcciones de madera (Cod. 
Luisiana ). 
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111 — Ese plazo de garantía, debe contarse del día 
en que el propietario se recibió de las obras, o bien 
del día en que se produce la ruina parcial o total? 

Algunos autores extranjeros: Troplong, Marcade, 
Aubry y Rau, Lauren, etc., admiten la responsabilidad 
treintenaria, contrariamente a la opinión de Mourlon, 
Rendu, Masse y Vergé, Devilleneuve y Desgodets, 
quienes al comentar el artículo perteneciente del Có- 
digo Civil de Francia, lo hacen derivar del « Código 
de Costumbres de Paris, el que en el art. 114 asignaba 
la responsabilidad....» por diez años después de la 
construcción, y espirado el plazo de diez años estaban 
descargado arquitecto y constructor de toda respon- 
bilidad y garantía » 

El Ing. Durrien al comentar el art. 1646 del Cod. 
Civil Argentino, (Rev. S. C. de A. año V, números 
23 y 24, pag. 15) dice: « Bialet - Massé, admite que ella 
» (la responsabilidad ) se rija por el art. 4023 del Cod. 
» C. el que dispone: Toda acción personal por deuda 
» exigible, se prescribe por diez años entre presentes 
» y veinte entre ausentes, aunque la deuda esté ga- 
» rantizada por hipoteca y parece que sea la aplica- 
» ción más justa de las disposiciones de nuestra legis- 
» lación a este caso, más no creo, como Bialet - Massé, 
> que el art. recordado opere la prescripción a contar 
» desde la fecha de la conclusión y recepción de la 
» Obra, sino desde el día en que la ruina se produce. 
« La prescripción liberatoria es en efecto según el art. 
» 3949 del C. C. una excepción para repeler una ac- 
» ción por el hecho de que quien entabla esta ha 
» dejado transcurrir un lapso de tiempo antes de pro- 
» mover o de ejercer el derecho al cual ella se refiere, 
» y de consiguiente en el caso, por no ser posible 
> ejercer la acción en responsabilidad mientras no se 
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> hubiera producido la causa originaria de esa acción, 
> el principio del plazo de la prescripción debe con- 
> tarse con arreglo a lo dispuesto en el art. 3957, desde 
>» el día del cumplimiento de la condición para que 
» exista el crédito del propietario, y no según lo indica 
> el art. 3956, desde la fecha del título de la obligación ». 

La conclusión a que llega el Ing. Durrien, está ba- 
sada en el principio de « Acteoni non matoe non proes- 
cribitur >, principio de derecho incuestionable, pero 
que tiene sus excepciones, fijadas por la misma ley. 

El caso de las construcciones puede estar dentro 
del principio citado o dentro de las excepciones? Com- 
parándolo con otras acciones en las cuales el derecho 
del acreedor perece por el vencimiento de un plazo, 
haya o no «nacido la acción », vemos que los dere- 
chos contra el tutor se prescriben a los diez años haya 
o no nacido la acción (art. 4025); que las ucciones 
por nulidad de obligaciones contraídas por mayores 
casados, o por menores se prescribe a los dos años 
después de la separación o de la mayoría haya o no 
nacido en ese plazo (art. 4031). 

Las acciones por vicios rehibitorios se prescriben 
dentro de ciertos plazos, haya o no nacido la acción 
durante esos plazos. Así como en general las legisla- 
ciones fijan plazos, para dar por muertos a los ausen- 
tes después de tantos años, para dar por extinguidas 
obligaciones por extravío, etc., aún cuando esos he- 
chos están basados en acciones «no nacidas >. 

Además, en el caso de una construcción en que se 
produce ruina parcial o tota! cual es el hecho gene” 
rador de la acción? (Barbier) Es la revelación del de- 
fecto? Ciertamente no; es la existencia del defecto en 
sí. Desde el momento que el «vicio de construcción 
existe, la acción ya ha nacido; tenga o no el propie- 
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tario conocimiento de la existencia del defecto. La ley 
le fija un plazo para que se dé cuenta de la existencia 
del vicio. 

También se ha sostenido (en apoyo de la teoría de 
que la obligación nace el día en que la ruina se pro- 
duce) «que en el fondo el art. 1646, crea una obliga- 
ción con condición suspensiva, y que por lo tanto la 
acción (responsabilidad) no nace hasta que la condi- 
ción (ruina parcial o total) no se produzca ». 

Una obligación es suspensiva (art. 545 C. C. Argen- 
tino) cuando «debe existir o no existir, según que un 
acontecimiento futuro e incierto suceda o no suceda ». 

De ser una obligación condicional, caeriamos dentro 
del art. 543 C. C. argentino, según el cual « cumplida 
la condición, los efectos de la obligación se retrotraen 
al día en que se contrajo ». 

Marcadé dice: « La obligación condicional y en ge- 
ə» neral todo derecho condicional, cualquiera que sea 
» su naturaleza, no es un derecho que existirá según 
» que el acontecimiento tenga o no lugar: es un dere- 
>» cho, que según la condición prevista, existe o no 
» desde el presente. El derecho no tiene ni tendrá ja- 
» más existencia alguna si la condición no se cumple. 
» Pero tiene existencia actual si más tarde la condición 
əse cumple. El cumplimiento de la condición tiene 
>» pues necesariamente un efecto retroactivo al mo- 
> mento mismo de la obligación ». — Pero, no creo apli- 
cable esta teoría del crédito condicional'a la construc- 
ción, porque el crédito por garantía que pueda tener 
el propietario hacia el constructor, es un crédito que 
en el momento de recibir los trabajos (aún cuando 
su fuente era desconocida de una de las partes) existía 
y desde entonces, o bien no existiría jamás, según que 
las obras tuvieran o no un «vicio de construcción » 
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(únicas causas de ruina, que acarrearían responsabi- 
lidad). 

De acuerdo con lo que antecede creo que, de 
aplicarse (art. 4023) el plazo de 10 años para la res- 
ponsabilidad en la construcción, ese plazo debe co- 
menzar del dfa de la recepción de las obras por el 
propietario. 


XVI 


Conclusiones : — 1.° El arquitecto será responsable de 
Jos «errores o vicios» de planos, cuando la ruina 
parcial o total del edificio provenga de indicaciones 
erróneas que consten en planos que han sido fielmente 
interpretados. Si esos errores fueran de naturaleza tal 
que el constructor hubiera debido notarlos, este car- 
gará con parte de la responsabilidad. 

2° — El arquitecto será responsable de los «errores 
del pliego de condiciones» cuando de su fiel obser- 
vación hubiera nacido un perjuicio. 

3.° — El arquitecto será responsable «de los errores 
del cálculo de costo » : 

a) Si al efectuarse la licitación de las obras, los 

presupuestos sobrepasan considerablemente la cifra 
fijada por el propietario. Este excedente debería fijar- 
se en un 20 % para obras pequeñas y en 10 % para 
obras de importancia. 
-b) Si al terminar la construcción resulta un exce- 
dente en su valor total, debido a trabajos no previstos 
cuya necesidad constructiva era evidente. En este 
caso su responsabilidad sería solidaria con la del 
constructor. 

4° -- El arquitecto será responsable con sus honora- 
- rios, por «mala dirección » de las obras, siempre que 
se le pruebe su negligencia o complicidad y que el 
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constructor no haya podido reparar el daño causado: 

5° — Si la ruina parcial o total del edificio se debe 
a «mala calidad de los materiales suministrados por 
el propietario », será responsable el arquitecto solida- 
riamente con el constructor si no han hecho constar 
al propietario la mala calidad de los materiales que 
suministraba. 

6. — El arquitecto no es responsable de los errores 
que pueda cometer o deje de notar al efectuar las 
verificaciones de las mensuras de obras hechas y de 
los precios que por ello se debe abonar, sinó en el 
caso en que se le pruebe haber obrado con negligencia 
o mala fé. 

7. — El arquitecto no es responsable de las infrac- 
ciones a las leyes, reglamentos municipales o policiales 
cuando esas infracciones tengan origen en la « manera 
de ejecutar el trabajo ». 

8. — El arquitecto es responsable solidariamente con 
el constructor, por las infracciones a las leyes, orde- 
nanzas municipales y policiales: 

a) Cuando esas infracciones son aparentes y son 
observadas antes de la recepción de la obra por el 
propietario. 

b) Cuando esas infracciones no son aparentes y 
son observadas antes o después de la recepción de 
la obra. 

En el caso que siendo aparentes las infracciones 
sean observadas después de la recepción de la obra, 
no hay responsabilidad ni para el arquitecto ni para 
el constructor. 

9. — El arquitecto no es responsable de les perjui- 
cios que resulten por la demora en la entrega de 
las obras. 

10. — La responsabilidad profesional debe extinguir- 
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se después de transcurridos diez afios desde la fecha 
de la recepción de las obras por el propietario, cuan- 
do la construcción es en piedra; después de ocho 
años cuando la construcción es en ladrillo; y después 
de cinco años cuando la construcción es en madera. 


Raúl E. Fitte, arquitecto. 


Buenos Aires, Febrero de 1920. 


TEMA VII 


¿La enseñanza de la Arquitectura debe hacerse en escuelas 


especiales ? 


Esta cuestión es una de las más interesantes para 
la profesión, porque se trata de saber en que ambiente 
más propicio se deben colocar los jóvenes estudiantes 
de Arquitectura para que pudieran cultivar sus facul- 
tades artísticas, al mismo tiempo que adquirir los co- 
nocimientos científicos que les serán indispensables 
para el ejercicio de la profesión. 

Es justamente este estudio obligatoriamente simul” 
táneo del Arte y de la Ciencia que ha ocasionado una 
confusión sobre la dirección que debe darse a la en- 
señanza de la Arquitectura. 

Nuestra profesión infinitamente extendida en sus ma- 
nifestaciones múltiples, toca de un lado a las realiza- 
ciones más simples como de otro a las creaciones más 
sutiles de la imaginación, y según se considere un ex- 
tremo u otro, se puede llegar a conclusiones diferentes. 

Los que miran desde el primer escalón de nuestro 
arte dirán que no vale la pena hacer estudios trans- 
cedentales para construir mejor que cualquier albañil, 
que basta aprender la parte científica que permite es- 
tablecer los problemas prácticos y calcular los dife- 
rentes elementos que entran en la construcción, 

Aquellos que miran desde arriba, descubrirán el 
campo tan vasto que serían tentados de proclamar 
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que la vida del hombre no puede alcanzar a formar 
un arquitecto verdaderamente completo. 

- Si preguntamos en que ambiente se debe poner al 
estudiante de Arquitectura, los primeros contestarán 
que seguramente en el medio de personas sabias 
conocedoras de recetas teóricas y prácticas adquiridas 
por la experiencia y el cálculo, los que enseñarán y 
repetirán las mismas fórmulas hasta que sepan hacer 
de ellas la mejor aplicación. 

Los otros dirán que necesariamente se deben co- 
locar a los alumnos en el mejor medio artístico para 
que ellos puedan desarrollar libremente sus facultades 
sin ninguna violencia. 

Es cierto que aplicando al pie de la letra cada una 
de esas teorías, el resultado no podrá ser satisfactorio 
ni de un lado ni del otro. La ciencia pura, así 
como el arte que no descansase sobre base científica 
serían separadamente insuficientes para formar el ar- 
quitecto. Todos sabemos que la combinación de las 
dos cosas es absolutamente indispensable para consti- 
tuir la educación completa del arquitecto. Lo único 
que es difícil de establecer es la proporción en la cual 
se debe enseñar cada una de ellas. 

Primeramente, tenemos que explicar lo que llamamos 
la educación artística del Arquitecto : 

Podemos separarla en dos partes: 

La artística considerada de un modo general, y la 
artística especial o la profesión. 

La primera consiste en educar al alumno en el sen- 
tido de desarrollar su sensibilidad para ponerlo en 
condición de ser accesible a todas las manifestaciones 
y matices del arte. 

Es fácil comprender que esta educación no puede 
darse completamente en una escuela bajo forma de 
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clase o conferencias. Seguramente con este medio se 
puede obtener algo, y mucho, pero de una manera 
insuficiente, porque absorvería la mayor parte del 
tiempo del alumno. Lo que se puede hacer solamente, 
es desarrollar el gusto, el sentimiento y la curiosidad 
del mismo. La frecuentación de los artistas de otros 
ramos y la asistencia a las manifestaciones de arte: 
exposiciones de pinturas y esculturas; audiciones mu- 
sicales, etc. harán el resto y la educación artística ge- 
neral se completará de este modo, inconscientemente 
favorecida por el temperamento mismo del alumno, 
más o menos sensible a la comprensión de la belleza. 

La educación artística especial a la profesión es la 
que nos interesa directamente. Consiste, de una parte 
en enseñar al alumno el dibujo, modelado, história de 
la Arquitectura, teoría de la Arquitectura, etc., mate- 
rias que podemos considerar como la base de nuestro 
arte, o medios que nos permiten dar forma artística 
a nuestras concepciones, y de otra parte, enseñar la 
composición y estudio de los edificios, desarrollando 
en este estudio el gusto, y disposiciones artísticas 
naturales del alumno. 

De modo que tenemos que enseñar la parte cientí- 
fica y la parte artística. 

Vamos a ver como debemos proporcionar esta en- 
señanza, y concluiremos por determinar cual será el 
ambiente más favorable. 

El fin de nuestra profesión es la construcción de los 
edificios. Estos deben ser construidos solidamente y 
responder absolutamente a su destino en la forma 
artística que satisfaga mejor a la lógica y al senti- 
miento artístico. 

Es dificil, sino imposible el separar esas condiciones. 
Un edificio solamente sólido no llenaría su función; un 
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edificio absolutamente artístico en el sentido vulgar de 
la palabra, tampoco no sería admisible, porque un 
edificio que no corresponda a su destino no puede ser 
realmente artístico hablando arquitecténicamente; re- 
presentaría una cosa que no es; sería una mentira, y 
una mentira no puede en ningún caso evocar una 
idea de belleza, porque es lo contrario de la verdad 
que es la primera calidad del arte. 

De modo que la construcción debe guiarnos para 
dar forma conveniente a nuestras concepciones, y el 
sentimiento artístico debe ayudarnos para elegir el 
sistema de construcción que convenga mejor al destino 
de nuestros edificios. 

Conociendo los materiales de construcción, su em- 
pleo, y calcular su resistencia; sabiendo ver un edificio 
en el espacio y representarlo por el dibujo, estaremos 
en posesión del bagaje científico indispensable a 
nuestra profesión. 

Yo me animo a decir que es el más fácil de adqui- 
rir. Con tiempo y perseverancia, todos podemos llegar 
a un resultado suficientemente satisfactorio y para 
aprender las materias correspondientes, no se precisan 
escuelas especiales. Cualquier Facultad o escuela en 
donde se enseñe matemáticas podría bastar amplia- 
mente. Pero la parte artística propiamente dicha, me 
refiero a la que interesa especialmente a la profesión, 
es decir el estudio de los proyectos, en el sentido de 
crear formas artísticas en función del destino de los 
edificios, es la parte más delicada de enseñar, porque 
es la más sútil, y porque como todo arte reposa sobre 
bases menos definidas que la parte cientifica. Y sin 
embargo es la que debemos cultivar con más cuidado 
y de un modo más intenso, porque es nuestra razón 
de ser, y la que debe darnos superioridad sobre las 
profesiones similares a la nuestra, 
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Se precisa hacer muchos ejercicios, desarrollar el 
gusto y el razonamiento, y para eso, es necesario con- 
sagrar mucho tiempo. La parte científica en rigor 
puede estudiarse en los libros, pero para la parte re- 
lacionada con la composición de los edificios, se pre- 
cisa la guía del profesor, y una organización de estu- 
dios graduando la dificultad y permitiendo al alumno 
presentar trabajos cada vez más completos, a medida 
que se va desarrollando su capacidad de asimilación 
y perfeccionándose en la práctica de la composición. 
Casi se podía imaginar una Escuela de Arquitectura 
funcionando solamente con esta última parte de nuestra 
enseñanza, la parte científica, dándose simultáneamente 
como complemento indispensable; mientras que ningún 
buen resultado podría obtenerse en una escuela pura- 
mente científica, haciendo un accesorio de la parte 
artística. 

Por consiguiente, la parte alrededor de la cual todo 
debe girar para la enseñanza de la arquitectura es la 
educación artística especial a nuestra profesión, la que 
debe darse en mayor proporción, por ser la que es 
necesario ejercitar de un modo más intenso, siendo 
por su índole particular la más complicada y difícil 
de adquirir. 

En la mayor parte de las Escuelas Americanas, los 
estudios de Arquitectura se hacen juntos con los de 
Ingeniería. 

La razón será talvez el ignorar la verdadera función 
del arquitecto al que se confunde demasiado con el 
ingeniero. Hace muy poco tiempo que en estos países 
se cultiva el arte y se trata de hacer edificios con 
gusto. Todavía hay muchas personas que creen que 
la Arquitectura es un accesorio de la Ingeniería, algo 
así como un segundo grado. Como cualquiera puede 
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construir en el sentido simple de la palabra, es decir, 
apilar piedras o ladrillos los unos encima de los otros, 
el que ostenta más ciencia, o el que pueda mostrar más 
páginas de cálculo, está considerado como un ser su- 
perior y este hombre según el sentido general es el 
ingeniero. 

Nosotros que ante todo nos esforzamos en dar forma, 
proporción, belleza a nuestras concepciones, estamos 
considerados casi como peligrosos, persiguiendo un 
ideal que poca gente entiende y que muchos estiman 
inútil y costoso, porque inaccesible a la belleza de la 
forma, confunden el arte verdadero del arquitecto con 
la distribución del adorno parásito en los paramentos 
de los edificios. 

Se ignora todavía que el arquitecto es el que en- 
tiende realmente de edificios, que mientras el inge- 
niero se dedica a todo lo que puede calcularse, y 
abarca por consiguiente un campo muy vasto, el ar- 
quitecto al contrario se especializa absolutamente en 
la parte que interesa a las construcciones, que todos 
sus estudios se concentran sobre este mismo objeto, 
y que forzosamente por esta razón debe tener, y tiene 
realmente, sobre este cometido especial, más compe- 
tencia que el que está obligado a repartir sus esfuerzos 
sobre una mayor cantidad de cuestiones. 

La mayoría de la gente no se da cuenta que los 
estudios de arquitectura son suficientemente impor- 
tantes por si mismos para exigir un programa absolu- 
lamente independiente y diferente del de aquello de 
tos ingenieros, y que como el fin no es el mismo, se 
debe proporcionar a cada una de las ramas, el grado 
de conocimiento que le corresponde. 

Aunque algunas de las materias científicas sean las 
mismas en las dos carreras, no es una razón para 
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confundirlas o lo que es peor establecer una jerarquía 
arbitraria. 

Lo que conviene bien establecer, es la diferencia 
entre las dos profesiones. 

Mientras una está esencialmente basada sobre la 
ciencia, la otra hace de ésta un medio para realizar 
su fin. Mientras para la arquitectura la construcción de 
los edificios es su única preocupación, la ingeniería vé 
en ella solamente una de las numerosas aplicaciones 
de sus conocimientos. Los estudios absolutamente pre- 
cisos de los ingenieros, basados estrictamente en el 
cálculo, con ausencia de toda arte, los conducen más 
bien a buscar soluciones positivas y dirigirse a las 
ramas por las cuales las matemáticas constituyen el 
factor principal. Y cuando el ingeniero dedica su acti- 
vidad a la edificación €l lo hará apoyándose únicamente 
sobre las cifras y realizará una obra seguramente só- 
lida, pero fría, en donde faltará la parte estética que 
en arquitectura constituye el mejor atractivo porque 
da alma a la materia y la transforma vivificándola, 
hasta presentarla a nuestros sentidos bajo el aspecto 
más favorable para producir un sentimiento de belleza. 

De modo que el objeto de cada una de las dos ca- 
rreras es bien diferente, y cada una debe establecer 
su plan de estudios de acuerdo con el fin que persigue. 
La ingeniería desarrollando la parte matemática, por- 
que es la que permite resolver todos los problemas, 
a veces muy complicados, que se presentan en la prác- 
tica de sus numerosas ramas. La arquitectura poniendo 
sus esfuerzos principalmente sobre la parte artística, 
la más preciosa porque es la que dará los recursos 
necesarios para componer obras interesantes y que 
satisfagan la razón y el sentimiento. 

Si como acabamos de verlo, las dos carreras son 
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diferentes, y si la ingeniería no tiene, sinó accidental- 
mente un punto de contacto con la arquitectura, en la 
parte que solamente interesa a la construcción, no hay 
ninguna obligación de querer guardarlas unidas, como 
si la una tuviese que depender de la otra. Todo lo 
contrario; conviene a la arquitectura más independen- 
cia para poder desarrollarse libremente, y siendo una 
cosa muy completa por sí misma, no tiene que apo- 
yarse sobre la otra. 

Ahora veremos si conviene unirla con las carreras 
puramente artísticas, es decir, con la pintura y escul- 
tura. ; 

Aunque el inconveniente serfa menos grave, porque 
como hemos dicho, la parte artistica es para nosotros 
la más delicada, no hay obligación absoluta de juntarla 
con aquellas profesiones. 

En la Escuela de Bellas Artes de París, donde éste 
régimen está en vigor, se puede decir que practica- 
mente no existía tal agrupación, porque en realidad 
cada sección funciona independientemente de las otras. 

Sin embargo, el hecho de haber reunido en un mismo 
edificio los elementos del organismo, de las diferentes 
secciones, ha contribuído a formar un ambiente artís- 
tico favorable a cada una de ellas, y la que menos 
beneficia de éste acercamiento no es seguramente la 
sección de arquitectura. Al contrario, los alumnos 
teniendo continuamente a la vista los modelos bien 
seleccionados que contiene el museo, tienen forzosa- 
mente que impregnarse de la emoción que emana de 
ellos y desarrollar su gusto artístico en la contempla- 
ción de las obras de arte expuestas. 

La reunión de las diferentes secciones en una sola 
escuela ha permitido aumentar la cantidad de obras 
maestras expuestas a un grado evidentemente mayor 
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que si se hubiera tratado de satisfacer las necesidades 
de una sola de ellas. Y asf se ha creado un ambiente 
donde la pintura y la escultura forman un marco 
armónico y del más precioso interés para los estudios 
de arquitectura. 

Además el intercambio de ideas entre los alumnos 
de las distintas secciones, contribuye también a la for- 
mación de la educación artística general de que he- 
mos hablado anteriormente. 

Este sistema seguramente superior a aquél, que une 
la arquitectura con la ingeniería sería el ideal, pero 
con la condición de dejar absolutamente independiente 
cada una de las secciones, y que cada una tuviese su 
Consejo especial, para evitar que se diera a la ense- 
fianza de la Arquitectura una orientación demasiado 
exclusivista bajo el punto de vista artístico. 

Resulta de todo lo que hemos dicho, que el agru- 
pamiento más lógico, suponiendo que uno fuese abso- 
lutamente indispensable, sería el de la arquitectura con 
las demás del dibujo. 

Pero no es imprescindible esta unión, y en nuestra 
época en que cada cosa tiende a subdividirse y espe- 
cializarse, quizás sea una ventaja la separación de las 
ramas hasta ahora unidas, para que cada una de ellas, 
pueda vivir su vida propia desarrollándose libremente, 
emprender las transformaciones necesarias sin perder 
tiempo a discutir con personas extrañas a la profe- 
sión y que a pesar de tener muy buena voluntad, no 
están bien empapadas de las cuestiones que no les 
interesan directamente. 

Es por eso que si hay algún interés, por las razo- 
nes que hemos expuesto, en agrupar en una misma 
escuela las profesiones esencialmente artísticas, éstas 
siendo practicamente muy diferentes, y la arquitec- 
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tura siendo la que requiere más estudios técnicos, la 
dificultad estriba en establecer en este medio una orien- 
tación que permita guardar justa proporción entre és- 
tos estudios y los puramente artísticos. 

Los verdaderos peritos en las materias son los ar- 
quitectos mismos. Por consiguiente conviene que los 
estudios de arquitectura sean dirigidos por arquitectos 
como conviene también, que los de pintura y escultura 
lo sean por pintores y escultores. Y, así, vamos for- 
zosamente a la separación de las escuelas. Cada una 
en su Dirección. 

Hay personas que pretenden también que la arqui- 
tectura debe estudiarse libremente, sin el socorro de 
ninguna escuela, que cada uno debe buscar en si 
mismo las inspiraciones y en donde le guste los ejem- 
plos a imitar. Evidentemente estos últimos no hacen 
falta. Desde que el mundo es mundo, se ha creado y 
abandonado infinidad de formas arquitectónicas y al 
plagiario no le queda más que la dificultad de escoger. 
Pero copiar no es hacer verdadera obra de arquitecto, 
porque en arquitectura no hay dos problemas iguales, 
y por consiguiente dos soluciones idénticas. El arqui- 
tecto es eminentemente creador, y para aprender 
a crear se precisa un entrenamiento metódico que 
solo una Escuela puede permitir. 

Esta concepción de libertad pura que sugestiona a al- 
gunos espíritus demasiado apurados, no puede apli- 
carse a la arquitectura en el sentido de dar a cada 
uno más facilidad para imaginar formas nuevas. Estas 
no nacen del capricho. Son más bien el resultado del 
razonamiento, de la lógica, de las discusiones, de las 
exigencias de un programa. Hay que ejercitarse pau- 
latinamente en la composición, es decir, en hallar las 
disposiciones y formas que convengan mejor, descar- 
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tando todo perjuicio e ideas preconcebidas, antes de 
haber analizado todas las partes que deben contribuir 
a la construcción definitiva de un edificio. 

Es principalmente lo que se debe aprender, abstrac- 
ción hecha de todo estilo o tendencia más o menos de 
moda, dejando a cada uno después entera libertad 
para imprimir a la obra que ejecuta de- «sello >» 
personal si tiene un temperamento especial, o permi- 
tiendo solamente hacer algo de correcto sino tiene 
condiciones excepcionales. 

Por consiguiente es indispensable un. centro de ins- 
trucción y educación artística que indique el camino a 
seguir, teniendo un programa de estudio al nivel de 
la ciencia moderna, sinó los esfuerzos individuales se 
perderán, o tal vez se desvien lamentablemente, fal- 
tándoles una base sobre que apoyarse. 

Una escuela establecida oficialmente con el fin de 
formar arquitectos en el sentido verdadero de la pa- 
labra, es decir, personas capaces de construir solida- 
mente edificios concebidos en un modo estético, ten- 
drá la ventaja de poder establecer un programa de 
conformidad con las necesidades del momento é in- 
troducir en él las modificaciones que aconsejan la ra- 
zón y las circunstancias, sin estar obligados a consul- 
tar personas extrañas a la profesión, cuya influencia, 
a veces podría ser perniciosa por lo menos atrasar el 
desarrollo progresivo de su perfeccionamiento. 

Para resumir, aconsejamos la creación de escuelas 
de arquitectura absolutamente independientes y la se- 
paración de las que están ligadas con otras. 

Es a nuestro juicio el mejor modo de poner al es- 
tudiante de arquitectura en un ambiente absolutamente 
propicio para él y sobretodo el mejor modo de dar 
a nuestra profesión toda la importancia que merece, 
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librándola de la tutela de otras para prepararle un 
porvenir sereno y abrirle un paso libre y seguro en 
el gran camino del Progreso. — José P. Carré, Arqui- 
tecto, Montevideo. 


¿La enseñanza de la Arquitectura debe hacerse en facultades 
especiales ? 


El Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos 
celebrado en el Uruguay acuerda patrocinar ante las 
Universidades Americanas la creación de Facultades 
de Arquitectura, con el objeto de que su enseñanza 
se efectúe con la amplitud necesaria, para que la pre- 
paración técnica y artística de los arquitectos, pueda 
responder a las exigencias que el progreso de los 
paises americanos requiere, teniendo dichas Facultades 
como dirigentes a arquitectos que por la preparación 
y prestigio que han alcanzado, los capacita para asu: 
mir eficientemente la dirección de estas Facultades. 


Comité Organizador de Chile. 


La enseñanza de la Arquitectura debe hacerse en 
Escuelas especiales? 


Cuando se estudia con espíritu un poco analítico la 
evolución de las instituciones destinadas a la ense- 
fianza superior, se observan etapas que coinciden con 
ciertas modalidades de la civilización que han mode- 
lado por decir así, las Universidades y han hecho que 
estas fueran impregnadas en la edad media de un 
espíritu religioso, casi conventual, pasaran luego por 
un período filosófico para detenerse después en un 
periodo científico que desde mucho tiempo predomina 
en absoluto en estos intitutos. 
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Es durante este último periodo de la evolución que 
se han creado todas esas Facultades, Escuelas e 
Institutos que tanto han contribuido al adelanto de los 
pueblos, que simples y sencillos al principio con fines 
enciclopédicos, han sido el germen de nuevos orga- 
nismos, que dando lugar a su vez, a nuevas especiali- 
dades van modificándose y progresando continuamente, 
confirmando una vez más que todo cambia, todo 
evoluciona, todo se adapta. 

Sin pretender ponernos como un ejemplo, sino con 
el objeto de traer un hecho cercano que todos pode' 
mos ver y palpar que nos sirve como demostración 
de la afirmación que acabamos de hacer, podemos 
relatar como se ha operado esta evolución entre 
nosotros que con toda seguridad y con solo diferencia 
de grados es la misma en todos los países de 
América. 

La Universidad de la República fué creada como 
casa de Estudios Generales por ley de Junio 8 de 
1833. En el áño 1838 quedó erigida aquella en Univer- 
sidad Mayor de la República. 

A pesar de que esa creación comprende los estudios 
Preparatorios, Jurisprudencia, Teología, Matemáticas y 
Ciencias Naturales, Medicina y Cirugia y Farmacia, 
solo funcionaron debidamente organizadas las dos 
primeras. Mas tarde, el año 1876 se instaló la Facultad 
de Medicina y doce años después en 1888 la ex Facul- 
tad de Matemáticas. Los estudios de Ingeniero de 
Puentes y Caminos y de Arquitecto, al principio se 
cursaban en la Facultad de Matemáticas en cuatro 
años cada una de ellas, y comprendían veinte asigna- 
turas la del Ingeniero y diez y nueve la del Arquitecto, 
de las cuales solo cinco no eran comunes. 

Más tarde, el año 1889, se modificaron estos planes 
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comprendiendo veinte cursos los estudios del Ingeniero 
y veinte los del Arquitecto, conservándose el mismo 
número de cinco no comunes. 

El año 1894 se aprueban nuevos planes para esas 
dos carreras y de veinte y siete asignaturas que com- 
prende la del Ingeniero y veinte y una la del Arqui- 
tecto no son comunes trece del plano de estudios del 
primero y siete del segundo. | 

Vuelven a modificarse estos planes de estudios el 
año 1906 aumentándose a cuarenta y una las asigna- 
turas del Ingeniero y a veinte y nueve las del Arqui- 
tecto, de las que solo se mantienen comunes ocho. 

En el año 1915, se crean con los elementos de la ex- 
Facultad de Matemáticas las facultades de Ingeniería 
y Ramas Anexas y la de Arquitectura y de acuerdo 
con una ley de 1908 que organiza los estudios univer- 
sitarios en Secundarios, Preparatorios y Superiores, 
esta última Facultad sanciona un nuevo plan de es- 
tudios, en el que ya no mantiene un solo curso que 
pueda considerarse. común con los de la carrera de 
Ingeniero ni por su orientación ni por su finalidad ni 
por la forma en que se da su enseñanza. 

Se ve pues, que partiendo casi de un mismo origen 
estas dos profesiones, han sido durante mucho tiempo 
en muchas partes una misma, se han ido separando 
cada vez más, cuanto más han progresado cada una 
de ellas, en su terreno; y este progreso evidente en 
nuestro país es lo que trae más tarde la creación de 
Facultades Especiales para cada una de esas carreras. 

I.— Para poner otro ejemplo en América, mucho 
más importante por cierto y de mucho más valor del 
que acabo de mencionar, hablaré de lo sucedido en 
Norte América, país que por muchos conceptos, marcha 
a la cabeza en materia de enseñanza técnica y pro- 
fesional 


. 5:8 — 


Allf desde el año 1891 se han fundado Escuelas o 
Facultades de Arquitectura en las Universidades de 
Harvard, Pensilvania, Suracusa, Tulane, Giorgia, Wás- 
hington, en Washington D. C. San Luis, Michigan, 
Minnesota y Escuelas Técnicas e Institutos como Car- 
negie, Armour Terre, Haute, Alabama, Massachustes 
etc. y «esta creación dice el Profesor de la Escuela 
>» de Arquitectura de la Universidad de Columbia, 
> A. D. F. Hamlin ha servido para levantar el nivel 
>» de nuestra Arquitectura y para colocarla cada vez 
» más en el lugar que le corresponde como profesión 
>» docta o como arte, profesión de la cual la ciencia y 
> la cultura general se juntan con la imaginación y el 
>» gusto refinado para hacer de ella un empeño digno 
> de la humanidad de elevadas aspiraciones >. 

La enseñanza de la Arquitectura ya se hizo en otros 
tiempos independientemente en institutos donde solo 
se enseñaba ese arte, pues durante la Edad Media y 
el Renacimiento, la escuela era el taller de un artista 
a donde concurrían todos aquellos que con inclinación 
definida aprendían al lado del maestro y de sus com- 
pañeros más «adelantados, sistema seguido aun por la 
Escuela de Bellas Artes de París. 

Fué más tarde cuando el progreso de la Ingeniería 
que se crean las escuelas a base de estudios científicos, 
que absorben en algunos paises los estudios de 
arquitecto y asf se llega al siglo XIX, hacia cuyo fin 
y principio del presente vuelve a imponerse la Escuela 
de Arquitectura independiente, que responde exacta- 
mente a las exigencias de la época actual, que impone 
al arquitecto que sea hombre de arte y hombre de 
ciencia. 

Todo esto es lo que ha ido poniendo automatica- 
mente, diré, un plan de estudios especializados para la 
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carrera de arquitecto y por lo mismo que estos estu- 
dios se han ido especializándose y separando cada vez 
más, de aquellos con quienes tenia puntos de contacto, 
es necesario que se hagan también en ambiente inde- 
pendiente, con medios propios, que por su mismo 
destino concurran al mejoramiento y sean un factor 
importante de progreso. - 

Nadie como Guadet ha definido al arquitecto 
moderno. 

«El debe ser hoy un hombre múltiple: hombre de 
» ciencia por todo lo que concierne a la construcción 
>» y sus aplicaciones; hombre de ciencia también por 
» el conocimiento profundo de todo el patrimonio dela 
> arquitectura; artista en fin, en toda la superioridad 
ə de un arte que concentra, domina y asocia las otras 
» artes; noble y ardua carrera que exige el concurso 
> de las facultades más diversas, la preparación más 
» seria en el dominio del pensamiento, de la ciencia y 
> (lel arte >. 

Es de estas exigencias que se debe deducir como y 
en que forma debe enseñarse a los que ambicionan el 
título de arquitecto y fácil es darse cuenta que esta 
enseñanza debe de responder: 1.° a una completa 
preparación artística que le haga familiares los medios 
necesarios para que el pensamiento artístico pueda 
plasmarse y desarrollarse libremente, pero con el sen- 
tido de equilibrio y proporción necesarios en la Com- 
posición. 2.° Una vasta preparación técnica y científica 
que le facilite el dominio de todo lo que se relaciona 
con los materiales de construcción, su empleo, la 
estabilidad de los edificios, las industrias aplicadas a 
los mismos, la higiene, la historia, la teoría del arte, 
la legislación de las ciencias y medios necesarios pa- 
ra la representación de sus concepciones. 


— 575 — 


Ahora bien, estos conocimientos son extensos e 
importantes como se ve y no parece posible que en 
la época actual, puedan ellos hacerse en escuelas, en 
que al mismo tiempo se sigan estudios de otras carre- 
ras aunque puedan suponerlas algunos comunes. 

En las escuelas en que se siguen estudios para va- 
rias carreras tienen estos forzosamente que encade- 
narse y no es posible prescindir de ese encadena. 
miento al hacer las modificaciones que impone el pro- 
greso, que ya son intereses creados de los profesores, 
la imposibilidad de cargarlos de tareas al desdoblar la 
enseñanza, dificultades económicas muchas veces, in- 
convenientes de capacidad de los locales etc. 

La enseñanza de la arquitectura exige imperiosa- 
mente un medio ambiente favorable y casi podría afir- 
marse que el provecho que se puede sacar de esa 
enseñanza, está en proporción directa al adecuado 
medio ambiente 

En Escuelas donde se enseñan otras artes o ciencias 
se resiente de esta comunidad. 

Si son las segundas las que se enseñan predomina 
el criterio científico en los estudios con perjuicio de 
los artísticos y si la enseñanza se comparte con los 
primeros se dan menos importancia a los segundos. 

En materia de enseñanza artística parece que esta 
influencia deberá ser bienhechora; sin embargo no lo 
es, porque provoca en los estudiantes y profesores la 
exageración en la parte más brillante de presentación, 
dibujo y acuarela, olvidando que la arquitectura tiene 
un fin, un único fin que es construir. 

En cuanto a la parte técnica y científica de los es- 
tudios la influencia es semejante. Es cierto que asig- 
naturas como Geometría Descriptiva, Proyectiva, Ma- 
teriales de Construcción, Mecánica, Estática Gráfica, 
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aun Construcción, Ensayo: de Materiales y algunas 
otras pueden y son dictadas por un profesor de una 
escuela de Ingeniería a estudiantes de arquitectura. 
Pero si esto puede ser tolerable como espíritu de eco” 
nomía, no lo puede ser si se contempla la conveniencia 
y la distinta especialidad a que se dedican esos estu- 
diantes. 

Todas estas ciencias si bien tienen diversos puntos 
de contacto, su aplicación mediata o inmediata no es 
la misma y eso obliga a cursarlas con orientación 
propia y también con distinta extensión y no hacién. 
dolo, resulta que se suministra a los estudiantes de 
una manera defectuosa o inconveniente. 

Pero hay además una cuestión de otro orden y de 
no poca importancia que exige que la enseñanza de 
arquitectura se haga en Escuelas Especiales. 

La confusión que hace el público de todas las pro- 
fesiones que tienen cono base la construcción y la 
Mecánica Aplicada. 

Si este público no ha sabido colocar a la arquitec- 
tura en su verdadero lugar es porque acostumbrado a 
verla asociada generalmente con la ingeniería, estu- 
diándose en las mismas Facultades o Escuelas, la ha 
clasificado como una ingeniería de segunda clase, 
porque creyendo máximo el título de ingeniero todos 
los otros tienen que ser de categoría inferior. 

Este perjuicio acompañado de cierto estado de cosas 
que todos nosotros conccemos, es una rémora para la 
conquista de la verdadera situación social diré del 
arquitecto y es una rémora porque concede conoci- 
mientos de arquitectura a quienes no los poseen su- 
ficientemente y contribuye a crear categorias entre 
profesiones distintas lo que desvía el verdadero rol 
de dos profesiones importantes. 
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Otro sistema de enseñanza para la preparación del 
arquitecto es el que se sigue en algunas partes, ha- 
ciéndose simultáneamente en dos establecimientos, uno 
puramente científico y otro puramente artístico, insti- 
tutos politécnicos generalmente para los primeros y 
escuelas de bellas artes para los segundos. 

Este es un sistema peor que el de la Escuela Co- 
mún pues tiene todos sus defectos aumentados y 
además contribuye a fortalecer la suposición tan 
arraigada de que el arquitecto es sub - divisible en dos 
personas que pueden obrar o que obran independien- 
temente una de lu otra; el constructor y el artista, y 
no se necesita entrar en consideraciones para demos- 
trar lo funesto de ese error que ha erigido en arqui- 
tectos a los tapiceros, decoradores y todo ese ejér- 
cito de gremios que debiendo intervenir como ayu- 
dantes del arquitecto son su más formidable enemigo, 

Cada una de estas escuelas, la Politécnica y la de 
Bellas Artes tienen finalidades distintas y bien defini- 
das y no tienen ‘porque preocuparse la una de 
la otra. 

Es más: esta preocupación sería un obstáculo al pro- 
greso de cada una de ellas y para su perfecta adap- 
tación al fin. 

En los cursos de una se va a aprender ciencia apli- 
cada con orientación determinada y todos sus progra- 
mas tienen la misma orientación, es decir, la fijada 
por la finalidad de sus estudios. 

En la otra el estudio del arte es solo su objeto que 
puede ser si se quiere el arte aplicado, pero sus 
programas se orientan solo en ese sentido. Fs decir, 
que falta ese espiritu de unidad, ese criterio único 
que no solo le hará aprovechable lo que estudie y 
aprenda sino que también le dará el rumbo exacto de 
su camino, 
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Hemos apuntado todos los inconvenientes que pre- 
senta el estudio de la arquitectura en establecimientos 
donde también se siguen estudios de otras carreras 
que pueden tener algunos puntos de contacto o en 
dos establecimientos distintos al mismo tiempo. 

Debemos hablar ahora de las ventajas que ofrece el 
estudio en Facultades o Escuelas Especiales. 

Ya transcribimos antes lo que dijo el profesor Ham- 
lim sobre la influencia que han tenido las Facultades 
y Escuelas Especiales en la arquitectura de Estados 
Unidos, y todos conocemos el estado de adelanto que 
mantiene en todo aquel país ese arte. 

Ya hemos comprobado también que la evolución y 
el progreso de la humanidad van imponiendo cada 
vez más la subdivisión de los estudios para poder pro- 
fundizarlos, porque si hay algo definitivamente incor- 
porado al movimiento científico actual, algo impuesto 
por la fuerza misma de los hechos, es, sin duda, la es” 
pecialización, li subdivisión de los estudios y sólo 
avanzan o han avanzado los países que han ido modi- 
ficando todas sus instituciones paralelamente al pro- 
greso de la humanidad. 

Cada profesión se compone de un conjunto de co- 
nocimientos de una masa homogénea que han ido 
agrupando la ciencia, las exigencias materiales o mo- 
rales de la humanidad y que solo culminan cuando se 
facilita el trabajo en común de los que se reunen con 
un mismo afán de progreso en el culto de Ja ciencia 
y del arte. 

Y es un deber al cual no puede sustraerse nadie, ni 
individual ni colectivamente, el facilitar el adelanto de 
estos factores, arte y ciencia, propendiendo a su de- 
sarrollo, puesto que el oponerse sólo indicaría un afán 
de retroceso que detendría la actividad del espíritu y 
sus manifestaciones, 
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La primera ventaja de la Escuela Especial para el 
estudio de la arquitectura es la formación del medio 
ambiente propio y adecuado, indispensable para que 
esa enseñanza que debe darse con una finalidad propia 
y única que es la de preparación profesional y puedan 
darla los más indicados, los más aptos, es decir, ele- 
mentos profesionales de la misma clase a que aspiran 
los discípulos. 

Se dirá que existen factores que obstan y obstarán 
durante algún tiempo para la creación de las Escuelas 
Especiales. Es cierto. La falta de recursos, la escasa 
población estudiantil, la poca demanda de profesionales 
especializados, pueden ser causas que impidan la crea- 
ción de Escuelas Especiales, pero eso es una emer- 
gencia que no puede constituir fundamentalmente el 
rol social y profesional del arquitecto, circunstancia de 
hecho muy digna de tenerse en cuenta y tan es así, 
que las conclusiones que tengo el honor de proponer 
contemplan este caso para que ellas puedan tener una 
aplicación práctica en toda América. 

Nosotros podemos llegar por distintos caminos, por 
distintos razonamientos todos ellos de una lógica y de 
una fuerza incontrastable y demostrando grandes ven- 
tajas, a afirmar que en la época actual, y más aún, 
como hija de la época actual la enseñanza de la arqui- 
tectura «debe hacerse en Escuelas Especiales, 


Conclusiones : 


Teniendo en cuenta que la arquitectura es un arte 
que por ser la madre de las bellas artes plásticas, la 
más compleja de éstas, la que más influencia tiene 
sobre el alma de los pueblos y por su fin unitario, 
exige vastos y profundos estudios artísticos. 

Que la índole de estos estudios cuyo fin principal 
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es el dominio de la Composición Arquitectural y De- 
corativa requiere que ellos sean desarrollados metó- 
dica y gradualmente. 

Que el ejercicio de la profesión de Arquitecto exige 
además conocimientos técnicos y científicos especiales, 
cada vez más importantes para poder desarrollar los 
innumerables programas que imponen el proyectar y 
construir los edificios cada vez más complicados y 
adaptar todos los nuevos métodos de construcción, 
instalaciones y materiales que el progreso incesante 
de las industrias incorpora a la edificación. 

Que la creación de Escuelas Especiales para los 
estudios de las distintas profesiones, es el factor más 
importantes del progreso de estas, por cuanto con 
ello se facilita la reunión con fines de mejoramiento 
y de estudios de las personas que por disposición 
vocacional se interesan en el cultivo de la ciencia o 
del arte creando una emulación saludable y un ambien- 
te favorable al progreso de las distintas actividades 
clasificadas como profesionales. 

Que la experiencia adquirida, especialmente en los 
paises de América que han establecido Facultades o 
Escuelas de Arquitectura, acredita suficientemente las 
ventajas que se obtienen cuando los estudios de ar- 
quitecto se hacen en Facultades o escuelas especiales. 

Que el determinismo histérico y el determinismo de 
los hechos indica como un imperativo categórico la 
especialización de los estudios. 

Que además de todas esas ventajas, la creación de 
Facultades o Escuelas Especiales de Arquitectura, 
para el estudio de la profesión de Arquitecto contri- 
buye a destruir equívocos en el público que frecuen- 
temente coloca a esta profesión como subordinari: 
cuando no inferior a otras que teniendo algunos cono- 
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cimientos comunes tienen finalidades completamente 
distintas, como por ejemplo la del ingeniero, error 
que ha conducido y conduce a encomendar obras de 
arquitectura a profesionales deficientemente prepara- 
dos lo que perjudica y detiene el progreso de la 
arquitectura. 

Por todas estas consideraciones el ler. Congreso 
Pan Americano de Arquitectos declara: 

Primero. — Que es indispensale para el debido pro- 
greso de la arquitectura en los paises de América, la 
creación de Facultades o Escuelas Especiales de 
Arquitectura, en las que deben figurar los estudios 
artísticos, técnicos y científicos necesarios al arquitecto, 
porque reconoce que en la época actual sólo así es 
posible dar la enseñanza completa y adecuada, nece- 
saria para el ejercicio de aquella profesión y prepa- 
rarlo para que sea un factor eficiente en la sociedad. 

Que solo puede. adoptarse como solución transitoria 
que esa enseñanza se dé en escuelas en que conjun- 
tamente se desarrolla la de otras profesiones con las 
cuales puede tener conocimientos comunes pero que son 
de distinta finalidad y eso solamente mientras lo im- 
pongan exigencias económicas, la poca necesidad de 
profesionales especializados o la poca población estu- 
diantil. 

Que conviene que las Sociedades de Arquitectos de 
cada país se aboquen al estudio de esta cuestión y 
propongan a sus respectivos Gobiernos las modifica- 
ciones a hacerse en sus institutos de enseñanza para 
el progreso y la buena orientación de los estudios de 


arquitecto. 
Montevideo, Marzo 1. de 1920. 
Horacio Acosta y Lara, (Relator ). — Francisco Lasala. — 
José P. Carré. — Juan M. Aubriot. — Alfredo Jones 
Brown, — Jacobo Vázquez Varela. — Sebastián G. 
Martorell, — Emilio Conforte. — Juan Giuria. 
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TEMA VIII 


Creación de-un Centro Pan Americano de perfecciona- 


miento para los Arquitectos 


La Comisión Informante aconseja la creación de un 
Instituto Americano de Arquitectura, donde los me- 
jores alumnos egresados de las escuelas y Facultades 
de toda América puedan aprovechar el tiempo de su 
beca en forma eficaz y bajo un serio contralor. 


3 
Xo og 


Parecería que fuese Parfs la sede más conveniente 
de este Instituto por las siguientes razones: 
a) Porqué es la ciudad dende puede hacerse mejor 


b) 


c) 


d) 


en la actualidad la enseñanza de la arquitectura. 
Porqué es en París donde la arquitectura con- 
temporánea alcanza su mayor exponente. 
Porqué París es la ciudad que puede servir con 
mayor eficacia, de fermento a la vocación ar- 
tistica y a la cultura general. 

Por los incomparables monumentos que encierra, 
monumentos que se puede decir que abarcan 
todos los estilos: el romano con las Termas de 
Juliano; románico con Saint Germain de Prés y 
Saint Pierre de Montmartre; ojival en Notre 
Dame, Saint Gervais, Saint Severin, Saint Merry, 
Saint Eustache, etc., Renacimiento en el Louvre 
y por último los de los siglos XVII y XVIII 
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con las maravillosas plazas de los Vosgos, Ven- 
dôme y Concordia. 

e) Su admirable situación geográfica, en el centro 
de una comarca riquísima en valiosos monu- 
mentos: a un paso, Versailles, Compiégne, Chan- 
tilly, etc., un poco más lejos Amiens, Beauvais, 
Gisors, Rouen, Nantes y cien otras urbes po- 
seedoras de estupendas creaciones mediœvales 
Ensanchando un poco el círculo se llega a la 
región del Loira sembrada de blancos y ricos 
castillos ( Amboise, Blois Chaumont, Azay -le - 
Rideau, Chenonceaux, etc.) en los que se puede 
seguir paso a paso la historia de la arquitec- 
tura francesa de los siglos XV y XVI. 

f) También represénta inapreciables ventajas el 
hecho de ser París cabeza de línea de trenes 
rápidos, lo que hace posible, sin necesidad de 
grandes erogaciones ni pérdidas de tiempo, el 
organizar fructíferas excursiones de estudio a 
países vecinos de gran riqueza arquitectónica 


(Italia, España, Bélgica, provincias alemanas 
del Rhin). 


+ 
* k 


Para la formación del Instituto, se adquiriría en 
París y en un barrio adecuado (el Faubourg Saint- 
Germain por ejemplo), un viejo hotel particular, que 
pudiera servir de local a la escuela. 

La compra del inmueble y su alhajamiento, podria 
llevarse a cabo cotizándose las distintas naciones ame- 
ricanas, las que tendrían derecho a enviar cierto nú- 
mero de becados que harían en el Instituto, como ex- 
ternos, un curso de Arquitectura que duraría un par 
de años, 
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Este curso estará dirigido por «un arquitecto que 
designará el Comité Permanente del Congreso Pan- 
Americano de Arquitectos a propuesta de la Escuela 
de Bellas Artes de París, lo que indiscutiblemente re- 
presenta una garantía de seriedad y competencia. Este 
profesor estaría secundado por un ayudante, también 
arquitecto, propuesto igualmente por la Escuela. Ambos 
profesores durarían en sus cargos durante un plazo de 
tres o cuatro años. 

El Instituto tendría además un Administrador y el 
personal de Secretariit, etc., necesarios para su buen 
funcionamiento. 

La Administración controlaría el trabajo y la asisten- 
cia al taller de los alumnos informando periodicamente 
a cada Escuela o Facultad, sobre los becados respec. 
tivos. 

a 

En el Instituto se instalaría : 

a) Uno o más Talleres de Arquitectura. 

b) Un Museo de Enseñanza. 

c) Una Biblioteca y Sala de Lectura. 

d) Una Sala de Conferencias donde podrían reali- 

zarse algunas que tratasen temas americanos. 


e) Las oficinas de secretaría y dependencias indis- 
pensables en un establecimiento semejante. 


* 
k + 


Para abonar los honorarios de los profesores, sueldos 
de empleados, impuestos, gastos de secretaría, útiles 
de escritorio, etc., las naciones propietarias del Insti- 
tuto, contribuirían con una cotización anual permanente. 

El Instituto Americano estaría bajo la superintenden- 


cia del Comite Permanente ya citado a cuyo nombre 


ee 


deberá escriturarse el edificio y la misma Corporación 
velará por el funcionamiento regular y la buena mar. 
cha de ese Establecimiento. Dependerá exclusivamente 
de ella la designación de empleados. 

El Comité sancionaría el Reglamento Interno del 
Instituto, así como el programa de estudios y los tra- 
bajos que han de realizar los alumnos, estando el Di- 
rector del Instituto obligado a informarlo anualmente 
sobre la marcha del taller. 

En cada Congreso Pan- Americano de Arquitectos 
el Comité Permanente presentará una Memoria com- 
pleta sobre el Instituto Pan - Americano. 


x 
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Esta Comisión opina que no es de su incumbencia 
el indicar el importe de los desembolsos que origina- 
rían la compra del inmueble destinado a Sede del 
Instituto y la instalación del mismo, así como el Pre- 
supuesto anual de gastos, pero cree que no está de- 
más el asignar para el primero la suma de dos millones 
de francos (algo menos de cuatro cientos mil pesos 
uruguayos al tipo 5.40 de antes de la guerra) y que 
cuatro cientos mil francos anuales son más que sufi- 
cientes para cubrir el segundo. 


* 
* x 


También conviene tener en cuenta que el hecho de 
reunirse y conocerse un grupo de arquitectos de pro- 
cedencias muy distintas, traerá forzosamente un inter- 
cambio de ideas, que indiscutiblemente redundará en 
beneficio de las distintas Escuelas americanas de arqui- 
tectura. Cada becado al volver a su patria conocerá 
no solamente los monumentos europeos y programas y 
métodos de enseñanza de las Facultades del Viejo 
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Mundo, si no que también se habrá dado cuenta de 
las modalidades y sistemas de estudio de los paises de 
donde son originarios sus compafieros de Instituto. 


Conclusiones : 


El Congreso Pan- Americano de Arquitectos resuelve: 

1,2 Aconsejar la creación de un Instituto Americano 
de Arquitectura, donde los mejores alumnos de 
las escuelas y Facultades de toda América pue- 
dan aprovechar el tiempo de su beca en forma 
eficaz y bajo un serio contralor. 

2.° La sede del Instituto estará ubicada en París. 

3.0 El personal superior de Enseñanza será desig- 
nado por el Comité Permanente del Congreso 
Pan - Americano de Arquitectos a propuesta de 
la Escuela de Bellas Artes de París. 

4° El mismo Comité sancionará el Reglamento Ín- 
terno, así como será el encargado de confeccio- 
nar el Presupuesto Anual de Gastos, designar el 
personal de Administración, y velar por la mar- 
cha del Instituto. 


Por la Comisión, Román Berro, Miembro informante. 


Constituyeron la Comisión uruguaya de este tema, 
además del miembro informante, los arquitectos, se- 
ñores: Juan Giuria. — Elzeario Boix. -- Leopoldo Carlos 
Agorio. — Pedro Belloni Gadea. — Fernando Capurro.— 
Raúl Faget. — Anibal H. de Loy. — Humberto Pit- 
tamiglio y Juan A. Scasso. 
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Creación de un Centro Pan Americano de perfeccionamiento 
para los Arquitectos 


El Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos 
celebrado en el Uruguay, acuerda manifestar a los 
Gobiernos americanos, la conveniencia que existe en 
efectuar periodicamente un intercambio de profesores 
y estudiantes de arquitectura, entre las diversas Es- 
cuelas de América, con el objeto de ir creando una 
verdadera solidaridad profesional americana. 

Acuerda también, encargar al Comité Ejecutivo del 
Congreso el estudio del reglamento pertinente para 
que lo someta a la consideración de los respectivos 
Gobiernos. | 


Comité Organizador de Chile, 


b7 
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TEMA IX 


Medios prácticos para estimular la edificación 


El Primer Congreso Pan Americano de Arquitectos 
acuerda aceptar, como medio para estimular la edifi- 
cación en las capitales y ciudades de importancia de 
América, el procedimiento adoptado por la Caja de 
Crédito Hipotecario de Santiago de Chile y que se 
sujeta en síntesis, a la tramitación siguiente: 

1° La Caja acuerda conceder préstamos de edifi- 
cación para lo cual se tomará como base el valor del 
predio y del edificio por construir. 

2.0 Estos préstamos se realizan por parcialidades y 
de modo que la cantidad total solo quede entregada 
a la terminación definitiva de la obra. 

Los préstamos no podrán exceder en su monto total 
del valor del terreno. 

3° Las letras de crédito de estos préstamos que- 
darán depositadas en la Caja para ser entregadas a 
los interesados a medida que adelante la ejecución 
de la obra y en la forma en que se establezca en la 
respectiva escritura. 

La primera cuota no podrá exceder del 40 % del 
valor del terreno, las demás cuotas guardarán relación 
con el trabajo hecho, en la proporción entre el monto 
de la garantía, el valor del presupuesto y el préstamo 
concedido. 

Cuando el edificio se ejecutare por contrato a pre- 
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cio alzado, el contratista deberá firmar los libramientos 
de las cuotas que se entreguen al propietario. 

4.2 Las solicitudes para estas operaciones se entre- 
garan en la oficina de arquitectura en formularios es- 
peciales, a los que se acompañaran, además de los 
antecedentes generales, copias por duplicado de los 
planos, especificaciones y presupuesto detallado fir- 
mado por el propietario y por el arquitecto, acompa- 
ñado además del permiso municipal correspondiente. 

En caso de hacerse la obra por contrato se agregará 
el pliego de condiciones generales, suscrito por el pro- 
pictario o por el arquitecto o constructor, 

3.2 La tasación de la propiedad en el estado en que 
se ofrece en hipoteca y el exámen de los planos, pre- 
supuestos, y condiciones generales de la obra, se harán 
por la oficina de arquitectura. 

En el examen de los planos apreciará la oficina si 
están debidamente consultadas las reglas del arte y 
las condiciones de solidez y de higiene de una buena 
construcción y de una conveniente distribución; por 
lo tanto ordenará todos los cambios que los arquitectos 
creyeren necesarios, 

Esta misma oficina de arquitectura ejercitará las fa- 
cultades de inspección y vigilancia que sean necesa- 
rias durante la ejecución de la obra a fin de asegurar 
la debida inversión de los fondos que se suministran 
y velar por el cumplimiento del contrato de cons- 
trucción. 

6.2 Las solicitudes y escrituras de préstamo acom- 
pañadas de un depósito del arancel correspondiente 
serán firmadas por el propietario y por el arquitecto 
de la obra si lo hubiere y a falta de este por el cons- 
tructor y la persona que se presenta como fiador del 
contrato de construcción. Si la obra se hace por ad- 
ministración bastará la firma del propictario. 


— 590 — 


7.° La caja exigirá durante la construcción de la 
obra el seguro contra incendio sobre el edificio, que 
estime necesario en la proporción y a medida que 
adelanten los trabajos. 

Terminada esta queda obligado el deudor a tomar 
en las condiciones ordinarias, una póliza de seguro 
sobre el edificio por una cantidad equivalente a su 
costo. 

Comité Organizador de Chile. 


Conclusiones de la Comisión de Montevideo : 


I.— Obtener de los gobiernos la liberación de dere- 
chos aduaneros para todos los materiales y maqui- 
narias indispensables para la construcción y que es 
necesario introducir del extranjero. 

II. — Solicitar de los Municipios que sustituyan los 
injustos impuesto municipales que castigan el trabajo, 
la producción y el consumo, por un único impuesto 
que grave el valor del suelo libre de mejoras. 

III. — Hacer propaganda las Sociedades de Arqui- 
tectos pór la adopción en América del impuesto sobre 
el valor del suelo libre de mejoras, como un único 
impuesto que abriría las aduanas, fomentaría la in- 
migración, desataría las trabas del trabajo, abarataría 
los consumos y crearfa una magnífica era de progreso 
para toda América. 

IV. — Solicitar de los gobiernos municipales la crea, 
ción de premios anuales a los mejores trabajos arqui- 
tectónicos de «¿cuerdo con los distintos programas de 
la construcción. 

V.— Para que los municipios, facultades o sociedades 
culturales creen premios de estímulo para los mejores 
trabajos científicos tendientes a obtener ya una eco- 
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nomía en los procedimientos constructivos, ya una 
facilidad en los sistemas de construcción, ya un mejor 
aprovechamiento de los materiales y riquezas de cada 
país. 

VI. —Para que los gobiernos fomenten en las es” 
cuelas industriales la preparación de operarios bien 
capacitados para los trabajos de la construcción. 

VII —Para que los gobiernos estimulen a las em- 
presas particulares que se establezcan para la expln- 
tación de cualquier industria necesaria a la construcción. 


C. A. Herrera Mac Lean, Relator. — Raúl Faget. — 
Juan M. Aubriot. —J. Mazzara. — R. Addiego. 


Algunas ideas sobre medios prácticos de estimular 
la edificación 


El grave problema de la falta de habitación, se deja 
sentir hoy en la mayor parte de las naciones del 
mundo y sobre todo, en estas americanas, donde a la 
falta de construcción motivada por la tremenda crisis 
de estos últimos años, hay que agregar el creciente 
número de sus habitantes representados en gran parte 
por la emigración que constantemente recibimos. 

Es pues, el momento oportuno de ocuparse seria- 
mente de la edificación, estimularla por todos los me- 
dios posibles, abaratarla e higienizarla, para bien de 
los habitantes y del país; consiguiendo esto, se abarata- 
ría la vida, pues se reduciría uno de los renglones 
más importantes del presupuesto de una familia, como 
que absorve el 30 % de éste y se hermosearian las 
ciudades haciendo desaparecer el conventillo, para 
reemplazarlo por la casa de obreros y empleados. 

Con esta clase de construcciones limpias y sanas 
haremos despertar sin duda en el obrero, más ardien- 
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temente la idea de arraigo a la casa confortable en 
que vive y a la patria noble que le brinda tan cómo- 
do albergue; esto será sin duda para los gobiernos 
que lo realizen una forma efectiva de hacer patria. 

Los Gobiernos y las Municipalidades con sus gran- 
des recursos, son los principales encargados de allegar 
los medios de estimular la construcción. | 

La destrucción de los trust de todo género, tan 
funestos como perjudiciales debería encararse por leyes 
especiales del gobierno. 

Las Municipalidad -s podrían fijar precios al ladrillo 
(elemento primordial de la construcción en algunos 
paises), habilitando hornos y terrenos que adjudicaría 
por licitación pública, bajo condiciones expresas que 
fijaran el precio de venta. 

Será necesario reducir al mínimo los derechos de 
construcción y gravar los terrenos sin edificar, con 
altos impuestos, pues son los propietarios de estos 
inmuebles que no edifican, venden ni subdividen, los 
más serios obstáculos a la expansión de la edificación 
y a la prosperidad de las ciudades. l 

Debiera también tenerse muy en cuenta en épocas 
normales de edificación y con el objeto de sanear las 
ciudades del antihigiénico conventillo incumbador, sin 
duda, del basilio de Koc y muchas otras enfermeda- 
des; la necesidad de aplicar a esta clase de edificios, 
elevados impuestos y serias ordenanzas de higiene 
y salubridad y digo, en las épocas normales, porque 
será ésta la única oportunidad en que este gravamen 
no recaiga sobre el inquilino que tiene necesidad de 
habitarlo. 

Es verdad que estas medidas parecerán inconstitucio- 
nales y atentatorias a la libertad individual, pero cuan- 
do un interés colectivo lo exige, basado en las razones 
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mas vitales para la vida como lo es la higiene y el 
bienestar de la población, no dehiera vacilarse en 
adoptarlas, que aunque trascendentales se hacen im- 
prescindibles para bien del país. 

Rebajar los derechos de los materiales de construc- 
ción que se importan y no se fabrican len el país, 
como también a las maquinarias para su elaboración, 
importaria un beneficio real para la construcción y 
puede asegurarse que el fisco nada perdería en estas 
rebajas, pues en forma de impuestos municipales y 
contribución territorial se compensaría, sin contar que 
al contribuirse a la edificación, al poner en movimiento 
este inmenso engranaje que representa la construcción, 
se moviliza una enorme cantidad de obreros de diver- 
sos ramos, allegando así un medio más para solucio- 
nar otro problema importante: el del trabajo. 

La atención que la construcción requiere, no puede 
reducirse indudablemente en cada país, a los límites 
estrechos de las grandes ciudades y menos aún en 
nuestros países americanos donde tan necesario es 
poblar la mayor extensión de nuestros territorios, para 
esto, es indispensable Jlevar hacia los cuatro puntos 
cardinales, los beneficios de la habitación higiénica y 
confortable. 

No siempre es posible en cada lugar construir con 
los materiales propios de la región, es muy común 
tener que llevarlos de otros puntos del país, con per- 
juicio para la obra, que aumenta muchas veces a tal 
punto de valor que se hace imposible efectuarla. 

Gran parte de este mal podría evitarse si las Com- 
pañías de transporte modificaran sus tarifas, abara- 
tando los fletes de los materiales de construcción, cosa 
que seguramente no resultaría perjudicial para las 
mismas, sino que por lo contrario; progresando los 
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pueblos del interior, se intensificarían las corrientes 
comerciales entre ellos, pues es bien sabido que, con 
el progreso edilicio prosperan las actividades comer- 
ciales de las ciudades; esas empresas, con el aumento 
del transporte se resarcerían con creces de las rebajas 
otorgadas. 

La falta de un estudio completo de los materiales 
del país y de su eficaz aplicación, como también, el 
desconocimiento de los materiales americanos que pu- 
dieran emplearse contribuye a encarecer la cons- 
trucción. 

Es necesario, pues, que los gobiernos y los centros 
científicos americanos estimulen estos estudios, con su 
apoyo moral, intelectual y financiero. 

Un estudio prolijo de las maderas existentes en cada 
país, de mármoles, cales y muchos otros minerales no 
metálicos que abundan en este continente, concurriría, 
sin duda, a resolver en parte este problema del aba- 
ratamiento de los materiales con lo que se estimularia 
la edificación. 

Una medida oportuna y que en unión de otros me- 
dios ha de servir de estímulo a la construcción, es la 
tomada por el Banco Hipotecario Nacional Argentino, 
al otorgar créditos especiales para construcción, 2 los 
empleados nacionales con más de diez años de anti- 
giiedad, créditos del 80 % del valor conjunto del te- 
rreno y la construcción proyectada, que son atendidos 
por un servicio de amortización e interés que no ex- 
ceda del 30 % del sueldo que gane el solicitante. Como 
se ve, este es un eficiente medio de facilitar la casa 
propia, al empleado, clase media, que hasta hoy, es la 
menos favorecida por los poderes públicos y los par- 
tidos politicos que, por lo general, se ocupan activa- 
mente de mejorar la clase obrera sin recordar a esta 


— 595 — 


numerosa clase de trabajadores, que tienen que cargar 
con los prejuicios y condiciones sociales que la forma 
de nuestra actual sociedad les impone. 

Es pues de desear que este sistema recientemente 

implantado por nuestro Banco sea imitado y si posible 
mejorado por los Bancos Hipotecarios de los países 
donde esta medida no exista. 
_ Para estimular la edificación debe contarse con el 
importante apoyo de las ordenanzas Municipales que 
rijan en cada localidad, las que no siempre son ade- 
cuadas y muchas veces son trabas para el desarrollo 
de la construcción; es necesario, a lo menos en la 
Capital Federal de mi país, una revisión minuciosa 
realizada por un grupo de profesionales que conozcan 
profundamente las necesidades edilicias, pues no es 
ya lógico que arbitrariamente se apliquen reglas y 
disposiciones inadecuadas para nuestro medio, extraidas 
de otros reglamentos o que en otra época han podido 
ser eficaces, pero que dado el estado actual de ade- 
lanto y transformación que se ha efectuado en los mé- 
todos de construcción y de vida, son inaplicables. 

Una exposición permanente en cada país, de los 
productos americanos adaptables a la construcción, la 
aplicación adecuada de los mismos atendiendo al lugar, 
clima y variaciones atmosféricas más frecuentes de la 
zona donde se ha de construir y la implantación de 
escuelas de artes y oficios donde puedan prepararse 
prácticamente obreros competentes, son otros tantos 
medios que han de influir en el abaratamiento de la 
construcción, en el aprovechamiento de riquezas na- 
cionales y en el mejoramiento y difusión de la edifi- 
cación. 

He dejado por último, para finalizar este trabajo, un 
importante tópico a tratar, que es este; « La prepara- 


— 596 — 


ción de proyectos y dirección de obras por Arqui- 
tectos ». 

Es muy común que los propietarios hagan caso 
omiso de los Arquitectos para la ejecución de sus edi- 
ficios, por creer casi siempre que el dinero destinado 
a sus honorarios, es improductivo e innecesario: este 
error que momentáneamente le hace ahorrar esa 
cantidad, lo llevará más tarde a perjuicios irreparables. 

Un proyecto mal ideado y peor ejecutado por per- 
sonas que sin escrúpulos se lanzan a usurpar conoci- 
mientos y facultades adquiridas por el profesional, lle 
vado a la práctica, irremisiblemente producirá sus 
frutos; frutos sin duda bien amargos para el propie- 
tario por no poder sacar la renta calculada para sus 
edificios y ni siquiera la que al capital corresponde en 
negocios de esta naturaleza. 

Esta situación, muy a menudo influye sobre el ánimo 
de los capitalistas que invierten su dinero en estas 
especulaciones y que defraudados en sus cálculos, re- 
suelven no dedicar más capital a la construcción por 
considerarlo un mal negocio, sin caer en cuenta que 
la mayoría de las veces, ellos mismos son los culpables 
de su situación, por querer ahorrarse los honorarios 
profesionales que creyeron innecesarios e improduc- 
tivos y entregar la obra a manos inexpertas y audaces. 

¿Quién no ha visto esas casas de renta (para citar 
las más comunes) proyectadas por pseudos Arqui- 
tectos, imposibles de habitar por lo inadecuado de sus 
locales, por la falta de luz y la total carencia de hi- 
giene, por la pésima calidad de sus extructuras que 
por todas partes muestran el tipo comercial del edi- 
ficio?; no es acaso en esos departamentos de casa de 
renta donde continuamente se ven familias que al otro 
día de habitarlo están ya pensando en buscar otro, 
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pues continuar en el que viven es todo un suplicio; 
son, con esta clase de construcciones, con las que se 
nos desprestigia y obstaculiza el desarrollo de la edi- 
ficación. 

Tenemos la obligación de hacer nosotros los Ar- 
quitectos, una activa campaña de propaganda pro- 
fesional, hasta inculcar en el pueblo, el elevado rol 
que debemos desempeñar en los problemas de la edi- 
ficación y en todas las cuestiones edilicias; con ello, 
no solamente habremos cuidado nuestros intereses, 
sino también conseguiremos asegurar a las personas 
que dediquen su dinero a la construcción, lą percep- 
ción de su justa renta al capital aplicado; a las ciu- 
dades, elemento de belleza y a la población, la segu- 
ridad de habitaciones sanas e higiénicas, que no solo 
hagan posible y en buenas condiciones la vida en ellas, 
sino que también por el perfecto estudio de un edificio 
adecuado a su fin, con una arquitectura sentida y ca- 
racteristica se haga tan agradable la estadía en ellos, 
que en la casa habitación por ejemplo, los elementos 
de la familia sientan mayor apego a la vida bienhe- 
chora del hogar, que con ello ganaremos en prestigio 
y ahorraremos al país epidemias y vicios. 


Conclusiones : 


1° Combatir con el apoyo de los Poderes Públicos 
los trust de materiales de construcción. | 

2° Propender a hacer conocer y aplicar los mate- 
riales del país y los americanos. 

3.0 Reducción de impuestos a los materiales que no 
se fabrican en el país y de fletes en el transporte 
dentro del mismo. 

4. Implantación del sistema de créditos para em- 
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pleados, usado por el Banco Hipotecario Argentino. 

5.” Revisión de reglamentos Municipales 

6.2 Exposición de Materiales Americanos. 

7.2 Difundir las ventajas que ofrece al capital, las 
obras proyectadas y dirigidas por Arquitectos. — Oscar 
González, Arquitecto. Buenos Aires. 
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